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'  DON  FELtí:  DE  AzArÁ 

» 

A  su  ABIADO  HERMANO 

DON  JOSEF  NICOLÁS 

DE  AZARA. 


uerido   Nicolás :  Siendo    tú 


mi  hermano  mayor ,  y  sabiendo 
lo  mucho  que  te  gustan  los  ade- 
lantamientos humanos  de  qual- 
quiera  clase  que  sean ,  no  he  du- 
dado un  momento  en  dedicarte 
esta  obra,  que  creo  es  la  prime- 
ra Ornithologia  escrita  en  cas- 
tellano for  un  Aragonés ,  y  la 
mas  exacta  y  extensa  de  los  Pd- 
xaros  de  América»  Con  esto  cree 


haber.   cum^Hdfi  su.  obligación  y 
stis  deseos  lu  hermano 

Félix. 
Madr  o  di  1S02. 
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Habiéndome  eoaducido  el  destina  al  V^n^ 
guay ,  donde  era  ini^posible  servir  á  la  Pa« 
tria  según  mis  deseos  y  profesi(Hi,  medité 
buscar  una  ocupación  y  recurso  que  aln 
víase  mis  pesadumbres  y  Aiese  de  alguna 
utflidad.  Lo  que  me  pareció  mejor  fué  aco- 
piar conocimientos  historíeos  y  geográficos; 
pero  como  esto  no  satisfacía  enteramente 
mis  deseos,  comencé  i  obsetvarV'coniprar^ 
matar  y  describir  los  animales  que  veía^ 
con  el  fin  de  que  mis  noticias  aprovecha*^ 
sen  á  la  historia  natural.  No  solo  esto,  sf« 
no  que  careciendo  de  dibuxante ,  edmeneé 
á  desollar  y  rellenar  los  pitaros  y  quadni^ 
pedos  para  enviarlos  al  Real  Gabinete ;  pe* 
ro  viendo  que  la  polilla  y  corrupción  ,  i 
que  propende  mucho  el  clima ,  lo  destruían 
todo  á  veces  en  d  mismo  día  ,  desistí  del 
empeño,  y  meti  en  aguardiente  las  espe- 
cies menores,  porque  me  persuadieron  que 
así  llegarían  en  buen  estado  á  dicho  Gabi- 
nete, adonde -remití  de  seis  á  setecientos 
individuos.  '  ^ 

Mis  Apuntamientos  al  principio  fueron 
muy  trabajosos,  porque  careciendo  de  pric- 
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tica  ,  de  coDOcimientos  y  libros ,  anotaba 
quantas  noticias  históricas  oic  decían  ;  pe- 
ro como  fílese  viendo  que  todas  eran  fal- 
sas ,  dexé  de  preguntar  y  de  oír  lo  que 
querian  decirme  ,  y  aun  borré  las  noticias 
adquiridas  por  relación,  sin  perdonar  otras 
que  las  de  muy  raros  sugetos  cuya  verdad 
tenia  bien  experimentada,  y  las  de  mi  ami- 
go Don  Pedro  Blas  Noséda ,  Cura  del  Pue- 
blo de  San  Ignacio  güazú,  en  quien  encon- 
tré bastantes  y  buenas  noticias ;  pero  yo 
se  las  aumenté  imponiéndole  en  el  modo 
con  que  media  ,  describía  y  observaba ,  y 
dándole  copia  de  la  mayor  parte  de  niis 
Apuntamientos ;  con  cuya  instrucción  des- 
cribió setenta  páxaros  que  creyó  nuevos; 
pero  como  yo  habia  adquirido  ya  la  ma- 
yor parte,  solo  ha  quedado  el  resto  entre 
mis  descripciones. 

Quando  tuve  como  trescientas  especies 
me  fué  imposible  continuar ;  porque  como 
8US  descripciones  seguían  el  orden  de  ad- 
quisición, quando  lograba  un  páxaro  no 
podia  asegurarme  de  si  era  nuevo  ó  no  j 
hasta  cotejarlo  con  todos.  Entonces  vi  lal  | 
necesidad  de  separarlos  en  clases  ó  fami- 
lias, cooiponíeodo  cada  una  de  los  que  t 
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nían  muchos  caracteres  comunes ,  y  comen- 
cé á  entresacarlos  hasta  que  concluí  este 
trabajo  malisimamente  ;  porque  mi  igno- 
rancia entonces  era  mucha.  En  este  esta- 
do tuve  orden  del  Virey  para  enviarle  mis 
escritos  qne  quería  dirigir  á  la  Corte  ,  y 
se  los  remití  á  Buenos  Ayres,  donde  los 
vio  Don  Antonio  de  Pineda  y  Ramírez, 
Naturalista  que  ib.t  con  dos  corbetas  á  dar 
la  vuelta  al  mundo  i  y  habiéndole  gustado, 
me  pidió  una  copia ,  que  le  remití  y  reci- 
bió en  Lima ,  ofreciéndose  á  ordenar  y  po- 
ner mi  trabajo  en  mejoc  estado  ,  según  me 
escribió  desde  Guayaquil 

Después  leí  con  mayor  cuidado  y  co- 
nocimiento mis  Apuntamientos  :  hice  en 
ellos  mas  de  cien  reducciones  de  páxaros 
que  estaban  duplicados :  aclaré  y  completé 
muchas  descripciones ;  y  i  costa  de  cace- 
rías y  dilatados  viages  adquirí  especies  nue- 
vas y  noticias  de  las  viejas.  Por  último  co- 
nocí que  mis  familias  debían  reformarse 
aunque  me  pareció  imposible  caracterizar- 
las bien  i  y  ademas  encontraba  especies  in- 
termedias, otras  como  aisladas,  y  otras 
que  por  haberlas  visto  solo  una  vez  ó  dos, 
y  acordarme  poco  de  ellas ,  no  atinaba  á 

TOM.  I.  b 
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darles  el  lugar  correspondiente.  En  estas 
circunstancias  me  limité  á  reformar  lo  que 
supe ,  poniendo  en  seguida  de  cada  fami- 
lia los  páxaros  que  empezaban  á  desviarse 
de  ella.  Mi  gobierno  para  caracterizar  ía- 
milias  ha  sido  valerme  con  preferencia  de 
las  formas  que  residen  principalmente  en 
el  pico,  alas  y  pies  ,  por  ser  las  que  mas 
influyen  en  las  costumbres,  y  las  mas  fá- 
ciles de  conocer.  No  me  embaracé  en  dar 
una  sucesión  precisa  á  las  familias,  consi- 
derando de  poca  substancia  este  punto,  que 
tampoco  puede  desempeñaree  con  exactitud. 

En  suma ,  en  quanto  á  caracterizar  y 
iformar  familias  he  obrado  en  los  páxaros  del 
propio  modo  y  con  los  mismos  motivos  que 
advierto  en  el  prólogo  de  mis  quadrúpedos. 

Ordenada  mi  Ornithologia  me  manda- 
ron pasar  á  Buenos  Ayres.  Allí  me  prestó 
■el  amigo  Don  Pedro  Cervino  la  Historia 
Natural  de  los  Páxaros  en  i8  tomos ,  im-  . 
presa  en  París  el  año  de  1770,  y  escrita 
en  francés  por  el  famoso  Conde  de  Buffoai 
-7  comencé  á  leerla  consultando  sus  estam-  i 
■pas  iluminadas,  que  me  habían  llegado  desH  I 
pues  de  muchos  años  de  haberlas  pedido.  \ 
■De  resultas  hice  la  critica  que  se  verá  j  1^  i 
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qual  por  su  mjsma  naturaleza  es  tan  fasti- 
diosa, trabajosa  y  diBcil,  que  tengo  por  im- 
posible que  nadie  la  pueda  desempeñar  sio 
errar  en  bastantes  ocasiones.  Pero  por  lo 
mismo  debe  juzgarse  por  lo  general  de  ella, 
y  no  por  uno  ú  otro  caso  en  que  se  en- 
cuentre errada;  como  es  preciso  qu¿  suce- 
da tratándose  de  juzgar  de  una  infinidad 
de  descripciones  casi  todas  confusas  é  in- 
completas y  erradas  en  la  parte  histórica. 
Como  en  el  prólogo  de  los  quadrúpc- 
dos  digo  los  motivos  que  me  estimulároQ 
á  criticar  ,  y  los  que  he  tenido  para  diri- 
girme principalmente  contra  el  Conde  de 
Buffon ,  me  refiero  en  todo  á  lo  que  sobre 
ísto  digo  allí.  Añado  únicamente  que  la 
citada  obra  de  Buffon  solo  es  etr  parte  su- 
ya ,  y  en  parte  de  Mr.  Iiau1>enton  i  pero 
como  yo  no  tuve  cuenta  con  la  parte  que 
tuvo  éste,  me  dirijo  siempre  á  aquel,  como 
si  todo  fuese  suyo,  atribuyéndole  las  equi- 
vocaciones de  Uautéaron.  Advierto  esto 
para  que  no  se  piense  que  tengo  persona- 
lidad con  el  mencionado  Buffon :  al  con- 
trario, no  debo  ocultar  que  mi  intención 
por  muchos  años  fué  enviar  todos  nii» 
Apuntamientos  iin  publicarlos  al  misma 
b  a" 
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Bufibn ,  para  que  los  ordenase  y  los  corri- 
giese, y  para  que  se  corrigiese  á  su  gustoj 
y  lo  habria  hecho  á  no  haber  sabido  que 
habia  muerto :  porque  no  es  mi  voluntad 
2aherir,  sino  desear  que  se  sepa  la  verdad, 
y  que  se  haga  lo  mejor.  Prueba  de  esto  son 
las  muchas  cartas  que  escribí  al  Director 
de  nuestro  Real  Gabinete,  y  al  citado  Na- 
turalista Pineda ,  ofreciéndoles  mis  manus- 
critos para  que  los  ordenasen  y  publicasen 
como  les  pareciera,  ó  para  que  los  quema- 
sen; y  el  no  haberlo  podido  hacer  ellos  es 
el  motivo  de  imprimirlos  yo  ,  esperando 
que  mi  trabajo  merecerá  alguna  esiimacion; 
pues  aunque  se  desprecie  la  parte  critica,  no 
por  eso  dexará  de  ser  exacto  y  puntual  en  to- 
do lo  demás,  que  comprehende  muchos  mas 
páxaros  de  los  que  hasta  hoy  se  conocían  en 
América;  y  á  lo  menos  tiene  la  ventaja  de  que 
en  materia  de  costumbres  casi  no  he  escri- 
to sino  lo  que  he  observado  en  veinte  años,' 
registrando  las  temporadas  que  permitié-- 
ron  otras  ocupaciones  los  campos,  bosques,! 
ríos  y  lagos;  y  las  descripciones  se  han  lie- 
cho  en  presencia  de  los  páxaros  recien  muer- 
tos, tomando  escrupulosamente  las  medidas, 
<D  pulgadas  y  líneas  del  pie  de  rey  de  Parían 
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wsaré  de  algunas  palabras  que  es  preciso  defi- 
01^9  porque  la¿  ha  invernado  la  necesidad  de 
eiplícarme  con  claridad. 

Nadie  ignora  Ib^que  es  ata  de  un  páxaro: 
yo  la  cüridíré  por  las  coyunturas  del  codo  y 
radio  en  eres  trozos ,  llamándolos  intirno ,  medh 
y  exterior.  A  sus  plumas  grandes  llamaré  remos^ 
segUn  lo  hacen  los  latinos.  Lm  defaias  plumat^ 
del  ala  tetkfrán  el  nembre^dé^oá^  tí  están  ed^ 
cima ,  y  iapadas  si  debaxo  ;  y  las  dividiré  et| 
hileras  é  órdenes  4  lo  largo  paralelos  á  los  re-* 
2BOS,  dienoininkttdo  irdetüs  mityútes^  k  \ot  mar 
cercanos  á  ios  remos.  Por  /n^ür/^/^  deberá  eiK 
tenderse  hk,  borda  anterior  del  ala,  que  ¿s  la 
orilla  opuesta  á  los  remos ;  y  por  hijuela  una  co* 
JDO  pequeña  aÜta  sobrepuesta  que  tienen  laa 
aves  en  el  metacarpo^  M4iti¡  será  el  varejón  de 
las  [Jumas ,  en  cuyos  costados  nacen  las  barbasr- 
Cola  s^xk  la  que  todos  saben  9  y  las  plumas  mas 
inmediatas á  ella,  ya  estén  encima  ó  debaxo, 
tendrán  el  nombre  de  timoneles.  Llamaré  ealva 
á  io  que  el  caballete  del  pico  se  introduce  en  la 
cabeza ;  y  si  al  contrario  las  plumas  se  avanzan 
por  el  pico ,  le  llamaré  calzado.  Garganta  será 
toda  la  longitud  del  oesófago  ,  y  horqueta  la  ca- 
nal de  la  mandíbula  inferior.  Escaptdario  es  el 
grupo  de  plumas  que  nacen  de  la  raiz  del  ala^ 
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prolongándose  á  lo  largo  sobre  los  costüdotdel 
lotno;  y  al  intermedio  de  los  dos  grupos  daré  el 
nombre  de  eíf-iUa^  i  h  que  siguen  el  ¡omo  y 
rabaíiUlii. 

:  Por  longitud  debe  entenderse  desde  la  punt»; 
de  la  cola  á  la  del  pico  ,  estando  el  páxaro  bien. 
extendido.  Las  colas  se  han  medido  desde  el 
cóccix  á  la  punta  de  la  pluma  mas  larga.  Las 
hntzas  desde  la  punta  de  un  ala  á  la  de  la  otra,, 
estando  ambas  completamente  tendidas  ;  y  lo3' 
fticos  desde  lo  interior  de  la  calva.  Su  aliura  y. 
anchura  son  tomadas  en  el  piano  perpendicular. 
k  dicha  calva.  En  los  páxaros  de  cuello  muy 
largo  he  añadido  su  medida  desde  la  punta  del. 
pico  á  la  clavicula.  La  longitud  de  los  dedos 
incluye  el. metacarpo,  no  las  unas;  y  para  me- 
flir  el  tarso  y  pierna  doblé  las  coyunturas  hasta, 
que  el  muslo,  pierna,  tarso  y  dedos  formaban 
'  «ngulos  recios.  Solo  he  descrito  la  mitad  de  las 
[  c<Dlas,  porque  se  supone  que  U  otra  mitad  es  lo 
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X)£  LOS  PÁXAROS  £N  6ENÉRA11 

Ante  todas  cosas  pondré  algunas  conside- 
raciones  sobre  mis  p&xaios.  Los  he  descrito 
desde  los  24  á  lo^  36  grados  de  latitud 
austral ,  y  entre  los  57  7  60  de  longitud  oc- 
cidental  de  París.  Verdad  es  que  desde  el 
paralelo  de  99  para  d  sur  he  cazado  poco; 
pues  aunque  lo  haya  corrido  todo  9  ha  sido 
con  tantas  otras  graves  atenciones,  que  no 
tuve  mucho  lugar  de  observar.  Sin  embar- 
go conozco  que  abundan  mas  las  especies 
desde  los  24  á  los  29  grados  que  en  el  re»- 
to ;  lo  que  atribuyo  principalmente  á  que 
escasean  mucho  los  bosques  en  la  parte 
austral. 

Sienta  Bufibn  en  el  plan  de  su  obra ,  que 
hay  en  los  páxaros  mas  variedades  que  es* 
pecies  i  porque  sobre  las  sexuales  y  de  la 
edad ,  ocasionan  otras  los  climas ,  los  ali- 
mentos, las  transmigraciones  naturales  ó 
forzadas ,  las  uniones  ilícitas ,  y  la  domes- 
ticidad  Pero  debo  advertir  que  las  varie- 
dades sexuales   no  son  muchas,  según  se 
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verá  en  esta  obra ;  que  las  de  la  edad  no 
interesan  mucho :  y  que  los  climas,  alimen- 
tos y  transmigraciones  no  alteran  en  mi 
juicio  nada ;  pues  encontraremos  multitud 
de  páxaros  que  existen  en  Europa  ,  Áfri- 
ca ,  Asía  y  en  toda  la  América ,  sin  dife- 
TÍr  en  medidas,  formas  y  colores.  En  quaa- 
to  á  uniones  ilícitas,  no  las  creo,  ni  encuen- 
tro motivo  para  que  las  haya ;  pues  quan- 
do  á  alguno  le  falta  pareja,  tolera  su  ne- 
cesidad, que  no  es  tan  urgente  como  en 
los  animales  domésticos,  ni  suficiente  para 
hacerle  infiel  á  la  Naturaleza  ;  y  preferirá 
mas  bien  agregarse  á  alguna  pareja,  como 
lo  he  observado  en  los  Gorriones  de  mi 
tierra.  Por  lo  que  hace  á  las  variedades  de 
la  esclavitud,  son  tantas  que  apenas  pue- 
den describirse  i  pero  como  recaen  sobre 
especies  conocidas ,  no  ocasionan  confusión 
en  la  Ornithologia.  El  verdadero  origen  de 
muchas  de  las  variedades  que  se  encuen- 
tran ,  es  haber  creido  los  Naturalistas  algu- 
nas veces,  que  eran  de  una  especie  dos  ó 
mas  páxaros  diversos ,  pareciéndoles  que  las 
diferencias  pendían  del  clima ,  sexo ,  &c. 
Otras  vienen  de  que  apenas  hay  una  dewl 
cripcion  completa ,  siendo  lo  común  de  I 
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^Autores  ixa  dar  medida  fiza^  háUan.poco 
ó  nada  dé  ks  formas^  indicar  solo  parte 
de  los  colores,  y  errar  casi  siempre  en  las 
costumbres.  Resultando  que  si  otro  indica 
mas  ó  ménos'los  colores,  ya  se  cree  qut 
la  diferencia  es  variedad  ó  especie  diversa, 
y  no  hay  tal  cosa. 

Está  persuadido  Bufibn  de  que  no  se 
encuentran  en  América  otros  pasaros  de 
los  que  eadsten  en  d  otro  continente,  sino 
los  que  pudiendo  sufrir  frios  excesivos  han 
pasado  por  el  n<Mrte,  donde  supone  los  mun- 
dos unidos  ó  inmediatos;  Pero  veremos  con 
freqñencia  en  este  país  pázaros  de  Europa, 
África  y  Asia  de  los  que  no  sufren  tal  frió, 
ni  han  podido  atravesar  los  mares  actua- 
les, ni  venir  por  donde  dice,  sino  por  otra 
parte  mas  meridional ,  dcmde  antiguamen- 
te estarían  muy  cercanos  y  tal  vez  unidos 
los  continentes. 

He  descrito  448  especies  sin  contar  13 
Murciélagos.  Separemos  ahora  del  total 
mis  pasaros,  los  de  Rapiña  diurna  y  noc- 
turna, con  los  dos  Tuduios  y  el  Tutu  que 
también  lo  son ;  y  veremos  que  el  número 
de  los  separados  es  al  resto  como  i  á  9. 
Esta  misma  razón  es  en  Europa  y  resto 
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4Íel  mundo  como  i  á  15^  según BuílbtL  De 
tlonde  se  concluye  que  por  acá  hajr  mu« 
jchas  mas  especies  carniceras  á  proporción^ 
no  obstante  -  que   no  cuento  entre  ellas  á 
los  Iribiis.  Sin  embargo  9  se  conserva  el  equi- 
librio; porque  la .  mayor  parte  á&  las  que 
la  Naturaleza  destinó  á  la  rapiña  ^  hacen 
poco  caso  de  las  demás  ^  y  se  alimentan  de 
Sapos  9  Ranas  ^  Víboras  9  Lagartijas ,  &c. ;  y 
no  hay  una  que  no  coma  insectos ,  para 
hacernos  conocer  que  las  formas  no  influ- 
yen lo  que  se  podria  pensar  en  las  cos- 
tumbres. También  parece  que  estos  páxa-> 
Jtos  de  presa  no  son  tan  sanguinarios  co- 
mo los  del  otro  mundo  ;  ya  sea  porque 
participan  de  la  pereza  con  que  se  quie- 
re caracterizar  á  este  contwmfe;  ya  por 
natural  humanidad ,  ó  y^plique  encuen- 
tran dificultad  de  cazar  en  estas  tierras  de 
tanta  maleza  y  espesura. 

Mi  Naturalista  cree  que  no  hay  en  Amé- 
rica páxaros  que  canten  bien ,  y  cuenta 
esto  entre  los  influxos  del  clima.  Pero  sí 
se  eligieise  un  coro  de  cantores  en  el  anti- 
guo continente  y  y  se  comparase  con  otro 
de  igual  número,  recogido  en  el  Paraguay, 
tal. vez  se  disputarla  la  victoria.  Pero  lo 
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que  para  mt  no  tiene  duda  es  ^  que  ningu* 
00  de  los  de  acá  puede  competir  la  prima- 
cía al  Ruiseñor  i  y  que  si  los  Naturalistas 
pyesen  enamorar  á  estos  páxaros,  y  no  juz-; 
gasen  por  los  pocos  que  han  mirado  y  te- 
nido en  jaula  porque  eran  lindos  ó  extra- 
ños 9  creo  que  hablarían  en  esto  con  mas 
circunspección* 

Los  disecadores ,  los  que  regalan  páxa^ 
ros  muertos  9  y  el  carácter  de  muchos  di<- 
buxantes  y  viageros  que  prefieren  la  extra- 
ñeza  á  la  verdad  9  han  aumentado  tanto  el 
número  de  penachos  que  se  toma  ya  por 
inñuxo  del  clima  cálido  americano.  Pero 
yo  diria  mas  bien  lo  contrario ;  porque  pa- 
rece que  el  calor ,  dilatando  la  piel  y  los 
músculos,  debe  abatir  las   plumas  de  la 
cabeza  ,  según  se  vé  en  el  Chingólo ,  que 
tiene  copete  en  dias  frios ,  y  carece  de  él 
en  los  templados.  También  veo  por  acá  que 
son  raros  los  páxaros  con  tal  insignia ,  que 
se  cree  carácter  masculino;  quando  aquí, 
si  hay  copete ,  las  mas  veces  es  común  á  los 
sexos. 

£s  natural  que  donde  abundan  las  es- 
pecies, como  en  el  Paraguay ,  las  haya  njuy 
lindas  y  muy  feas.  En  efecto,  así  lo  con- 
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vencen  mis  apuntamientos ;  pero  como  los  1 
viageros  han  preferido  describir  los  lindo^  I 
se  cree  que  aquí  apenas  los  hay  ordtnarioSt 
y  que  esto  pende  de  la  vehemencia  de  los 
rayos  del  sol.  Si  fuese  así,  ningún  páxaro 
igu:tlaria  en  belleza  á  los  campestres »  y  á 
los  que  se  exponen  mas  á  los  rayos  solares; 
pero  lo  cierto  es  que  entre  ellos  no  hay 
uno  lindo:  lo  que  parece  indicar  que  los 
rayos  del  sol  y  el  calor  evaporan  la  vive- 
za de  los  colores  en  vez  de  fomentarla. 
Sobre  esto  debo  advertir  ademas,  que  los 
esmaltes ,  reflexos  y  hermosura  dominaa 
aquí  en  los  Surucuá ,  Picaflores^  Lindos  y 
Picos  de  punzón ;  y  que  todos  ellos  convie- 
nen en  volar  con  rapidez ,  en  habitar  los 
bosques  sin  dexarse  ver  sino  como  relám- 
pagos en  la  cima  de  los  árboles ,  y  en  no 
pisar  jamas  el  suelo;  de  modo,  que  parece  j 
evitan  tanto  el  polvo  de  la  tierra,  como 
que  les  dé  el  sol.  De  donde  conjeturo  que 
los  brillos  y  hermosura  vienen  de  la  vio- 
lenta frotación  al  romper  el  ayre  volando, 
de  la  sombra  y  del  aseo.  Yo  no  encuentro 
en  los  bellos  otras  cosas  comunes ;  pues  el 
Surucuá  tiene  espíritu  tranquilo,  y  los  de- 
mas  alocado.  Varían  en  el  alimento,  aan- 
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€pt  ninguno  come  granos;  y  los  Picaflores 
visten  plumas  cortas  ^  redondas  y  de  bar- 
bas, unidas  i  el  Surucuá  las  tiene  todo  al 
contrario,  y  en  los  demás  son  medias  en« 
tre  las  de  éste  y  aquellos.  De  manera,  que 
él  espíritu,  el  alimento,  y  la  superficie  de 
sus  vestidos  parece  que  no  influyen  en  la 
belleza* 

Aunipie  las  costumbres  de  los  pixaros 
penden  principalmente  de  la  organización 
y  formas,  suelen  variar  por  las  disposicio- 
nes locales.  Asi  vemos  que  algunos  crian 
en  d,  suelo  ó  en  árbol ,  según  la  propor- 
ción ;  que  los  de  rapiña  se  dedican  á  co« 
mer  Ranas  y  cosas  ñciles ,  donde  por  lo 
cerrado  del  país ,  les  es  difícil  coger  aves 
y  quadnipedos ;  y  que  los  verdaderamente 
granívoros  viven  aquí  de  insectos ,  &c. 

Los  hay  en  el  Paraguay  que  se  ausen- 
tan por  hibierno  y  vienen  por  verano ,  y 
otros  que  hacen  lo  contrario.  Entre  los 
Ibiyaiis  se  observa  que  unas  especies  vie* 
nen  quando  otras  nos  dexan ,  y  que  otras 
son  estacionarias ,  á  pesar  de  que  todas  son 
muy  próximas ,  y  tienen  el  mismo  método 
de  vida  y  alimento  ;  de  modo ,  que  sus 
per^;^inaciones  se  dirigen  al  parecer  por 
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alguna  causa  interna,  hábito  ó  capricho, 
mas  que  por  razón.  Sin  embargo,  creo  cchi 
Buffbn  que  ia  causa  general  de  la  pasa  es 
ir  á  buscar  alimento;  y  como  éste  pende 
del  inñuxo  del  sol ,  no  dudo  que  las  pere- 
grinaciones no  se  extienden-  mas  que  los  lí'- 
mices  solares ;  esto  es ,  que  la  latitud  que 
vuelan  los  páxaros  en  su  pasa  es  igual  & 
la  declinación  que  varia  el  soL  De  aqui  de* 
duzco  naturalmente  lo  primero,  que  la  mar* 
cha  de  las  aves  de  pasa  no  puede  tener  otra 
dirección  que  la  de  un  polo  al  otro ;  esto 
es ,  sobre  meridianos ,  y  jamas  por  parale- 
los i  á  no  ser  que  las  circunstancias  locales» 
les  precisen  á  variar  algo  la  tendencia  á 
los  Polos.  Segundo ,  que  un  páxaro  de  pasa 
en  Americano  puede  encontrarse  en Afri* 
ca ,  ni  baxo  de  otro  meridiano  distante. 
Tercero,  que  un  páxaro  de  pasa  que  en 
verano  está  fuera  del  Tirópico ,  no  puede 
Uegar  en  su  viage  al  otro  Trópica  Y  quar- 
to ,  que  el  que  se  halla  en  los  46  grados 
no  puede  pasar  al  otro  emisferio.  Al  con- 
trario ,  las  aves  estacionarias  se  encuentran, 
y  deben  encontrarse ,  en  regiones  remotí- 
simas ;  porque  como  no  tienen  cuenta  con 
el  sol,  se  van  acostumbrando  á  todos  los 
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climas  y  circunstancias ,  extendiéndose  po* 
co  á  poco  en  todas  las  direcciones.  En  esta 
obra  se  hallarán  multitud  de  exemplares 
que  confirman  estas  ideas. 

He  visto  multitud  de  nidos  de  paxari- 
tos  con  solos  dos  huevos ,  sin  pasar  de  qua- 
trO)  entre  los  quales  he  encontrado  mu- 
chos hueros;  quando  los  páxaros  del  mis- 
mo porte  en  el  otro  continente  no  ponen 
plenos  de  quatro,  algunos  muchos  mas,  y 
duplican  sus  crias.  También  parece  que  los 
comunes  á  ambos  continentes  producen 
menos  aquí  que  allá.  Buflfon  cree  que  los 
americanos  compensan  el  poco  producto  de 
cada  nidada  con  la  repetición  de  crias ;  pe- 
ro lo  que  yo  puedo  decir  es  que  no  he 
notado  tal  repetición  en  general^  ni  en  otro 
páxaro  particular  que  el  Chingólo.  Es  cier« 
to  que  el  tiempo  de  criar  se  prolonga  en 
el  Paraguay  desde  agosto  á  fin  de  febrero; 
pero  cada  especie  ha  elegido  su  mes  en  di- 
clia  temporada. 

£1  instinto  apacible ,  sencillo  é  inocen- 
te, parece  debe  encontrarse  en  los  páxaros 
de  paises  despoblados  como  éste,  donde 
disfrutan  plena  libertad.  En  efecto  hay 
muchos  de  esta  calidad ,  tan  dispuestos  á  la 

TOM.    !•  b 


10  APUNTAMIENTOS 

esclavitud ,  que  con  poco  trabajo  y  tiempo 
aumentarian  nuestras  aves  domésticas,  sa* 
tísfaciendo  la  gula  de  muchos  glotones. 
También  los  hay  que  soto  existirán  hasta 
que  esto  se  pueble  ;  porque  carecen  de  ad« 
vertencia  y  facultades  para  evitar  las  insi- 
dias del  hombre.  Mas  no  por  eso  dexa  de 
haber  pixaros  que  conservan  la  misma  es« 
quivez  de  sus  hermanos  en  Europa ;  hacién- 
donos conocer  que  pende  mas  de  sentido 
interior  que  del  clima  y  circunstancias  lo- 
cales. A  la  misma  causa  moral  atribuyo  la 
sociabilidad  de  las  aves ;  pues  veo  que  aqui 
las  hay  que  lo  son  y  que  no ;  pero  advier- 
to que  las  sociables  se  separan  y  juntan 
con  mas  facilidad  que  en  Europa ,  y  al  pa« 
recer  sin  motivo. 

Sí  contamos  por  páxaros  insecthoros  á 
los  que  comen  mas  insectos  que  granos  ó  se- 
millas y  será  preciso  decir  que  aquí  son  muy 
raros  los  no  insectívoros ;  porque  como  hay 
infinito  insecto  y  muy  pocos  granos ,  d 
principal  y  general  artículo  del  alimento 
son  los  insectos. 

Aunque  tal  vez  los  páxaros  del  Para- 
gfiay  tendrán  en  general  el  plumage  me- 
nos tupido  y  arraigado  que  en  mi  tierra. 
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los  qué  habitan  lo  baio  de  los  matorrales 
se  distmguen  mucho  en  esa  Ademas  son 
pooo  ariscos ,  tienen  el  vestido  mas  largo^ 
^ideUe  y  itnénos  aplanchado;  las  alas  mas 
iM^ves,  arqueadas  y  débiles  t  son  menos  vo- 
ladores y  camman  á  saltos.  Los  puramente 
campestres  tienen  las  plumas  nías  redon- 
das, cortas  y  firmes ,  con  las  barbas  p^;a*< 
das;  sus  tarsos  mas  redondos  y  gruesos; 
y  andan  á  paso  largo  con  soltura.  Los  que 
hacen  á  campo  y  espesura  participan  mas 
ó  menos  de  unos  ú  otros,  y  caminan  á  tro- 
te ó  paso  salteado.  Los  dé  bosque  tienen 
mas  aseo ,  sobre  todo  Jos  que  corren  el  ter- 
cio medio  de  los  árboles ,  y  los  colores  tier- 
nos y  preciosos  se  encuentran  en  ellos.  De 
manera,  que  por  la  calidad  de  la  pluma, 
por  el  color,  por  la  hechura  del  tarso,  y 
por  d  modo  de  caminar ,  se  puede  inferir 
muchas  veces  su  domicilio  y  costumbres. 
Los  mas  ariscos  y  tímidos  son  por  lo  co- 
mún los  campesinos  respecto  á  los  del  bos- 
que, y  todos  se  dexan  aproximar  mas  quan- 
do  están  solos  que  en  bandadas.  Los  que 
posan  en  tierra  y  en  árbol ,  se  dexan  ma- 
tar mejor  en  éste  que  en  aquella. 

Ninguno  sigue  volando  la  dirección  del 
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viento,  si  le  hay  sensible;  porque  le  des- 
ordenaría el  i^umage  9  que  es  la  alhaja  de 
que  mas  cuida;  por  cuyo  motívo  si  el  vien* 
to  es  por  exemplo  norte  algo  fresco,  todo 
páxaro  vuela  encontránddie ,  y  nii^;uno  en- 
tre el  est-sueste  y  oes-sudueste.  Por  la  mis- 
ma  razón  quando  están  parados  reciben  la 
lluvia  siempre  con  el  pico ;  y  es  6cil  saber 
de  donde  viene  el  viento  ó  lluvia  con  sok) 
mirar  á  un  pizaro,  porque  su  pico  mira 
siempre  en  derechura  al  viento  ó  turbonada. 

CARACTERES   GENERALES 

DE  LOS  IRIBÚS. 

tíis  nombre  general  que  dan  los  Goaranls 
&  tres  páxaros  que  estos  Españoles  llaman 
Ciservos  con  mucha  impropiedad.  Los  pon- 
go á  la  cabeza  de  mi  obra ;  porque  á  ser 
muy  grandes  9  y  los  que  purgan  el  pais  de 
las  infecciones  que  ocasionarían  los  cadáve- 
res, juntan  el  ser  pacíficos ,  no  cmeles  y 
respetados  de  todos  los  volátiles.  Tienen  la 
vista  perspicaz  y.  dilatada ,  el  ol&to  muy 
Í9  el  sufrimiento  mas  paciente  en  la 
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escasez ,  y  vuelan  sin  &tiga  á  la  mayor  al- 
tura. La  cabeza  parece  algo  pequeña ,  por 
estar  pelada ;  lo  mismo  que  parte  del  cue- 
llo imnediato^  la  gargaata ,  el  papo ,  d  tar- 
so y  su  coyuntura*  £1  respiradero  es  gran- 
de^  sin  diafracma,  y  situado  hacia  lo  alto 
del  pico^  ^le  es  recto  hasta  el  gancho  vio- 
lento de  la  punta*  £1  ojo  no  es  grande^  ni 
hundida,  ni  cubierto  con  el  tejadillo  que 
tienen  los  Gavilanes:  el  párpado  grueso  y 
sin  pestaña:  el  tarso  redondo,  abultado  y 
con  escamas  menudas :  los  dedos  algo  lar- 
gos ,  naturalmentje  tendidos ,  los  tres  de« 
lanteros  unidos  por  membrana  hasta  la  pri- 
mera articulación,  y  el  postrero  muy  cor- 
to ,  pudiéndose  llamar  lateral  interno ,  y 
las  uñas  robustas,  no  muy  agudas  ,  ni  tan 
corvas ,  ni  largas  como  las  de  las  aves  de 
rapiña,  ni  se  sirven  de  ellas  para  agarrar, 
ni  los  dedos  valdrían  para  esa  Las  alas  en 
reposo  están  mal  plegadas ,  son  muy  an- 
chas en  los  trozos  internos ,  y  volando  ha- 
cen una  figura  arredondeada,  porque  ape- 
nas son  excedidas  por  la  cola ;  la  qual  es 
algo  breve ,  con  doce  plumas  muy  barbu- 
das, iguales  y  quadradas.  El  tercero  y  quar- 
to  remo  son  los  mas  largos ,  y  la  braza 
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es  á  la  longitud  total  como  227  á  loo; 
menos  en  la  tercera  especie,  porque  se  apar- 
ta de  las  otras,  acercándose  á  los  Gavila- 
nes. Todos  huelen  mal :  carecen  de  voz :  an- 
dan á  pasos  torpes  con  el  cuerpo  horizon- 
tal :  con  alguna  díBcuItad 
daod  >ties  circulan  sin  fótiga 
^gul  Itescubrir  tos  cadáveres, 
de  q  1  insultar  jamas  al  me- 
nor f  quadrúpedos.  Se  po- 
san <  las  robustos ,  y  van  so- 
los ó  idéntica,  aunque  sue-  * 
len  juntarse  muchos  en  los  cadáveres.  To- 
dos crian  dos  pollos,  y  tienen  el  cuello  algo 
encogido. 

BufFon  ^  los  cuenta  con  razón  entre  los 
Buytres  ,  aunque  son  notablemente  meno- 
res que  los  grandes  de  Europa,  con  cos- 
tumbres algo  diferentes  ;  porque  los  euro- 
peos son  de  presa  y  baxamente  crueles ,  y 
mis  Iríbús  no. 

1  Tom.  I.  píg-  104. 
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DEL  IRIBÜRÜBICHA. 

Oignifica  Xefe  ó  Rey  de  los  Tribus ;  y  le  dan 
este  nombre  porque  creen  que  los  demás 
Iiibus  le  respetan;  infiriéndolo  de  que  quan« 
do  baxa  sobre  un  cadáver,  se  alejan  los 
otros  haciéndole  lugar;  pero  esto  no  es  res* 
peto  ni  consideración ,  sino  nüedo ,  porque 
es  el  mas  poderoso  de  los  tres.  Los  Espa- 
ñoles le  llaman  Cuervo  blanco.  No  pasa  de 
los  32  grados  para  el  sur ;  pero  va  en  au- 
mento hacia  el  norte.  Comunmente  se  en« 
cuentra  solo  ó  con  su  hembra ,  aunque  se 
suelen  juntar  muchos  donde  hay  que  co« 
mer.  Huye  de  lejos  quando  se  halla  en  el 
suelo  ó  en  árbol  aislado ;  pero  se  mata  fa- 
cUmente  en  los  bosques ,  y  poniendo  un 
animal  muerto  en  lugar  conveniente.  Ase- 
guran que  cria  dos  poUos  en  los  agujeros 
de  troncos. 

Longitud  29  i  pulgadas :  cola  8  ^ :  bra- 
za 671.  Donde  comienza  la  pluma  del  cue- 
llo y  de  sus  costados  hay  un  collar  suaví- 
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simo  aplomado,  aodio  dos  pulgadas;  cu- 
yas plumas  dirigen  la  punta,  unas  adelan- 
te y  otras  atrás,  derando  una  canal  Uan* 
ca  en  medkx  En  este  collar  oculta  lo  pe- 
lado áá  cudlo  quando  lo  encogie.  La  cola, 
remos,  d  orden  mayor  de  cobijas,  y  d 
escapulario  son  nq^ros;  como  tamhiftn  una 
tirita  á  lo  largo  dd  loma  £1  resto  dd  ves- 
tido es  blanco  ,  aunque  algunos,  que  pre- 
sumo machos  ,  tfenen  una  tinta  rubia  débil 
sobre  lo  blanco  dd  cuello  y  espáUbu 

Remos  29.  Pierna  6f  pulgadas,  Tarso 
4I,  con  escamas  nq;ras,  y  los  inteistidQa 
blancos.  Dedo  medio  3}.  De  la  punta  dd 
pico  á  la  membrana  de  su  base  16  líneasL 
£1  primer  tercio  es  recto,  lo  demás  muy 
corvo,  demasiado  fuerte,  n^;ro  junto á la 
membrana,  el  resto  naranjado;  que  es  d 
color  de  la  membrana.  Esta  forma  en  ca- 
da lado  una  grande  entrada  bacía  el  ojo, 
y  en  ella  está  d  respiradero  largo  y  capaz» 
Del  intermedio  de  dichas  entradas  nace  un 
moco  ó  cresta  que  no  se  dilata  ni  acorta, 
flota  á  qualquier  lado ,  es  largo  18  líneas, 
naranjado  y  blando;  componiéndose  su  ex- 
tremo de  un  muy  notable  grupo  de  bemí* 
gas.  Tras  del  ángulo  de  la  boca  hay  una 
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petadura  cárdena  y  circular  de  una  pulga* 
dsu  Sobre  la  cabeza  tiene  una  corona  pela- 
da y  tangiima.  La  borda  clel'  párpado  es 
muy  encendida  9  y  el  iris  blanco.  De  un 
ojo  vá  al  otro  por  el  cogote  un  cerquillo 
íraylesco  de  pelos  negros  muy  cortos.  Tras 
del  ojo  nacen  arrugas  gruesas^  que  van  i 
unirse  en  lo  alto  del  cogote  á  una  dnta 
en  relieve  naranjada,  que  de  allí  va  al  co- 
llar. Tras  de  las  arrugas ,  oculto  con  ellas^ 
tsti  el  oido  pequeño;  y  cerca  de  él  se  unen 
otras  arrugas  cpie  vienen  de  lo  posterior 
de  la  quizada.  Entre  las  arrugas  hay  pelitot 
o>nio  en  el  resto  del  costado  de  la  cabeza. 
Tres  pulgadas  dd  cuello  carecen  de  pelo, 
y  son  de  la  mayor  suavidad :  encarnadas 
en  los  costados,  cárdenas  bazo  de  la  cabe^ 
za,amarfllás  en  la  garganta,  y  moradas 
junto  &  la  cinta  y  las  arrugas.  La  lengua 
es  una  teja  honda,  con  las  bordas  i  mane^ 
ra  de  sierra. 

£1  descrito  es  adulto  ó  de  quatro  años 
cumplidos.  Los  que  están  en  el  tercero  no 
difieren  sino  en  tener  algun^  cobija  ne- 
gras entre  If»  blancfs.  Los  que  se  hallan 
en  el  sq^ndo  año  tienen  la  cabeza  ínté^ 
gra  y  lo  pelado  del  cuello  negtos  amora« 

XOM.  u  c 
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tados,  con  algo  amarillo  junto  al  collar. 
En  las  partes  superiores  son  obscuros :  lo 
mismo  en  lo  inferior  chorreado  con  blaa* 
co,  y  el  iris  blanco  afdomado,  ccm  la  cíes* 
ta  negra  i  que  no  ju^a^  ni  se  divide  en 
gotas,  sino  en  tres  perillas  muy  pequefias> 
Los  que  están  en  el  primer  año  son  obscu« 
ros  azulados  en  todas  partes,  menos  el  vien* 
tre  y  costados  de  la  rabadilla  que  son  Uan- 
eos;  pero  levantando  las  plumas  baxo  dd 
cuerpo  se  encuentran  blancas  interiormen* 
te.  £1  tarso  color  de  caña:  la  mandíbula 
superior  negra  roxiza,  y  la  inferior  naran* 
jada  obscura  con  chorros  negros»  Lo  pela** 
do  del  cuello  y  de  la  cabeza  JEMgroa,  y  d 
iris  obscuro ;  como  la  cresta  que  se  rediKQ 
auna  berruga consistente. 

Bufibn  '  le  llama  Rey  de  k$  Btfjftretf 
con  Edwards  y  Brisson.  Lahet  y  Herma- 
dez  dicen  que  en  México  le  denominan  Coi>-> 
cuaubtlt.  Nieremberg  y  Fernandez  le  lla« 
man  Regina  aurarum :  Albín  J^fj^tede  la 
Jniiai  Klein  FiJtur  mmacbus  i  y  Navarze- 
t^Rj^  de  hsZapihtes.  Bufibn  describe  un 
mdividuo  adulto ;  y  ^toy  con  él  contta 
Albín,  que  le  supone  ecradan»ente  p&iazo 
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de  la  India.  TamUen  tiene  razón  en  dedr 
que  ama.d  calor  ^  pues  no  creo  que  pase 
los  33  gradoa.  Su  escampa  iUnninada  428 
no  expresa  bien  d  moco,  ni  la  membrana 
del  pko^  y  ademas  da  mudia  fuerza  á  la 
tinta  rubñ# 
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DEL    IRIBÚ. 

I 

Así  le  llaman  los  GSaranís  por  ezcden^ 
cia.  £s  pixaro  muy  común  en  el  Para* 
gftay,  aunque  termina  su  domicilio  en  d 
paraldo  de  Buenos  Ayres.  Por  tradición  se 
dice  que  en  la  conquista  y  mucho  tiempo- 
debutes  no  ejostía  en  Montevideo  9  y  que 
pasó  allá  acompañando  las  embarcaciones.. 
Asq^uran  que  no  hace  nido  y  que  deposita 
dos  huevos  blancos  en  los  agujeros  de  las 
peñas  ó  de  los  árboles.  Sus  polios  nacen 
blancos,  y  los  he  visto  vestidos  de  plumón 
rubia  Criaron  uno  en  una  casa ,  y  le  vi 
de  mas  de  un  año.  No  se  podia  dat  cosa 
mas  mansa.  Distinguía  al  diieño^  y  U  acouK 

^3 


Cürue  ae  la  que  le  aaoan  c( 
tada  á  pedacítos  >  y  si  erat 
quena.  Otro  crió  dos  que 
mas  de  cien  teguas  hasta  1 
teniéndose  fuera  y  durmie 
retas ;  pero  quando  veían 
carretas  á  su  casa,  se  adel 
esto  sabia  la  mugec  que  el 
ya  de  vuelta. 

Siempre  tiene  el  cuello  I 
y  pasa  la  mayor  parte  del 
boles  ó  estacas,  atisbando  I 
xa  los  calzones ,  ó  se  tin 
se  mata  alguna  res.  Por  la 
tan  muchos  en  el  propios 
nadie  les  incomoda ,  no  teit 
seguridad  en  toda3  partes^4 
ren  muchos  á  comer ,  y  ser.l 
tínamente,  pronuncian  Jbwi 
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ra  cada  uno  rasgar  tironeando  lo  que  pue- 
de^ m  ipícar  á  los  concurrentes.  Lo  pá* 
mero  que  comen  son  los  ojos,  la  lengua 
y  ia$  traías'  que  pueden  extraer  por  el  orí* 
fido;  y  it  el  cadáver  tiene  cuero  muy  du- 
so, ly^oo^le  rasga  algún  Ptorro  ú  otroyse 
quedansin  ¡comer  maa  de  lo  dicho;  pero 
«.encuentran  agujero  v  dexan  solo  los  hue- 
sos cubiertos'  con  la  pkL  Algunos  acom- 
pañan á  los  viageros  y  embarcaciones,  vi- 
▼iendo  de.  sus  deqierdicios  y  ^porquerías  i  j 
quando  se  ven  bandos,  vomitan  al  ¿og^Ios 
quanto  hay  eü  su  estómago. 

Longitud  23  pulgadas :  cola  6| :  braza 
5X  Todo  su  uniforme  es  negro,  menos  los 
mástiles  de  los  seis  ¡Mimeros  remos,  que  soo 
blancos*  La. cabeza^iss' tan  plana, que pue>- 
de  ajustarse  una  regla  desde  lo  alto  del 
cogote  al  gancho  del  pico.  Remos  2g.  Pier- 
n*  gi  pulgadas.  Tarso  3  i ,  y  dedo  medio 
33  i  lineas.  Pico  26,  rectal  hasta  las  8  últir- 
mas,  que  son  violentamente  corvas  y  de 
color  de  aceytuoa  dará,  siendo  el  resto 
negro.^  La«xabeza.y  una  pulgada  del  cuello 
carecen  de  plumas,  y  «están  lienos^de  ar- 
rugas asquerosas.  Otros  individuos  tienen 
mas  cuello  pelado,  y  en  tocaos  se  dilata  \a 


re,  y  de  ambos  h» ^ 

preciso  aclarar ,  dando  4. 

que  le  toca,  según  lo  enti 

y  de  lo  que  dicei  Cita  á  1 

trata 'del  iribú ,  llamándoj 

razo  y  GaUinaza;  y  dicien 

minan  Zamuro  en  las  costa 

Meridional ,  y  Sayuntá  en 

que  habla  de  él ,  porque  h 

vatiiramentc  el  volar  muy 

das  grandes:  el  pasar  la  no« 

boles  y  rocas  para  acercan* 

ñas  á  las  habitaciones:  el  • 

en  esta  tierra :  el  sacar  los  li 

el  no  tener  otra  voz  que  lo 

cnurmullo  poco  freqíiente. 

Del  propio  habla  Ximeni 

que  vuela  en  bandadas  gran 

1  altura  ,  y  que  caen  sobre  el| 
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El  Zapihtl  6  Amra  de  Fernandez  tamhieo 
es  Iribá ;  pues  sobre  ser  d  mas  común, 
Nieremberg  asegura  ipie  es  su  Gallinaza 
£1  de  Hernández  lo  es  sin  duda  por  la  mis^ 
ma  razoQ,  y  porque  solo  á  él  adapta  co« 
mer  cad&veres  y  excrementos  humanos,  y 
juntarse  en  árboles  para  bazar  en  banda* 
das  á  devorar  $  aunque  darle  mal  olor  es  de 
todofr  Igualmente  loes  el  GMinam  de  Acoa» 
ta,  que  tiene  los  poUos  Vlapcos  ,  y  cgue  pa- 
sa las  noches  en  árboles  y  rocas  para  ir  de 
niaflaiu  k  ttmgter  la»  Gtadades  de  inmun- 
¿Udas,  posándose  sobre  lo  mas  alto  de  los 
mayores  edi^ciíós;  p¿to  el  decir  que  es  ad« 
mirablemente  ligero,  debe  entenderse  que 
se  eleva  mucho  9  y  no  que  tenga  vuelo  rá« 
pida  Del  mismo  trata  Desmarchais  dicien* 
do  -que  €LGaUinaxo  de  los  Portugueses ,  ó 
Mútcbmite  de  Santo  Domingo ,  siguen  á 
los  caladores  de  bestias  para  devorar  la  car- 
ae  ^le  éstos  dexan  en  el  campo  después 
de  llevarse  las  pieles :  que  se  arrojan  sobre 
la  presa  como  Buytres,  y  que  huelen  muy 
aiaL  Pero  es  £Uso  lo  que  añade ,  que  los 
Eqxiñóles  y  Portugueses  multan  al  que  los 
mate.  También  lo  es  lo  que  dice,  ^le  se 
llamaaiinbB4(itrQS;para«arfojar8esob$:e  la 
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comida;  pero  aoa  es  mayor  disparate  á&i^ 
dír  que  este  páxaro  no  es  mas  de  liUíFabo^ 
que  en  lügac  de  dedicarse  á  comer  yei^has^ 
semillas  y  mitas,  se  puso  en  el  pie  dé  co* 
roer  solo  carne  muerta*  £1  Marceante  ds 
Oejcmelin  igualmente  parece  ¡riba,  ^eguo 
lo  indica  el  nombre:  y  después  de  deacrn 
bír  al  siguiente  se  verá  que  dudo  si  son  do 
ésta  ó  de  otra,  esjiecie  los  píncaroá  de*  Múc« 
gravCf  Barrete  y  Brown» 


■i 

.      I 

DEL  ACABIRÁT. 


NUM;  III. 


X^e  llaman  los  Gfiaranis  /W¿¿-«M^ür4f  9  T 
suprimiendo  lo  [M'imero  ,  que  es  géneid^ 
equivale  á  Cabeza  raspada  ó  usa  $  lo  que 
aunque  convenga  á  los  precedentes,  me 
ha '  parecido  adoptarlo  por  nombre.  Abim« 
da  igualmente  en  todas  estas  .partes,  jp 
aun  pasa  al  sur  del  Rio  de  la  Plata;  pera 
como  nunca  llegan  sus  individuos  en  d 
Paraguay  á  la  centésima  jiarije  de  la  ap^ 
cié  DificedfinteA^esiiiéaaiieoaoGidOi  Va^ñto 
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Ó  con  otro  ^  y    es  menos  arisco  que  el 
primero  ,  y  mas  que  el  anterior.  £1  amigo 
Noséda  asegura  que  pone  en  octubre  dos 
huevos  blancos  algo  salpicados  de  roxízo^ 
co  el  suelo  ,  escarvando  un  poco  sin  acopiar 
materiales  ^  entre  los  cardales  de  las  costas 
de  los  bosques  9  y  que  los  pollos  nacen  cie« 
gos  con  plumón  blanca  Su  brasa  es  á  la 
longitud  ccHno  261  á  loo.  Esto  es  mucho 
mayor  que  los  precedentes  9  y  lo  mismo 
que  en  el  primer  Gavilán  de  campo  ,   á 
quien  se  parece  quando  vuela  ,  porque  lle- 
va las  alas  mas  elevadas  que  el  resto ,  y 
parecen  de  una  pieza  con  el  cuerpo  quan* 
do  no  las  bate ,  que  es  lo  mas  común.  Su 
vuelo  es  espacioso  cerca  del   suelo  ,  con- 
toneándose ,  registrando  el  campo  á    la 
manera  que  dicho  Gavilán,  con  quien  le 
equivocan  á  alguna  distancia ;  porque  co- 
mo él  rara  vez  muda  de  dirección  ,  y  pasa 
los  dias  en  el  ayre,  como  si  esto  le  fuese  mas 
natural  que  la  quietud  9  y  parece  á  cada 
paso  quiere  posarse*  Como  sus  alas  son  qua- 
drílongas  ó  estrechas  en  los  trozos  inter- 
nos j  y  por  consiguiente   poco  adequadas 
para  mantenerse  circulando  á  grande  altu- 
ra 9  no  sube  donde  los  anteriores ,  ni  vol- 
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de  plumas  largas.  Verdad  es  que  el  autor 
dice  '  que  dicha  pierna  es  desnuda  en  lo 
inferior.  También  le  marca  cola  igual  ^  y 
le  viste  de  blanco ,  con  los  remos  mayo- 
res negros.  £1  módulo  ó  escala  le  marca  24 
pulgadas ,  que  son  de  Acabíráy  :  lo  mismo 
que  lo  pelado  de  la  cabeza  y  garganta  ^  y 
el  color  roxizo  de  la  piel  £n  vista  de  to- 
do lo  dicho  malicio  que  dicho  Buytre  pue- 
de ser  un  Acabiráy  albino ;  pues  las  dife- 
rencias expresadas  pueden  ser  descuidos  del 
dibuxante.  Verdad  es  que  el  tener  negros 
los  mayores  remos  parece  persuadir  lo  con- 
trario  ;  pero  no  convence  ,  porque  no  creo 
se  oponga  que  un  alHfto  conserve  parte 
de  su  color  original.  En  fin  yo  no  me  de* 
cido  por  la  identidad. 

Buífon  *  índica  á  su  Sacre  de  Egipto^ 
diciendo  que  es  asqueroso  :  que  tiene  el 
cuerpo  del  Milano  9  y  el  pico  entre  el  át 
Cuervo  y  páxaro  de  presa  y  con  gancho: 
y  que  su  andar  es  de  Cuervo.  Le  cree  el 
Hierax  ó  jiccipiter  de  Herodoto ,  que  vene- 
raban los  Egipcios  porque  comia  serpientes 
y  bestias  inmundas.  Shaw  le  llama  Acbbolh 
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tas  9  y  dice  que  vive  de  cadáveres.  Cree 
es  el  Esparvero  de  Egipto  de  Strabon, 
^en  dice  que  contra  lo  natural  de  esta 
dase  de  páxaros  ,  no  es  arisco ,  ni  hace 
daña  Del  propio  dice  Paul  Liicas  9  que  le 
daban  adoración  en  Egipto  como  alibis: 
que  es  de  presa,  dd  tamaño  de  un  Cuer« 
VO9  con  la  cabeza  pareada  al  Buytre, 
y  las  plumas  de  las  alas  de  un  Alcon. 
A  lo  dicho  agr^  Buifon  que  varían  sus 
colores :  ^le  vive  en  tropas :  que  está  ca« 
ñ  siempre  en  tierra :  y  que  subsiste  de  ca« 
dáveres. 

Aunque  no  es  propio  de  Buytre  estar 
parado  sino  quando  está  satisfecho,  ni  en 
tierra  sino  mientras  come ;  de  todo  lo  di- 
cho se  conduye  ,  que  se  trata  de  un  pá* 
xaro  que  vive  de  cadáveres :  que  tiene  ca- 
beza de  Buytre ,  andar  de  Cuervo  y  mag- 
nitud de  Milano :  que  participa  algo  de  la 
figura  de  ave  de  rapiña  (  por  esto  le  lla- 
man Sacre ):  y  que  se  junta  en  quadrillas. 
Todo  esto  caracteriza  perfectamente  al 
Acabiráy  ,  y  presumo  que  lo  es ,  sin  que 
se  oponga  otra  cosa  que  variar  sus  colores; 
pero  como  no  los  refiere ,  es  probable  que 
no  vio  la  tal  variedad. 
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Después  '  trata  de  un  Bistre  que  le  lle- 
varon de  Malta  y  de  África.  Nada  dice  de  él, 
sino  que  no  encontrándose  en  Europa  le 
cree  Africano  ,  refiriéndose  en  lo  demás  á  la 
estampa  427.  Ésta  le  da  las  medidas  y  foF« 
mas  de  Acabiriy  ,  sin  mas  diferencia  que 
teñirle  el  (dumage  algo  mas  claro  9  y  lo 
pelado  de  la  cabeza  de  blanco  azulado, 
que  uno  y  otro  adapta  á  un  esqueleto.  Por 
lo  demás  le  pone  plumas  en  el  cogote,  es- 
camas en  todo  el  tarso  ,  y  le  iguala  la  co- 
la ;  que  son  cosas  que  pueden  venir  de  des- 
cuido del  dibuxante ,  resultando  que  puede 
ser  Acabiráy. 

Tratando  del  anterior  dixe  que  BufRm 
le  habia  confundido  con  éste.  Allí  separé 
lo  que  pertenecía  á  aquel ,  y  resta  aplicar 
lo  que  toca  al  Acabiráy.  £1  autor  recibió 
del  Brasil  un  individuo ,  y  le  describe  * 
dándole  la  (Hel  de  la  cabeza  y  parte  de 
cuello  escabrosa ,  con  algunos  pelos  negros; 
que  son  cosas  de  mis  tres  Iribus :  pero  solo 
al  Acabiráy  puede  aplicarse  que  dicha  piel 
sea  manchada  de  azul ,  blanco  y  roxizo: 
que  el  contorno  del  ojo  sea  blanco ,  y  el 
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pico  blanco  amarillento  9  con  su  membra- 
na amarilla  roxiza ;  pues  aunque  estos  co- 
lores se  aparten  algo  de  los  míos ,  la  dife- 
rencia es  la  que  hay  de  un  esqueleto  á  un 
viva  También  le  pertenece  privativamente 
el  vestido  pardo  ó  n^^rízco  con  reflexos, 
parque  es  el  ünico  que  los  tiene.  Le  da  iris 
naranjado ,  que  dista  menos  del  amarillo 
que  del  negro  del  anterior.  Hace  que  sus 
alas  plegadas  excedan  á  la  cda,  que  es  bas« 
tante  larga ;  y  todo  toca  con  preferencia 
al  AcaUráy.  Lo  demás  que  añade  ,  que  su 
natural  es  de  Buytre  ,*y  que  su  respiradero 
es  mas  largo  á  proporción  que  en  otros, 
son  cosas  comunes.  Pero  lo  que  no  debe 
pasarse  es  ,  que  diga  se  parece  al  Pabo  por 
algunos  caracteres  ,  y  que  tiene  la  magni- 
tud del  Ganso.  Supone  que  mas  bien  come 
carne  muerta  que  viva  ;  quando  nunca  ha^ 
ce  caso  de  ésta ,  y  que  es  mas  voraz  y  as- 
queroso que  el  Buytre ;  que  son  cosas  no 
suyas ,  sino  del  Iribú ,  como  el  volar  muy 
alto.  Pero  ni  á  él ,  ni  á  ninguno  compete 
un  vuelo  rápido ,  ni  atacar  solo  ni  en  so- 
ciedad á  los  animales  heridos  6  durmiendo. 
La  estampa  187  apenas  tiene  otra  cosa  bue« 
na  que  la  escala. 
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Hans  Sioane  habla  del  Ácabiráy ,  según 
parece ;  pues  le  adapta  tener  cuerpo  del«  ^ 
gado ,  y  volar  como  Milano  ;  pero  es  im« 
propio  compararle  á  la  Gallina  de  Guinea» 
Mi  autor  se  figura  es  también  el  Agmla  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza  de  Kolb  i  pero  no 
dudo  que  éste  no  habla  la  verdad ,  pues  le 
llama  y^guila^  quando  repugna  á  todas  jun* 
tarse  en  bandadas  numerosas  como  dice* 
Tampoco  puede  ser  d  de  Kolb  un  Iribii^ 
pues  ninguno  de  estos  cae  verticalmente  so- 
bre la  presa ,  ni  hay  Buy tre  que  acometa 
solo  ni  en  común  á  un  Buey ,  como  supo- 
ne. Ademas  á  ningún  Iribú  acomoda  la 
magnitud  del  Ganso ,  ni  el  vestido  de  plu- 
mas grises  claras ,  siendo  éstas  menos  en 
número  que  otras  negras. 

Catesbí  habla  del  Acabiriy.  Dice  que 
en  Jamayca  le  llaman  Cabion  Crow  (Cuer- 
vo gavilán)  9  y  los  Ingleses  europeos  Tur-- 
kei  iuzard  ( Pabo  gavilán ) ;  pero  ambos 
nombres  son  impropios  y  mas  el  segundo* 
Su  descripción  es  exacta ,  menos  que  toma 
por  colores  los  reflexos  ,  diciendo  que  todo 
su  plumage  es  una  mezcla  de  púrpura  obs- 
cura y  verde.  Dice  que  aunque  se  cree  ge- 
neralmente que  no  come  cosa  con  vida. 
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sabe  él  que  mata  Corderítos ,  y  que  su  ali- 
iiientx>  ordinario  son  las  serpientes;  pero 
me  permitirá  le  diga  que  se  equivoca ,  por* 
que  nunca  he  visto  ni  oido  tales  cosas,  sino 
áá  Caracará.  Añade  que  un  Águila  preside 
la  comida,  manteniéndose  los  Acabirays 
k^  del  cadáver.  Y  en  verdad  que  asi  su* 
cede  con  mis  primeras  Águilas  y  con  el 
Iribdrubichá ;  pero  se  equivoca  al  decir  que 
es  diversión  ver  las  disputas  de  unos  con 
otros  comiendo ,  porque  no  hay  otras  que 
tirar  cada  qual  por  su  lado  sin  reñir  :  y 
esto  no  es  del  Acabiray  solo,  sino  mas  bien 
del  Iribií ;  á  quien  pertenece  mas  que  á 
ninguno  el  no  ser  arisco  como  dice  ,  y  es- 
tar juntos  una  multitud  en  los  árboles  mu- 
chas horas  de  la  mañana  con  las  alas  abier- 
tas con  el  fin  de  enxugarlas. 

Todavía  hay  que  decir ,  y  es  que  no 
sé  de  qué  páxaro  habla  Marcgrave :  pues 
aunque  dice  le  llaman  Urubú  en  el  Brasil, 
el  darle  pies  blancos  puede  aplicarse  á 
los  tres  :  los  ojos  bellos  de  rubí  á  ninguno: 
y  la  lengua  acanelada  con  dientecillos  en 
los  costados  es  carácter  del  Iribdrubichá, 
aunque  ignoro  si  lo  será  de  los  otros. 

Tampoco  entiendo  qual  de  ellos  sea  el 
TOM.  !•  e 
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Uruá  de  los  Indios  de  Cayena ,  que  Barre- 
re  indica  por :  Mekagris  gi^anensii  tarqmh 
tus  9  duplici  ingluüie  foras  propendente  :  y 
por  Corvus  calvus  torquatus  duplici  inglu^ 
vie  foras  propendente.  Cormorán  de  las  AmOñ 
tonas ;  porque  nii^no  de  los  mios  tiene 
conexión  con  el  Cuervo  9  ni  con  el  Melea^ 
gris :  solo  el  Iribúrubichi  puede  llamarse 
Torquatus :  y  ninguno  de  ellos  tiene  papo 
que  salga  afuera ;  por  lo  menos  no  lo  he 
notado  en  los  millares  que  he  visto.  £1  jffi(f- 
tre  que  Brown  indica  por :  Fiiltur  pullusj 
eapite  implumi^  cute  crassa  rugosa  ultra 
4tperturas  nasares  laxata  j  tecto :  tampoco 
se  entiende  lo  que  será ,  pues  todo  es  ge^ 
neraL  Buífon  hace  á  estos  tres  de  la  espe¿ 
cié  que  describe ;  pero  yo  aunque  creo  son 
Iribds  están  tan  mal  indicados  9  que  no  mé 
atrevo  i  determinar  sus  eqiecies.  Tal  vez 
los  autores  daiin  otras  señas  que  quiten 
tjoda  duda. 
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CARACTERES  COMUNES 

DE  LAS  AVES  DE  RAPIÑA 

DIURNA. 

l^mprehenden  los  Güaranís  baxo  del  nom- 
bre Tagüaíó  á  todos  los  páxaros  de  rapiña 
diurna ;  cuya  multitud  de  e^iecies  me  ha 
embarazado  mucho  para  separarlas  en  fo* 
milias ,  y  temo  no  haberlo  hecho  con  exac- 
titud. La  naturaleza  ^  prescribiendo  las 
fi)rmas  de  cada  especie  9  determinó  las  leyes 
á  su  instinto  9  dexando  á  cada  páxaro  liber- 
tad y  elección  entre  las  muchas  facultades 
compatibles  con  su  organización.  Así  vemos 
aquí  muchos  páiaros ,  que  sin  hacer  uso  de 
la  fuerza ,  garras  y  pico ,  que  les  constitu« 
yen  en  la  clase  de  sanguinarios ,  guerreros  y 
crueles ,  han  elegido  vivir  de  insectos ,  Ca- 
racoles ,  Víboras ,  Ranas ,  Lombrices ,  Gri- 
llos ,  Langostas ,  Hormigas  aladas ,  &c. ;  y 
que  sin  abusar  de  sus  facultades  conservan 
paz  constante  en  el  mundo  volátil ,  ya  sea 
porque  encuentran  otros  maqjares  ^  ó  poc 

e  2 
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la  mayor  dificultad  de  cazar  en  estos  paí- 
ses cerrados.  Como  quiera  mis  páxaros  de 
rapiña  no  tienen  la  crueldad  que  los  de 
Europa ,  y  hay  algunas  especies  sociables^ 
siendo  común  juntarse  muchas  y  no  solo  en 
los  mismos  lugares  ,  sino  también  forman- 
do el  propio  torbellino  sobre  las  quemazo- 
nes de  los  campos ,  atisbando  los  Apereás, 
Inambüs ,  Víboras ,  &c.  que  salen  chamus- 
cados,  y  los  insectos  que  huyen  volando 
de  las  llamas. 

Todas  tienen  mala  voz ,  el  cuello  algo 
breve  y  abultado  por  las  plumas  9  y  elevan 
las  del  occipucio  con  el  susto.  La  cabeza 
es  grande :  el  tragadero  capaz :  la  vista 
|)erspicaz  y  dilatada :  el  ojo  trasparente, 
grande ,  y  por  lo  común  metido  en  una 
cavidad  que  la  parte  superior  de  su  órbita 
cubre  con  un  tejadillo  de  hueso  en  forma 
de  medía  luna  sobresaliente.  La  pestaña  es 
pduda :  la  lec^a  carnosa  ,  acanalada  y 
casi  de  igual  grueso  en  toda  su  longitud :  la 
mandíbula  inferior  acaba  en  teja ,  es  recta^ 
y  mucho  menos  alta  que  la  superior.  Esta  es 
muy  fuerte ,  poco  ó  imda  corva  en  los  dos 
tercios  de  su  longitud ,  y  de  allí  á  la  pun- 
u  es  un  gancho  violento  y  s^do.  La  raiz 
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del  puro  está  forrada  de  una  membrana, 
no  tan  ancha  como  en  los  Iribiís,  y   en 
ella  están  las  narices  ,  con  algunos  pelos 
delante  del  lagrimal  Aunque  todas  con- 
vienen en  el  tarso  vigoroso^  solo  una  le 
tiene  completamente  vestido ;  porque  en  el 
de  las  demás  solo  hay  plumitas  en  la  co- 
yuntura ,  y  en  un  poco  de  lo  anterior  y 
mas  alto   de  él  Las  que  caen  del  mus- 
lo son  por  lo  común  algo  largas ,  y  abri- 
gan la  pierna  por  fuera.  Las  escamas  del 
tarso  son  casi  siempre  amarillas ,  y  grandes 
á  tablas  delante  y  detras.  Baxo  de  ellas  hay 
en  la  parte  anterior  un  nervio  que  hace 
abrir  los  dedos ,  y  otro  detras  que  los  cier- 
ra«  Dichos  dedos  son  largos  y  fuertes :  el 
de  atrás  es  el  mas  vigoroso  9  y  le  siguen  el 
interno ,  medio  y  exterior.  Los  dos  últimos 
están  comunmente  unidos  por  membrana 
fuerte  hasta  la  primera  articulación.  Las 
uiías  siguen  dicho  orden  en  fuerza  y  longi«> 
tud :  son  muy  corvas ,  fuertes,  largas,  ne- 
gras ,  agudísimas  ,  y  la  del  medio  tiene  un 
filo  cortador  en  el  costado  interno.  No  ca-- 
minan  con  ligereza ;  porque  se  lo  impiden 
las  uñas,  y  el  natural  encogimiento  de  los 
dedos.  Hostigadas  abren  las  alas  y  boca ,  sa- 
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can  la  lengua  ,  y  hacen  presa  con  la  gar- 
ra ;  pero  si  el  apuro  es  mayor ,  se  tienden 
panza  arriba  ,  defendiéndose  con  las  uñas 
sin  hacer  uso  del  pico.  Todas  ponen  dos 
huevos  ,  según  he  visto  en  muchas ,  y  en  d 
Paraguay  abundan  sin  conqiaracion  mas 
que  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Llevan  la  presa  adonde  les  acomoda ;  lo 
que  nunca  hacen  los  Iribús.  Pasan  muchos 
dias  sin  alimento  ni  decadencia  en  el  vigon 
jamas  beben  :  y  sus  excrementos  son  líqui« 
dos  9  y  los  despiden  lejos.  Por  lo  común  van 
solos  ó  con  la  amada ,  aunque  el  amor  no 
es  suficiente  para  que  dividan  los  despojos. 
Su  postura  es  recta ,  aunque  no  tanto  co« 
mo  en  las  Aves  de  presa  nocturna.  Su  bra« 
za  muy  larga  :  el  vuelo  sostenido  y  dilata- 
do ;  y  aunque  veloz  en  algunas ,  las  mas  no 
llegan  en  esto  al  común  de  los  páxaros :  de 
modo ,  que  exceptuando  los  Aleones  ,  las 
demás  se  ven  precisadas  i  valerse  para  ca** 
zar  de  los  arbitrios  j  que  suplen  su  torpeza^ 
y  explicaré  en  su  lugar.  Las  excepciones 
que  tenga  lo  dicho  se  advertirán  oportuna** 
mente. 

BuiFon  asegura  que  en  estos  pixaros  d 
macho  es  un  tercio  menor  que  la  hembra; 
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poro  no  he  notado  tal  cosa  9  sino  mas  bien 
be  eooontrado  igualdad  sexAaL  El  mismo 
aator  se  ha  propuesto  referir  las  Aves  de 
rapiña  americanas  á  las  de  Europa ;  en  lo 
que  no  me  meteré  yo ,  sino  en  describir  las 
inias,  que  son  las  únicas  que  ^conozca 


CARACTERES  GENERALES 

DE  LOS  C ARAC ARAS. 

fUomprebende  esta  familia  &  tres  especies, 
de  las  quales  la  primera  úenc  el  nombre  de 
Caracard ,  y  las  otras  el  de  Caracaráy  (Ca« 
racará  pequeño  \  Esto  se  entiende  en  el  Pa« 
ragnay ,  porque  en  el  Río  de  la  Plata  les  dan 
otros  nombres.  La  1/  especie  no  difiere  de 
las  otras  ^  sino  en  ser  mayor  ,  mas  fuerte 
y  poderosa ,  y  en  las  conseqüencias  que  de 
esto  resultan.  Sus  caracteres  comunes  son 
tener  la  cabeza  menos  plana  5  ó  mas  redon- 
da que  las  Águilas  y  Gavilanes  9  sin  teja-> 
dillo  que  cubra  el  ojo,  y  con  poca  pestaña. 
£1  pico  no  es  tan  corvo ,  demasiado ,  grue- 
so  y  no  tan  afilado  como  en  ks  demás  Aves 
de  rapiña.^  La  pierna  no  largamente  vestid' 
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da  por  fuera  ^  y  el  tarso  muy  poco  ilelante 
en  lo  mas  alto ,  algo  compritnido  por  los 
costados ,  no  grueso  ni  áspero ,  sus  escamas 
no  á  tablas  ,  ni  muy  grandes  delante  y  de^ 
tras  j  y  de  figura  exágonal.  Los  dedos  del- 
gados y  tendidos :  las  uñas  poco  conras, 
breves  y  débiles  á  proporción.  La  razón  de 
la  braza  á  la  longitud  total ,  como  23  i  la 
£1  ala  quadrilonga  :  esto  es  9  larga  y  estre* 
cba ,  casi  de  igual  anchura  en  toda  su  lon- 
gitud ,  con  veinte  y  quatro  remos  ,  el  ter- 
cero y  quarto  mayores,  y  volando  forman 
cruz  con  el  cuerpa  La  cola  doce  plumas 
iguales ,  menos  la  exterior  que  es  8  líneas 
mas  corta.  La  de  sobre  la  cabeza  y  cogote 
es  aguda ,  la  elevan  algo  quando  quieren; 
y  como  las  del  pescuezo  arrempujan  á  las  de 
mas  arriba  ,  les  doblan  las  puntas  forman- 
do un  rizo  á  manera  de  corona,  aunque 
esto  es  bastante  general.  Vuelan  horizontal, 
mas  baxo  que  las  Águilas  ,  mas  alto  que 
los  Gavilanes  de  campo ,  y  con  mayor  ce- 
leridad que  unos  y  otros ,  sin  llegar  en  esto 
á  los  Aleones  y  Esparveros  ;  pero  andan 
mejor  que  todas  las  Aves  de  rapiña.  Entran 
hasta  en  las  poblaciones ,  y  son  tan  fami- 
liares como  el  Iribú ,  pero  su  postura  es 
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mas  derecha  <)  aunque  mas  inclinada  que  la 
de  los  Gavilanes  ,  y  el  ^cuello  mas  largo, 
delgado  y  verdecí.  S^  «posan  en  qualquiera 
parte  de  los  árboles  ,  tejados  y  el  suelo ;  y 
no  hacen  estudio  de  esconderse  ,  ni  cono* 
cen  la  esquivez  ,  ni  les  incomoda  nadie ,  ni 
0e  come  $a  carne.  Por  lo  común  ^tán  cerd- 
ea los  cónyuges  que  no  dijeren ,  y  es  fre»- 
qfiente  ver  multitud  de  ellos  sobre  los  ca^ 
dáveres  de  que  subsisten;  aunque  también 
0dúien  Sapos  I9  Ranas  ,  Mariscos  ,  Lombrv- 
ttñ  9  Caracola ,  Lagartijas ,  Orugas  ,  Gri- 
Uos ,  Hormigas  aladas  ,  y  de  todo  menos 
vegetales  ;  aunque  me  aseguran  que  la  pri- 
mera especie ,  no  soló  escarva  las  boñigas 
para  pillar  los  insectos  que  suele'  haíber  de« 
baxo ,  sino  tamlnén  la  tierra  para  sacar  y 
comer  el  Mani.  También  la  he  visto  ma- 
tar y  comer  Víboras  y  pillar  Moscas  ,  y 
creo  harán  lo  mismo  las  otras»  Beben  con 
el  calor ,  y  para  entonar  el  himno  amoro- 
so 9  tanto  un  sexo  como  el  otro  ,  echan  la 
cabeza  atrás  pegándola  al  espinazo. 


43  AÍÜNTAMIENTOS 


NÜM.  IV.  ,^ 

DEL  CARACARÁ. 

■ti  'lata  ,  donde  no  hay  kt 

d  MI  el  Paraguay  ,  le  lla•^ 

m  X  Portugueses  del  Brasil 

0  '  los  Guaranis  Caracaral- 

qt  iQ  Iq  canta  con  freqiienT 

ci  no  cogió  ua  Sapo ,  y  su* 

biéndose  á  un  árbol  ,  llamó  á  su  consorte 
y  se  lo  regaló.  Comienza  en  el  Paraguay  & 
usar  las.  delicias  de  Venus  por  junio  ,  y 
cria  ea  agosto ,  septiembre  y  octubre.  Ha- 
ce el  nido  en  lo  mas  alto  de  los  árboles, 
prefiriendo  los  enredados  con  vexucos  ;  y 
donde  no  los  hay  ,  como  en  Montevideo, 
sitúa  el  nido  en  algún  cardal  ,  componién- 
.dolo  siempre  de  palitos  y  vexuquillos,  con 
,que  forma  una  era  espaciosa  ,  casi  nada 
honda. ,  sobre  la  qual  tiende  el  colchón  de 
abundancia  de  crines  no  muy  bien  orde- 
nados. Pone  dos  huevos  mas  agudos  en  un 
extremo  ,  cuyos  exes  son  26  y  21  líneas, 
con  el  fondo  de  clavo ,  salpícadísimo.  coa 
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puntos  y  mañchítas  sanguinas.  Los  pollos 
le  parecen  á  los  padres ,  que  no  los  aban* 
donan  en  mucho  tiempo  hasta  que  saben 
subsistir  por  su  No  ignora  este  páxaro  to- 
dos los  modos  de  subsistir  :  los  práctica: 
come  de  todo  lo  que  los  Iribus,  Gavilanes» 
Esparveros  ^  Aleones  y  castas  insectívoras. 
Todo  lo  sabe » atisba  ^  comprehende  y  apro- 
vecha ;  y  su  especie  es  tan  numerosa  casi 
como  todas  las  demás  guerreras  juntas. 
Va  solo  ó  con  otro  ,'  y  i  veces  se  llaman  y 
obran  acordes  quatro  ó  seis  para  perseguir 
alguna  presa  que  no  podria  pülar  uno  solo. 
£n  estos  términos  le  he  visto  perseguir  á 
las  Garzas »  á  los  Gavilanes  acanelados  ,  y 
i  otros  p&xaros  ;  y  es  voz  común  que  dd 
mismo  modo  mata  á  los  Avestruces  ^  Ve- 
nados pequeños  y  Corderos  ,  empezando 
por  quitarles  los  ojos  ;  y  si  en  las  majadas 
de  Ovejas  no  hay  Perros ,  im  Caracará  so*- 
\o  basta  para  comer  el  cordón  umbilical , 
y  destripar  á  los  recien  nacidos. 

Halxendo  el  amigo  Noséda  tirado  á  seis 
^e  acudieron  á  comer  un  pedazo  de  car- 
ne en  el  patio  de  su  casa ,  se  escaparon  toa- 
dos. £1  dia  siguiente  les  pusimos  igual  atrac- 
tivo y    y  observamoi  que  uno  se  puso 

/a 
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junto  á  la  carne  ,  sin  salir  de  allí  aunque 
le  espantasen  ,  y  que  gritaba  y  embestía  á 
quantos  venían  ,  sin  dexarlos  comer  ni  pa* 
rar  :  de  modo  que  por  todos  sus  procedi- 
mientos conocimos  era  uno  de  los  escara- 
mentados  el  día  anterior  ,  que  advertía  ét 
peligro  á  los  ignorantes ,  no  solo  con  la  voz^ 
sino  también  á  picotazos.  Exceptuando  las 
Águilas ,  á  todos  los  demás  quita  la  presa, 
y  puede  decirse  que  cazan  también  para 
él*  Si  atisba  que  algún  Iribú  ha  tragado  un 
pedazo  de  carne  ,  le  persigue  volando  has- 
ta que  se  lo  hace  vomitar.  Quando  se  tira 
á  un  pixaro  acude  prontamente  ^  y  si  co» 
noce  que  va  herido ,  se  arroja  sobre  él.  Aun 
quándo  no  sepa  si  va  lastimado  ,  le  sigue 
sin  perderle  de  vista  un  buen  rato ,  hasta, 
que  se  asegura  que  está  sano.  Aunque  de 
poca  altura ,  se  dexa  caer  como  las  Agui«» 
las  sobre  los  Apereás  ,  Inambiis  ,  &c.  ,  si 
las  halla  á  descubierto  y  quietas  ;  porque  si 
corren  ó  se  ocultan  ,  no  puede  con  ellas: 
ni  hace  caso  de  aves  menores  ,  sin  duda 
porque  no  las  puede  pillar.  También  se  lle« 
va  alguna  vez  los  Pollos  de  los  corrales  si 
los  ve  solos  9  pero  no  á  las  Gallinas ,  que  na 

le  hac«o  caso.  L^  Calandria  ^  GolqndfifluiSy 
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Suirirís  9  Piririgaás ,  &c.  le  persiguen  9  y  pk 
c&ndole  al  vuelo  sobre  el  espinazo ,  le  es* 
paotan  y  ahuyentan.  La  figura  ,  pico  ,  gar- 
ras y  volumen  son  de  Gavilán  poderoso ; 
pero  mirándole  con  cuidado  se  ven  cosas 
que  desdicen ,  como  son  la  ficente  y  costa- 
do de  la  cabeza  pelados  ,  como  también  la 
articulación  del  tarso.  La  membrana  del 
pko  avanza  mucho  9  el  respiradero  está 
muy  alta^  el  papo  es  pelado  ,  y  sobresale 
quando  está  lleno  9  y  finalmente  huele  maL 
Longitud  21  i  pulgadas  :  cola  8^  :  bra« 
za  50«  La  pluma  sobre  la  cabeza  es  obscu- 
ra 9  tiesa ,  aguda  9  y  bastante  larga  en  el 
cenote.  De  éste  á  la  cola  hay  listones  al 
través  pardos  y  Uancos ,  dominando  aque- 
llos hasta  el  lomo ,  y  después  éstos.  La  ca- 
la tiene  -  una  pulgada  obscura  en  la  punta^ 
y  di  resto  blanco  con  listones  pardos.  Tam-< 
bien  es  blanco ,  variado  con  íaxitas  pardas 
y  puntos  9  el  color  de  los  seis  primeros  re- 
mos; pero  tienen  obscuro  el  tercio  de  la 
punta*  De  este  color  son  las  cobijas  del  tro* 
ao  externo  ,  y  los  remos   del  medio  con 
las  cobijas  menores  de  todos  ;  pero  las  ma- 
yores y  medias  de  los  trozos  interiores  son 
pardas ,  como  los  últimos  remos.  Baxo  de 
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la  cabeza  y  sus  costados  son  casi  blancos* 
De  allí  al  pecho  es  atravesado  de  tiras  obs- 
curas y  blancas ,  dominando  aquellas.  Dd 
pecho  al  orificio  y  tapadas  son  obscuras ;  y 
los  timoneles  inferiores  casi  blancos  9  va**- 
riados  con  tiritas  pardas  poco  sensibles.  La> 
cola  y  remos  debaxo  son  como  encima  y. 
menos  los  del  trozo  exterior  que  tienen  ti* 
ras  blancas  en  la  barba  mayor.  £1  papo 
es  pelado  ^  no   la  garganta  9  y  su   piel 
amarilla.  Otros  individuos  tienen  colores 
mas  apagados  ó  pardos  pálidos  ,   con  el 
pecho  chorreado  ;  y  otros  son  mas  obs« 
euros  9  de  modo  que  el  descrito  es  de  los 
medios. 

Fiema  £(7  lineas  :  tarso  48  ,  amarillo 
vivo.  Dedo  medio  24 :  su  uiía  10 ,  casi  rec« 
ta ,  y  ningima  es  propiamente  de  Gavilán» 
loL  frente  desnuda  ,  dirigiéndose  su  pela-*, 
dura  sobre  el  ojo  ,  y  baxando  por  detras 
va  por  el  ángulo  de  la  boca  á  ocupar  todo 
el  costado  de  la  quixada.  Esta  piel  es  na- 
ranjada 9  y  ocupa  casi  la  mitad  del  pico  ; 
que  es  blanquizco  azulado,  largo  21  líneaSf 
alto  149  ancho  10  ,  con  el  respiradero  pe* 
queño  é  irregular.  Ojo  de  6  líneas  ^  iris  acá* 
nelado  pardo. 
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Mar^rave   '    es  el   único   que   habla 
de  él  coa  mucha  superficialidad  :  le  alarga 
la  cola  hasta  9  pulgadas  :  le  abrevia  el  ala 
hasta  14 :  le  da  impropiamente  uñas  semí<- 
lunares  muy  agudas  ^  dedos  y  cabeza  de 
Eqxarvero  9  y  ojo  amarillo  bello.  También 
supone  sin  fundamento  que  es  grande  ene- 
migo de  las  Gallinas.  En  quanto  á  lo  de* 
mas  dice  á  bulto ,  que  es  de  la  magnitud 
de  un  Milano  ,  y  .que  el  vestido  es  rubio 
manchado  de  puntos  blancos  y  amarillos , 
coa  la  cola  variada  de  blanco  y  pardo; 
añadiendo  que  ha  visto  algunos  de  pecho 
y  vientre  blancos.  Estos  colores  no  son 
exactos. 


NUM.V. 

DEL    CHIMÁNGO. 

A  este^páxaro  9  y  lo  mismo  at  siguiente, 
Uamaa  en  el  Paraguay  Car  acor áy ,  y  en  el 

1  TwkLpág.  214. 
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Rio  de  la  Plata  Cbimangos  y  Cbimacbiméifj 
aludiendo  á  su  voz  ordinaria  5  que  repitea 
mucho  parados  y  volando  ,  y  dice  cbm. 
Esto  supuesto ,  lo  mejor  que  puedo  hacer^ 
después  de  haber  llamado  Caracará  al  aii« 
terior ,  es  dar  á  éste  el  nombre  de  Cbi^ 
fnángo  ^  y  al  que  sigue  el  á^  Cbimacbinm. 
Ambos   difieren  del  Caracará  en  ser  toa 
flacos  y  pequeños  :  y  en  no  embestir  á  nín--' 
gun  páxaro  ni  animal  ,  sino  quando  mu« 
cho  á  algún  Ratoncito  ^  y  lo  duda  Vuelam 
con  mas  descanso  ,  se  suelen  polvorizar 
como  las  Gallinas  ,  prefieren  para:  posarse 
los  árboles  secarrones  9  y  á  éstos  los  moa* 
toncitos  de  tierra  ó  piedras  9  y  no  tienea 
pelada  la  frente  ni  el  buche.  £1  Chiman* 
go  escasea  en  el  Paraguay  $  pero  abunda 
tanto  en  el  Rio  de  la  Plata  ,  que  las  casas 
campestres  están  rodeadas  de  ellos.  Mu- 
chos aseguran  que  hace  el  nido  en  los  ha- 
xios  9  donde  abundan  los  tacurüs ,  ó  mon« 
toncs  de  tierra  fal>ricados  por  las  Hormi- 
gas ,  depositándolo  sobre  alguno  ,  y  redu- 
ciéndolo: á  pocos  paHtos  y  algunur«mil¿L 
Me  han  traido  sus  huevos  UlancSs  salpí* 
cados  de  pardo  ;  y  los  pollos  no  diferi- 
rán de  los  padres  ^  quando  no  he  notado 
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diferencia  sensible  en  los  individuos. 

LcHigítud  13 i  pulgadas:  cola  6:  braza 
yt^i^  Sobre  la  cabeza  y  cogote  eé  la  pluma 
aguda  9  y  parda  clara  con  el  centro  obs- 
asa  De  alli  á  la  rabadilla ,  y  las  cobijas  de 
los  trozos  internos  ^  son  pardas  con  ribetes 
algo  naiS'  claros  z  loa.  seis  primeros  remos^ 
y  el  éfden  mayor  correspondiente  de  co- 
b(ías  tienen  una  mancha  blanquizca  variar 
da  con  tiritas  y  puntos  obscuros ,  que  de* 
xa  libre  y  obseura  la  mitad  exterior  de  di^ 
chos  remoa  y  como  ím  cobras  restantes  del 
mismo  trozo :  los  otros  dos  trozos  son  par- 
dos obscuros  9  y  los  timoneles  superiores 
hbmooi  con  tiritas  pardas.  La  cola  tiene 
ki'  f«mtil»  Wanquiapa  y  luego  una  pulgada 
obscura  9  y  d  resto  salpicadisimo  y  raya* 
do  irregularmente  de  obscuro  ^  sobre  fon* 
do  cenizoso  que  va  blanqueando  hacia  la 
niiz.  £1  estrecho  tupé  es  obscuro  ^  que  ae 
dilata  angostamente  sobre  el  ojo  hasta  pa- 
sar el  oído)  y  el  rettO  del /costado  de  la 
cabeza  es  pardo.  Bazo  de  ella  y  hasta  el 
pecho  ea^  i|ar^{ c)aro  Effijidado  ^^wn  los 
mítttiles  obscuros.  £1  pecho ,  costado  y  pier- 
nas patdor  omy  claros  oon  tiritas  obscuras 
y  bJaiMyiaoasi  Y  el  vientre .  de  canela  cht* 
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ra  con  los  timoneles  inferiores  blancos,  Ljl 
cola  tiene  la  punta  y  la  pulj^ada  como  en- 
cima ,  y  el  resto  de  fondo  acanelado  blan- 
quizco ,  con  tiras  y  puntos  obscuras.  La» 
tapiuías  del  trozo  externo  acaneladas,  coa, 
j.g 5_;—   _i ^^j  .  j^j  demás  obscuras^ 

yí  is  de  canela  en  los  do%^ 

Ai  1.0S  seis  primeros  remos 

ti  trosa  la  mitad  extrema^ 

J"  poco  acanelado,  con  ín-? 

K  curas.  X.OS  demás  remot 

Sí  ras  y  de  canela  ,  ésta» 

mas  ancnas. 

Iris  acanelado  obscuro.  Pico  blanco  ver-.: 
doso  :  su  membrana  color  de  caña ,  se  di- 
lata poco ,  y  en  ella  están  los  respiraderos 
circulares  :  es  largo  1 1  líneas :  pierna  37: 
Tarso  30 ,  color  de  caña.  Dedo  medio  15, 
y  su  uña  6. 

NUM.  VI. 

BEL  CHIMACHIMA. 

A.bunda  con  igualdad  en  estos  países  ,  ó 
mas  bien  escasea  en  todas  partes.  £usca 
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estudiosamente  S  las  cabalgaduras  matadas; 
y  posándose  sobre  las  úlceras  9  las  come  sin 
hacer  caso  de  los  corcovos  j  coces  i  por* 
€jfjt  se  afianzaron  las  uñas ,  sin  que  apenas 
^lede  á  la  infelia- bestia  llagada  otro  recur- 
so que  el  de  revolcarse  ó  meterse  en  algún 
bosque.  Quando  eleva  la  {duma  del  cogote, 
se  advierte  que  la  xfe:  los  costados  está 
mas  derecha  y  *  /fbiina  cbmo  cuerneícitbs. 

Longitud  'I4I-  pulgadas  :>  braza  32 i : 
cola  6y  ,  con  la  puntilla  blanquizca :  kie^ 
go  I  i  pulgada  obscuras  ;  y  el  resto  en  la 
jduma  central  4  tiidtaS'  blanquizcas. y  obs^ 
curas.  £n  las.  demás  hay  las  mismas  tin- 
tas 9  pero  lo  obscuro  es  n^ro  9  y  lo  blan- 
quizco  canela  amarillenta.  Tras  del  ojo  na- 
ce una  tira  negra  que  acaba  en  el  costado 
del  cc^te :  y  lo  demás  de  la  cabeza ,  el 
cuello  entero ,  todo  lo  inferior  y  costados, 
y  los  timoneles  superiores  son  de  un  blan« 
co  acanelado  ;  pero  las  plumas  sobre  la  ca^ 
beza  tienen  el  centro  mas  blanca  La  es-» 
palda ,  lomo  ,  cobijas  y  remos  son  obscu-^ 
ros ,  menos  un  jaspeado  de  2  pulgadas  blan- 
co y  obscuro  que  hay  ea  medio  del  trozo 
exterior,  comenzando  en«la  punti^ade  lateo. 
bijas  mayores. Les  remosdébaiBosoQ ^ tiras 

«a 
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de  canela  y  obscuras,  aquellas  mas  anchas. xi 
Pierna  34  lineas  :  tarso  29  ,  con  esca--  1 
mas  no  pequeñas  blancas  azuladas:  dedo'l 
medio  17:  pico  i  I  ,  blanco  azulado,  con  1**1 
pestaña  paxiza :  iris  de  canela  parda  ,  y  eh*i 
pí  -J 

las  veces  á  los   padres'^ 
tt  entar  á  un   íiíjo  únic<»*l 

di  o  í  de  donde  sospecho»* 

if  ts.  El  amigo  Noséda  des-  *. 

ci  !0S  términos.  4 

le  sus  padres.  Sobre  la  H 
•ícabeza  ,  costado  de  la  quíxada  y  oido 
"hasta  el  cogote  son  obscuros  con  Ua- 
»nias  pardas  blanquizcas.  La  horqueta  ,  y 
^alrededor  de  la  goUUa  del  cuello  es  bian- 
»co  pálido  ;  y  sigue  basta  la  espalda ,  y 
i'por  delante  todo  el  pecho  y  sus  costados 
»un  flameado  de  obscuro  y  blanco  pardo. 
wLas  cobijas  menores  ,  los  dos  últimos  re- 
imos, la  espalda  y  lomo  son  pardos  obscuros- 
"Las  mayores  cobijas ,  los  remos  encima  y 
»los  trozos  internos  debaxo  ,  obscuros  coa 
lífexas  al  través  pardas  pálidas  ,  que  por 
wdebaxo  son  maa  claras  y  juntas.  El  trozo 
«exterior  pardo  blanquizco,  con  las  pun- 
i'tas  y  liaeas  al  través  obecuras.  £1  encuen- 
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f»  tro  y  las  menores  tapadas  son  disimula* 
ffáamente  jaqueadas  de  pálido  y  obsciuro, 
»9percibJéadose  mas  aquel  en  el  encuentro^ 
99  j  éste  en  las  tapadas.  Las  piernas  y  raba* 
»»dílla  faxadias  de    pálido  y;  obscuro.    £1 
t»vientre  y  todos  los  timoneles  pálidos  blan*- 
f»qQÍ2C0S  i  pero  los  de  encima  tienen  man* 
wcins  y  £i3cas  piramidales.  La  punta  de  la 
9»cola  Uanquizca  pálida^  luego  obscura  9  y  el 
»resto  pardo  pálida  Pero  encina  hay  faxas 
»>y  manchas  obscuras  jaspeadas  de  pálido  ^ 
f>ma»  m^udeado  quanta  mas  paca  jA  cea- 
f 'tro  de  la  cola. :  de  conformidad  que  de 
1^aquí  va  perdiendo  el  jaspe  9  y  en  lleg;an« 
9fdo  á-  la  extremidad  ya  son  puramente  man- 
9»dias  obscuras  al  través ;  y  asimismo  acia* 
lira  mas  k)  pálido  quanto  mas  para  la  raíz. 
pfDe  la  nariz  al  lagrimal  y  el  contorno  del 
ftqjo  es  pelado  y  blanquizca .  Pico  pálido 
''blanquizco.  Iris  pardo.  Tarso  blanquizco 
«'aplomado.   Conservan   esta   librea   hasta 
fenero  del  año  silente  ^  que  la  van  mu- 
miando  ,  hasta  que  á  fin  de  abril  son  ya 
"como  los  padres  >  pero  criánddos  en  jau- 
ría y  como  yo  lo  he  practicado ,  todo  lo 
"blanco  pálido  queda  amarillo  acanelado 
«aun  siendo  adultos«'>       . 
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CARACTERES  GENERALES 
DE  LAS  ÁGUILAS. 

Asi  las  denomino  ,  porque  son  los  páxa- 
ros  mas  poderosos ,  grandes ,  y  bien  arma- 
dos del  Paraguay  y  hasta  el  Rio  de  la  Pla- 
ta ,  y  los  mas  temibles  á  los  quadrúpedos 
y  volátiles  campestres ,  porque  los  de  bos- 
que en  él  están  seguros.  Tienen  el  cuerpo 
grande  :  las  garras  y  pico  de  muciía  pre- 
sa ;  y  la  cabeza  plana  encima ,  y  vestida 
de  plumas  agudas  ,  como  el  colodrillo  y 
nuca ,  que  elevan  con  el  susto  ,  lo  mismo 
que  todo  Gavilán.  La  razón  de  su  braza  á 
la  longitud  es  como  256  á  100.  Las  alas 
ion  fuertes ,  no  agudas  como  las  de  Aleo- 
nes ,  ni  quadrilongas  como  las  de  Caraca- 
rás  ,  sino  anchas  en  los  trozos  internos  i  lo 
que  les  da  facilidad  de  sostenerse  cómoda- 
mente ,  y  circular  á  grande  altura.  La  cola 
tiene  1 2  plumas  iguales ,  muy  barbudas  y 
vigorosas.  Su  postura  es  bastante  recta ,  la 
fisonomía  tranquila  y  fiera  ,  y  su  instinto 
tan  estúpido ,  que  apenas  conoce  el  peligro, 
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y  se  dexan  matar  con  facilidacL  La  pierna 
so  es  laicamente  vertida  por  fuera  9  y  el 
Uno  desnudo  y  fuerte.  Se  acompañan  mu* 
ehas  veces  los  sexos  ,  y  las  dos  primeras 
cantan  unos  silbidos  agudos  y  lamentables 
que  se  oyen  de  lejos  ^  y  tal  vez  harán  lo 
Biifmo  las  i:ercera  y  quarta  ^  aunque  lo  ig- 
aoro^  No  baxan  al  suelo  sino  para  pillar; 
y;  se  posan  hicia  lo  ma&alto  de  los  mayo* 
res  árboles  del  campo  y  orillas  de  los  bos- 
fies  ,  pasando  allí  grandes  ratos.  Despre- 
tfianá  loa  paxaritos^  aunque  á  veces  las  in* 
sultán  j  y  otras  las  circundan  dando  gri- 
tos de  temor  y  aturdimiento ,  sin  que  las 
Águilas  les  incomoden  por  eso.  Su  vuelo  es 
<^^^^>^  9  y  ^^^^^  torpe  que  el  de  los  páxa« 
ros  poco  voladores.  Para  cazar  3^  ó  se  dexan 
caer  sobre  la  presa  desde  los  árboles  ,  ó 
mas  comunmente  se  ^elevan  ,  batiendo  esí- 
paciosa  y  blandamente  las  alas  y  hasta  que 
se  hallan  muy;  ^Itas  ,  desde  donde  circulan 
y  atisban  has¿a  descubrir  presa  j  y  dexán- 
dose  ^aer  á  plomo  con  las  alas  plegadas 
metieticío^  ruido  ,  la  s^pr&henden  ,  y  por  lo 
común  no  se  mueve  de  miedo  ;  pero  quan^ 
do  quiera  huir  volando  ó  corriendo  9  la  sl«^ 
guen  un  poco  y  pillaa  conla  velocidad  aá^. 
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quirída  en  el  descenso.  Acuden  ^  como  to« 
dos  los  Gavilanes  ^  á  las  quemazones  del 
czmpo  9  con  el  fin  de  pillar  á  las  Víboras^ 
páxaros  y  quadnipedos  que  salen  chamus* 
cados ,  y  aun  los  insectos  que  huyen  vo- 
lando del  fiíega  Sus  víctimas  ordinarias  son 
Inambiis  de  campo  >  Gallinas  y  otros  pi- 
saros grandes  y  medianos ,  como  tambiea 
los  Apereás  ^  Corderiilos  y  Venados  Jáver 
nes.  lievan  la  presa  ^  si  no  es  muy  grande, 
á  los  árbdes  y  donde  la  comen  en  grandes 
pedazos  con  huesos  y  plumas.  Ademas,  las 
tres  primeiras  acuden  a  los  cadáveres  fres* 
eos  como  los  Iribus,  que  les  dan  lugar  maa« 

ilguna  distancia  :  y  aunque 
sto  en  la  quarta ,  presamo 
[ualmente. 
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DE    LA    CORONADA. 
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jLáO&  Españoles  le  Uamaa  ^uila  ^  y  los 
Guaranís  Taguató-boti  (  Gavilán  azul)  i 
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pero  comb  aquel  es  general,  y  esté  soló  co» 
viene  al  macho  ,  le  denomino  Coronada  ^ 
porque  lo  es.  Hay  algunas  en  el  Paraguay^ 
y  llegan  al  Rio  de  la  Plata. 

£1  macho  tiene  28  pulgadas  de  longi- 
tud :  cola  loi  :  braza  69.  Todo  encima  es 
pardo  azulado  :  menos  los  timoneles  que 
tienen  la  puntita  blanca ,  y  una  faxa  lo 
nmmo  de  18  líneasi^  que  empieza  á  s  pul* 
gadas  de  la  extremidad  de  la  cola  ^  con 
otra  tirita  en  la  medianía  entre  la  dicha  y 
la  raiz  ,  siendo  obscuro  el  resto  de  la  cola. 
Ademas  casi  todos  los  remos  del  trozo  exr 
terior  son  obscuros ,  notándose  con  cuida* 
do  en  todos  un  punteado  mas  obscuro.  La 
pierna  es  como  el  lomo ,  y  casi  lo  mismo 
los  remos  debaxo  y  el  orden  mayor  de  ta« 
padas.  £1  resto  baxo  del  páxaro  es  pardo 
azul  claro. 

Iris  acanelado  pardo.  Ojo  de  8  lineas. 
Pico  25  ,  alto  169  ancho  1 2  :  su  membra- 
na amarilla  yiva ,  que  ocupa  9  9  y  casi  fue- 
ra están  las  narices.  Pierna  6 }  pulgadas , 
vestida  su  coyuntura  9  y  parte  del  tarso  de- 
lante. Éste  tiene  5  i  9  es  amarillo  9  redon- 
do y  demasiado  grueso  9  con  escamas  pe- 
queñas y  exágonales  9  aunque  en  lo  poste* 
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rior  las  hay  á  tablas  en  una  hilera ,  quí"" 
disminuye  la  magnitud  desde  la  mitad  para 
arriba  y  abaxo.  Dedo  medio  32  lineas,  uña 
16  :  externo  22  ,  uña  14  :  interior  21  ,  uña 
19.  Y  el  de  atrás  21  ,  uña  19I.  Remos  27, 
el  primero  mayor.  En  lo  alto  del  colodri- 
llo nacen  quatro  plumas  muy  notables, 
largas  45  lineas,  anchas  6,  agudas,  verti- 
cales quando  quiere  ,  y  siempre  algo  levan- 
tadas. 

La  hembra  tiene  las  mismas  medidas  y 
corona  ,  diferenciándose  únicamente  en  las 
tintas.  Sobre  la  cabeza  y  cogote  es  la  plu- 
ma de  canela  clara  con  los  centros  pardos, 
dominando  la  canela  en  las  cejas  y  colo- 
drillo. La  pluma  de  la  nuca  y  hasta  me- 
dio cuello  es  Wanca  en  la  raíz  ,  y  parda  en 
el  resto ,  con  las  orillas  de  canela.  De  allí 
á  los  timoneles ,  y  todas  las  cobijas  son  par- 
das. El  trozo  exterior  de  remos  es  obscuro 
hasta  la  mitad  ;  y  el  resto ,  con  sus  cobijas 
y  los  demás  remos  ,  son  pardos  azulados, 
dominando  lo  azul  en  el  trozo  externo ;  lo 
mismo  es  la  cola  ,  con  dos  pulgadas  pardas 
en  la  punta ;  pero  ademas  en  ella  y  en  los 
remos  hay  manchitas  y  raros  puntos  mas 
obscuros.  Los  timoneles  superiores  son  bla^  _ 
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eos  j  con  una  mancha  parda  hacia  la  pun-^ 
ta  que  dexa  alba  la  extremidad.  £1  cos^ 
tado  de  la  cabeza ,  baxo  de  ella  ,  el  pecho 
y  hasta  la  cola  ,  son  blancos.  La  garganta 
es  un  mármol  pardo ,  blanco ,  y  canela  dé- 
bil;  y  la  pierna  parda  con  ribetes  mas  cla- 
ros. £1  trozo  exterior  del  ala  es  de  baxo 
obscuro  hasta  la^  mkad^  y  el  resto  blanco^ 
Los  remos  restantes  y  la  irola  tienen  las 
puntas  pardas ,  y  el  resto  de  ceniza  muy 
piqueteado  de  obscuro.  Las  tapadas  inme^ 
diátas  2I  encuentro  blancas  acaneladas'  con 
manchitas  obscuras  :  el  orden  mayor  blaü- 
co  con  tiras  obscuras :  el  2?  como  el  in- 
mediato al  encuentro  :  y  las  demás  tapa- 
das blancas  con  rarísimos  picos  pardos^  £$->* 
to  se  entiende  en  los  trozos  internos ;  por- 
que las  del  otro  son  blancas  con  pocas  man- 
chas obscuras  en  las  puntas. 

£1  amigo  Noséda  mató  por  octubre ,  y 
describió  un  páxaro  con  el  nombre  de  Bar- 
cino ,  dándole  las  costumbres  de  mi  Coro- 
nada j  menos  que  no  supo  si  acudia  4  los 
cadáveres.  IS&crey ó  especie  nueva ;  pero  no 
dudo  es'  una  hembra  po41a  de  esta  especie. 
Su  descripción  es  ésta. 

'^Longitud  25 1  pulgadas  9  y  las  demás 

//2 
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«medidas  proporcionales  á  las  menciona» 
««Jas,  Del  pico  á  la  nuca  encima  y  deff 
"baxo  hay  plumas  blancas  con  las  pun 
"las  obscuras  ,  y  por  eso  tiene  cara  blan- 
"quizca  :  y  las  que  rodean  el  occipucio  tie- 
t>nen  entre  uno  y  otro  color  otro  acane- 
wlado  pálido  ,  que  se  extiende  á  las  bordas 
»>sin  llegar  á  las  puntas ,  formando  los  tres 
•♦colores  un  todo  flameado.  En  el  costado 
nde  la  cabeza  tiene  manchas  pálidas  ,  coa 
"los  mástiles  obscuros.  En  el  cuello  inme- 
"diato  á  la  espalda  son  obscuras  con  las 
wpuntas  blanquizcas  ,  y  la  espalda  obscu- 
«ra.  La  rabadilla  con  manchas  blancas  pá* 
"lidas  de  una  y  otra  banda.  Los  timoneles 
«superiores  obscuros  ,  con  las  puntas  blan- 
wquizcas,  y  en  las  barbas  mayores  raya» 
wal  través  menudas  y  delgadas  de  blanco 
»>pardo.  Las  cobijas  pardas  obscuras ,  ribe- 
"teadas  de  blanco  ,  y  entre  uno  y  otro  co- 
«lor  una  sombra  de  canela  ;  y  como  la3> 
^menores  son  apiñadas  y  menudas ,  menu-^ 
»MÍean  y  agracLin  los  ribetes  blancos.  El 
>>t£Ozo  externo  del  aJa  y  el  órdfen  mayor 
»de  cobijas  azules  obscui'as  con  rayas  tré- 
«muías  al  través  obscuras.  Los  otros  trozos 
wfion  obscuros  encima  ,  y  por  dtbaxo  par- 
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f»do8  azulados  con  las  puntas  blanquizcas. 
i»Las  de  la  cola  están  ribeteadas  de  blanco 
i»en  la  punta  ,  y  luego  son  azuladas  con 
vláneas  freqiíentes  obscuras  de  través.  To- 
3»do  k)  inferior  del  cuerpo  es  blanco  pálido^ 
Mon  llamas  obscuras  á  lo  largo ,  y  en  las 
irpíernas  al  través.  £1  orden  mayor  de  ta« 
i»padas  es  rayado  al  través  y  menudamen- 
99tt  salpicado  de  azulado  pardo  sobre  fon- 
ndo  pardo.  Iris  pardo  muy  claro  algo  apio- 
temada  La  membrana  del  pico  azulada. 
I»  Tarso  casi  redondo  y  pálido.  Carece  de 
^corona. 

£n  el  numero  XIQIL  veremos  que  algu* 
nos  Naturalistas  pueden  haber  hablado  de 
este  páxaro. 


^st» 
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DE  LA  OBSCURA  Y  BLANCA. 

be  encuentra  sin  abundar  en  todos  estos 
países  j  y  suele  acompañarse  de  su  amada 
idéntica. 
•    Longitud  25  pulgadas:  cola  9:  braza 
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6g  i  pero  he  tenido  individuos  de  23.  La 
cabeza  y  cuello  enteros ,  la  espalda  y  has- 
ta la  cola  son  de  un  obscuro  azulado ,  con 
las  puntitas  de  las  plumas  blanquizcas, 
menos  en  el  lomo.  La  cola  es  obscura  con 
las  puntitas  blanquizcas ,  y  las  cobijas  ce- 
nizosas con  los  mástiles  y  tiritas  al  través 
obscuras ;  pero  el  orden  mayor  y  los  re- 
mos son  cenicientos  mas  obscuros ,  varia- 
dos con  faxas  angostas  n^rizcas.  Por  de*' 
baxo  son  lo  mismo,  con  los  colores  mas 
claros.  Todo  el  resto  debaxo  del  pixaro  es 
muy  blanco,  con  líneas  al  través ,  obscu- 
ras ^n  los  timoneles  inferiores  y  en  las  ta- 
padas mayores ;  pero  las  menores  tíenen 
mástiles  obscuros. 

Remos  25,  el  quarto  mayor.  Cola  12 
plumas  en  escalerilla :  la  de  afuera  ig  lí- 
neas mas  corta  que  la  central.  Pierna  6  i 
pulgadas  :  tarso  4  ^ ,  color  de  caña  ,  con 
escamas  grandes  á  tablas  delante  y  atrás: 
dedo  medio  29  líneas,  y  todas  las  uñas' 
15.  Pico  23 :  las  8  forradas  de  membra- 
na verde  amarillaza,  y  pegados  á  ella  I0& 
respiraderos.  La  punta  es  negra ,  el  resta, 
celeste ,  y  el  iris  pardo  muy  débil. 

£1  amigo  Noséda  hizo  la  siguiente  des- 
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cripdon  de  un  pixaro  que  creyó  nuevo ,  y 
no  es  sino  el  presente,  que  acaso  no  tenia 
un  año. 

99 Longitud  32  f  pulgadas,  y  las  demás 
«^medidas  á  proporción.  De  la  cabeza  á  la 
9K:ola  inclusive,  las  puntas  de  los  remos 
«^con  sus  mayores  cobijas,  y  la  parte  mas 
t^ta  del  cuello  por  delante,  son  obscuros 
^algo  azulados  mas  ó  menos  en  parres, 
f»con  la  puntita  de  la  cola  y  de  sus  timo^ 
«úneles  blanquizca.  Las  mayores  cobijas, 
nprincipalmente  en  los  trozos  internos,  son 
«9 jaspeadas  sin  orden  de  obscuro,  blanco 
ny  canela  ,  con  algunas  Ustas  obscuras  y 
9»  cenicientas  al  través.  Todos  los  remos  son 
v\o  mismo ,  con  listas  obscuras  y  cenicien- 
ta tas  al  través ,  menudas ,  y  mas  y  menos 
'araras.  Las  mayores  tapadas  jaspeadas  de 
nblanco  y  obscuro  ceniciento  j  y  las  meno- 
9» res  de  canela  débil,  con  líneas  obscuras 
9>b\  través  y  algunos  chorros  mas  obscuros. 
«f£l  resto  del  cuello  delante ,  pecho ,  cos- 
"tados  y  vientre  blancos  sucios  ,  con  líneas 
»al  través  obscuras ,  y  algunos  chorros  mas 
9fó  menos  negros.  Pierna  de  canela,  con 
»»lineas  al  través  obscuras  y  freqüentes.  Los 
^timoneles  inferiores  obscuros,  con  lineas 
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»' blancas  al  través.  Iris  pardo:  la  membra*^ 
f>na  del  pico  azulada,  y  tarso  pálido  blan* 
wquizco/' 

£1  mismo  Noséda  describió  por  especie 
nueva  á  otro  con  el  nombre  de  Negro 
chorreado ;  pero  no  dudo  es  también  de  es- 
ta especie  y  joven.  Su  descripción  es  esta. 
;     ty  Longitud  21  pulgadas  9  y  las  demás 
»;  medidas  á  proporción.  La  cara  bknquiz- 
Mca.  Sobre  la  cabeza  hasta  la  cda  inclu- 
vsivé,  y  desde  la  horqueta  al  pecho  y  son 
f»de  un  azul  turquí  casi  negro ,  con  las  pun«- 
f^tas  de  la  cola  y  de  los  timoneles  blancasir 
frLas  cobijas  cenicientas ,  con  rayas  disí- 
n  muladas  azules  al  través ,  que  forman  co- 
nmo  jaspeado  de   blanco   cenizoso ,  mas 
»»blanco,  y  negro  azulejo.  Los  remos  y  sus 
91  mayores  cobijas  tienen  la  punta  negra, 
"y  después  rayas  menudas  azuladas  sobre 
afondo  blanco  azulejo.  Las  tapadas,  las  ex- 
3t>teriores,  aunque  mas  blancas,  siguen  la 
»9 punta  de  sus  remos;  y  corre  los  tres  tro* 
"zos  un  orden  de  mayores  tapadas  de  este 
»>color.  Las  demás  son  blancas ,  con  los 
f^mástiles  negros,  que  se  perciben  mas  en 
9» las  del  segundo  orden,  porque  tienen  tam^ 
•>bien  manchitas  como  ñudos  de  caña.  £1 
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f^pecho,  vientre  y  costados  blancos  chorrea^» 
9>dos  de  negro;  de  modo,  que  en  lo  ante- 
frior  hay  mas  chorros ,  y  lo  posterior  es 
i?casi  todo  blanco ;  que  es  el  color  de  las 
i^^píernas.  Los  timoneles  inferiores  tienen 
9flas  puntas  y  el  fondo  blancos  con  man-* 
»»chas  obscuras  al  través.  Sobre  la  cabeza 
f^hasta  el  cogote  son  las  plumas  interior- 
tímente  blancas  9  descubriéndose  siempre 
nalgo  de  este  colon  La  membrana  del  pí* 
neo  blanca  azuleja:  iris  pardo  muy  claro; 
j»y  tarso  pálido.»^ 


NUM.  IX. 

DE    LA    PARDA. 

bolo  he  visto  algunas  parejas  por  los  31 
y  34  grados  de  latitud ,  que  por  junio  y 
septiembre  acudían  á  comer  la  carne  de  las 
Vacas  muertas  en  las  dehesas  ó  estancias^ 
y  noté  que  al  acercarse  se  apartaba  y  le 
hacia  lugar  la  anterior ,  indicando  con  esto 
que  es  de  mas  poder.  Ademas  se  manifes- 
taba mas  arisca  9  y  me  pareció  volando  te^ 

TOM.  I.  i 
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ner  el  ala  mas  estrecha,  y  el  cuerpo  no  tan 
grueso. 

Longitud  25  pulgadas  :  cola  g :  braza 
63$.  La  cabeza  plana:  la  pluma  sobre  ella, 
la  de  sus  costados  y  pestorejo  aguda.  La 
de  sobre  la  cabeza  es  parda  con  lo  interior 
blanco;  pero  se  nota  una  ceja  blanca  que 
termina  en  acanelado,  aunque  las  plumas 
tienen  algo  pardo.  Una  tira  obscura  encier- 
ra al  ojo  y  va  al  cogote  por  encima  dd 
oido ,  cuyas  plumas  son  obscuras  y  por 
dentro  blancas.  De  allí  á  la  espalda  y  has- 
ta la  cola  aparece  pardo,  aunque  las  plu- 
níHS  son  interiormente  blancas,  y  los  tr- 
moneles  superiores  tienen  muy  poquito 
blanco  acanelado  en  las  puntas.  En  este 
mismo  caso  están  las  cobijas ,  y  también 
el  escapulario ;  pero  sin  las  puntas  blancas. 
Ixw  remos  de  los  trozos  internos  obscuros, 
con  las  puntitas  blanquizcas  y  los  mástiles 
blancos  en  la  mayor  parte  desde  la 
Los  dos  primeros  remos  obscuros :  los 
mas  del  mismo  trozo  lo  propio,  pero  hon- 
deados de  ceniciento.  Sus  cobijas  pardas, 
con  las  puntitas  blanquizcas,  y  algo  hon- 
deados de  ceniciento.  La  cola  está  en  el 
mismo  caso  con  las  puntitas  claras;  peio 
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hondas  90B  mas  finas.  El  costado  de 
la  cabeza  blanco  acanelado  con  algunas 
pínceladltas  obscuras.  Baxo  de  la  cabeza 
basta  el  pecho  inclusive ,  y  los  costados  del 
jtuello  son  de  un  blanco  con  manchitas 
obscuras  en  las  iruntas,  dominando  lo  blan«F 
co,  que  en  lo  alto  del  pecho  es  acanela* 
4a,  £1  estómago  obscuro  con  piquitos  blan«- 
eos  en  las  puntas  de  las  plumas.  Lo  mis* 
<mo  es  el  i^ntre^  pero  domina  lo  blanco; 
j  del  ano  á  la  cola  hay  líneas  trémulas 
blancas  acaneladas  y  obscuras.  Las  piernas 
fox  fuera  obscuras  con  las  puntas  de  las 
plumas  blancas :  por  detras  blancas,  y  por 
dentro  jaspeadas  de  obscuro,  blanco  y  aca- 
nelado. La  cola  por  debaxo  y  los  remos 
del  trozo  exterior  son  como  encima;  pero 
lo  ceniciento  es- mas  plateado^  Los  otros 
lemos  allí  obscuros:  el  orden  mayor  de 
Capadas  jaspeado  de  pardo ,  blanco  y  ca« 
nela ;  y  todas  las  demás  obscuras  muy  va-« 
nadas  de  canela. 

Remos  22 ,  el  quarto  mayor.  Cola  12 
plumas,  con  alguna  escalerilla  que  crece 
para  el  centro.  Pierna  6  pulgadas :  tarso  4i^ 
color  de  caña ,  con  escamas  á  tablas  de- 
lante. Dedo  medio  2 1 :  uña  y  pico  2 ,  for« 
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tisimo ,  negra  la  punta ;  la  base  azulada^ 
como  su  membrana,  en  cuyo  extremo  deii- 
tro  está  el  respiradero.  Iris  de  canela, 

El  que  tengo  por  el  otro  sexo  es  de 
las  mismas  medidas  y  formas.  La  ceja  casi 
insensible.  Del  pico  á  la  cola  inclusive  ,  y 
el  escapulario ,  son  obscuros  azulados  sin 
aguas  en  la  cola.  Todos  los  remos  á  hoo- 
das  cenicientas  y  obscuras ,  como  las  cobi^ 
jas  del  trozo  exterior.  Sobre  las  del  ángulo 
entrante  ó  codo  hay  una  bonita  mancl 
muy  variada  de  obscuro ,  canela  y  blan^ 
quizco.  Las  cobijas  siguientes  pardas  ol 
curas:  el  orden  mayor  obscuro  azulado^ 
-y  el  inmediato  lo  mismo  con  hondas 
nicientas.  Debaxo  del  oído  se  nota  algún 
blanco ,  y  baxo  de  la  cabeza  lo  mismo  i  p^ 
ro  las  plumas  tienen  pinceladas  negras.  Dé 
allí  al  estómago  pardo  obscuro,  con  las 
puntitas  de  las  plumas  mas  claras.  Dicho 
estómago  y  los  costados  del  cuerpo  bl; 
eos  acanelados  con  algunas  tiras  al  tra' 
obscuras.  Lo  mismo  son  los  timoneles  in- 
feriores ,  y  el  vientre  blanco.  Las  piernas 
casi  como  el  estómago  dominando  mucho 
la  canela,  y  por  detrás  blancas  acaneladas. 
La  cola  debaxo  no  tiene  las  hondas  oí 
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ras  y  plateadas  que  todos  los  renios.  Cómo 
estos  es  el  orden  mayor  de  tapadas ;  pero 
lo  blaaco  es  puro.  Las  demás  son  muy  va-» 
riadas  de  amarillazo  ^  acanelado  y  obscuro. 
Los  mástiles  de  los  remos  nó  son  tan  blan- 
cos 9  y  lo  demás  como  en  el  otro  sexo. 
;-  Le  obtuve  después  de  leida  la  obra  de 
Bufibn. 


i  f 


NÜM.  X. 

DE  LA  C»LIBLANCA. 


I 

Lie  doy 


este  nombre  porque  no  me  ocurre 
otro  mejor.  He  muerto  y  visto  bastantes 
solos  y  á  pares;  pero  ninguna  al  sur  de 
Ips  sagrados. 

f  ^  Longitud  20  pulgadas :  cola  7  f  :  braza 
^3.  £1  pequeño  tupé  es  blanquizco  i  y  so- 
bre la  cabeza ,  sus  costados  y  hasta  la  es- 
palda obscuros  azulados.  Baxo  de  la  cabe- 
za oasí  negro ;  y  la  garganta  hasta  la  cola^ 
costados  y  tapadas  muy  blancas,  con  ra- 
ras lineas  trémulas  obscuras  en  dichos  cos^ 
tados  y  tapadas ;  menos  las  menores  que 
tienen  acaneladas  las  mencionadas  líneas. 
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Media  pulgada  en  la  punta  de  la  cola  es 
dsbaxü  cenicienta,  á  que  sigue  una  pulga- 
da negra  y  el  resto  blanco.  Encima  es  lo 
mismo  con  raras  rayas  obscuras.  Las  cobi- 
jas menores  del  trozo  medio  son  roxízas 
con  los  mástiles  obscuros.  Las  mismas  co- 
bijas en  los  otros  trozos  son  mas  obscuras 
que  la  es¡3alda.  Y  los  remos  y  su  orden  ma- 
yor de  cobijas  obscuras ,  con  3  pulgadas 
en  las  puntas  y  rayas  al  través  mucho  mas 
obscuras;  pero  por  debaxo  son  casi  blan- 
cas. £1  lomo  y  rabadilla  albos  con  lineas 
festonadas  al  través,  mas  obscuras  en  el 
lomo  que  en  ios  timoneles,  donde  son  casi 
insensibles. 

He  tenido  otros  de  iSj  pulgadas  coa 
las  tintas  mas  fuertes  en  las  rayas  del  lomo, 
y  las  del  costado  del  cuerpo  eran  algo 
acaneladas.  Ademas  tenían  alguna  canela 
en  el  escapulario  ;  pero  todo  eso  es  poca 
cosa,  y  creo  sean  diferencias  sexuales. 

Remos  23,  el  tercero  mayor.  Cola  12 
plumas  casi  iguales.  Iris  jrardo.  Pierna  58 
lineas.  Tarso  48,  las  18  vestidas  delante, 
amarillo,  escamoso  á  tablas,  y  prismático 
triangular  con  ángulos  obtusos.  Dedo  me- 
dio 30,  uÍLi  II.  Pico  16,  azul  clarOfCon 
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la  punta  obscura ;  y  su  membrana  celeste 
verdosa  encierra  la  nariz  con  un  botoncito' 
dentra 

CARACTERES  GENERALES 
DE  LOS  GAVILANES  DE  ESTERO. 

jLáZ  lazoa  de  su  braza  i  la  longitud  es 
como  259  á  ico;  esto  es,  casi  la  misma 
que  en  las  Águilas ,  á  quienes  también  se. 
acercan  en  la^  estupidez  ,  en  el  modo  de 
volar ,  en  elevarse  á  veces  muchísimo  á  cir* 
cular ,  en  pasar  muchas  horas  sobre  ios  ár^ 
boles,  y  en  fin  en  la  totalidad  y  tollas  las 
fbrmarjdnqiie  la  magpiituü  diste  mucho. 
Sin  embargo ,  juzgo  preciso  hacer  de  ellos 
una  fiunilia  aparte ,.  porque  $olo  subsisten 
de  Ranas,  Sapos,  Víboras,  Anguilas,  Ca- 
racoles j[  plro^imadjárey/qu^íesmiles  que 
buscan  en  los  esteros  ó  lugares  llenos  df, 
a^^ia  y  de  plantas  aquáticas  y  barriales, 
sin  hacer  caso  de  pájaros  ni  quadhi^dosi 
ya  sea  por -pereza ,  'por  £aita  de  ihclioacionv 
6  porque  la  necesidad  no  les  precisa ,  pro^ 
porcioníuidoles  el  pais  dichos^  manjares  en 
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abundancia.  Se  posan  comunmente  á  los 
txes  quactos  de  la  altura  de  los  mayores 
árboles,  y  á  veces  en  la  cima  ,  como  tam- 
bién en  los  arbolítos  de  las  lagunas ,  para 
atisbar  y  baxar  blandamente  á  coger  dichas 
presas ,  y  no  pescados ,  á  no  ser  que  estu- 
viesen muertos.  Los  paxarillos  no  les  te- 
men ni  hacen  el  menor  caso;  y  continuan- 
do el  cotejo  con  las  Águilas,  difieren  de 
ellas  en  el  tarso  notablemente  mas  flaco, 
escamoso  á  tablas,  y  prismático  triangular; 
y  en  que  su  carne  es  menos  á  proporción 
del  volumen.  Ademas  estos  Gavilanes,  por 
lo  común ,  parece  han  tomado  el  color 
roxo  ó  roxizo  para  librea. 


=^^= 
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DEL  ACANELADO. 


JN  unca  lo  he  visto  al  sur  de  los  29  gradoftr 
Los  Giiaranís  le  suelen  llamar  Tagüató- 
pitá  (Gavilan-roxo) ,  y  los  Españoles  Gavi- 
lán-acanelado. Su  especie  es  muy  numerosa: 
sin  embargo,  solo  pone  poc  septiembre  dos 


I 
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lioevos  color  de  clavo  salpicado  de  sangui- 
nojno  tanto  como  ea  el  Caracari  >  y  ua 
poco  mas  agudos  en  un  extremo  9  siendo 
US  exes  273,  7  21  $  lineas.  No  he  visto 
el  nido  9  que  aseguran  es  idéntico  al  del 
C2ancaiá ,  y  aituiado  del  mismo  nxxlo.  Ca- 
nee de  diferencia  sexual,  y  á-  veces  se 
juntan  muchos  en  las  quemazones  del  cam'- 
po  mezclados  con  las  AguUas  y  con  la  fa- 
Biília  stguiente,  atisbando  las  Víboras  y  co? 
gíendoíinseqtas^al  vuela 

Longitud  18  i  pulgadas :  cola  Sti :  bra-» 
za  50}.  De  sobre  el  ojo  va  á  lo  alto  dd 
coIodríUo  una  manchita  blanquizca.  La 
pluma  que  cubre  la  cabeza  y  el  cogote  tie-> 
nft  ilBiparo  pacdi^.ayií^.dg  j  y  jo, dornas  de 
canela  rayada  al  través  con  dicho  azulado. 
Este  mismo  Sigue  hasta  concluir  la  espal- 
da y  escapulario;  pero  las  plumas  sobre 
el  cuoíhi  ¡t^rKm^4ei^;la^  bofda^^eca- 
nela  rayadas  con  azulejo.  £1  lomo ,  rabadi* 
Uz  y  coUjas '  mayores  de  los  trozos  inter- 
nos son  obscuras  9  y  las  menores  de  canela 
poco  rayadas  de  obscura  Las  puntas  de  los 
ixtnos  casi  n^ras  9  y^  lo  demás  roxizo  con 
fiíxas  obscuras,  lo  mismo  que  las  cobiya3 
dA  troto  exterior.   Ia  punta  de  la  cola 

TOM.  u  k 
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blanquizca ,  y  el  resto  obscuro  ,  con  faxas 
blanquecinas  en  los  dos  tercios  de  b  raíz, 
de  las  quates  la  posterior  es  la  mas  ancha. 
De  la  horqueta  á  la  cola,  tapadas  y  remos 
son  á  faxas  atravesadas  obscuras  y  de  ca- 
nela ,  mas  y  menos  vivas ;  pero  las  puntas 
de  los  remos  son  obscuras ,  y  los  timoneles 
superiores  tienen  la  puntiía  blanca. 

liemos  23,  el  tercero  y  quarto  mayo- 
res. Cola  12  plumas  iguales.  Irb  acanela- 
do. Pierna  60  líneas:  tarso  54,  amarillas,! 
casi  con  filo  delante.  Dedo  medio  21,  uña 
Sj.  Pico  16,  negro:  su  membrana  ama- 
rilla lustrosa,  en  que  están  las  narices  cir-* 
rulares.  1  ■  ■ 


_-B*^ 
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DEL  CHORREADO.   - 

ric  tenido  y  observado  varios  individuo^ 
idénticos;  y  aunque  no  le  he  visto  cazar» 
como  tiene  las  garras  muy  puercas  del  cie- 
no, y  se  parece  en  todo  al  precedente,  es 
para  mí  indudable  que  subsisten  del  m»- 
IDO  modo.  Al  principio  malicié  que  fueste 
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de  la  fliísma  especie  i  pefo  me  desAig^ñe 
cotejio4olos  JMatos ,  por<)iia ;  eac^ntré  <^ 
el  voliimeo'  ^  pico  y  braza  del  Acaneladt^ 
son  algo  mayores  á  proporción^  Ademas  el 
dicho  tiene  el  tarso  mocho. fWi3  vertido 
deladte  en  )o  aupedof  $  4^  %tJNra^trlai]kgur! 
lar  mas  notable  9  con  escamas. miy-díví^i 
sas^  pequeñas  delante^  y  qMaodo  mucho 
medianas ;  .quando  las  dd  Cl^freafk  son 
quádruplamfiDte;aiayoteS(^  á  iabbiís ,  y  de 
muy  diversa  6gutíSfr:     j         -... . 

Longitud  20  pulgadas  t  cola  8 :  braza 
52.  Una  mancha  Uanquizca  va  desde  el 
pico  sobre  el  ojo  ti  colodrillo  j  pero  los 
centros  de  las  plumas  son  obscuiXTS.  De 
tete  color  son  las  de  sobre  la  cabeza ,  xi-^ 
beteadas  de  poquísimo  blanquizco^  y  los 
pentros  obscuros.  De  allí  4  la  cola  ^  escar 
pulario  9  y  los  tves  ó  quatro  ordenes  de  qq^ 
bijas  mayores  en  los  trozos  ^tertlos  9  son 
tambkn  obscuros,  ribeteados  de  poeo  blan* 
quizea  Los  remos  roxos  con  &xa3  lestor 
aeadas  y  las  puntan  ohscums  t.y  las  cob¿t 
jas  menores  de  canela  amarütesa  con  picos 
obscuros.  Baxo  de  la  cabeza  blaotcíb :  la  gar^ 
ganta  obscura ,  con  pinchadas  á  lo  largo 
blancas :  el  pecho  blanco  9can^lac|o^  j[  Ips 
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costados  del  cuerpo  obscuros ,  con  ribetes 
blancos.  Los  timoneWs  inferiores  blancos, 
con  raras  tiritas  obscuras:  el  vientre  vario 
por  igü.ú  de  blanco  y  obscuro  ,  y  l;is  pier- 
nas á  faxitas  al  través  obscuras  y  de  ca- 
nela. I-os  remos  dcbaxo  y  las  tapadas  blan- 
cas acaneladas  con  raras  tiritas  obscuras. 
La  cola  obscura  con  la  puntiía  blanca ,  y 
variada  en  los  dos  tercios  de  la  raiz  por 
faxas  y  manchitas  obscuras  y  blancas,  poco 
sensibles  encima  estando  plegada ;  pero 
abierta ,  y  por  debaxo  son  muy  notables. 

Remos  25,  el  quarto  mayor:  cola  13 
plumas  iguales.  Pierna  60  líneas.  Tarso  54^ 
prismático  triangular  con  filo  delante,  ama- 
rillo con  escamas  grandes  detras  y  en  el 
costado  exterior.  Dedo  medio  20 ,  uña  9. 
Pico  15,  turquí,  su  membrana  amarillaj 
que  incluye  el  respiradero  circular.  Iris 
acanelado  débil. 

A  primera  vista  me  figuré  pudiese  set 
la  Harpaye  de  BufFon  ';  pues  su  estampa 
460  le  señala  la  propia  longitud ,  y  le  vift^ 
te  de  los  mismos  colores  i  pero  coa  tan  di- 
ferente distribución ,  que  no  me  atrevo  & 
creer  la  identidad,  aunque  pertenecen  á  Ja 
I  Xoni.  I.  pág.  3otf.  •< 
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misma  familia ,  pues  ambos  son  de  esteró; 
esto  es,  de  lugares  llenos  de  agua  y  de 
fdantas  aquáticas. 

El  ^Icon  de  la  India  Oriental  de  Al- 
drobando  '  tiene  la  cabeza  plana  y  ancha^ 
iris  pardo ,  y  la  membrana  del  pico  ama* 
riUa  9  que  son  caracteres  de  muchos  Gavi* 
lañes ,  mas  bien  que  de  Alcon.  Sus  colores 
parecen  librea  de  estero;  y  ¿quien  sabe  si 
no  es  mi  especie  presente  ?  á  quien  quando 
no  4jbsten  las  ti|itas  coli  exáctitjUd)  pbr  lo 
menos  la  distribución  es  la  misma.  Para 
que  se  forme  Juicio  las  copiaré.  ^  Lia  cabe- 
9fZ2Lj  cuello  9  todo  encima  y  las  alas  son 
i»de  un  ceniciento  tirante  á  pardo.  £1  pe« 
>tcho  y  la  parte  superior  de  lo  de  debaxo 
f»del  ala ,  vientre ,  rabadilla  y  piernas ,  es 
>»un  naranjado  casi  roxo.  Encima  del  pe« 
t9cho  baxo  de  la  barba  hay  una  mancha 
fdarga  cenicienta ,  y  alguna  pequeña  man?* 
»cha  de  este  color  sobre  el  pecho.  La  cola 
»>  rayada  de  faxas  en  medio  circulo  ceni- 
ffcíentas  y  pardas.  £i  tarso  amarillo ;  y  en 
^el  macho  dichos  roxos  son  mas  vivos  y 
nlos  cenicientos  mas  obscuros.»  Añade  que 
el  pico  es  muy  grueso  y  ceniciento  hasta 

''Ti-Tom.  lí.  pág.  33. 
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el  gancho,  que  es  muy  chico.  Quando  me 
equivoque  en  la  conjetura  de  la  identidad, 
creo  que  acertaré  en  creer  que  el  de  Aldro- 
bando  no  es  Alcen ,  sino  Gavilán  de  esta 
familia. 


NÜM.  XIII. 

DEL  CABEZA  BLANCA. 


Jis  bastante  escaso ;  pero  he  muerto  qua- 
tro  idénticos.  Aunque  subsiste  como  los 
precedentes  del  producto  de  las  lagunas,  y 
tiene  la  totalidad  y  la  braza  de  ellos,  dÍBe> 
re  mucho;  porque  la  cola  es  mas  corta,  el 
tarso  mas  breve ,  mas  vestido  delante ,  y 
mas  grueso ,  y  blanquizco  azulado.  Tam- 
bién difiere  en  los  dedos  y  uñas  mas  lar- 
gas: aquellos  completamente  separados,  y 
el  iris  apenas  se  distingue  de  la  pupila. 

Longitud  i9é  pulgadas:  cola  7:  braza 
goi.  Baxo  de  la  cabeza  es  blanco.  Sigue 
á  esto  una  grande  mancha  obscura ;  luego 
otra  blanca  acanelada ,  y  el  resto  baxo  del 
páxaro  con  las  piernas,  costados  y   tapa* 
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dasj^todo  roxa  £1  costadaik  lajcabe2a.  es 
blanco.  También  sobre  ella ,  con  los  másti* 
ks  y  algo  más  obscuros.  £1  cogote  acane- 
lado  con  los  mástiles  y  algo  mas  negros;  y 
de  allí  á  la  cola  y  las  cobijas  roxas;  pero 
el  escapulario  tiene  una  mancha  negra,  á 
lo  lai^o  dercada  {dúma^  y  alguna^  tirái 
4el  mismo  color  en  las  mayores.  Los  más^ 
tiles  son  a^  mas  negros  en  las  cobijas  toá^ 
yores.  Ix»  remos  n^ros  en  el  trozo:  de 
«fuera  .y  buena  parte  de  la  punta  en  los 
otros  i  distúinuyendo  lo  negro  bada  di  úit* 
timo  remo ,  y  siendo  el  resto  de  los  trozos 
internos  roxo  con  ralras  tiras  H^ras  al  tra- 
vos. El  ala:  por:  debáxo^  6  más  bien  los  re^ 
ino^V  w^  casi  como  encima  9  y  la  cola  ha»^ 
jta  la  >  mitad  á  faxas  roxas  y  obscuras  con 
el  resto  n^ro,  y  la  punta  de  canela  apa^ 
gada, 

-.  Remos  2g^  clquarto  mayor.  Cola  Z2 
plumas  iguales.  Tarso  45  líneas :  vestido  la 
^tad  delante  ^  escamoso  áspero ,  agudo  de-^ 
Jante  5  y  por  detras  tiene  dos  planos  con 
lies  aristas.  Dedo  medio  24 ,  uña  13.  Pico 
16^  negro 9  como  su  membrana;  en  cuya 
extremidad  están  los  respiraderos  en  ügura 
-^  pera.  La  lengua  suoiamente  atejada» 
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DEL  ROXO  OBSCURO. 

JNo  lo  he  visto,  y  Noséda  tampoco  ha 
encontrado  sino  el  presente,  que  mató  pop 
diciembre  junto  á  una  alberca ;  por  cuyo 
motivo ,  y  por  sus  colores  y  proporciones 
infiero  que  subsiste  de  Ranas,  &c. ,  y  qu« 
pertenece  á  la  familia.  Dicho  Noséda  di- 
ce así. 

"Longitud  17Í  pulgadas:  cola  7Í:  bra- 
"za  45  1.  Sobre  la  cabeza  hasta  el  cogote^ 
usus  costados  y  la  horqueta ,  con  todo  lo 
wque  incluye  la  quixada  por  debaxo,  tienen 
«plumas  roxas  con  los  centros  obscuros,  y 
"las  que  cubren  el  oído  son  negras.  Parte 
fídel  cuello  por  detras ,  todo  él  por  delan- 
»le  y  hasta  la  cola,  los  costados,  tapadas, 
"piernas  y  el  trozo  externo  del  ala  enci- 
sma, es  roxo  con  rayas  delgadas  frequen- 
•ftes  al  través.  Los  remos  son  de  este  color, 
»»con  las  puntas  negras ;  y  las  menores  co- 
«bijas  casi  del  todo  roxas.  El  resto  del 
«cuello  por  detras,  ia  espalda ^  las  mayo- 
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«res  cobijas  de  los  trozos  internos  y  los  ti** 
«mondes  superiores  obscuros  con  las  bor-* 
«das  roxas.  Lomo  y  rabadilla  obscuros: 
«también  la  cola  con  la  punta  blanca,  y 
«á  dos  pulgadas  de  su  extremo  una  faxa 
«ancha  7  líneas  de  este  mismo  color. 

f»Remos  i8,  el  tercero  mayor.  Cola  13 
«plumas  casi  iguales.  Pierna  54  líneas.  Tar« 
ffso  50  9  naianjado ,  áspero  y  prismático 
f» triangular.  Dedo  medio  17,  su  uña  11, 
f^unido  al  exterior,  por  membrana  hasta  la 
9» primera  coyuntura.  Pico  15 ,  negro:  su 
f^membrana  naranjada,  y  al  fin  de  ella 
vel respiradera  Iris  de  canela  viva*» 


»f- 


NÚM.  XV. 

DEL  MACAGUA, 

Asi  le  llaman ,  poi^que  canta,  con  claridad 
su  nombre  en  la  libertad ,  y  también  en 
jaula  9  donde  Noséda  crió  uno  con  carne 
un  aña  Habita  los  bosques  inmediatos  á 
idbercas  ,  posándose  en  ramas  altas  y  secas» 
de  modo «  aue  no  dudo  subsbte  como  los 


^.%»~«  .<•  4;^ 


y  tampoco  pasa 
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de  latitud,  sien io  estúpido  y  mansejonazos  • 
Sia  embargo  puede  llamarse  bastardo  de  la 
íamitia;  porque  tiene  el  pico  y  braza  mas 
cortos,  y  la  cabeza ,  cuerpo  y  cuello  mas 
abultados ;  como  que  á  primera  vista  se 
asemeja  á  las  aves  de  rapiña  nocturna. 
También  difiere  mucho  en  la  hechura  y 
escamas  del  tarso ;  y  no  me  admiraría  que 
se  arrojase  alguna  vez  á  pillar  los  páxaros 
que  le  pasen  cerca  al  modo  que  los  Espar- 
veros.  Otra  diferencia  es  que  quando  ha 
comido  mucho  se  le  sale  fuera  el  papo  pe- 
lado como  al  Caracará.  El  P.  Nicolás  Te- 
cho en  su  historia  del  Paraguay  refiere  el 
modo  con  que  pelea  y  vence  á  las  Víboras, 
que  es  presentándoles  el  ala  i  pero  esto  per- 
tenece á  todo  Gavilán;  y  lo  que  añade  que 
busca  una  yerva  para  curarse  del  veneno 
quando  le  ha  mordido ,  es  un  cuento  ridí- 
culo. He  tenido  3  idénticos. 

Longitud  18  pulgadas :  cola  8:  braza  36. 
En  el  ángulo  de  la  boca  principia  una  man- 
cha negra  aterciopelada,  que  ocupa  todo 
el  costado  de  la  cabeza  y  el  cogote.  La 
cabeza ,  sobre  dicho  color ,  es  blanca ,  aun- 
que algunos  individuos  tienen  negros  los 
centros  ó  mástiles  de  las  plumas,  que  aUi 


PARA  LA  HISTORIA  KATURAL«      8  3 

son  largas  i8  líneas,  agudísimas^  con  los 
mástiles  tiesos  9  y  las  barbas  sueltas  y  sua- 
ves. También  son  largas  y  abundantes  las 
que  tapan  el  oido.  En  la  nuca  hay  un  co« 
llar  muy  blanco  de  18  líneas,  que  comu- 
nica ó  mas  bien  se  extiende  por  la  gargan- 
ta, y  por  todo  lo  inferior  del  cuerpo,  eos-» 
tados  y  tapadas ;  pero  en  estas  se  ven  al- 
gunas lentejas  pardas  acaneladas.  £1  resto 
del  uniforme  es  pardo,  puro,  coqo  los  re- 
mos de  los  trozos  interiores,  cuya  barba 
inferior  tiene  grandes  medias  lunas,  sepa- 
radas por  un  poco  de  pardo ,  que  es  el  co^ 
lor  de  la  extremidad  de  los  remos  del  tro- 
zo de  afuera ;  cuyo  resto  es  blanco  con 
faxas  pardas  al  través.  La  cola  se  compone 
de  íaxas  mal  seguidas  obscuras  y  blancas. 

Remos  24 ,  el  tercero ,  quarto  y  quinto 
mayores*  Cola  12  plumas  en  escalera :  la 
exterior  15  líneas  mas  corta  que  la  del 
media  Pierna  48.  Tarso  33 ,  amarillazo, 
con  escanu  exágonal  menuda  y  muy  ás- 
pera ,  robusto ,  redondo  detras ,  mas  angos^ 
to  delante ,  sin  ángulos  ,  y  poco  vestido 
arriba  en  lo  anterior.  Dedo  medio  20,  su 
aña  10 ,  poco  unido  con  membrana  al  ex-^ 
teroa  Pica .  12 ,  negra  f, .  oiuy :  cateado .  de 

la 
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pluma,  todo  él  muy  corvo,  la  membrana 
amarilla ,  y  fuera  de  ella  el  reípiradero  ca- 
paz y  circular  mirando  al  frente.  Iris  de 
canela ,  y  pestaña  peluda. 
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DEL    SOCIABLE. 

IN  unca  lo  he  visto  en  el  Paraguay  ;  pero 
abunda  en  el  distrito  de  Corrientes  entre 
los  paralelos  de  27  y  30  grados  ;  y  tam-' 
bien  lo  he  encontrado  cerca  del  Rio  de  la 
Plata  :  aunque  lo  he  perseguido  mucho,  no 
lo  he  podido  matar  ,  porque  es  arisco.  Ha- 
bita únicamente  las  albercas  ,  posándose  en 
lo  alto  de  los  árboles  y  plantas  aquáticas, 
de  donde  baxa  á  pillar  Sapos  ,  Ranas,  8cc. 
con  blandura  y  suavidad  ;  pero  no  creo 
que  coma  pescados.  El  motivo  de  colocar- 
le aquí  es  la  habitación  y  alimento  ;  por- 
que en  lo  demás  le  creo  páxaro  singular. 
Su  figura  ,  modo  de  volar  ,  y  proporciones 
de  longitud  y  braza  le  acercan  al  Chiman- 
do ,  con  quien  puede  ¡^uiyocacsc  á  ai^pjns 
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distancia.  No  hace  caso  que  yo  sepa  de 
otros  páxaros,  y  lo  ordinario  es  ir  en  ban- 
dadas ;  que  para  pasar  de  unos  lugares  á 
otros  se  elevan  mucho  9  y  también  circu- 
lan, sin  que  haya  notado  diferencia  sexual 
Noséda  logró -matar  uoo  9  y  le  describió  en 
los  términos  siguientes. 

9>  Difiere  de  todo  Gavilán  en  la  longi* 
tud  y  demasiada  comptehensíon  d^  pico: 
ntn  la  curvatura  de  la  -mitad  superior,  que 
nes  casi  igual  en  toda  su  longitud  :  en  lo 
7>  retirada  que  está  la  mandíbula  inferior : 
^f  en  el  color  del  iris  ,  y  del  -tarso  :  en  que 
wéste  es  breve  ,  como  la  pierna  y  dedos :  y 
^en  lo  demás  que  expresa^  la  siguiente  des- 
»>cripcion.  Creo  comerá  Ranas  ,  &c. ;  y  que 
» también  pillará  algunos  animales  ;  pues  le 
«challé  las  garras  teñidas  en  sangre.       ; 

9> Longitud  16  j  pulgadas :  cola  6|:  bra« 
^za  40  í.  Sobre  el  pico  y  baxo  de  la  cabe- 
»2a  es  de  un  blanquizco  ^que  corre  sobre 
^la  ceja  con  tal  qual  7)incelada  del  mismo 
it color  hasta  el  contado  de- la  cabeza  ;  y  lo 
tomismo  tiene  el  de  la  quixada  ,  y  baxa  por 
9>delante  del  cuello  y  pecho  hasta  ^  abaxo  á 
"ser  un  chorreado  del  mismo  blanco  páli- 
Wo  con  úbsCiuro.  Las  plumas  del  cogote 
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nson  blancas  con  las  puntas  obscuras.  So- 
mbre la  cabeza  y  hasta  la  rabadilla  ,  con  las 
wcobijas ,  excepto  las  exteriores,  es  obscuro; 
upero  las  cobijas  menores  tienen  ribetes  suti- 
"les  de  canela,  y  los  mayores  de  pardo  nmy 
wclaro.  Los  remos  y  sus  cobijas  externas 
wson  obscuros  mas  claros ,  excepto  los  nía- 
«yores  de  afuera  que  son  muy  acanelados 
nen  gr^de  parte  de  las  puntas  ,  y  los  de 
mIos  trozos  internos  tienen  las  puntas  blan- 
«quizcas ;  todos  con  faxas  obscuras  al  tra- 
«vés.  Los  remos  exteriores  por  debaxo  son 
"blancos  hacia  la  punta  ,  y  los  demás  lo 
»mismo  ,  pero  asombrados  con  las  faxas 
wde  arriba.  Las  tapadas  obscuras  con  mao- 
Mchas  acaneladas  ,  menos  las  mayores  ex- 
Mtcrnas  que  siguen  el  color  de  los  remoSi 
«El  vientre  blanco  pálido.  Los  timoneles 
«superiores  blancos  ,  como  la  raíz  de  la 
"cola  ,  que  va  asombrándose  hasta  ser  obs- 
»cura  á  una  pulgada  de  la  punta  ,  desde 
«donde  se  aclara  hasta  el  extremo. 

«Remos  24  ,  el  quarto  mayor  :  cola  la 
«plumas  iguales  :  pierna  36  lineas  :  tarso 
«25  ,  las  seis  vestidas  delante  con  pluma 
«blanquizca  ,  siendo  la  de  las  piernas  obs- 
«cuca  con  líneas  páUdas  al  través.  Dicho 
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»» tarso  robusto  ,  casi  redondo  y  naranjado. 
9»Dedo  medio  í8  ,  su  uña  la  Pico  17,  alto' 
fty  ancho  6  ^  y  aunque  de  rapiña  9  es  dife« 
ftrente ;  porque  es  bastante  delgado  9  negro^ 
«^la  mitad  superior  corva  en  toda  su  longi* 
f»tud  ,  fuerte ,  aguda  con  membrana  páli* 
99dsi  9  y  en  ella  están  los  respiraderos  cir-* 
f^culares  con  un  punto  en  medio.  La  man« 
^  dibula  inferior  4  líneas  mas  corta  ,  sin 
yypunta  y  atejada.  Iris  de  granate.  Ojo  gran^ 
f»de ,  su  tejadillo  chico  9  y  la  cabeza  redon* 
99dsL  como  de  Chimángo  >» 

CARACTERES  GENERALES 

DE  LOS  GAVILANES  MIXTOS, 

/Vunque  conozco  poco  las  costumbres  de 
Jk)s  Gavilanes  de  esta  familia  ^  considero 
deberlos  separar  ;  porque  la  razón  de  la 
braza  á  la  longitud  es  como  217  á  100:  de 
modo  que  teniendo  las  alas  mucha  menor 
longitud ,  es  forzoso  conjeturar  que  subsis- 
ten de  diverso  modo ;  porque  no  han  de 
poder  sostenerse  en  la  atmósfera  con  tan- 
ta facilidad  como  los  descritos  ,  ni  caer  de 
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tanta  altura  sobre  la  presa.  Aunque  algu- 
nas veces  he  observado  que  se  elevan  his 
dos  primeras  especies ,  es  creible  que  no  lo 
hacen  con  freqüencia  ;  y  pudiendo  batir  las 
alas  con  mayor  actividad  que  los  dichos, 
sospecho  que  hacen  á  todo ,  esto  es  ,  que 
k  veces  cazarán  como  las  Águilas  y  los  Ga- 
vilanes de  estero  ,  y  otras  como  los  Espar- 
reros  i  que  es  el  motivo  por  que  les  Hamo 
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DEL   CHORREADO, 

J^os  Gíiaranis  le  suelen  llamar  Taguara' 
para  ( Cavilan-pintado  ) ,  y  algunos  Espa- 
ñoles Gavilán-atigrado.  Aunque  he  encon- 
trado muchos  en  !o  alto  y  hacia  los  tres 
quartos  de  la  altuia  de  los  árboles ,  y  tam- 
bién volando  con  bastante  elevación  ,  ja- 
mas les  he  visto  coger  presa ,  y  lo  mismo 
dice  Noséda.  Lo  m.is  común  es  hallarle  jun- 
to á  las  aguadas  observando  desde  los  ár- 
boles ;  y  como  hay  pocas  albercas  al  Sur 
de  los  29  grados ,  nunca  he  vístQ  á  este  Gn- 
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▼ilan  ni  á  los  de  su  familia  fuera  de  dicho 
paralelo.  Cogí  un  adulto  9  y  le  solté  en  mi 
.quarto  ^  donde  estuvo  ocbQ  (íásis  sin  quer 
rer  comer  ;  pero  habiéndole  sacado  al  cor^ 
ral ,  comió  carne  9  Ratones ,  Tapitís  y  pá- 
jaros ,  aunque  qualquiera  que  le  nürase, 
•dexaba  la  comida. 

Compré  un  poUo  y  que  tondavía  tenia 
mucho  plumón  blanco  del  que  sacarla  del 
huevo  :  su  primera  pluma  ,  que  era  casi 
negra  ,  fué  insensiblemente  aclarando  ^ 
chorreándose  el  peichp  ;  de  modo  que  á  los 
ocho  meses  tenia  el  color  de  los  padres. 
Le  alimenté  con  carne  cruda  ;  y  quandp 
empezó  á  volar  ,  visitaba  los  corrales  in-^ 
mediatos,  y  después  se  alejaba  ya  tanto ^ 
que  en  una  ocasión  le  cogieron  con  la  mar 
no ,  y  me  lo  traxéron  de  una  legua  >  y  en 
otra  de  tres.  Estas  ausencias  eran  diarias; 
pero  venia  infalibleniente  al  salir  el  spl  tor 
4os  los  dias  á  mi  cocina  á  tomar  su  rack>n| 
que  comia  y  ^  ausentaba.  Asi  vivió  un  año, 
hasta  que  me  lo  pidieron  para  regalarlo  á 
la  Vireyna.  Siempre  se  dexó  coger  sin  difí« 
cidtad;  por  qualquiera  ,  sin  distinguir  los 
de  casa  de  los  forasteros  y  ni  tomar  amis<» 
tad  ,  ni  dar  preferencia  ,  inanifestándosf 
TOJá.  !•  m 
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siempre  indiferente  y  estiipido.  Si  alguno  se 
le  acercaba  mucho  quando  comia  ,  ensan- 
chaba las  alas ,  chillaba  y  ocultaba  la  car- 
ne agachándose  Jamas  ofendió  ni  huyó  de 
persona  alguna  ,  ni  insultó  á  mis  Gallinas 
y  Patos  i  pero  noté  que  el  cogido  adulto, 
quando  estaba  hambriento  ,  no  dexaba  de 
acecharlas,  y  creo  que  las  hubiese  cogido 
á  no  haber  embarazo.  He  pillado  á  lo  me- 
nos diez  idénticos  ,  y  en  esto  me  fundo 
para  creer  que  no  conoce  diferencia  sexual. 
Longitud  24  pulgadas  :  cola  10  :  braza 
51.  Sobre  la  cabeza  es  pardo  obscuro,  y  una 
tira  Ídem  nace  de  Id  postrero  del  ojo  para 
acabar  en  el  occipucio.  El  resto  del  costado 
de  la  cabeza  ,  y  baxo  de  ella  son  blanque- 
cinos ;  y  el  colodrillo  tiene  plumas  ende- 
bles ,  angostas  y  blancas  con  los  centros 
obscuros.  De  allí  á  los  timoneles  es  pardo, 
con  tiras  blanquizcas  y  acaneladas  en  el 
escapulario.  En  el  mismo  caso  están  las  co- 
bijas mayores  ,  siendo  las  restantes  pardas 
obscuras.  Dichos  timoneles  son  blancos  con 
pocos  puntos  y  manchas  casi  negras,  figu- 
radas como  fierros  de  lanza  ;  y  la  barba 
superior  de  los  remos  parda  obscura  con 
tiritas  mas  obscuras  ,  menos  una  mancha 
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blanca  ,  variada  con  tiritas  y  puntos  obs- 
curos sobre  el  trozo  exterior.  El  fondo  de 
la  barba  menor  de  las  plumas  de  la   cola 
jes  pardo  obscuro  ,  y  el  de  la  mayor  blan- 
uno  y  otro  variado  con  faxas  obscu- 
ras. La  gargatita  hasta  el  pecho  es  chorrea- 
da ,  ó  á  pinceladas  pardas  y  blancas  acane- 
ladas á  lo  largo.  El  pecho,  costados  y  ta- 
padas son  blancas  acaneladas  con  bastantes 
manchas  obscuras ,  que  tienen  la  iigura  de 
lengüeta  de  flecha  ,  y  el  vientre   hasta  la 
cola  blanco  ,  con  las  piernas  á  tiras  blancas 
y  obscuras.  El  trozo  externo  del  ala  tiene 
debaxo  una  grande  mancha  blanca  ,  y  lo 
demás  en  todos  los  trozos  es  de  un  ibndo 
canela  con  tiras  obscuras.  Algunos  ¡n- 
ividuos  tienen  el  pecho  y  sus  costados  mas 
menos  chorreados  ,  y  el  costado  de  la 
ibeza  y  cogote  mas  ó  menos  blanquizcos. 
Remos  a6  ,  el  quinto  n:iayor.   Cola  12 
lumas  en  escalerilla  :  la  de  afuera  una  pul- 
mas  corta  que  la  central.  Iris  acane- 
lado pardo.  Pierna  69  lineas.  Tarso  63,  cor 
lor  de  caña  ,  prismático  triangular ,  y  es- 
camoso á  tablas.  Dedo  medio  24  ,  su  uña 
ico  21  ,  azul  obscuro  ,  su  membrana 
:n  que  están  los  respiraderos  cifculítres, 
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DEL     PINTADO. 
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1  iene  bastante  semejanza  en  las  tintas  y 
su  distribución  con  el  precedente  ,  y  Iq 
que  he  observado  de  costumbres  es  lo  mis- 
mo en  ambos  ;  solo  que  éste  es  mucho  mas 
escaso  :  me  parece  mas  activo ;  y  es  mu- 
cho menor. 

Longitud  20  pulgadas  :  cola  94  :  braza 
43.  Una  ceja  acanelada ,  variada  muy  poco 
de  obscuro  ,  principia  sobre  el  tejadillo  áú 
ojo  y  va  al  costado  del  cogote.  De  lo  pos* 
treró  del  ojo  nace  una  tira  mas  angosta 
que  la  ceja  ,  y  la  acompaña  por  debaico. 
El  resto  del  costado  de  la  cabeza ,  y  en  se- 
guida parte  del  cuello  y  dal  costado  dd 
cogote  ,  tienen  las  plumas  de  dicha  cane- 
la con  manchitas  obscuras  en  los  centros. 
Lo  mismo  es  el  resto  sobre  el  cuello  6  pes- 
torejo ,  pero  domina  mucho  lo  obscura 
Sobre  la  cabeza  es  de  un  pardo  obscnro  , 
como  la  espalda  y  hasta  los  timopdes,  que 
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ibt  blancos; '  Tañiblen  ^  fiardo  óbdeurb  el 
e9ca|>álario  j  pei*o  elevando  lits^^  fAutOA^  ie 
▼e  tienen  listones  al  través  acanelados ,  y 
hs  de  la  rabadilla  blancos.  Las  ci^yaascm 
obscuras  con  las  bcurditas  acaneladas  f  man-t 
ehitas  blancas  acaneladas  á^  ttiaimiAi  de  ñn, 
xas  mal  s^aidas  al  través  ^^le 'se  ven  al-- 
borotindolas.  La  cola  tiene  raíz  Manca,  y 
k>  debías 'á  tiras  casi 'iguales  obscuras  y 
íplomadas',  con  la  |>untitá  Mapca  aean&t 
lada.  La  barba  sut>erior  de  los  iremos  yi  las 
cobijas  del  trozo  externo  son  como  la  cola« 
Ló  anterior  del  cuello  y  hasta  el  vientre 
es  jaspeado  de  canela  blaiiquizca  y  obscu- 
rb  5  ^rque^ada  pluma  tiene  de  este  co- 
lor una  mancha  grande  en  figura  de  pera. 
£1  vientre  blanco  con  un  corazón  obscuro 
én  cada  pluma  ,  y  del  ano  á  la  cola  blan- 
co acanelado  ^co|i  >áras  ^léanchas  obscuras 
en  figura  de  flecha.  Las  piernas  acanela- 
dasfcon  tiras  obscuras  de  través.  Los  renoios 
y  cola  debaxo  á  tiras  obscuras  y  blancas; 
pero  efv  el  trosso  exterior  hay  una  grande 
mancha  UancW  desde  la  raiz  á  los  dos  tere- 
dos. Las  tapadas  á  tiras  blancas  acaneladas 
y  obscuras,  y  cada  una  de  éstas  tiene  pe« 
gada  otra  de  canela.  ^ 
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Remos  24  ,  el  quarto  mayor.  Cola  12 
plumas  en  escalerilla  ,  la  de  afuera  it  lí- 
neas mas  corta.  Pierna  57.  Tarso  45  ,  co- 
lor d¿  paja  poco  vestido  en  lo  alto ,  esca- 
moso á  tablas  delante  ,  y  prismático  trian- 
gular. Dedo  medio  22  ,  su  uña  9,  unido  con 
membrana  al  exterior  hasta  la  primera 
lange.  Pico  i8,  su  membrana  amarilla  vei 
dosa ,  en  que  está  el  respiradero  ,  la  mitad 
fuera :  la  punta  es  negra  ,  lo  demás  azul 
claro ,  y  el  iris  acanelado  obscuro. 

Maté  un  adulto  ,  cuya  mandíbula  su- 
perior se  inclinaba  tanto  á  la  derecha,  que 
su  punta  quedaba  desviada  quatro  lineas 
de  la  inferior  ,  que  era  recta  ,  siendo  im-r 
posible  que  ajustasen. 


NUM.  XIX. 

DEL  OBSCURO  Y  CANELA. 

Oe  muerto  algunos ,  y  visto  otros  idén- 
ticos siempre  solos  y  posados  en  la  última 
quarta  parte  de  los  árboles  grandesi  y  aun- 
que no  le  he  visto  cazar ,  no  dudo  es  de 
esta  familia. 
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Xbi^itüd  2d'  pulgadas :  cóÍsl  Si :  braza 
43^  La  ^uixada ,  baxo  de  la  cabeza  y  algb 
de  la  ceja^  tkneti  plumas  de  ceütm  obk¿ 
turo  y  orülaa. blancas.  Sobre  la  cabeza  ^  ei 
cuello  íntegro  ,  la  espalda  ,  lomo  ,  remos 
y  sus  mayores  cobijas ,  son  obscuros ;  y  la 
éia  ñtfftñtón'ííL  eiitfémidád  lAatiea  dück¿ 
Los  remos  debaxo  tienen  las  puntas  obs- 
curas ,  el  resto  blanco  con  tiras  obscuras, 
mal  seguidas  en  el  trozo  exterior  9  y  en  los 
otros  co(í  jtiÑis  iguales^lan(jUizi:as j^  obscu- 
ras* Del  encuentro  á  la  mitad  de  las  cobLr 
jas  es  acanelado ,'  con  tma  tira  obscura  eti 
el  centro  de  cada  pluma ;  y  las  cobijas  res- 
tantes son  obscuras  con  alguna  canela  en 
lasi  bordas  í  pero  todos  los  timoneles  coa 
la  raíz  de  la  cola  son  blancos; 'Lo  inferior 
^  costados  de!  cuerpo  obscuros  con  álgu-*» 
üas  motas  blancas  :  las  piernas  roxizas  con 
tíritos  al  través  blanquizeas  ^  y  1$!$  tapada^ 
4k  iianela  ^n  tiritas^  ob^ciarás  'y  ^  iñótas 
blancas. 

-     Remos  2/y  el  quarto  toayór.  Cüok  1 2  plu- 
mas casi  iguales.  Iris  pardo^  aiéad^ado^iPiett'^ 

ton  esóálx^  grandes  dekÁité  y  -  défrás^^  y 
un  fittigulo 'ieiBladoí'en^  el  costado  posterior 
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I  la  parte  de  afuera  ,  y  vestido  18  líneas 
delante.  Dedo  medio  21  ,  su  uña  10.  Pico 
j6  3  su  membrana  amarilla  ,  en  que  está 
el  respiradero ;  el  gancho  negro  ,  lo  demás 
celeste. 


tf»f= 
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DEL     NEGRO. 

J--0  he  encontrado  hasta  en  los  32$  gra- 
dos ,  y  no  es  muy  escaso  en  el  Paraguay, 
Va  solo ,  y  tal  qual  vez  con  su  amada  idén- 
tica ,  posándose  donde  y  como  los  ant^r 
riores.  Le  he  visto  baxar  sobre  tos  barriar? 
les  de  las  albei-cas;  y  habiendo  muerto  á  ua 
Céájá  dexándolo  en  el  campo  ,  encontrá 
poco  después  á  este  Gavilán  que.  le  estaba 
CQpiiendo.  JL.OS  pavarÜlo^  parece  que  no  le 
hacen  caso. 

Longitud  23Í  pulgadas:  cola  lOj  :  bra- 
za 54.  Sobre  la  cabeza  ,  todo  el  cuello,  el 
puerpo  íntegro  y  las  tapadas ,  son  negras; 
pero  levantando  las  plumas ,  se  advierte  su 
interior  blanco.  Las  cobijas  son  obscuras, 
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los  remos  á  faxas  obscuras  y  cenicieatas^ 
j  los  timoneles  superiores  con  los  dos  tere- 
dos de  la  raiz  de  la  cola  muy  blancos^ 
como  un  poquito  en  la  punta  ^  siendo  lo 
demás  de  la  cola  negro  i  perp  3i  se  elevan 
Jos  timoneles,  se  ye  que  es  negfii  la  parte 
de  la  cola  que  ocultan.  Las  plumas  de  ;las 
idernas  tienen  un  poquito  blanco  en  las 
.puntas.  r.         : 

Remo3  2^ ,  el  quarto  mayor. :  Cola  12 , 
la  de  afuera  7  Une4S  aias  corta«que  la  cenr 
tral  y  su  inmediata.  Pierna  72.  Tarso  65^ 
.las  18  vestidas  delacue^  prisoníúco  triangu- 
lar 9  con  escamas  grsuides  detrás  y  en  el 
costado  externo  ,  y  amarillazo.  .£)edQ  me- 
dio 24,  su  uña  II.  Pico  19 ,  y  su  mem«- 
luana  amarilla  encierra  el  respiradero,  iris 
;de  canela  obscura^  r 


I » 
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i  .11 

DEL  PARDO  OBSC 


^INo  k>  he  vistoi  Noséda  le  describió ,  y  en 
cía  carta  con  que  me  dirigió  su  descripción, 
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«yores,  y  las  menores  á  llamas.  El  vientre 
f>hasta  la  cola  blanco  sucio  ahumado  con 
«pocas  manchas  de  otro  color.  La  espalda 
«hasta  la  rabadilla  y  cobijas  pardas  muy 
«obscuras  ;  pero  el  escapulario  tiene  las 
«bordas  y  algunas  manchas  de  aquel  blan- 
«co  amarillento  del  pecho.  Las  cobijas  me- 
«dias  son  algunas  blancas  ,  y  las  menores 
«tienen  las  bordas  blanqueadas  que  las  agrá* 
«cian  mucho  ;  pero  esta  gracia  no  es  com- 
«pleta  ,  porque  las  plumas  son  viejas  ,  y 
«las  mas  puntiagudas  por  gastadas  i  de 
«modo  que  la  borda  blanca  está  borrada 
«ó  perdida  en  los  mas.  Los  remos  y  cola 
«pardos  obscuros  ,  y  encima  se  perciben 
«muy  poco  las  faxas  de  color  mas  fuerte. 
«Por  debaxo  son  claros  ,  y  á  faxas  obscuras 
«y  blancas  opacas.« 

«Remos  24 ,  el  tercero  mayor.  Cola  ra 
"plumas  iguales.  Pierna  48  lineas.  Tarso  32, 
«pajizo  y  con  escamas  exágonales.  Dedo 
«medio  i8,  su  uña  7.  Pico  11 ,  con  meoi- 
«bratia  amarilla ;  y  el  iris  de  canela  parda.» 
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DEL  APLOMADO. 

Flabiéndole  quebrado  un  ala  en  julio  9  le 
quise  conservar ;  pero  murió  á  los  quatro 
días ,  en  que  comió  sin  repugnancia  carne 
emda  y  paxariUos.  Después  pillé  otro  idén* 
tico  )  ambos  en  el  Paraguay ,  siendo  los 
únicos  que  he  visto  posados  hacia  lo  alto  de 
los  mayores  árboles.  No  es  despreciable  por 
sus  colores  ;  pero  extraño  por  la  cabeza  pe- 
queña y  cubierta  como  el  cogote  de  plu  mi- 
tas angostas,  endebles,  de  barbas  muy  suel« 
tas  y  suaves.  También  difiere  de  todos, 
porque  las  que  cubren  las  piernas  son  igual- 
mente cortas  dentro  que  fuera:  porque  el 
tarso  es  lustroso  ,  roxo  el  mas  vivo  ,  casi 
redondo ,  muy  largo  ,  y  ocupado  ó  vestido 
por  solas  dos  escamas  de  alto  abaxo ,  una 
delante  y  otra  detras  ,  aunque  en  los  cos- 
tados de  la  anterior  se  notan  indicios  de 
divisiones :  porque  las  uñas  son  muy  cor- 
tas,  el  iris  xle  marfil ,  y  el  pico  negro :  y 


lOa  APUNTAMIENTOS 

porque  todo  su  vestido  tiene  una  suavidad, 
de  que  carecen  todos  los  Gavilanes.  Estos 
caracteres  acreditan  que  es  de  un  género 
singular  muy  diverso  de  todos :  á  que  se 
agrega  tener  poca  carne ,  y  las  alas  cortas; 
cuyas  circunstancias  creo  le  harán  subsistir 
como  los  Esparveros. 

Longitud  18^-  pulgadas :  cola  9  {  :  bra-> 
za  37.  Sobre  la  cabeza ,  sus  costados  y  si- 
guiendo hasta  la  cola  son  aplomados  vivos. 
También  lo  son  las  cobijas ,  pero  con  lineas 
blanquizcas  poco  perceptibles  ;  y  los  timo- 
nales  negros  con  algunas  tintas  blancas.  EX 
trozo  exterior  íntegro  del  ala  es  obscuro, 
con  una  íaxa  clara  poco  sensible  en  su  me- 
dianía, y  por  debaxo  blanca.  Los  demás 
remos  son  del  mencionado  plomo ,  variado; 
con  puntos  y  manchitas  mas  ó  menos  obs- 
curas ;  y  ademas  tienen  la  puntita  blanca, 
como  el  orden  mayor  de  sus  cobijas.  La 
garganta  hasta  la  cola  y  las  tapadas  soa 
á  tiritas  al  través  blancas  y  aplomadas  obs< 
curas.  Los  remos  debaxo  obscuros  jaspea- 
dos con  poco  blanco  ,  y  los  timoneles  in- 
feriores amarillazos.  La  pluma  central  de 
la  cola  tiene  tres  faxas  anchas  negras 
coa  los  intermedios  blancos  i  y  las  demás 
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son  anDiaríllas  acaneladas  en  la  mitad  de  la 
lak  9  y  el  resto  tiene  dos  &xas  negras  se« 
paradas  por  dicho  amarillo  acanelado  9  sien* 
do  en  todas  la  puntita  blanca. 
'  Remos  veinte  y  quatro  ^  el  tercero  ma- 
yor :  cola  doce  plumas  con  escalerilla  ,  la 
de  afuera  1 1  líneas  mas  breve  que  la  cen* 
tral :  pico  1 1 9  negro  como  su  membrana, 
que  encierra  el  respiradero ,  es  bastante 
corvo :  pierna  gf :  tarso  41 :  dedo  medio 
x6i  9  su  uiía  6h 
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CARACTERES  GENERALES 

DE  LOS  ESPARVEROa 

JLos  Güaranís  les  dan  generalmente  el  nom- 
bre de  Tágúatoy  ( Gavilancillos ) ;  pero  yo 
los  llamo  Esparveres ,  porque  me  parece  se 
jacercan  á  los  que  en  mi  tierra  llevan  este 
nombre.  Sus  caracteres  generales  son  tener 
-el  primer  remo  muy  corto  9  y  el  quarto  ma* 
yor  :  el  ala  ancha  9  no  aguda  como  la  de 
los  Aleones  9  ni  quadrilonga  como  el  Chi- 
. mango.  Su  braza  es  á  la  longitud  como  186 
á  100  :  esto  es,  mucho  menor  que  ^n  las 
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AgiUIaa  y  Gavilanes  que  preceden  al  Ma- 
cagua. De  donde  resulta  que  no  pueden 
subir  fácilmente  á  grande  altura  ,  y  que 
quando  lo  hiciesen ,  como  sucede  alguna 
vez ,  no  pueden  subsistir  mucho  rato  sin 
fatiga :  y  careciendo  de  gravedad  compe- 
tente ,  tampoco  podrían  adquirir  en  el  pre- 
cipicio bastante  velocidad  para  sorprehea- 
der  la  presa.  Como  su  braza  es  mas  breve 
y  tienen  mas  carne  que  los  Gavilanes  de 
campo ,  tampoco  pueden  como  éstos  man- 
tenerse horas  y  dias  volando  sobre  los  cam- 
pos. Finalmente,  no  teniendo  alas  agudas 
ni  tan  largas  como  los  Aleones  ,  no  puedea 
coger  la  presa ,  sino  del  modo  que  lo  liaceo, 
por  sorpresa.  Para  esto  siempre  vuelan  ho- 
rizontalmente  por  paragi:s  medio  ocultt», 
y  mas  baxo  que  la  rama  donde  meditan 
posarse  ,  que  por  lo  común  es  de  la  mitad 
&  los  dos  tercios  d^;  la  altura  de  los  árboles 
cubiertos  de  hojas  y  ramas ,  desde  donde 
atisban  sin  ser  vistos  los  Ratones,  Apereás, 
Paxarillos ,  &c.  de  la  vecindad  ,  para  arro- 
jarse sobre  ellos  si  los  ven  descuÍd.idos.  Otras 
veces  embisten  de  repente  á  los  pá\aros 
que  les  pasan  á  tiro  ,  sorprehendiendulos:. 
De  manera ,  que  pot-   estos  xnediüs  pillan 


PARA  X.A  HISTORIA  NATURAL*     IO5 

muchas  veces  á  las  aves  mas  voladoras ;  pe- 
fc^mo  comñguea  su  idea  del  primer  Tipfe- 
ton  ó  embestida ,  se  retiran :  en  lo  que  di- 
fieren de  los  Aleones.  Subsisten  de  la  caza, 
á  que  presumo  agregan  Víboras,  Grillos,  &c. 
No  habitan  f^a tupos  sin  árales  ój  limpios: 
baten  las  alas  con  mas  freqüencia  y  vigor 
que  los  precedentes :  y  scm  mucho  mas  ve- 
loces ,  aunque  no  llegan  en  ^to  á  los  Al- 
eones* Van  solos,  y  quando  mucho  no  está 
lejos  la  hembra  f  porque  no  se  juntan  en 
tm  árbol ,  ni  cazan,  acordes  ,  ni  dividen  d 
despoyo.  Conx>  traidores  y  alevosos,  son 
temidos  de  todo  páxaro ,  que  se  esconde  y 
alborota  al  ver  un  Esparvero ,  como  si  no 
hubiese  seguridad  para  él.   Pillan  Pollos, 
Inambus,  Urucureás,  y  á  veces  páxaros  ma-^ 
yores  que  ellos.  £1  tarso  no  es  grueso :  los 
dedos  muy  largos  y  delgados :  las  uñas  mas 
sutiles  y  agudas :  y  las  yemas  de  los  dedos 
mas  abultadas  que  en  los  precedentes ,  y 
toáo  menos  que  en  los  Aleones.  La  cabe- 
za algo  pequeña,  estrecha  delante  ,  y  el  iris 
amarillo.  Si  lo  dicho  tuviese  alguna  excep* 
don  se  advertirá. 
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DEL   CALZADO. 


íi 


L/on  Josef  Castelví  le  mató  por  julio  en 
un  bosque ,  y  me  le  regaló  ,  siendo  el  único 
que  he  visto.  Noséda  tampoco  v¡ó  otro  que 
el  que  describió  en  febrero ,  y  le  halló  en 
parage  oculto  de  la  costa  de  un  bosque,  de 
donde  pasó  á  otro,  dirigiéndose  á  un  árbol  en 
que  había  algunos  Caracarás ,  que  al  verle 
venir  se  escaparon  ,  manifestando  mucho 
temor.  Este  hecho  basta  para  que  se  le  re- 
pute por  el  páxaro  mas  poderoso  del  país, 
sin  exceptuar  las  Águilas  ;  pero  no  se  debe 
contar  entre  éstas  ,  porque  su  modo  de 
subsistir  ha  de  ser  saliendo  á  encontrar  la 
caza  desde  lugar  oculto  como  Esparvero, 
pues  asi  lo  indican  claramente  su  volar 
bnxo  y  como  ocultándose ,  que  observó  No- 
séda :  el  no  posarse  en  lugar  aparente  :  y 
la  braza  que  es  la  misma  de  los  Esparve*- 
ros.  La  descripción  de  Noséda  concuei 
con  la  mia  siguiente. 
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Longitud  23  pulgadas :  cola  9 1 :  hn^ 
VL  45.  £1  de  Noséda  era  1 1  pulgada  mas 
largo.  Sobre  la  cabeza  es  negro ;  pero  ele- 
vando las  plumas  se  ve  que  son  interior^ 
mente  blancas ,  y  no  agudas.  Baxo  de  la 
cabeza  y  hasta  el  pecho  es  muy  blanco, 
terminando  este  color  dos  tiras  n^ras  poco 
variadas  de  blanco  ,  que  nacen  de  los  ángu- 
los de  la  boca  y  van  á  los  hombros.  £1  res- 
to del  cuello  j  el  occipucio  y  costados  de  la 
cabeza,  son  de  canela;  pero  se  nota  una  man- 
cha blanquizca  sobre  el  ángulo  posterior  del 
ojo.  £1  pecho  hasta  el  vientre  tiene  tiras 
al  través  muy  negras  y  muy  blancas ,  todas 
anchas  3  lineas.  Lo  mismo  sucede  á  la  pier- 
na y  tarso ,  que  es  vestido  hasta  el  meta- 
tarso  de  plumitas  ajustadas  como  si  llevase 
pantalón ;  pero  las  tiras  son  mucho  mas 
angostas.  £1  vientre  hasta  la  cola  es  blan- 
co ^  con  alguna  tira  negra  hacia  la  punta 
de  los  timoneles.  Y  las  tapadas  blancas  con 
pocas  lentejas  negras.  Los  remos  debaxo 
también  blancos  con  faxas  obscuras.  La  es- 
palda negra  :  el  escapulario  pardo  con  fa- 
xas muy  anchas  obscuras  :  y  el  lomo  hasta 
la  cola  pardo  con  faxas  angostas  festonadas 
mas  obscuras.  La  mitad  de  las  cobras  ne- 
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gras  con  las  pumitas  albas  muy  graciosas; 
y  la  otra  mitad  ,  que  incluye  á  las  mayo- 
res ,  parda  con  los  mástiles  y  algunas  faxas 
mas  obscuras.  El  fondo  de  los  remos  enci- 
ma pardo ,  mas  obscuro  que  las  cobijas  ,  y 
variado  con  faxas  no  muy  anchas  obscuras. 
La  cola  está  rozada  en  la  punta ,  y  es  á  fe- 
xas  casi  iguales  negras  y  pardas  cenizosas. 

En  lo  mas  alto  del  cogote  hay  una  plu- 
ma negra  ancha  9  lineas  ,  larga  48  ,  recta 
y  muy  barbuda.  Otra  lo  mismo  le  empe- 
zaba á  nacer  í  y  aunque  siempre  están  ele- 
vadas y  se  ven  de  lejos ,  las  abate  y  levan- 
ta mas  quando  quiere.  El  ojo  es  grande  y 
muy  hundido  :  el  iris  amarillo  vivo:  y  la 
pestaña  casi  sin  pelo.  Remos  veinte  y  tres, 
el  quarto  y  quinto  mayores :  cola  doce  plu- 
mas casi  iguales :  pierna  66  líneas :  tarso  48. 
Los  dedos  pelados  y  amarillos :  el  medio  25, 
su  uña  13  :  pico  17,  la  membrana  amari- 
lla ,  en  que  está  el  respiradero  grande  en 
figura  de  corazón.  Hasta  la  mitad  encorva 
poco ,  y  el  resto  con  violencia ,  siendo  todo 
el  negro. 

Buffbn  '  le  llama  C/rutaurana  con  Mare- 
grave:  dice  que  es  el  Isquautbli  de  Fernandez, 
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d  Águila  copetuda  6  coronada  del  Brasil  de 
^rísson  y  y  ,el  Águila  del  Orinoco  dt  Btowxl 
Pero  auaque  podrá  ser  así  ^  también  puede 
haberse  equivocado,  siendo  muy  pcobable 
que  en  el  Brasil  y  Orinoco  exista  mi  Águila 
coronada  del  núm^  ?  9  de  quien  pueden  ha* 
J^  hablado  dichos  Naturalistas  ^  y  no  del 
iírutaurana  ,  que  es  cosa  muy  diversa. 

Como  quiera  la  Urutaurana  de  Bufibn, 
tuoque  coronada ,  no  pertenece  á  la  £imi* 
lia  de  las  Aguila$;  pue$  es  mi  Esparvero 
calzado  ^  según  ^  conoce  de  que  tienen 
ambos  identidad  absoluta  en  el  calzado  y 
sa  color  ;  y  en  los  dedos ,  uñas ,  pico ,  su 
membrana ,  iris  y  corona :  bien  que  el  au- 
tor le  pone ,  ademas  de  las  dOs  plumas  gran* 
des ,  otras  dos  menores ;  lo  que  puede  ia« 
vilmente  venir  de  que  el  mió  no  las  teh* 
drja  por  estar  en  muda ,  ó  de  que  Buffbn 
tomase  por  tales  dos  de  las  comunes  de  la  ca- 
beza. Por  lo  demás  le  hace  mas  chico  que 
al  Águila  común  ,  y  le  da  vestido  parecido 
al  del  Águila  manchada ;  esto  es ,  se  lo  da 
matizado ;  y  todo  es  verdad.  Añade*  que 
•la  extremidad  de  las  alas  y  cola  están  ri- 
beteadas de  amarillo  blanquizco ;  pero  debe 
entenderse  aquí  por  alas  las  cobijas  9  que 
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tienen  las  puntas  blancas.  Dice  igualmente 
que  es  el  Águila  del  Orinoco  de  Dutertre, 
y  también  lleva  razón  ;  pues  aunque  habla 
con  negligencia  de  sus  colores ,  diciendo 
son  gris  claro  con  manchas  negras,  menos 
las  alas  y  cola  que  están  ribeteadas  de  ama- 
tUIo;  es  evidente  que  trata  de  mi  Calzado, 
á  quien  adapta  bien  ser  de  los  primeros  de 
rapiña  en  América  ;  y  son  caracteres  espe- 
ciales suyos  el  vuelo  rápido  y  violento ,  y 
el  atacar  toda  clase  de  Loros  improvisamen- 
te quando  le  pasan  cerca  ,  y  no  quando  es- 
tán quietos.  Pero  se  equivoca  dándole  alas 
muy  largas,  pues  las  tiene  cortas  ;  por  cu- 
yo motivo  ( de  donde  se  infiere  el  modo  de 
cazar)  nadie  le  debe  llamar  Águila.  Igual- 
mente supone  Buffon  es  el  Águila  del  Perú 
de  Garcilaso ,  quien  dice  que  es  mas  peque- 
ña que  las  de  Espafia.  Pero  por  esta  seña  es 
imposible  saber  lo  que  es  ,  y  vale  mas  des- 
preciar semejantes  noticias  que  aplicarlas. 

En  seguida  cree  el  Autor  ,  que  la  Uru- 
taurana  es  también  el  Águila  coronada  que 
Ed.vars  describe  por  de  la  costa  de  África. 
Yo  soy  de  su  opinión  ,  pues  sobre  tener 
ambas  plumas  distinguidas  que  las  coronan, 
convienen  en  la  magnitud ,  que  Edwars  di- 
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ee  será  como  un  tercio  medor  que  el  Águi- 
la de  Europa.  Ademas  ambos  tienen  el  tar^ 
so  vestido  del  mismo  modo  ^  y  con  los 
propios  colores ;  que  también  son  idénticos 
eo  los  dedos  ,  uñas  ,  pico ,  iris ,  garganta, 
idoitre  9  timonees  inferiores  j  cola  y  ala; 
de  manera ,  que  solo  difieren  en  que  le  da 
parda  obscMa  la  membrana  del  pico ,  el 
pecho  pardo  acanelado,  aunque  con  las  tH 
ras  que  yo ;  y  en  que  le  viste  tras  de  la 
cabeza ,  cuello  ,  espalda  y  cobijafde  negriz- 
co con  las  plumas  ribeteadas  de  pardo  cla- 
ro. Estas  diferencias  creo  vienen  de  no  ha-^ 
ber  entrado  en  d  por  menor  que  yo ,  y 
de  que  el  vestido  sería  viejo  ;  pero  quando 
fuesen  ciertas,  no  pueden   contrapesar  á 
aquellas  identidades.  La  dificultad  está  en 
que  teniendo  mi  Calzado  las  alas  breves  co- 
mo Esparvero ,  no  es  &cil  haya  podido  atra- 
vesar lámar  para  encontrarse  en  ambos  Con* 
tinentes  i  pero  sobre  que  pudieron  engañar 
á  Edwars  los  que  le  llevaron  á  Londres ,  di- 
ciendo  era  de  África ,  no  repugna  á  este 
páxaro  ,  como  á  otros  mucho  menos  vola- 
dores ,  el  encontrarse  en  ambos  mundos, 
como  lo  iremos  viendo ,  aun  sin  salir  de 
la  &milia. 
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-i'  £1  propio  Naturalista  '  cree  variedad 
del  Alcon  al  Bistre  de  Frisch ,  ó  Alcon  de 
cabeza  blanca  de  Brísson.  Pero  ao  hay  duda 
en  que  se  equivoca  ;  y  mas  bien  creería  yo 
que  es  mi  pásaro  presente  ,  pues  ambos  es- 
tán calzados  de  pantalón  ajustado  hasta  el 
metatarso  ,  que  es  un  carácter  bien  singu- 
lar ;  aunque  no  le  conviene  -^  el  nombre 
de  Alcon  de  cabeza  blanca  que  le  dan. 

Büfibn  trata  '  del  Falco  indicus  cirra- 
tus  de  WiUughbi.  j^ste  dice  que  tiene  sobre 
la  cabera  un  copete ,  cuya  extremidad  se 
divide  en  dos  sombreando  al  cuello  :  que 
es  negro  en  todo  lo  sujwrior  de  la  cabeza 
y  cuerpo ,  y  sobre  el  pecho  y  vientre  á  lis- 
tones negros  y  blancos  :  que  la  cola  eS 
también  á  listas  negras  y  cenicientas :  que 
los  pies  están  cubiertos  de  plumas  hasta  el 
metatarso  :  y  que  la  piel  de  los  dedos  y  del 
pico ,  y  el  iris  son  amarillos  con  pico  ne* 
grizco.  £n  vista  de  esto  es  imposible  d&- 
xar  de  creer  ta  identidad.  Solo  advertir^ 
que  siendo  el  Alcon  de  Buffoa  mayor  que 
su  Autour ,  no  sé  cómo  dice  que  el  Cirra' 
tus  es  mas  grueso  que  el  Alcon  ,  y  casi  igual 
al  Autour ,  quando  es  mayor  que  ambos, 
I  Tom.  11.  púg.  1 1.    9     Ibid.  píg.  35. 
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DEL  PARDO  Y  GOTEADO. 

ríe  tenido  dos  idénticos  en  ei  Paraguay^ 
y  dice  Noséda  que  ponen  dos  liuevos  blan« 
p>s  en  nidos  de  palitos  sobre  los  árboles. 
Vi  uno  qiie  de  un  logar  oculto  salió  re*- 
{lentinamente  áí  encontrar  una  bandada  de 
Loros  del  núm.  285  9  y  habría  cogido  uno, 
si  no  se  hubiese  dexado  caer  en  un  mator- 
ral espinoso ,  donde  el  £spatverQ  se  posa, 
haciéndole  la  guardia. 

Longitud  16  pulgadas  :  cola  7 1 :  bra^ 
2a  28}.  Remos  23  ,  el  quarto  mayor. 
Cola  12  plumas  en  escalera ,  la  de  afue«- 
ira  12  líneas  mas  corta  que  la  central. 
Pierna  42.  Tarso  34  amarillo  con  filo  en  el 
costado  externo  detras ,  y  escamoso  á  ta« 
-blas.  Dedo  medio  20 ,  su  uña  7.  Pico  1 1^ 
azul  fuerte  ^  como  su  membrana ,  en  cuya 
extremidad  está  el  respiradero.  La  borda 
del  párpado  y  el  iris  amarillos  vivos. 

£1  costado  de  la  cabeza  y  cogote  son 
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jaspeados  de  blanco  y  pardo  obscuro.  Todo 
sobre  el  páxaro  hasta  la  cola  es  pardo ,  ri- 
beteado de  mas  claro ,  y  de  acanelado  ea 
las  cobijas  y  tímoaeles.  Ademas  las  plumas 
de  éstos ,  las  de  sobre  el  cuello  y  escapula- 
riq  y  tienen  una  mancha  triangular  blanca 
¿  alguna  distancia  de  la  punta.  La  cola  es 
toda  á  faxas  obscuras  y  pardas  claras ,  y 
faaxo  de  la  cabeza  blanco ;  pero  el  ángulp 
de  la  horqueta  está  jaspeadito  con  pardo, 
y  de  él  sale  una  línea  parda  que  se  dilata 
por  medio  de  dicho  blanco.  Cada  pluma  del 
resto  del  cuello  y  del  pecho  tiene  una  bo- 
nita mancha  elíptica  obscura  sobre  fondo 
.blanco.  En  el  mismo  caso  está  el  costado 
del  cuerpo  ;  pero  dichas  manchas  son  ma* 
yores  y  casi  circulares.  El  vientre  hasta  la 
cxjla  blanco  puro,  y  las  tapadas  y  piernas 
acaneladas  claras  con  manchas  circulares  ó 
elípticas  obscuras.  Los  remos  y  cola  poc 
.  debaxo  son  á  faxas  blanquizcas  y  pardas. 

Noséda  describió  un  Esparvero  como 
.diverso  de  éste  ,  diciendo  haber  visto  bas- 
tantes idénticos.  Sin  embargo,  cotejando  stx 
-descripción  con  la  mía,  los  juzgo  de  uoi 
especie ;  pues  aunque  le  da  14  pulgadas,  to» 
áas  las  demás  son  medidas  proporcionales. 
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y  las  diferencias  en  colores  se  reducen  i 
poca  cosa ,  y  son  las  siguientes.  Dice  qút 
del  pico  al  cogote  se  notan  algunas  llamas 
blanquizcas ,  procedentes  de  que  las  plu- 
mas tienen  interiormente  los  costados  blan* 
cqíl  hast^  la  mitad  de  su  longitud:  que  la 
garganta  y  en  seguida  el  centro  escaso  del 
pecho  son  blancos ,  y  las  tapadas  blancas 
pálidas  con  rayas  delgadas  obscuras  á  lo 
krgo;  aunque  el  orden  mayor  es  muy  blan« 
co  con  manchas  en  los  centros  negras  aca^f 
áeladas :  y  finalmente  ^  que  la  pierna  es* 
Manca  pálida ,  variada  al  través  de  pardo*, 
acanelado.  Añade  que*  tuvo  después  otro  ert 
4ue  notó  que  los  costados  de  la  cabeza  y^ 
del  cuerpo,  la  horqueta  y  el  pecho  eran  ca- 
si de  canela ,  ó  mas  bien  blancos  acanela- 
dos :  que  laS  piernas  carecían  de  rayas  al 
través ,  notándose  en  su  parte  externa. po-i 
cas  pinceladas  obscucas  á  lo  largo  :  y  que 
los  timoneles  superiores  tenían  las  puntas 
blanquizcas.  Todas  estas  diferencias  me  pa^; 
Sfcen  de  poca,  substancia  para  argüir  dife-i 
lente  especie. 

Creo  que  BuíKui  ha  confundido  este  pá-i 
uro  con  mi  Esparvero  f<nxaM  del  núm,29yi 
y/ quando  trate  de  él  atoaré  este  punto.   :í 
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DEL  PARDO  CEJA  BLANCA. 

JLe  maté  en  mayo  quando  su  compañera 
no  estaba  lejos ,  y  me  pareció  iJéntica.  Lon- 
gitud 15  pulgadas  :  cola  6i  :  braza  31.  El 
tupé  es  blanco ,  y  la  ceja ,  casi  lo  mismo, 
corre  hasta  el  cogote-  La  pluma  de  éste  y 
sobre  la  cabeza  es  aguda ,  casi  blanca  con 
las  puntas  obscuras ,  formándose  un  jaspe 
de  estos  colores.  De  allí  á  la  rabadilla  y  las. 
cobijas  tienen  plumas  redondas ,  pardas  coa 
angostos  ribetes  acanelados  en  las  cobijas, 
y  blanquizcos  en  los  demás.  La  rabadilla 
blanca  con  rarísimas  motitas  pardas ,  y  los 
remos  de  los  trozos  internos  son  pardos  en- 
cima. El  trozo  exterior  del  ala  tiene  un  po- 
quito blanco  en  la  punta  ,  después  un  buen 
pedazo  obscuro  ,  y  el  resto  hasta  la  raiz  con 
sus  cobijas  bl;mquÍzco  acanelado  con  raras 
tiras  angost.ís  obscuras  El  fondo  de  la  co- 
la es  blanquizco  acanelado  en  la  base,  que 
degenera  i  ya  en  pardo  á  los  dos  tercios  ;  j 
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tiehe  quatro  faxas  obscuras  con  otra  mal 
sq^ida  hacia  la  raíz.  Ttás  dd  cjo  j  'sobre 
el  oído  es  negra  Baxo  de  éste  y  (fe  la  ca« 
beza  hasta  el  pecho  blanco ;  pero  una  bi« 
lera  de  plumas  en  lo  mas  alto  del  cuello 
tiene  negro  el  mástil  y  algo  mas:  £1  pecho^ 
blanquizco  con  raras  manchas  como  corar, 
zones  agudos,  acanelados  en  el  centro ,  y 
obscuros  en  los  costados^  Vientre  blanco,. 
y  piernas  blanquizcas  con  tiritase  al  través 
de  canela.  Las  tapadas  blanquizcas  con  ra- 
ras manchitas  como  flechas  acaiveladasob^ 
curas ,  muy  pocas  en  el  trozo  externo ;  y 
el  orden  njayor  fíeytíe  Q^gfo^  ¿jr^ástíl  y  al- 
go mas.  Los  remos  debaxo  blanquizcos  con 
raras  titas  ób&^ra8>l  través;. y  lá  <ola  casi 
lo  mismo  con  las  tiras  mas  anchas. 
.i  ^  Ré'mos  24-,  él.  quárto  mayón^l  Gorbí*  ^2 
{áumas  én^escaleriUarla  de  afuera  6  lí- 
neas mas  corm^  ^  Pierna  44  Tarso  34^1  del- 
gado, amarillo^  con  filo  en  el  costado  éx* 
terno  detras,. y  escamoso  á  tablas.  Dedo 
medio^i^i,  sa  aña  8.  ^ico:  12  ,  si(  mengra- 
na amarilla ,  en  cuyo  qxtrenko  el  respireH 
dero  circular:  el  gancho  negro ,  lo  demás 
celeste ,  y  la  pestaña  pelada* 
I)espues  ti^ive  otifo  i  ^ue, 
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mente  en  que  la  ceja  era  casi  insensible^- 
variada  con  canela  y  pardo  obscuro  :  ea 
que  la  rabadilla  era  mas  blanca  acanelada 
con  manchas  como  las  debaxo  del  cuerpo: 
en  que  el  trozo  externo  de  los  remos  te- 
nia la  punta  parda  clara,  siendo  de  este 
color  4  faxas  que  los  atravesaban  con  g. 
intermedios  obscuros  ;  y  en  que  la  gargan- 
ta hasta  el  pecho  era  blanquizco  chorrea-/ 
do  de  obscura 


NÜM.  XXVI. 

DEL    AZULEJO. 

ÍN  unca  lo  he  visto.  Noséda  le  describe  asL 
«Iba  con  su  amada ,  que  no  pude  matara 
wy  me  pareció  idéntica.  Sus  propiedades  son 
«de  Esparvero,  y  le  maté  quando  expiaba 
ndesde  un  árbol  los  pollos  de  mi  casa. 

wLongiiui  i6f  pulgadas:  cola  7;  bra-r 
"2a  30.  Desde  el  pico  encima  de  la  cabeza 
«es  obscuro  azulejo.  Todo  el  cuerpo  enci- 
sma, y  aun  debaxo  iiasta  el  vientre,  son 
Mde:  an  azuleja  parda  ó  aplomado ,  mas 
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idkto  (fie  él  dicha  ]£1  ala  encima  párdáf 
^obscura  con  algún  {domo  en  las  >  cohijas: 
«menores^  y  sus  remos  coii  Étzas  mas  ohs^ 
9curas  en  las  harhas  inferiores ;  las  quales 
i»por  dehaxo  son  casi  Uancas  con  las  mis- 
«mas  &xas»  l^as  tapadas  ly  píevnás  i  rKxxas: 
«acaneladas ;  y  d  i  vientre  i  caat  lo  mistno^t 
^aunque  muy  caido  ó  ¿asi  Uánca  Los  ti- 
nmoneles  inferiores  hlancos  opacos  y  la  co- 
«lia  por  dehaxa  con  lostiemo^;!  péio  conL 
^£u^is  inas  anchas  ea  Jási  dos  vb^faa&*  * '  '  > 
-    ^Remos  lag  ^  el  quar to  mayor.  Cola  la. 
»»plumas  en  escalerilla :  la  exterior  5  lineas 
wmas  corta.  Pierna  43.  Tarso  34^  amarillo^ 
i^escamoso,  casi  liso  delantls.  y'  detrás^  y 
ucon  filo  ¿n  la  parte  exterior  detras.  Dedo 
9medio  18,  su  uña  6f.  Pico  iif ,  alto  89 
9iancho  7  9  el  gancho  negro ,  el  resto  azu-¿ 
«lejO)  la  nariz. oval,  su^membrana  ámartf 
«Ua  como  la  l^orda  del  párpado  ^  y  «ci  iriar 
rJCiaratjyado." 

Indica  Bufibn  '  á  su  Esparvero  de  pico 
ffru^so  de  Cayena  ^.  y  cotejándole  con  mi^ 
EsparVerillo  siguiente^  dice  que  et.de  Ca-^ 
jrena  tiene  ú  pico  mas  grueso  y  largo;  lo 
que  acomoda  perfectamente  al  de  Noséda» 

I  Tom.  I.  pág.  33i5. 
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Le  hace  algo  mas  grueso  y  de  totalidad 
mas  redonda ,  que  también  adapta  al  pre- 
sente. Y  como  de  estas  circunstancias  de- 
be resultar  que  parezca  tener  las  piernas 
mas  cortas,  no  seria  de  extrañar  se  figu- 
rase el  Autor  que  las  tenia  ,  aun  quando 
no  fuesen  sino  iguales  á  proporción.  Por  lo 
demás  se  refiere  á  la  estampa  464;  y  com- 
parando lo  que  manifiesta  con  la  presente 
descripción ,  se  ve  la  propia  distribución 
de  tintas ,  y  aun  los  mismos  colores ,  sin 
mas  diferencia  que  ser  mas  ó  menos  fuer- 
tes ;  de  modo ,  que  no  hay  otra  discrepan- 
cia que  la  de  teñirle  el  estómago,  vientre 
y  piernas  de  blanquizco  con  lístoncillos  al 
través  acanelados  pardos,  y  la  de  marcar- 
le la  escala  13  pulgad:is.  Estas  diferencias 
pueden  pender  de  la  edad  ó  sexo  ,  ó  venir 
de  equivocación,  Ademas  son  de  poca  mon- 
ta respecto  á  las  identidades,  por  cuyo  mo- 
tivo me  persuado  que  son  la  propia  especie; 
BufFoD  presume  que  debe  su  origen  al  Es- 
parvsrUh  ,  y  que  las  diferencias  del  pico 
y  de  todo  lo  que  los  separan  ,  han  sido  oca- 
sionadas por  el  clima ;  pero  se  engaña ,  pues 
vamos  á  ver ,  que  el  Esparverillo  existe 
aquí  y  en   todo  el  inundo,  sin  la  menor 


PARA  LA  HISTORIA  NATURAL.      12  1 

alteración  en  magnitud,  formas,  colores  y 
su  distribución ;  que  es  lo  mismo  que  de- 
cir, que  no  conoce  influxos  de  climas. 


* 
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DEL  ESPARVERILLO. 

ríe  tenido  dos  idénticos.  Al  uno  le  vi  dar 
caza  á  un  Inambuí ,  y  Noséda  le  vio  arre- 
batar de  su  corral  un  Pollo  mayor  que  éL 
Sus  procedimientos  y  formas  son  de  Espar- 
vero.  No  lo  he  encontrado  sino  en  el  Pann 
goay,  y  lo  mismo  á  todos  los  de  esta  familia. 
Longitud  12  pulgadas :  cola  5} :  braza 
^2 1.  £1  otro  tenia  11  i  de  longitud.  Sobre 
la  cabeza  y  hasta  la  cola ,  con  las  cobijas, 
es  obscuro  azulejo,  mas  fuerte  sobre  la  ca« 
beza,  y  los  mástiles  negros  ;  pero  las  plu^ 
mas  del  cogote  son  interiormente  blancas^ 
y  las  del  escapulario  tienen  en  el  centro 
<fó  su  medianía  un  corazón  blanco  en  cada 
-una.  Las  cobijas  del  trozo  exterior  y  los 
remos  tienen  parda  la  barba  superior ,  y 
la  otra  á  faxas  obscuras  y  pardas  claras, 
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La  cola  es  blanquizca  en  la  punta,  y  lo 
demás  á  faxas  iguales  obscuras  y  pardas 
claras  azuladas.  Los  timoneles  superiores 
tienen  la  pumita  blanca,  y  sobre  el  oído 
hay  plumas  roxizas.  Baxo  de  la  cabeza  es 
blanco  poco  bañado  con  canela,  y  los  más- 
tiles obscuros  casi  insensibles.  La  garganta, 
sus  costados  y  hasta  el  orificio,  son  á  lis- 
tones blancos  y  pardos  acanelados ,  con  el 
costado  del  cuerpo  y  lo  exterior  de  las  pier- 
nas de  dicho  roxizo.  Del  ano  á  la  cola  y 
lo  interior  de  la  pierna  son  blancos,  y  las 
tapadas  como  el  pecho  ;  menos  el  orden 
mayor,  que  es  á  tiras  blancas  y  obscura^ 
como  los  remos  y  cola  debaxo. 

Remos  23,  el  quarto  y  quinto  mayo- 
res. Cola  12  plumas  iguales.  La  pierna  muy 
abrigada  de  plumas  largas  por  fuera,  lar- 
ga 31  lineas.  Tarso  24,  las  9  vestidas  de- 
lante, amarillo,  delgado,  casi  redondo,  y 
tan  suave  que  el  tacto  no  percibe  las  esca- 
mas. Dedo  medio  16,  su  uña  5,  y  todas 
las  yemas  muy  abultadas.  Pico  74,  azul, 
fuerte,  su  membrana  amarilla,  en  cuya  ex- 
tremidad está  el  respiradero  circular.  Pes- 
taña sin  pelos,  la  borda  del  párpado,  y  el 
iris  amarillos  puros. 


PARA  LA;  ETSTORTA  VATÜRAL.      J2^ 

BufFcín  '  le  UamzJEpervierj  y  habla  po^ 
co  de  sus  colores ;  pero  consultando  los  de 
su  estampa  467,  solo  discrepamos  en  ves- 
tirle baxo  del  cuerpo  á  listones  Uancos  aca- 
nelados y  pardos ,  poniendo  lo  mismo  en 
lo  exterior  de  la  pierna^  y  en  lo  interior 
de  ésta  acanelado.  Le  pinta  lo  roxo  del  oi^ 
do  debaxo  de  él  prolongándoselo.  No  le 
marca  la  membrana  del  pico  amarilla ,  y 
leda  ri  pulgadas.  Yo  creo  que  estas  dife- 
rencias son  descuidos   del  que  iluminó  la 
estampa ;  pues  todo  lo  demás  es  lo  mismo 
aquí  que  en  el  resto  del  mundo.  El  Autor 
distingue  dos  variedades ;  porque  en  el  prí- 
mer  año  le  da  mucho  mas    blanco  en  el 
pecho  y  vientre,  donde  le  pone  manchas 
en  lugar  de  listones.  De  la  hembra  no  dice 
sino  que  tampoco  6«Kiene  seguidos  los  lis- 
tones del  pecho  y  vientre  hasta  el  segundo 
ó  tercer  año ;  pero  en  la  estampa  412  la 
hace  mas  clara  encima :  le  da  una  especie 
de  ceja  jaspeada  de  blanco  y  negro  9  y  le 
priva  de  roxo  en  el  oido  y  de  canela  en 
las  partes  inferiores;  donde  le  estrecha  y 
termina  mejor  los  listones  negros ,  dándole 
'4  pulgadas  de  longitud.  Yo  nada  puedo 

I.  Tdiii.  Lpág.  318. 
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hablar  sobre  esto,  porque  no  he  visto  sino 
dos  idénticos.  También  lo  era  otro  que  des- 
cribió el  amigo  Noséda ,  y  los  tres  como 
el  de  la  estampa  467,  que  según  BuflTon 
son  machos.  Tampoco  puedo  decir  nada 
sobre  si  están  bien  ó  mal  hechas  las  reduc- 
ciones que  allí  refiere;  porque  para  eso  seria 
menester  haber  leido  los  autores  que  cita. 


NÜM.  XXVIII. 

DEL  NEGRIBLANCO. 


1 


ÜíSte  páxaro  y  el  siguiente  tienen  las  mis- 
mas formas  y  proporciones ,  y  seguramen- 
te subsisten  como  loí-Esparveros ,  de  quie- 
nes tienen  la  fisonomía  y  caracteres;  pues 
aunque  su  braza  sea  algo  menor ,  es  por- 
que la  cola  es  mas  larga. 

longitud  19  pulgadas:  cola  9:  braza 
30.  De  la  horqueta  á  la  cola ,  costados  y 
tapadas  son  muy  blancos.  Este  color  for- 
ma un  collar  en  la  nuca,  introduciéndose 
ademas  por  debaxo  del  ojo  hasta  lo  alto 
del  occipucio;  pero  está  variado  con  poco 
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obscuro^  quedando  casL  Jiegro  Icuque^b^y 
entre  esta  tira  y  dicho  collar ;  pero  el  or- 
den mayor  de  tapadas  tiene  raras  lentejas 
negras.  El  resto  del  uniforme  es  casi  ne- 
gro 9  menos  quatro  listas  aqgoft^  blancas, 
que  á  iguales  distancias  cruzan  la  cola ,  qu- 
3Fá  puntita  es  ademas  blanca.  Los  remos 
tienen  en  la  barba  inferior  mucho  blanco 
interrumpido  por  listas  obscuraf  ^  y  lasplu* 
mas  sobre  la  cabeza  y  hasta  la  cola  la  rki2 
Uanca ,  que  se  ve  alborotándolas. 

Remos  22,  el  quarto,  quinto  y  sexto 
mayores.  Cola  12  plumas  iguales.  Píevna 
51  líneas.  Tano  42  ,  amarillo  ^  vestido  un 
poco  delante ,  casi  nada  comprimido ,  y  con 
escamas  exágonales  no  grandes  delante. 
Dedo  medio  21  ^  su  uña  74^  poco  unido 
-al  eviterno  con  membrana.  Pico  :i  3 ,  negro: 
lu  membrana  verde-azul,  hacia  cuyo  ex- 
tremo está  el  respiradero  circular.  Iris  aca- 
nelado, pestañaron  raros  pelos,  y  la  cabe- 
A  muy  ^  comprímida  ó  estrecha  deUnte.  Su 
piuina  angosta  V  y  la  que  hay  baxó  dd  ojo 
y  sobre  el  oido  abundante  y  esponjada. 
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NÜM.  XXIX. 


DEL    FAXADO. 

U  na  bandada  de  Acahks ,  que  alborotados 
rodeaban  este  páxaro,  le  descubrió  dentro 
de  un  bosque  en  el  Paraguay  ,  quando  es- 
taba oculto  y  agazapado.  No  he  visto  otro. 
Longitud  20  \  pulgadas :  cola  9  \ :  braza 
314.  Baxo  de  la  cabeza  es  blanco;  pero  cada 
pluma  tiene  á  lo  largo  una  tirita  obscura. 
Desde  baxo  del  oído  sigue  por  la  nuca  un 
collar  acanelado  con  las  punías  de  las  plu- 
mas obscuras.  El  costado  y  sobre  la  cabeza 
hasta  dicho  collar  ,  y  después  de  él  el  pesto- 
jejo ,  son  pardos  obscuros.  La  espalda  y  to- 
do sobre  el  páxaro ,  remos  y  cobijas ,  son 
de  dicho  pardo  obscuro  con  tiritas  ;ü  tra- 
vés muy  notables,  interrumpidas  y  acane- 
ladas i  y  la  cola  casi  negra  con  tiras  mal 
seguidas,  no  anchas  y  blancas.  La  gargan- 
ta hasta  el  vientre  y  piernas  son  blancas 
con  taxas  ondeadas  obscuras  notabilísi- 
mas; y  el  vientre  hasta  la  cola  blanco,  con 
manchas  al  través  obscuras  en  las  última%.. 
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{¿urnas.  Las  tapadas  blancas  variadas  de 
obscuro,  mucho  mas  en  el  trozo  externo; 
y  los  remos  por  debaxo  á  faxas  blaacas  y 
pardas  obscuras. 

Remos  23  ó  24,  el  quinto  mayor.  Cola 
12  plumas  en  escalerilla:  la  de  afuera  30 
lineas  mas  corta  que  la  central.  Pierna  57. 
Tarso  46,  las  12  vestidas  delante  ,  amari- 
llazo ,  con  escamas  exágonales  no  muy 
grandes  delante,  sin  ángulos,  y  poquísimo 
comprimido.  Dedo  medio  22,  su  uña  8j. 
Pico  13,  obscuro  con  la  punta  mas  clara, 
la  membrana  verde  obscura ,  y  casi  en  su 
extremo  el  respiradero  circular.  Iris  pardo, 
pocos  pelos  en  la  pestaña,  y  la  cara  del  pre- 
cedente. 

Dixe  en  el  núm.  24  hablando  del  Es- 
parvero  Pardo  y  goleado ,  que  BufTon  le 
había  confundido  con  éste :  sobre  lo  qual 
.voy  á  decir  lo  que  entiendo^  Al  ver  la  es- 
■jtampa  461  del  Autour  de  Buñbn  ,  me  pa- 
Pteció  era  de  dicho  Goteado;  y  comparan- 
do lo  que  maniBesta  con  mi  descripción, 
hallé  identidad  absoluta  de  colores  y  dis- 
tribución i  menos  que  en  el  vientre  y  has- 
ta la  cola  pone  chorrítos  obscuros  á  lo  lar- 
go; y  que  no  le  tiñe  el  párpado  de  ama- 
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rlllo;  pues  aunque  le  pinta  las  piernas  con 
tos  chorros  que  al  vientre,  también  las  te- 
nia así  el  último  individuo  de  Noséda. 
Estas  diFurencias  son  despreciables,  y  por 
consiguiente  debo  creer  que  la  estampa  es 
de  mi  Pardo  y  gateado. 

Buffon  '  dice  que  su  Autour  es  en  el 
primer  año  pardo  encima :  que  tiene  el  pe- 
cho y  vientre  blancos  ó  blancos  amarillen- 
tos chorreados  á  lo  largo  de  pardo  ;  y  que 
estos  colores  en  los  años  siguientes  se  trans*^ 
forman  en  manchas  al  través.  Para  que  eaí 
tendamos  esta  mudanza ,  nos  dá ,  adema*  i 
de  dicha  estampa  que  le  representa  en  el 
primer  año,  la  418  que  con  sus  listones  al 
través  hace  ver  al  Autüur  ya  adulto.  Peí 
sobre  esto  hay  que  notar ,  lo  primero  que  | 
las  estampas  no  pueden  ser  de  la  propii 
especie,  pjorque  sus  formas  y  proporciones 
distan  mucho ,  y  la  418  tiene  la  cola  un 
tercio  mas  breve  que  la  otra.  Y  lo  segundo, 
que  la  461  no  puede  expresar  la  especie 
en  el  primer  año  j  pues  su  escala  le  da 
31 Y  pulgadas,  quando  la  que  representa 
la  especie  adulta  señala  solo  18 
remos  lo  que  manifiesta  la  418 
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parvero  fiuuido,  y  veremos  que  oo  le  mar- 
ca lo  acanelado  ea  la  nuca ,  aunque  si  las 
puntas  de  las  plumas  obscuras :  que  le  da 
el  pardo  obscuro  en  las  partes  superiores^ 
aunque  le  niega  las  tiritas  acaneladas  al 
través ;  y  que  le  pone  iris  y  membrana  del 
pico  amarillas,  aunque  ésta  debiera  ser  azul, 
según  dice  él  Autor.  A  esto  se  reducen  las 
diferencias,  parque  lo  demás  es  idéntico. 
£n  vista  ,  pues,  de  lo  dicho  ¿no  podremos 
creer  que  cada  estampa  representa  diferen-» 
te  especie?  Yo  asi  lo  creo ,  y  que  BuíFon 
ha  confundido  á  dichos  páxaros  ,  á  quienes 
acomodan  las  estampas,  que  no  pueden  ser 
de  uno.  La  461  es  mi  Goteado  por  sus 
colores  y  formas ;  y  si  le  marcan  214  pul** 
gadaS  ,  no  es  porque  las  tenga ,  sino  por^ 
que  las  tomarían  del  Faxado.  Los  colores 
de  éste  se  han  dado  á  la  418;  pero  no  se 
hizo  reparo  en  la  brevedad  de  la  cola ,  que 
según  dice  Buffon  (y  es  cierto  en  el  Faxa« 
do,  no  en  el  otro),  debe  exceder  6  pulga- 
das al  ala  en  reposo.  Después  de  todo  ya 
se  dexa  entender  el  concepto  que  me  me^* 
recerán  la  nomenclatura  y  el  Autor,  quan- 
do  dice  que  la  hembra  es  mas  de  un  ter- 
cio mayor  que  el  macho ,  y  que  á  los  qua« 
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tro  meses  es  mas  gruesa  que  un  grueso  ca- 
pón, quando  no  llega  á  la  mitad.  Añade 
que  el  quarto  remo  es  mayor ,  que  tiene 
piernas  largas ,  que  no  vuela  tan  alto  co- 
mo los  de  braza  extendida ,  y  que  no  cae 
á  plomo  sobre  la  presa  ;  pero  todas  son  co- 
sas de   familia  Elsparveruna. 

Menciona  una  variedad  del  Autour  de 
color  blondo  y  de  natural  mas  floxo  ,  á 
quien  algunos  llaman  £p«zí7r</,  creyéndole 
especie  diferente  ;  pero  que  él  sabe  muy 
ciertamente  que  es  de  la  misma.  Yo  le  creoj 
y  presumo  que  el  referido  blondo  es  un  in- 
dividuo albino.  De  él  nos  da  la  estampa 
423 ,  que  ni  es  blonda  ,  ni  se  parece  á  nitt- 
guno  de  los  dos  que  ha  juntado  para  for- 
mar al  Autour.  Aún  agrega  otra  variedad 
del  mencionado  blon.io,que  difiere  única- 
mente en  tener  las  alas  manchadas  de  blant 
co ,  lo  que  le  ha  dado  el  nombre  de  Bouzard 
varié. 


-•*•. 
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NÜM.  XXX. 

DEL    INDAYE. 

A.$i  le  llaman  algunos,  otros  Gavilancito 
bobo ,  y  otros  Géwilancito  de  cabeza  negrai 
pero  ninguno  de  estos  nombres  es  bien  co- 
nocí Jo.  Aunque  su  tamaño  y  figura  sean 
^e  Esparvero,  ditiere' por  tener  la  braza 
mayor :  en  que  abunda  muchísimo  en  las 
partes  septentrionales  del  Paraguay ,  dis- 
minuyendo hasta  terminar  su  domicilio  en 
el  Rio  de  la  Plata:  en  que  no  se  oculta, 
posándose  en  lo  alto  y  medio  de  todo  ár- 
bol frondoso  ó  seco :  en  que  van  mas  in- 
mediatos los  cónyuges  idénticos,  posándo- 
le á  veces  juntos ;  y  sobre  todo  en  que  no 
embiste  á  páxaros,  ni  quadrúpedos,  subsis- 
tiendo únicamente  de  Lombrices,  Caraco- 
les ,  Grillos ,  &c. ;  y  aun  parece  que  de  to- 
do come  poco.  Ningún  paxarito  le  hace 
caso:  no  se  separa  de  los  bosques,  ni  tie- 
ne las  alas  quadrilongas  ,  ni  tan  largas  co- 
mo el  Chimíngo:  ni  se  llega  á  la  carne 
muerta:  ni  maniñesta  viveza,  ni  descon- 
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fianza ;  antes  al  contrario  ,  parece  el  mas 
estúpido  entre  los  páxaros  de  rapiña.  Por 
todo  lo  qual  le  considero  sui  generis,  y  le 
pongo  aquí  porque  no  encuentro  mejor  lu- 
gar ;  aunque  su  carácter  es  tan  poltrón  y 
estúpido  como  el  de  los  Esparveres  activo 
y  astuto. 

Longitud  13  J  pulgadas :  cola  6{:  bra- 
za 30.  En  la  calva  hay  un  hilo  blanco 
que  se  prolonga  en  notable  mancha  ,  que 
acaba  en  la  peladura  del  lagrimal.  Todo 
el  resto  de  la  cabeza  es  obscuro ;  y  siguien- 
do sobre  el  pestorejo  ,  espalda ,  lomos  y 
cobijas,  es  todo  pardo,  con  ribete  sutil  de 
canela  en  dicho  lomo  y  cobijas.  El  trozo 
externo  del  ala  y  las  cobijas  mayores  tie- 
nen las  puntas  obscuras ,  y  el  resto  acane- 
lado ,  con  lineas  obscuras  en  las  barbas 
mayores  ,  y  pardas  en  las  menores.  El  res- 
to de  los  remos  es  pardo  con  faxitas  casi 
insensibles  mas  obscuras.  Los  timoneles  su- 
periores acanelados  claros  con  raras  faxas 
pardas  interrumpidas ;  y  la  cola  tiene  cin- 
co obscuras,  con  los  intermedios  roxos  en 
la  base  que  degeneran  hacia  la  punta.  La 
garganta  hasta  los  timoneles  y  los  costa- 
dos son  blanquizcos  con  líneas  doradas  4I- 
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través ,  y  dichos  timoneles  blancos.  Las  ta* 
padas  blancas  acaneladas  con  algunas  líneas 
como  bosquejadas  de  canela.  £1  fondo  de 
las  piernas  blanco  acanelado  con  líneas  fre* 
qüentes  de  canela ;  y  los  temos  debaxo  ca- 
si blancos  ,  aunque  se  notan  las  tiras  obs- 
curas en  los  trozos  internos,  y  la  punta 
del  trozo  exterior  es  plateada  con  faxas  ne- 
gras. 

Remos  23 ,  el  primero  bastante  corto, 
y  el  quarto  mayor.  Cola  12  plumas  igua- 
les :  pierna  39  lineas :  tarso  33 ,  amarillo, 
vestido  una  pulgada  delante.  Dedo  medio 
16,  su  uña  7 i.  Pico  12 i,  su  membrana 
amarilla ,  el  resto  celeste ,  la  punta  negra. 
Iris  amarillazo,  y  la  borda  del  párpado 
negra. 


^ 


CARACTERES  GENERALES 

DE  LOS  GAVILANES  DEL  CAMPO. 

L/oy  este  nombre  á  la  familia  para  distin- 
guirla de  todas ,  tomándolo  de  sus  costum- 
bres }  porque  nunca  los  he  visto  posarse  en 
árbol,  y  dicen  que  duermen  y  crian  en  las 
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albercas.  Su  exercicio  es  pasar  todo  el  dia 
ó  la  mayor  parte  en  el  ayre,  registrando 
los  campos  fácil  y  espaciosamente  como  á 
dos  varas  de  altura ,  apeándose  poco  en 
tierra ,  aunque  sü  modo  de  volar  baxo  y 
espacioso  hace  creer  á  quien  no  los  conoce 
que  quieren  posarse  á  cada  instante.  Algu- 
na vez  también  circulan  á  mucha  altura, 
á  mi  ver  para  descubrir  á  su  amada;  por- 
que baxan  con  suavidad ,  no  á  coger  presa, 
sino  para  continuar  su  derrota ,  que  por 
lo  común  es  recta  ó  con  poco  desvio,  siem- 
pre encontrando  al  viento ,  y  sin  volver 
atrás  sino  con  conocida  repugnancia  ,  y 
hasta  que  pueden  tomar  otra  vez  su  rum- 
bo. Quando  al  paso  descubren  Inambús, 
Apereás,  Ratones,  Qiracoles,  Lombrices, 
&c.  se  dexan  caer  encima  repentinamente; 
y  si  la  presa  huye  corriendo  ó  volando,  la 
siguen  y  pillan  al  posarse ;  pero  no  persi- 
guen paxariUüS  volando,  por  lo  menos  no 
lo  he  notado ,  ni  creo  los  puedan  alcan- 
zar. Tienen  poca  carne  para  el  volumen: 
la  curvatura  del  pico  no  es  tan  violenta 
como  en  los  precedentes :  la  cabeza  es  me- 
nor :  el  pico  mas  delgado :  el  cuello  algo 
mas  corto:  el  tarso  mas  delgado,  naranjar 
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do  y  prímátíco  triangular:  las  uñas  mas 
agudas  y  menos  gruesas:  las  alas  algo  mas 
angostas ;  y  las  doce  plumas  de  la  cola  no 
tan  barbudas,  algo  mas  estrechas  en  la 
raíz  ,  y  mas  anchas  en  la  punta;  todo  res* 
pecto  á  los  precedentes,  y  al  contrario  res- 
;pecto  á  los  Aleones.  Tienen  23  ó  24  remos, 
él  tercero  y  quarto  mayores.  Van  solos,  y 
rarísima  vez  con  su  amada,  sin  conocer 
diferencia  sexual,  y  me  parecen  mas  aris- 
cos que  los  que  preceden  y  siguen. 

Como  rara  vez  se  posan ,  y  siguen  siem- 
pre su  derrota  con  rectitud,  es  difícil  ti- 
rarles parados ,  á  no  ser  que  hayan  cogido 
alguna  presa ,  porque  entonces  se  dexan 
matar  en  el  suelo.  También  se  les  tira  al- 
gunas veces,  quando  viéndolos  de  lejos  y 
conociendo  su  derrota,  se  corre  á  caballo 
hasta  tomarles  el  sotavento  y  lograr  po- 
nerse á  tiro ,  apeándose  para  hacerles  fue- 
go antes  que  vuelvan  atrás  ó  echen  por  un 
costado.  Noséda  observó  que  muchos  se- 
guian  una  cañada  bañada  á  determinadas 
hora? ,  y  se  situó  en  medio ,  poniendo  al- 
gunos muchachos  adelantados  en  las  ori- 
llas, para  que  los  espantasen  é  hiciesen  se- 
guir la  medianía,  donde  estaba  él  escon* 
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díio,  con  lo  que  logró  matar  algunos  en 
poco  rato.  La  especie  primera  tiene  alas 
estrechas  ó  quadrUongas ,  y  la  braza  algo 
nías  extendida  que  las  Águilas.  Vuela  co- 
nocidamente con  mayor  pausa  que  las  dos 
últimas ,  y  contoneándose  como  el  Acabi'- 
ráy,  con  quien  se  equivoca  de  lejos.  Las 
otras  dos  especies  tienen  mayor  velocidad, 
las  alas  no  quadrilongas ,  aunque  mas  ex- 
tendidas que  los  Esparveros  y  Aleones.  Síq 
embargo  he  unido  las  tres  en  familia ,  por* 
que  subsisten  del  mismo  modo,  y  convie- 
nen en  lo  dicho. 


NÜM.  XXXL 


DEL    ALILARGO. 

JN  o  es  muy  escaso  en  el  Paraguay ,  oí  eú 
el  Rio  de  la  Plata ,  y  le  he  visto  posarse 
algunas  veces  sobre  estacas  ,  que  es  cosa 
que  no  he  notado  á  los  siguientes. 

Longitud  19  pulgadas:  cola  9:  braza 
48.  Una  tirita  blanca  forma  su  tupe,  ex- 
tendiéndose por  la  ce^a  hasta  sobre  el  oldcx 
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Un  collar  de  plumitas  perpendiculares  á  la 
piel  9  jaspeadas  con  líneas  negras  y  blancas, 
rodea  el  cuello  y  el  oido  por  detras.  Una 
venda  negra  nace  del  lagrimal^  y  cubre 
el  ojo  escasamente  y  el  oido.  La  horqueta 
y  ángulos  de  la  boca  son  blancos.  Sobre 
Ja  cabeza ,  los  costados  del  c;ueUo ,  pesto- 
rejo, espalda  y  escapulario,  son  negros 
aplomados;  y  el  lomo  y  cobijas  negras*  La 
garganta  escasa  chorreada  de  blanco  y  ne- 
üjcoi  y  el  pecho,  la  parte  inmediata  ád 
cuello,  todo  lo  inferior,  costados  y  pierr 
ñas,  con  los  tqnoneles  superiores,  son  blaHr 
cos ,  con  raras  *y  pequeñas  lentejas  negras 
en  el  pecho  y  costados.  £1  orden  mayor 
jde  cobijas  y  los  remos  cenicientos  conrar 
ras  faxitas  al  través  interrumpidas  negras; 
y  los  mástiles  del  trozo  exterior  acanelados. 
£1  fondo  sobre  la  cola  blanco  azulejo ,  y 
por  debaxo  y  la  punta  blancos ,  con  cinco 
£gucas  negras  que  tienen  alguna  canela  en 
las  quatro  plumas  exteriores  de  cada  lado. 
Las  tapadas  blancas  con  rayas  acaneladas 
al  través. 

Cola  12  plumas  en  escalerilla :  la  exte- 
rior 6  lineas  mas  breve.  Pierna  51.  Tarso 
40,  escamoso,  áspero  y  casi  con  filo  detras 
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en  lo  exterior.  Dedo  medio  18,  su  uña  9. 
Pico  14 ,  negro  delante,  el  resto  y  su  mem- 
brana azules ,  y  el  iris  de  canela. 

He  tenido  tres  idénticos ;  y  después  co- 
tejé esta  descripción  con  otra  hecha  en  mis 
principios  de  un  Gavilán  que  llamé  azulejo; 
y  encontré  exactamente  las  propias  medi- 
das y  formas,  menos  que  no  le  había  no- 
tado tuviese  collar ,  lo  que  puede  ser  deá- 
cuido.  En  los  colores  habia  tan  pocas  di- 
ferencias, que  los  creo  de  la  misma  espe- 
cie i  pues  todo  se  reduce  á  que  no  tenía 
la  garganta  flameada ,  sino  del  color  del 
cuello.  Los  timoneles  superiores  eran  á  fa- 
xas  mal  seguidas  blancas  y  pardas.  Y  las 
tapadas  menores ,  el  pecho  y  hasta  las  piei> 
ñas,  casi  negros,  variado  baxo  del  cuerpo 
■con  raras  manchitas  blancas  no  simétricai 
Las  piernas ,  vientre  y  hasta  la  cola ,  eran 
de  canela  con  faxitas  blancas  y  obscuras 
y  la  membrana  del  pico  amarilla  en  el  ca- 
ballete, y  azul  en  lo  demás. 

A  la  misma  especie  refiero  un  páxaro 
descrito  por  Noséda  con  el  nombre  áeÜavi- 
lan  negro  i  porque  aunque  no  le  he  muerto, 
le  he  visto  volar ,  y  observado  que  tiene 
U.%  mismas  costumbres  y  formas  i  y  ade- 
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■s  encontré  identidad  en  todas  las  me* 
didas  ,  diferenciando  únicamente  en  que  la 
garganta ,  lodo  dtbaxo  y  las  tapadas  eran 
negras  ó  de  un  azul  muy  fuerte  ,  y  los  ti- 
moneles superiores  atravesados  de  negro  y 
blanco.  También  era  negro  el  mencionado 
collar  de  plumitas,  y  el  iris  naranjado. 
Otro  individuo,  que  pareció  á  Noséda  hem- 
bra de  su  Negro ,  diferia  de  éste  en  que 
tenia  el  vientre  y  hasta  la  cola  de  canela 
obscura ,  y  las  piernas  casi  lo  mismo. 

Después  ,  hallándome  por  los  32  i  gra- 
dos, vi  venir  hacia  mi  un  Gavilán,  que 
no  dudé  era  el  presente.  Le  observé  sin  em- 
bargo el  espacio  de  una  milla  ;  y  al  pasar 
á  20  pasos  me  pareció  diferente  de  los  que 
habia  visto;  por  cuyo  motivo  pedí  la  esco- 
peta, y  quando  la  traxérou  vi  venia  otro 
por  el  propio  rumbo ,  que  se  posó  en  una 
rama  baxa  y  seca  de  un  seto ,  donde  mu- 
rió, y  me  pareció  idéntico  al  que  habia 
pasado  antes  ;  pero  bastante  diferente  de 
los  descritos  para  que  me  tomase  el  traba- 
jo de  describirle  en  los  términos  siguientes, 
sin  que  por  esto  le  crea  de  otra  especie, 
sino  variedad  de  la  misma ;  porque  en  lo 
^ue  observé  hallé  tal  identidad  en  el  modo 
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y  formas ,  que  no  puedo  resolverme  á  hacer 
de  él  otra  especie. 

Longitud  22  pulgadas:  cola  10:  braza 
gti.  La  ceja  es  muy  angosta  y  acanelada, 
que  dando  vuelta  por  detras  del  ojo,  ocu- 
pa todo  el  costado  de  la  cabeza ,  dexando 
una  media  luna  parda  sobre  el  oido.  No 
se  le  notaba  el  collar  de  plumitas  perpen- 
diculares. Baxo  de  la  cabeza  es  acanelado, 
y  lo  mismo  todo  lo  inferior  del  cuerpo  y 
la  garganta  ;  peto  chorreados  de  obscuro. 
Las  tapadas  menores  tienen  fondo  obscuro 
con  manchas  blancas  acaneladas :  las  me- 
dias obscuras,  y  el  orden  mayor  y  los  -re- 
mos plateados  con  raros  listones  obscuros. 
La  cola  es  lo  mismo  con  alguna  canela, 
y  los  listones  mas  anchos.  Sobre  la  cabeza 
tienen  las  plumas  ribetes  de  canela;  lo  de- 
mas  obscuro ,  y  el  cogote  es  jaspeado  de 
blanco  acanelado  y  obscuro.  El  pestorejo 
obscuro  con  ribetes  sutiles  de  canela;  y  lo 
mismo  son  las  cobijas ,  escapulario  y  lomos. 
Los  remos  encima  obscuros  cenizosos  con 
listones  mas  obscuros ;  y  la  cola  como  por 
debaxo,  aunque  lodo  mas  opaco.  Los  timo- 
neles superiores  blancos  con  manchas  par- 
das acaneladas  en  tigura  de  flechas.  El  ter- 
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I  eér  remo  mayor.  Cola  igual.  Pierna  56  U- 
I  aeas.  Tarso  42 ,  amarillas.  Dedo  medio  22, 
[■ligo  unido  por  membrana  al  exterior.  La 
del  pico  amarilla  verdosa ,  y  pico  negro, 
í     Buffon  "  describe  á  ycari   le    blanc  ^  así 
llamado  por  Brisson  y  Belon ,  aunque  éste 
le  denomina  también  premier  Oisseau  St. 
Martin.  Le  da  24  pulgadas:  cola  10:  bra- 
M  60  ó  61;  que  son  medidas  algo  mayo- 
tes  que  las  mias ,  aunque   proporcionales, 
menos  la  de  la  cola ,  que  es  una  pulgada 
corta.  Supo  el  Autor  que  volaba  siempre 
baxa  y  espaciosamente  como  pegado  á  tier- 
ra, donde  pillaba  la  presa  ,  y  no  en  el  ay- 
te;  y  se  figuró  que  esto  era  consiguiente 
í.  tener  las  alas  cortas ,  como   dice    son. 
Pero  pudo  advertir  que  las  medidas  que 
refiere  convencen  de  que  Casi  ninguno  las 
tiene  tan  largas.  Por  este  motivo  no  las  pue- 
de plegar  bien,  y  la  coyuntura  del  radio 
I  aale  adelante  separándose  del  cuerpo  i  y  de 
I  esto  quizás  procede  decir  el  Autor  que  tie- 
I  pe  el  cuerpo  muy  grueso.  Separadtts  estas 
Ift  mi    ver  equivocaciones  ,   encuentro  qué 
f'Sfean  le  blanc  tiene   las    medidas,  propor- 
l'^ioQes  y  costumbres  del  Alílargo  j  á  quien 

z  Tom.  I.  pág.  174.  ...    - 
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timbien  adaptan  tas  piernas  largas  y  del- 
gadas, y  anidar  casi  en  tierra  entre  jun- 
cales, malezas,  &c.  Verdad  es  que  añade 
que  á  veces  cria  en  árboles  elevados;  pero 
crieo  se  equivoca,  porque  yo  jam.is  iie  visto 
que  el  niio  se  pose  en  árbol ,  sino  en  el 
suelo  ó  en  ramas  secas  y  tronchadas.  Igual- 
mente es  de  Alilargo  el  pico  de  17  lineas, 
y  su  membrana  y  pies  amarillos.  Si  al  mió 
no  le  he  visto  atacar  Gallinas  y  Patos  ca- 
seros ,  no  por  eso  se  ha  de  decir  que  no 
lo  puede  hacer;  ni  es  de  admirar  que  aqui 
no  lo  haga ,  quando  abundan  otros  man-i 
jares.  Nos  .copia  las  tentativas  que  se  hi-, 
ciéron  en  París ,  de  que  residtó  que  este 
páxaro  no  quiere  comer  pescado;  pero  na 
se  compone  esto  con  decir  '  que  pesca. 

Vamos  á  ver  los  colores  de  que  habla 
ligeramente.  Dice  que  la  cabeza,  pestorejo»' 
espalda  y  rabadilla,  son  obscuros  cenícieo* 
tos;  y  yo  he  dicho  negros  aplomados,  aun- 
que no  noté  que  las  plumas  fuesen  blancas 
interiormente  como  dice.  Le  da  garganta^ 
pecho ,  vientre  y  costados ,  blancos  chor<« 
reados  de  pardo  acanelado;  que  viene  á  sec 
lo  que  díxe  en  el  aúo.  Le  pinta  la  cola 
1  Tom.  I.  pág.  50/. 
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blanca  con  faxas  mas  obscuras  9  y  los  tir 
moneles  y  tapadas  blancas,  como  la  cola 
por  debaxo »  que  todo  confronta  cotí  lo 
mío.  Verdad  es  que  no  habla  del  collar  de 
plumitas,  de  que  también  carecen  algunos 
individuos  mios ;  pero  se  lo  pone  Salerne ', 
por  lo  qual  le  reprehende  BúíTon  sin  tener 
presente  que  después  describiendo  la  Sou^ 
buse  (que  es  este  mismo  páxaro)  habia  de 
decir  que  unos  tienen  collar  y  otros  no. 
Belon  cuenta  que  vuela  á  la  matíérá  dé  las 
Garzas  ,  porque  bate  las  alas  blandáAiente. 
Pero  diría  mejor  asegurando  que  las  bate 
rara  vez ,  en  vez  de  que  las  Garzas  lo  ha- 
cen sin  cesar.  BuflTon  después  de  cotejarle 
coa  sus  Águilas  y  Pigargos,  le  hace  dife- 
rente, y  debió  decir  distantísimo.  Tambkn 
asegura  que  la  hembra  es  notablemente 
mayor,  y  toda  gris  con  solo  la  rabadilla 
blanca;  pero  no  creo  tal,  ni  dudo  que  la 
que  supone  hembra  de  dicho  color  és  mi 
Ceniciento  i  que  no  es  mayor  sino  menor; 
Aquí  cree  hembra  del  Jean  le  blanc  ó  Ali- 
largo  al  Ceniciento ,  y  otros  Autores  haá 
hecho  al  Ceniciento  macho  del  Alilargó. 
Resulta,  pues,, de  todo  que  Jean  le  blanc 

I  Tom.  I.  pág.  185,  c  (g). 
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me  parece  ser  Alilargo,  pues  no  hay  mas 
diferencia  substancial  que  darle  el  Autor  me- 
didas un  poco  fuertes.  Por  lo  que  hace  á 
la  estampa  413,  no  veo  en  ella  otra  cosa 
buena  que  la  escala. 

Describe  mi  Naturalista  '  á  su  Souhuse 
haciéndole  semejante  á  mi  Gavilán  siguien- 
te en  volar  baxo  ,  en  las  piernas  largas  y 
delgadas,  en  el  natural  y  costumbres.  Con- 
cede á  la  hembra  el  collar  que  yo ,  con 
una  magnitud  notablemente  mayor  que  la 
del  macho ,  á  quien  priva  de  collar.  Sobre 
estas  diferencias  sexuales  no  puedo  decir 
sitio  que  Noséda ,  que  ha  muerto  20 ,  á 
todos  encontró,  según  me  ha  dicho,  el  re- 
ferido collar,  y  igual  magnitud  con  muy 
corta  diíerencia.  En  quanto  á  mi ,  nada 
tengo  que  añadir  á  lo  que  anoté  en  la  des- 
cripción de  los  individuos  que  he  tenida 
Dexando,  pues,  las  dudas  de  magnitud  y 
de  collar  para  que  otro  las  aclare ,  digo 
que  Buffon  no  habla  de  los  colores  ni  mag- 
nitud de  la  Soubuse ,  refiriéndose  á  las  es- 
tampas 443  y  460  de  la  hembra  y  macha 
Aquella  le  da  18^  pulgadas,  y  ésta  i^ 
£n  quanto  á  colores  discrepan  bastante  dbB 
1  Tom.  I.  pig.  303. 
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inis  primeros  individuos ;  pero  comparán- 
dolos con  los  del  último ,  encuentro  quan- 
ta  identidad  puede  desearse  en  unas  estam- 
pas. Las  costumbres  son  las  mismas;  pues 
practican  las  del  Gavilán  siguiente.  Con 
que  no  puedo  menos  de  convenir  en  la  iden- 
tidad de  los  páxaros  ;  no  siendo  de  aprecio 
que  en  Francia  cace  Gallinas  y  se  intro- 
duzca en  los  corrales  y  palomares,  y  que 
no  lo  haga  aquí  donde  todo  le  sobra.  Al- 
gunos Naturalistas,  según  dice  Buffon,  haa 
creído  que  el  Alllargo  era  hembra,  y  qufl 
su  macho  es  VOiseau  St.  Martin^  que  es 
el  siguiente ;  y  también  le  han  dado  lugar 
entre  los  Aleones  sin  serlo.  Buflbn  dice  de- 
be juntarse  con  su  Harpaye;  y  se  equivo- 
ca ,  porque  ésta  es  de  la  familia  de  los  de 
[  estero.  Añade  que  pone  3  ó  4  huevos  ro- 
I  iüzos  en  nido  que  construye  sobre  los  boxes. 


NUM.  XXXII. 


DEL  CENICIENTO. 

iWo  escasea  en  el  Paraguay ,  y  también  he 
«isto  algunos  en   el  Rio  de   la  Plata.  Es 
lOlf.  I.  t 
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y  mucho  mas  ligero 


mas  arisco , 

precedente.  Va  comunmente  solo ,  y  i 

nozco  sensible  diferencia  sexual. 

Longitud  15  pulgadas:  cola  7 i:  braza 
36.  Otros  tienen  una  pulgada  mas  de  lar- 
go. Remos  23,  el  tercero  mayor.  Cola  12 
plumas  casi  iguales.  Pierna  42  líneas.  Tar- 
so 3 1  ,  con  escamas  pequeñas ,  naranjadas 
no  á  tablas.  Dedo  medio  15 ,  su  uña  7, 
unido  al  exterior  por  membrana  hasta  la 
primera  coyuntura.  Pico  n  ,  la  punta  obs- 
cura ,  lo  demás  azul ,  y  la  membrana  ama- 
rilla. La  cabeza  y  el  tejadillo  del  ojo  pe- 
queños, y  el  iris  amarillo. 

La  cabeza  y  cuello  íntegros ,  y  todo 
sobre  el  páxaro,  son  cenicientos  ú  de  uáM 
azul  blanco  i  pero  sobre  la  cabeza  y  espah»^ 
da  pardea  algo,  y  el  escapulario  tiene  co- 
mo faxas  confusas  pardas,  y  del  color  del 
cuello.  La  rabadilla  blanca  pura ,  y  las  co- 
bijas de  dicho  azul  ilanco  con  tiritas  blan- 
cas en  los  medios  interrumpidas  por  los 
mástiles.  Los  quatro  primeros  remos  negros, 
y  los  demás  de  dicho  azul  blanco,  con  ri- 
betes blancos  en  las  puntas  y  luego  una 
faxa  negra.  En  el  cogote  hay  un  circulo  ó 
collar  de  plumas  angostas,  blancas  con  una  1 
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manchita  obscura  en  cada  punta  j  y  todo 
baxo  del  cuerpo  es  á  listones  iguales  anchos 
línea  y  media ,  blancos  y  de  canela  viva 
al  través.  Las  tapadas  y  los  remos  por  de- 
baxo  blancos,  poquísimo  variados  con  pun- 
tos y  manchitas  de  canela ;  pero  los  pri- 
meros remos  conservan  gran  pedazo  negro 
en  la  punta,  y  los  demás  su  ribete  y  faxa 
como  encima.  La  pluma  central  de  la  co- 
la azul  blanca  con  raros  listones  obscuros; 
y  las  demás  tienen  la  raíz  blanca  que  de- 
genera en  dicho  azul  blanco ,  y  raros  lis- 
tones negros ;  pero  todas  con  ribete  blanco 
en  la  punta,  y  luego  una  fa;ia  blanca.  La 
misma  cola  debaxo  es  blanca  pálida  con  los 
listones  de  arriba. 

Noséda  describió  uno  por  diversa  espe- 
cie; pero  comparándolo  con  mi  descripción, 
los  creo  de  la  misma  ;  pues  aunque  tenia 
17 i  pulgadas,  todas  las  demás  medidas  soa 
proporcionales.  Las  diferencias  en  las  tin- 
tas se  reducen  á  menudencias,  y  son:  que 
le  da  ribetes  blanquizcos  sobre  la  cabeza  y 
en  las  cobijas  menores,  y  manchitas  blan- 
quizcas en  las  bordas  de  las  plumas  del  pes- 
torejo. Lo  inferior  de  la  garganta  tiraba 
i  canela,  y  lo  era  lo  anterior  del  |)echo. 
ti     '■  '  ' 
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Los  ribetes  en  lo  anterior  de  la  rabadilla 
eran  acanelados  ,  que  iban  blanqueando 
hasta  que  los  timoneles  eran  ya  blancos. 
Los  remos  debaxo  blancos  con  lisrones  ne- 
gros, y  encima  tenían  faxas  pardas  obscu- 
ras. Describe  su  collar  diciendo  "Se  com- 
wpone  de  plumitas  que  tienen  los  centros 
»á  lo  largo  pardo  azulejos  con  las  bordas 
«"blancas.  Este  collar  sube  hasta  tras  del 
t>oÍdo ,  de  donde  otra  calidad  de  plumas 
«rodea  el  occipucio ,  que  son  interiormen- 
"te  blancas  con  las  puntas  pardas  azulejas. 
"Dentro  del  collar  incluye  otras  plumas 
»de  los  mismos  colores  y  de  barbas  mas 
«raras ;  las  quales  al  empezar  en  la  horquer 
»ta,  sobre  la  cabeza,  en  el  párpado  y  íq[^ 
MÍerior  y  en  el  lagrimal ,  son  casi  btanca%'l 
»jy  le  forman  ceja  blanquizca.»»  i 

Mi  Naturalista  *  describe  VOiseau  Se. 
Martin^  caracterizándole  únicamente  coa 
decir  que  tiene  piernas  largas  y  delgadas 
como  el  precedente;  y  que  vuela  baxo,  bus- 
cando con  afán  y  constancia  los  pequeños 
reptiles.  Estos  caracteres  acomodan  al  Ce- 
niciento. Pero  consultemos  su  estampa  ^ 
y  hallaremos  que  le  da  i6  pulgadas , 
I  Tom.  1.  pig.  198. 
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es  lo  que  tiene  el  mk>.  Por  lo  qué  hace  á 
eolores  le<  aplica :  los  üúsmps  que  yo^  slil 
ohas^  diferencia  que.  teñif le  ^é  negro  iodos 
los  renio$  det  trozo  ^exterior,  y  no  xtiarcar« 
le  faxas  confusas  en  el  escapulario,  ni  las 
tiritas  en  las  cobijas  ^  ni  las.  manchitas  obfrp 
caras  en  el  coUar^^^  ni  los'  listones^  haxo  del 
cuerpo  y.  de  :ta  cola.  Yo  presumo  que  estas 
diferencias  son  descuidos ,  7  no  dudo  que 
^  el  propio  páxaro.  Por  lo  demás  estoy 
coa'  Bufibá  en  quantoí^  que^  hose  ledpsbe 
llamar  JÍkon\  peiSovcn  Iq^qiie  no  convengo 
es  9  en  qué  sea  el  segundo  Oiseau  St.Mat% 
Un  de  Beion.  Este  dice  de  él  que  se  pare- 
ce: tanto  al  Milano  real^c^  si  no  fuese 
mas  pequeño^  no  se  enconíiraña  mas  dife-í» 
rencía>  q9e  la  de  ser  mas  blanco  en  d  vien- 
tre* £sta  comparación  sería  sumamente 
impropia  si  el  St.  Martin  de  BuflTon  fuese 
et^de  Belon/ Mas  creR)k^ise^me  faáceiqué 
los  dos  O/i^^iAT '  iS^^'(^¿#^<r//^  de  Belon<isotl 
mi  Alüargo ;  porque  sobre  que  ast  lo  cree 
y.  dice  el  Autor ,  es  fkctible  que  la  dife^ 
rencia  que  pudo  i)aittar-$elon:e(itre  sus  406 
1$*/.  Martins ,  fuese  la  que  yo  encontré  en- 
tre los  individuos. 

Él  propio  Buñbn  ^  indica  al  Esparvero 

1  Tom.  L  pág.  338. 
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de  las  Palomas  de  la  Carolina,  descrito  pot 
CatesbL  Dice  que  tiene  el  iris,  la  membra- 
na del  pico ,  y  los  pies  amarillos.  Le  da 
pico  blanquizco  con  la  punta  negra.  Aña- 
de que  encima  de  la  cabeza ,  el  pestorejo, 
lomo,  encima  de  la  rabadilla,  de  las  alas 
y  cola ,  está  cubierto  de  plumas  blancas 
mezcladas  con  algunas  pardas:  que  las  pier- 
nas tienen  plumas  largas ,  blancas  acane- 
ladas variadas  con  manchas  longitudinales; 
y  que  la  cola  es  parda  como  los  remos; 
pero  rayadas  de  quatro  bandas  blancas  al 
través.  Estos  colores  y  su  distribución  son 
del  ceniciento.  Las  plumas  pardas  que  dice 
en  lo  superior ,  creo  son  los  ribetes  que  tie* 
nen  algunas.  Las  manchas  de  las  piernas 
DO  son  pardas,  sino  acaneladas  y  larjipu, 
aunque  no  dirigidas  á  lo  largo  como  da  i 
entender,  sino  al  través;  y  las  hay  no  so- 
lo en  las  piernas ,  sino  también  en  todo 
lo  inferior.  Le  da  cuerpo  delgado ,  y  ei 
así ;  pero  no  mas  que  el  de  mi  Esparveri* 
lio,  como  dice,  ni  debe  darle  el  nombre  de 
Esparvero ,  pues  pertenece  á  otra  familia. 
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DEL  PARDO. 

•     •   . .  .    '  i    .    f  »  .     ' 

oolo'he  vjsto  «is':  -los  qutftra  eii'el  Pán^ 
güay  ,  y  dos  en  el  Rio  de  la  Plata.  Maté 
el  uno  en  tierra ,  otro  al  vuelo  ^  y  me  ven- 
dieron otro,  escapándose  los  restantes.  Aun- 
qjíxe  no  le  he<  visto  píll^ir  ^i^ésa,  sm  próce** 
dímientos  me  '  parecieron  tan  idénticos  á 
los  del  anterior ,  que  no  debo  dudar  tienen 
las  mismas  costumbres,  guando  ademas  veo 
én  ellos  las  mismas  proporciones. 
'  Longitud  17  pulgadas:  cola  8:  braza 
39*  Sobre  el  oido  empieza  un  listón  dé 
plumítas  de  centros  obscuros  y  bordas  aca-> 
Heladas  claras,  que  en  fopma  de^media  iu*^ 
fia  va  á  la  horqueta  poír  detras  de  la  qui^ 
xada.  La  ceja  es  angosta,  y  blanquizca  co- 
mo la  horqueta  y  el  párpado  inferior ,  que- 
dando entre  éste  y  hasta  la  media  luna 
pardo  obscuro;  que  es  el  <¿olpr  sobré  la  ca<^ 
béza,  y  de  las  puntas  de  las  plumas  del 
cogote,  que  en  lo  demás  son  blancas.  Las 
dd  cuello  íntegro  obscuras  con  las  bordad 
acapeiadas,  L»^«faalda  ihasta  la^rabadiUtf 
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pardo  obscuro  con  ribetes  acanelados  e 
ros  en  el  escapulario  y  en  lo  posterior  de 
los  lomos.  La  rabadilla  blanca ,  y  lasco- 
bijas  pardas  obscuras,  con  insensibles  ribe- 
tes acanelados  en  los  menores;  pero  muy 
anchos  ea  los  medios ,  y  el  orden  mayor 
solo  tiene  las  puntas  de  dicha  canela-  Los 
remos  á  f.ixas  poco  sensibles,  mas  y  mfnos 
obscuras  con  las  puntJtas  blancas  acane- 
ladas. Las  mismas  puntas  tiene  la  cola  ,  y 
el  resto  en  \í  pluma  central  es  casi  como 
los  remos.  I^s  demás  tienen  las  mismas  fa- 
xas  obscuras  con  intermedios  acanelados, 
mas  roxos  quanto  mas  hacia  la  exterior.  El 
pecho  hasta  la  cola ,  costados  y  piernas, 
son  blancos  acanelados,  con  los  centros  de 
las  plumas  pardos  acanelados.  La  cola  y 
remos  son  debaxo  á  faxas  plateadas  y  obs- 
curas; y  las  tapadas  matizadas  de  rubio  y 
pardo  acanelado. 

Remos  y  cola  como  en  el  anterior. 
Pierna  45  lineas.  Tarso  36,  vestido  un  po- 
quito delante,  flaco,  naranjado,  y  con  es- 
camas suaves  á  tablas  delante.  Dedo  meüo 
17,  su  uña  7,  algo  unido  al  exterior.  Pico 
12 ,  la  punta  negra ,  el  resto  azulejo.  La 
membrana  amarilla  verdosa,  que  compre- 
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Jiebde  sdo  la  mitad  del  respiradero.  Iris  amar 
rfllo  vivo ,  y  UQ  individuo  insensible.  Lá 
cabeza  pequeña  y  su  tejadillo  poco  notablea 
n  Mi  amigo  Noséda  también  le  describid^ 
yj  no  discordamos  sino  en  el  modo  de  ex-? 
pUcar  los  colores,  y  en  que  le  da  15^  pul^ 
gadas ,  diciendo  tuvo  dos  individuos  idéut 
ticos  al  que  he  descrito ,  menos  que  el  uno 
tenía  iris  blanco  aplomada  ; 

- ;  Mí  Autor  '  describe  i  su  Bouse ,  dicien^ 
do»  ser  tan  conocida ,  que  no  necesita  de^. 
eripcion.  De  modo  que  en  quanto  á  colo^ 
res  es  preciso  atenerme  á  su  estampa  419JÍ 
fuyas  tintas  y  distribución  son  los  mismos 
que  tiene  mi  Pardo ,  sin  mas  diferencia 
^ie  la  de  no  marcarle  ribetes  en  el  esca^ 
ptilario  y  cobijas:  ponerle  en  el  pecho  y 
Imsta  la  cola  el  fondo  que  yo,  pero  con 
inanchas  pardas  obscuras  acaneladas  á  ma<» 
aera  de  listones  mal  seguidos;  y  pintarle 
las  apiernas  de  pardo  acanelado,  dándole 
tioa  y  media  pulgada  mas  de  longitud. 
Estas  diferencias  serian  de  poca  monta  pa- 
ta que  yo  dudase  la  identidad ,  si  Buflfon 
fio  dixese  expresamente  que  tiene  de  20  á 
u  pulgadas  de  longitud :  cola  8 :  braza 

i-Tom.  I*  págé  ftpo. 
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54;  que  no  son  proporcionales  á  las  mías. 
Tampoco  conviene  á  mí  Pardo  ser  estúpi- 
do, sedentario  y  perezoso :  habitar  los  bos- 
ques todo  el  año ;  y  pasar  muchas  horas 
expiando  sobre  un  árbol ,  box  ó  mota  de 
tierra,  para  arrojarse  sobre  la  pequeña  ca- 
za que  le  pasa  á  tiro.  Pero  como  estas  cos- 
tumbres no  son  compatibles  con  sus  facul- 
tades, ni  con  lo  que  añade  que  pilht  LiS' 
bres  jóvenes.  Gazapos,  Perdices  y  Codor- 
nices ,  no  dudo  que  quanto  habla  de  cos- 
tumbres es  por  informes  falsos.  Por  lo  que 
hace  á  medidas ,  quizás  las  equivocó  i  por- 
que yo  no  puedo  dudar  que  la  referida  es- 
tampa es  de  mi  Pardo  i  pues  convienen  no 
solo  en  los  colores ,  sino  también  en  las 
medidas,  diversas  de  las  del  Autor.  Éste 
dice  que  los  colores  varían  tanto,  que  stM 
cotejan  á  un  tiempo  cinco  ó  seis  individuo»! 
apenas  se  encontrarán  dos  iguales.  Pero  ca» 
mo  Noséda  y  yo  hemos  visto  bastante  & 
xeza  en  el  color,  presumo  que  Buffon  xa* 
mó  por  Bouses  á  otros  páxaros ,  de  los  qua^ 
les  dibuxó  uno  en  la  estampa  419,  otrg 
en  la  8 ,  en  tinta  que  nada  se  parece  á  U 
iluminada,  y  de  otro  tomaría  las  medidas 
que  reBere  tan  diferentes  de  la  estampa. 
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CARACTERES  GENERALES 

DE  LOS  ALCONES. 

•    •  •  i 

iLl  titulo  da  idea  de  unos  jpáxaros  velocí^ 
símos  sin  comparación  con  los  que  prece4> 
den.  Sus  alas  son  puntiagudas  ^ú  segundo 
itmo  mayor,  y  los  músculos  que  las  agi^ 
tan  muy  vigprosos,  según  se  cocKxre  de 
'9ie  las  baten  con  mayor  frequencia  y  fa-¿ 
cuidad  Su  braza  respecto  á  la  longitud  es 
BDiayor'qué  en  los  Esparveros,  y  á  todos 
aventajan  en  la  prontitud  con  que  giran. 
A  veces  se  mantienen  como  suspensos  en 
A  ayre  meneando   las  alas ,  atisbando  la 
pKSsu  No  entran  en  los  bosques  espesos, 
descansan  y  observan  desde  los  árboles,  pre- 
firiendo los  secos  ó  de  pocas  hojas ,  y  los 
aislados  ó  solos ,  situándose  hacia  lo  mas 
devado,  y  quando  menos  en  la  quarta  par* 
te  mas  alta.  También  gustan  de  posarse  en 
{Medras,  estacas  y  montones  de  tierra.  £n 
fin,  aman  tanto  el  despejo  como  los  Es* 
parveros  los  escondrijos ;  y  tienen  alguna 
Qoéoos  carne  que  éstos,  con  el  volumen  mas 

V  2 
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Urguito ,  las  alas  mas  estrechas ,  el  tarso 
mas  redondo  y  breve  con  escamas  mas  pe- 
queñas ,  las  uñas  mas  agudas ,  menos  grue- 
sas ,  mas  cortas  y  de  igual  longitud  en  to- 
dos los  dedos.  Estos  son  mas  delgados,  to- 
dos de  igual  grueso ,  y  las  yemas  mas  abul- 
tadas. El  tejadillo  del  ojo  es  poco  sensible, 
la  cabeza  menor ,  el  pico  mas  violenta- 
mente corvo,  carecen  de  pestaña  superior, 
y  tienen  algo  pelado  en  el  contorno  dd 
ojo.  La  cola  no  es  tan  barbuda  como  en 
los  precedentes ;  pero  algo  mas  angosta  en 
la  raíz. 

;  Principalmente  difieren  de  todos  los  pr©^ 
ceientes  en  la  viveza  y  libertad  de  sus  ac- 
ciones, y  en  que  embisten  la  presa  aWer- 
ta  y  francamente ,  cogiendo  los  páxaros  á 
íuerza  de  ala.  Para  esto  procuran  tomar 
mayor  elevación ,  de  donde  caen  como  ra- 
yos; y  si  no  pillan  de  la  primera  embes- 
tida,  repiten  los  avances,  ayudándose  los 
cónyuges,  alternando  si  están  juntos,  para 
dividir  el  despojo.  Quando  no  atbban  pre- 
sa desde  las  vigías  ó  quieren  mudar  de  lu- 
gar, vuelan  no  con  mucha  celeridad  hori- 
zontalmente  sobre  los  campos,  con  mucha 
mayor  elevación  que  los  del  género  ante- 
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rior;  y  si  descubren  caza  en  el  suelo,  se 
aStjrojan  sobre  ella ;  pero  ai  tienen  duda  ó 
está  oculta  9  se  paran  como  inmóviles  has- 
ta que  se,  aseguran  y  caen  á  j^omo.  Son 
tan  atrevidos ,  que  persiguen  á  los  Gavila* 
neaí  de  campo  hasta  que  les  quitan  la  presa. 
No  admiten  mas  socio  que  la  hembra,  son 
medianamente  ariscos  y  rkIosoíi  ,^  .dé  ten 
dos  dicen  que  ctíafi  jdos,  ppllos  :en  agujeros 
^tronca  Vecdad  es  qiie  por  dcinahay 
peñascos  elevados. 

(  Aunqueila^Ucho  acomode  generalmen^^ 
te.  á  todos  loi  páxaros:  que  :aquí{J[lam^it.JdJ« 
coaes,  me  ha  parecido  dividirlos  en  dbs 
Emilias.  Los  de  la  primera  difieren  pria^ 
dpa] mente. en  la  mayor  braza 9, en  el  tar-^ 
so  notablemente  mas  corto,  mas  robusto, 
redondo  y  fuerte  ^  con  escamas  muy  pe- 
queñas sin  tablas:  en  los  dedos*,  que  son 
completamente  separados :  en  las  uñas  mas 
afiladas;  y  finalmente  tienen  otro  poder  y 
£icultades* 
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DEL  OBSCURO  Y  BLANCO. 


xLl  día  7.  de  octubr(s  hubo. en  el  PasagSqr 
una  tempestad- '  que^  despidió  piedras^  1  fcomó 
naranjas.  Una  deelias  mató  á  este  pasaron 
que  es  el  único  que  he  visto  ;  pero  sus  fix^ 
mas  ácredit;an  que  es  un  Alcoh  efe  núcho 
poder  V  y  4^^  ^^  cpstumbres  han  de  ser  de 

taL     r, ;    >■  '.  ;.;  •    .    .        ..:j    ^¿rv-  •. 

Longitud  1 91  pulgadas:  cola^f  rlinu- 
za  58.  £1  tupé  es  blanco.  Desde  él  sigue  i 
lo  largo  pori  medio  déla  cabeza  hasta  la 
sutura  coronal  una  tira  obscura  ancharle 
lineas.  Entre  ella  y  el  ojo  es  vario  de  obif* 
curo  y  blanco.  Y  el  resto  de  la  cabeza  y  d 
cogote  son  blancos ,  aunque  en  medio  de 
éste  hay  una  grande  mancha  obscura.  l!b^ 
do  lo  demás  sobre  el  páxaro  es  obscuro^ 
menos  la  barba  superior  de  la  cola  que  tie^ 
ne  faxas  de  dicho  color  y  blancas ,  excep- 
tuando la  pluma  central  que  es  como  el  lo- 
mo ,  y  los  mástiles  que  son  blancos.  De  es- 
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te  color  á  faxas  es  el  trozo  externo  del  ala, 
desde  cuyo  nacimiento  sigue  lo  obscuro 
hasta  detras' del  ojo.  La  Ttíín0/biÍ2L  inferior, 
y  siguiendo  hasta  la  cola ,  con  los  costados 
y  tapadas  menores  en  los  trozos  internos 
«,n  ma,  blancosque  la  nieve.  Las  tapada 
meobres  del  trozo  exterior  pardás^:  y  el  ót^ 
dea  maji^or  j  Ids-témo»  y  ccia^'póp  debaarb 
paffloiplustjpososrcon  íkxas  ptatxacbrs  ne  vivii$« 
Remos  23  ,  y  quizá  mas  ^^  el  ^guüdo 
mayor^   Cola   12   plumas  iguakiy^  bar- 
bada»r  Pienúi  60  Itníeasi.!  társo^^b  btañ^ 
co  layado  con  azulf  ca^  iredohÜo^^  ^  poc^ 
vestido  arriba  delante  con  pluma  acanela-» 
da.  La  escama  toda  pequeña  ,  y  muy  ro- 
busto á  proporción  de  los  dedos.  Eldd  úle^ 
dio  23  ,  exterior  17;  los  demás  y  todos  láa 
uñas  14.  Éstas  son  las  mas  corvas  y  agu^ 
das  que  he  visto ,  aunque  menos  gruesas 
qu9  en  los  precedentes.  Pico  18,  recto  has^ 
ta  las  7  de  la  punta  ,  el  resíto  demasiado 
corvo,  negro ,  y  su  membrana  celeste,  en 
que  está  el  respiradero  largo  4 ,  ancho  una 
escasa.  La  cabeza  redonda ,  no  grande  y  sin 
tejadillo  sobre  el  ojo,  que  esgrftndé  ,  y  el 
ios  amarillo  vivo.  La  pluma  del  cogctte  eS 
mas  larga  y  aguda  que  la  de  su  inmediación. 
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poQipxié  ep^Biieoos^y  oes  tj[:4dl$  oofifieiih 
ht^^  y  e«^;.(^co  qitf{  be;  y{sta  Le  Uaní* 
v^^^  ^  porqiMft  cite  parece  es  el^ue^ea  ^ur 
ropa  lleva  eate  nombre.    .    ,  ;: 

.  .  Longitud  jSj  pulgadas :  cola  6^  f^bfah 
aqi.  42.  iBaxOr  (kr  la  ;oabeza  es  Uanco  aosnot 
l^^do*  También  la  garganta ,  pero  áiio Jac^ 
gp  de  las  plumas  hay  una  línea  nq^iJaique 
termina  en  manchita  idea  Todo  el  jtesto 
deb^Q  ,1  costadas  9  piernas  y  tapadas,  jsqh 
blanquizcas  con  listones  negros  al  trefes  { j^ 
los  remos  y  cok  por  debsuco  difieren  poco 
^  lo  misma  Sobre  el  cuello  y  cabeza  con 
lo;.cq$tados  de  ésta  son  muy  obscuras  i  p^ 
j(0  dd  oído  >nace  una.  mancha  blan^iizoa 
muy  notable ,  que  va  á  unir  con  lo  mas 
alto  de  la  garganta.  £1  resto  sobre  el  pí* 
xaro  es  obscuro,  azulado ;  pero  en  el  lomoy 
rabadilla  y  poU  ^e  advierten  bastante  co^ 
fii)o.tir^$;  cenicientas  atravesadas  ,  y  lapua»i 
te-jde  la  cola  es  blanquizca. 


•    •  ■ «  •  t 
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-;    Remos  21  j  los  primeros  agudos  ,  y 
el  segundo   mayor.    Cola  12  plumas  casi 
iguales.   Pierna  48  líneas.  Tarso  30,  re- 
dondo^ grueso  ,  amarillo  con  escamas  pe- 
queñas y  suaves  y  y  algo  vestido  4dante  en 
io  alto.  Dedo  zúí^dx&  2g  y  suiitñaM<o«^Exter^ 
lio  18,  ambos  poco  unidog'CQ^  membranoí. 
Pico  14,  celeste  en  la  raíz  ,  negra  la  punt- 
ea 9  que  tiene  un  diente  ^n  cada  bdo ,  y 
kmeodifana  amarilla  viva  y^;dentrOi  de  k 
^lal  está  el  respiradeÉo  circular.  £1  036  sin 
tejadillo^  su  contorno  pelado  y  amarillo 
vivo  5  y  la  cabeza  de  i^coa.  . . '  ^> '  ^  1      1 
Buffbn  '  se  extiende  á  describir  al  ^/can 
de  Europa ,  dándole  18  pulgadas  de  longi- 
tud ,  42  de  braza ,  y  algo  mas  de   5   á 
k  cola.  Por  lo  que  hace  á  colores  se  refíe- 
se  á  las  estampas  470  y  421  ^  advirtíendo 
que  ésta  es  de  un  adulto ,  y  aquella  de  uno 
que  no  ha  cumplido  el  año.  Las  menciona* 
das  medidas  no  pueden  ajustar  mas  á  mi 
Alcon  9  y  los  colores  de  la  421  no  le  aco- 
modan menos  i  pues  las  únicas  diferiéncias 
se  reducen  á  que  k  mancha  blanca  del  oido 
principia  con  roxizo :  á  que  el  que  la  ilumi- 
nó le  dkS  una  pincekda  amarilk  en  el  tu^ 
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pé  en  lugar  de  haberla  dado  ea  la  metnbra-r 
na  iameüata :  y  á  que  no  le  marca  los 
dientes  en  la  punta  d¿\  pico,  n¡  el  estrecho 
contorno  del  ojo  pelado  y  amarillo.  Estas 
frioleras  ciertamente  son  descuidos,  no  rea- 
lidades. No  puedo  hablar  de  los  colores  de 
U  estampa  ¡^o ,  por  no  haber  visto  Indivi- 
duo joven;  aunque  ciertamente  creo  serán 
como  los  pinta  ,  pues  he  visto  otras  Aves 
de  rapiña  que  en  el  primer  año  son  chor- 
readas debaxo.  Pero  lo  que  no  puedo  creer 
es ,  que  sea  de  la  especie  la  estampa  430, 
porque  las  formas  y  colores  son  bastante 
remotos. 

En  vista  de  una  identidad  tan  grsndé 
en  formas ,  medidas ,  proporciones ,  colo- 
res y  su  distribución ,  como  la  que  se  en- 
cuentra en  el  Alcon  de  Buenos  Ayres  y 
el  de  Francia  ¿  podremos  creer  que  los  cli- 
mas influyen ,  y  que  los  páxaros  que  BufTon 
se  fígura  son  variedades  del  Alcon  lo  seaní 
No  pienso  así  >  ni  dudo  que  el  Buytre  de 
Frisch ,  ó  Alcon  de  cabeza  blanca  de  Brissoa 
no  es  variedad  del  Alcon  ,  como  piensa  mi 
autor,  sino  especie  diversa ;  y  tal  vez  mi  Es- 
parvero  calzado  del  núm.  23  ,  pues  ambos 
tienen  el  propio  pantalón. 
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La  segunda  variedad  que  supone  Buf- 
fbn  se  encuentra  en  Rusia  y  puede  ser  en 
los  demás  pabes  del  Norte  ,  y  que  es  en 
todo  igual  al  Alcen,  minos  el  ser  totalmen- 
te blanco  con  Lis  puntas  de  los  remos  ne- 
grizcas :  me  parece  que  puede  ser  un  Alcoa 
albino,  ó  tal  vez  mi  Alcen  blanco ,  ó  mas 
bien  mi  Gavilán  ceniciento  del  nüm.  32. 
Lo  mismo  digo  de  algunos  individuos  que 
dice  difieren  únicamente  del  de  Rusia  en 
algunas  plumas  pardas  en  el  lomo  y  alas ,  y 
en  algunas  rayas  pardas  en  la  cola.  Pero 
se  equivoca  á  mt  ver  atribuyendo  al  frió 
estas  variedades  blancas,  porque  en  qual- 
quier  parte  pueden  nacer  ,  como  he  visto 
que  sucede  en  los  quadrúpedos  ,  y  aun  ci- 
taré algunos  exemplares  entre  los  páxaros. 

La  tercera  variedad  del  Akon  de  Islan- 
da ,  que  es  un  poco  mayor  ,  y  tiene  las  alas 
y  cola  un  poco  mas  largas  ,  creo  es  espe- 
cie diferente  ,  aunque  en  lo  demás  se  le 
acerca  casi  en  todo.  Y  me  fundo  en  que 
el  Alcon  tiene  el  carácter  y  todo  tan  fixo, 
que  parece  no  admite  variedades. 

El  y^lcon  gentil  de  Buffon  creo  es  el  mió, 
si  es  que  no  difiere ,  según  dice ,  sino  en  es- 
tar bien  educada 
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El  cogido  en  Bríe ,  que  existe  también' 
en  la  Bahía  de  Hudson ,  pues  de  allí  se  lo 
llevaron  á  Edwards ,  y  representado  en 
estampa  469 ,  me  parece  individuo  no  adi 
to  del  mió  ,  pues  convienen  bastante  en 
medidas  y  formas ,  y  tiene  lo  inferior  chor- 
reado ,  que  es  la  librea  de  la  juventud.  Dice 
mi  autor  que  como  él  son  los  de  Malta ,  y 
le  creo  ;  porque  seguramente  traerán  de  allí 
pichones  ,  siendo  difícil  pillarlos  adultos. 
Mi  Autor  le  cree  especie  diferente ,  fundán- 
dose en  que  es  de  pasa  ;  pero  no  se  prueba 
ni  se  puede  probar  que  lo  fuese  el  cogido 
en  Brie ;  y  es  mas  probable  que  era  un  pollo 
de  los  de  Francia. 

El  ^¡con  púnico ,  que  según  Belon  es  un 
poco  mas  pequeño  ,  de  cabeza  mas  redon- 
da y  abultada  ,  y  que  se  parece  en  la  mag- 
nitud y  color  al  Lamer :  y  el  ví/fon  de  Tar- 
tarta  del  mismo  Belon  ,  que  al  contrario, 
es  algo  mayor ,  con  dedos  mas  largos  ,  y 
rubio  sobre  las  alas ;  son  en  mi  juicio  de  di- 
ferente especie  entre  si  ,  y  del  de  Francia; 
y  acaso  el  uno  de  ellos  será  el  que  11; 
de  pasa  ó  Pelerin  los  Franceses. 

Luego  entra  mi  autor  á  hacer  redi 
ciones  en  la  lista  de  los  Aleones  de  Bri 


'a 
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sobre  lo  qual  nada  puedo  decir  ,  sino  que 
presumo  lleva  razón  en  muchas  de  ellas; 
pues  observo  el  abuso  que  hay  de  llacnato 
Aleones  á  multitud  de  páxaros  de  rapiña. 
De  contado  malicio  que  los  que  tienen  roxo 
en  el  plumage  son  Gavilanes  de  estero.  Tal 
creo  es  el  Alcon  roxo  de  la  India  Oriental 
de  Aldrovando,  según  dixe  en  el  núm.  12. 
En  seguida  cuenta  BufFon  entre  los  Al- 
eones al  Falco  indicus  cirratus  que  en  el  nú- 
mero 23  vimos  era  mi  Esparvero  calzado. 


NÜM.  XXXVI.      ."P 

'.qiit 
DEL     B  L  A  N  C  O.  '« 

ríe  visto  hasta  catorce  solos  y  á  pares  ha- 
cia los  Pueblos  de  San  Ignacio  ,  Santa  Rosa 
y  Bobí ,  y  en  la  costa  del  Rio  Paraguay  en- 
tre Neembucú  y  Remolinos  ,  que  son  todas 
tierras  de  muchos  baxios.Tambienvi  otro  en 
la  frontera  del  Brasil  por  los  32  grados  de 
latitud  ;  pero  solo  dos  he  muerto,  y  los  de- 
más me  parecieron  idénticos.  Aunque  no  lo 
he  visto  coger  presa  ,  he  observado  en  él 
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todas  las  costumbres  y  pirocedimieatos  gei 
aérales  de  los  Aleones ;  pero  dífieie  de^ 
dos  ¡i  ta  iquG  üiene^o  mayor  la  cahseá  4  am^ 
plaña  eodma  y  la^^Kxha  ;mas  rasgada  iftjaM 
cha  entre  sus  ángulos  r  en  d  ojo  mucho^nái 
hundido  y  mayor  ;  y  en  que  su  tejadillo  es 
knuchomas  ntotableí^     a"  ^  V  .  h  ¿u  u-íj 
.  ^    Longitud  13 1. pulgadas : \eolac#<j fhm 
zíL  34i.  Una  mancha  negra  indaye  escasa- 
mente el  ojo  por  detras  ,  y  algo  mas  ddaih 
te.  £1  resto  jdet  costado  i  de  la  ícab|^za^..sQt 
bre  ella  hasta  la  mitad  ,  y  todo  lo  infofec 
índayendo  ir^c^  '^tftraos  -y^^^ipiA»; tes 
blanco ,  menos  los  quatro  primeros  remos 
que  son  c^nici|^ntos.,obs<;uros  ,  y  las  quatro 
tapadas  del  segundo  orden  que  son  obscu* 
ras.   íTodo  sqbre/i^l  páxafo,  cpn^ía,  pkima 
central  de  la  cola  y  los  remos  son  azula- 
dos ;  pero  todas  las  cobijas  de  los  troaoi 
internos  son  negros ,  menos  el  (kden  nia-> 
yor.  Las  plumas  restantes  de  la  pola  son 
blancas  con  los  mástiles  y  puntas  ceiuzo* 
sas,  mas  obscuras  que  el  lomo.  Un  individuó 
descrito  por  Noséda  tenia  en  lo  inferior  de 
la  garganta  algunas  pincdadas  acanedadtt 
y  obscuras ;  y  sobre  la  mitad  posterioF  de 
la  cabeza  y  siguiendo  el  pestorejo  tenían 
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las  plimias  :falancás  con'|m]:Ue6!en4o8cea« 
tros  azulejos  obscuros  y  algo  pardo  en  las 
bordas  $  de  modo ,  que  el  todo  era  un  jas- 
pe Uaoco  y  obscuro  y  azuleja  Yo  le  creo 
joven.  ■  .   :'•••. J   '.  '-  ■  '.'-^  •  í  •  ■    '■  'I 

-'  Reinos.  22  9  él  scgaoáo^  mayor*  Co^ 
la  12  plumas  9  la  de  afuera  ^  lineas 
mas  corta  que  su  inmediata :  la  central  g 
mas  breve'  que  su  ptóx^tsm:  -las  üjkmas  en 
cscatedUa.  Pietoa  31.  Tarso  18^  lá'^mitad 
vestida  delante  9  redondo ,  tnuy  grueso, 
pjytzo  9  y  todas  las  escamas  iguales  y  muy 
pequeñas  Dedo  medio  íij  separado  ds  to- 
dos 9  sil  uña  6b  Pito  91 9  negro  9  pococor* 
vo  hasta  la  mitad ,  io  demás  violento ,  la 
membrana  pajiza ,  y  sin  mas  punta  que  la 
principal  kis  naranjado. 


NÜM.  XXXVII. 

D  E  L     A  Z  U  L  E  J  O. 

iSolo  he  visto  dos ,  que  por  ir  juntos  en  oc* 
tubre  9  los  tuve  por  macho  y  hembra  9  pa« 
QS^iéndome  .idénticos. .  jLps   observé  hacia 
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k»  27  grado» V  ^<i^^^^d^  9^  ^  mapte^ 
nian  largo  rato  muy  elevados  j  voltgeuH 
do,  y  pillando  á  mi  parecer  insectos  TaoH 
Uen  vilque  para  posarse  prefiriéroa  vk  ár* 
bol  seco ,  donde  no  manifestaron  esquivo^ 
dando  lugar  á  que  les  turásemos.'  £l'4ini* 
go  Noséda  le  describió  en  los  térmion 
guientes.  .     . : 

i:j  ^Longitud  id|  pulgadas :  cola  ^f^i 
éza  33f.  I>esdela<iabezatodoel  cueUo 
i»lo  inferior  del  cuerpo  hasta  la  cola  ^ 
fftlas  tapadas ,  es  azul  barroso  ,  ó  iqdomad 
»»cenícienta  Todo  lo  de  encima  y  la 
»»ni^ros  ,  menos  desde  el  s^^undo 
niemo,  que  son  roxos^  con  la  lak, 
t»puntas  f  las  barbas  superiores  y  los  m&s 
''tiles  n^^ros.  La  cola  tiei^eii  la bartia 


yyyor  tres  ñucas  muy  blancas  de  4  líneas^ 
núaécm  la  pluma  <tentrarii(Rr=«sRS(fo^ 
tfcura.  Otro  individuo  tenia  los  colores  mas 
vaciaros ,  .y  las  tapadas  blancas  aaule^  con 
»>  muchas  manchas  al  través  obscuras  azu- 
»>leJ4S ;  y  1^  cobijas  erao .  pardas  obstunu. 
»>Lo  roxo  de  los  remos  referidos  era  maj 
»»poca  cosa,  y  tenia  algunas  manchas  al  tía- 
nvés  obscuras.  Y  los  demás  remos  eran  á 
»>^ucas  obscuras  y  blancas  en  la-  barim-ffi-^ 
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Mfériór ,  siendo  la  central  de  la  cola  como 
olas  demás. 

»rRemos  ít.3  >  7  aunque  el  tercero 
«sea  el  mayor  ^  el  aJa  es  muy  aguda  ^  por* 
»»que  los  dos  prUneros  son  muy  cortos^ 
«»Cola  12  plumas  iguales ,  anchas  y  pun^ 
11  tíagudas.  Pierna  30  Ikipas»  Tarso  i8>  na-r 
»»ranjado ,  robusto  ,  casi  redondo  ^  las^^ca- 
Hmas.á  taUaa  delante.  Dedo  medio  1 1 ,  su 
ff uña  gh  Pico  9} ,  negro  como  su  membra* 
nna  j  y  un  díentecito  en  cada  lado.  Iris  ro- 
wxo  de  vidrio  «fia  cabeza  no  plana,  el  ojo 
Mhundido'y  con  t^díUa^ 
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DEL    COLA-TIXERA. 

dolo  lo  he  visto  en  el  Paraguay  ^ .  adonde 
llq;a  en  verano ,  siempre  en  sociedades  de 
diez  á  veinte  individuos  idénticos.  Los  Gíía- 
nmís  le  suelen  llamar  Tetapáy  como  á  to^ 
do  páxaro  de  cola  exccísívameote  larga  i  pes 
ro  yo  le  he  bautizaido  en  consideración  á 
que  quando.gira  en. el  ayr^  abre  y . cierra 

TOM.  I.  y 
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la  cola  á  manera  de  tixera ,  ensanchando» 
la  tanto  á  veces ,  que  hace  un  seno  seniH 
circülafr.  Por  lo  común  voltejea  al  rededor, 
ibrtoando  espírales  con  bastante  d^Racni 
paf  a  que  no  le  alcance  la  escopeta  %  y  aun«' 
i^e  se  suele  aproximar  al  sudo ,  en  viendo 
qu«  uno  se  lacéreay  se  deva  con  demasiada 
antíclpack>ii'V|x>rqtte  es  muy  arisco.  Noié« 
da  díácutrió  para  matarle  hacer  una  nú* 
locha  ó  cometa  de  papel  semejante  al  pi- 
xaro  en  figura  y  colores  $  y  cons^uió  nia«* 
tar  tres  de  los  que acudiéton  ala  oiriosH 
dad  Todos  tenían  e)  papo  lleno  jie  Ijaaifp^ 
tas  que  cogen  del  suelo  ,  y  en  las  pajas  sin 
detener  su  vuelo  ;  y  las  comen  en  d^^yit^ 
quitándoles  las  serrezuelas  de  las  zancas.  Ko 
hace  aUcábpqu^yo  sepa ,  def  OttojT  pixaros 
ni  quadrüpedos ,  porque  le  bastan  los  in- 
sector  Sin  embargo  las  fbrmas ,  figura  y 
modo  de  volar,  son  de  Alcon ,  aunque  vuela, 
mas  despado ,  y  no  se  posa  en  todo  el  disi 
ni  se  detiene  aun  para  comer.  Noséda  nó 
obstante  los  encontró  un  dia  en  lo  mas  alto 
de  un  devadísimo  árbol  ,  y  zsegma,  que 
diariamente  U^^an  á  las  cercanías  de  s6 
Pueblo  á  las  dieí  de  la  mañana ,  y  que 
subsisten  hasta  las.quatro  de  la  tarde.  Aun» 


que 
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que  lo  he  visto  y  observado  multitud  de 
feces ,  jamas  le  he  podido  tirar.  El  único 
ique  he  tenido  en  la  mano ,  es  el  que  me 
envió  Noséda  juntamente  con  su  descrip- 
ción que  yo  rectifiqué. 

Longitud  2 1 4  pulgadas :  cola  I2| :  bra- 
za 47'-.  Otro  tenia  1 4  menos  de  longitud. 
La  cabeza  y  cuello  íntegros  ,  todo  lo  infe- 
rior, costados,  tapadas  y  lomos  son  blan- 
cos; pero  los  mástiles  de  la  cabeza  y  cuello 
son  obscuros  poco  notables.  En  la  raiz  del 
primer  remo  principia  lo  blanco  ,  y  se  dila- 
ta hasta  que  el  último  solo  tiene  la  punta 
negra.  Por  debaxo  son  lo  mismo.  La  espal- 
da y  cobijas  menores  son  negras  con  refle- 
xos  dorados  y  verdes.  Las  cobijas  mayo- 
res ,  y  el  resto  hasta  la  punta  de  los  re- 
^    mos ,  la  rabadilla  y  timoneles  superiores  son 

Eegros  con  reflexos  cenicientos. 
Remos  24,  el  segundo  mayor.  Cola 
2  plumas  con  escalones  iguales ,  la  ei- 
srior  7  pulgadas  mas  larga  que  la  cen- 
tral Pierna  34  líneas.  Tarso  18,  vestido  mas 
de  la  mitad  delante,  redondo  ,  muy  robus- 
to ,  azul  y  con  escamas  no  pequeñas  de- 
lante. Dedo  medio  10,  separado  ,  su  uña  7: 
los  anteriores  algo  débiles  ,  y  el  posterior 
ya 
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casi  tan  grueso  como  los  otros  tres.  Pico  rí 
casi  Íj;Lia1mente  corvo  desde  la  raíz ,  aunque 
no  con  tanta  violencia  como  en  los  ante- 
riores ,  y  carece  de  dientes.  Su  membrana 
azul.  Ojo  de  4  lineas  ,  algo  saltón  sin  teja- 
dillo ;  y  el  iris  pardo. 

Catesbi '  le  describió  muy  bien  en  la  Ca- 
rolina, sin  mas  diferencia  que  darle  iris  ro- 
jeo ,  y  tomar  según  suele  por  colores  los  reL 
flexos  en  las  alas.  Le  hace  de  pasa  ,  porqnd 
no  se  halla  allá  en  hibierno  ;  y  dice  que  pi- 
lla volando  los  insectos  de  los  árboles ,  como 
por  acá  á  la  Langosta.  También  dice  ,  y  le 
creo  ,  que  come  Víboras  y  Lagartos  j  pero 
hace  mal  en  llamarle  Esparvero  ,  porque  no 
es  sino  Alcen.  Del  mismo  modo  yerran: 
Brisson  dándole  el  nombre  de  Milano  ;  y 
Buffon  figurándose  que  quando  no  sea  va- 
riedad del  Milano  de  Europa,  se  acerca  á  á 
mas  que  á  nadie ;  pues  no  tiene  de  Milano 
sino  la  tixera  de  la  cola. 

Habla  mi  Autor  '  de  un  páxaro  que  de- 
nomina Autour  de  Cayena  ,  porque  de  allí  se 
lo  llevarían  ,  y  porque  Cetristas  inteligentes 
le  dixéron  pertenecia  i  la  familia  de  los  Es- 
I  Tom, I.  pág.  gil. 
■'■vlfcki.  p4g.  337. 
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iarveros.  Confiesa  sin  embargo,  que  le  pat 
rece  se  acerca  mas  al  Lanier  de  Beloa ,  poc 
tener  las  piernas  muy  cortas  y  azules.  En 
lo  demás  se  refiere  á  la  estampa  473,  que 
cotejada  con  mí  descripción,  convieneaen 
la  pierna  y  color  referidos,  y  en  las  tintas 
y  su  distribución ,  aunque  mas  puercas  en 
la  estampa  ,  como  tomadas  de  un  esquele- 
to ;  menos  que  le  tiñe  las  cobijas  negras  con 
íaxas  cenicientas  ,  y  el  itis  amarillo ;  dáa>' 
dolé  cola  casi  igual  y  á  faxas  azulejas  y 
blanquizcas  ,  con  18  pulgadas  de  longitud 
total.  Todas  estas  diferencias  son  descuidos 
de  poca  monta ,  menos  las  de  la  cola  y  la 
longitud ;  pero  es  de  advertir  ,  que  me  ha 
sucedido  mas  de  cien  veces  venderme  pá- 
xaros ,  á  quienes  habían  arrancado  los  re- 
mos y  la  cola ,  y  inxerido  en  los  mismos 
agujeros  Iqs' temos  y  plumaa  deptropáxa- 
ro  muy  diverso.  Esto  mismo  creo  se  hizo 
con  el  de  BufTon  en  Cayena  ;  y  no  dudo 
que  es  un  Cola-tixera^  á  quien  le  inxertárón 
otra  cola.  Yo'  suplico  á  los  que  tengan  pron 
porción  que  examinen  este  páxaro  en  el  Ga- 
binete de  Paris ,  pues  creo  encontrar  que 
su  cola  es  postiza. 
•  £s  menester,  cstat  at^ertído  de  estu 
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SO  ;  y  el  cuerpo  mas  fornido ,  todo  á  pro- 
porción. También  vuelan  mas  baxo  y  me- 
nos rato :  atisban  por  lo  común  la  presa 
desde  alguna  vigía  :  tienen  poca  esquivez: 
el  respiradero  circular ;  y  su  voz  se  reduce 
á  cri  cri  cri  crí. 


NÜM.  XXXIX. 


L    APLOMADO. 


lunque  no  abunda ,  no  faltan  parejas  en 
todos  estos  países.  En  quanto  á  sus  costum- 
bres solo  resta  añadir,  que  suele  acompa- 
ñar á  los  viageros  y  cazadores  que  andan 
por  el  campo  ,  voltejeando  para  perseguir 
y  pillar  los  paxaritos  y  Inambús  que  le- 
vantan- 
Longitud  13  J  pulgadas  :  cola  6f  :  bra- 
za 31  i.  Remos  22 ,  el  segundo  mayor.  Co- 
la 12  plumas  en  escalerilla  ,  la  de  afuera 
8  líneas  mas  corta.  Pierna  34.  Tarso  23,  algo 
comprimido,  no  grueso,  amarillo  vivo,  ves- 
tido una  pulgada  delante ,  y  la  escama  me- 
dáoa. .  Dedo  medio  17  ,  poco  unido  coa 
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membrana  al  exterior,  y  su  uña  6i-  Pico  lO, 
celeste  con  la  punta  azul  fuerte,  y  la  mem- 
brana amarilla  Ademas  de  la  punta  tiene 
el  pico  otra  en  cada  lado  ,  de  que  carecen 
algunos  individuos.  Iris  de  canela  débil. 

El  tupecito  es  blanco  acanelado.  Sobre 
la  cabeza  y  cojeóte  aplomados,  y  una  pela- 
dorita  amarilla  rodea  el  ojo.  Sobre  éste  nace 
una  tira  blanca  ,  que  en  lo  alto  del  cogote 
toma  color  de  canela ,  prolongándose  hasta 
casi  unir  en  la  nuca  ,  y  en  algunos  une  con 
la  del  otro  lado.  Del  ángulo  de  la  boca  cae  un 
bigote  obscuro  ,  largo  lO  lineas  ;  y  del  mis- 
mo ángulo  sigue  lo  obscuro  por  debaio  del 
ojo ,  y  vuelve  para  lo  anterior  del  cuello 
eon  una  notable  punta  ,  que  casi  toca  el  ex- 
tremo del  bigote  ,  encerrando  una  grande 
mancha  rubia.  De  la  nuca  todo  sobre  el 
páxaro  es  aplomado  con  sutiles  ribetes  blan- 
quizcos ,  de  que  carecen  los  remos.  La  cola 
algo  mas  obscura  con  la  punta  y  listones 
blanquizcos  muy  apartados.  La  horqueta  y 
lo  anterior  del  cuello  es  rubio ,  que  se  pro- 
longa en  semicírculo  por  lo  anterior  del  pe- 
cho ,  incluyendo  en  lo  inferior  de  la  gargaa" 
ta  una  mancha  graciosa  rubia  con  pincela- 
diis  obscuras  á  lo  largo.  £1  costado  del  cüfic* 
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|K)  y  el  pecho  obscuros  con  sutiles  ribetes 
.blancos ;  y  el  vientre  hasta  la  cola  y  piernas 
'  ion  roxizos,  como  las  tapadas  junto  al  en- 
cuentro ,  siendo  las  demás  obscuras  con  pa- 
tas blancas.  Los  remos  debaxo  y  el  orden 
mayor  de  tapadas  obscuras  con  zonas  blan- 
cas mat  acabadas  al  través  j  y  la  cc^  casi 
como  encima. 

Otro  individuo  tenia  una  pulgada  menos, 
y  los  blancos  acanelados  ó  rubios  eran  blan- 
cos puros.  Ademas  el  costado  del  cuerpo 
y  pecho  tenían  líneas  blancas  atravesadas. 
Otro  casi  adulto  tenia  los  aplomados  mas 
obscuros  ,  y  los  blancos  y  rubios  roxizos, 
menos  la  cola  que  era  como  en  el  primero. 

INoséda  describió  uno  creyéndole  diverso; 
^ro  los  creo  el  mismo ,  respecto  á  que  Jas 
medidas  y  costumbres  son  idénticas,  redu- 
ciéndose las  diferencias  á  que  el  de  Noséda 
carecía  de  ribetes  sobre  el'  cuerpo  ;  lo  que 
también  he  notado  en  algunos  que  he  visto. 
Tenia  pardo  lo  que  el  mió  aplomado.  Los 
listones  rubios  de  la  cola  tenían  mas  canela. 
En  el  pecho  había  menos  pinceladas.  Las 
tapadas  eran  obscuras  con  lentejas  blancas, 
y  el  iris  obscuro.  Todas  estas  diferenciáis  no 
arguyen  sino  que  este  Alcon  no   tiene   la 
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iíxeza  que  otros  en  sus  colores ;  pero  nunoi"' 
es  la  diferencia  tal  que  se  pueda  desconocer. 

Buffon  *  le  llama  Hobreau  ,  y  describe 
sus  costumbres  ,  que  son  las  mismas  aquí 
que  en  Francia.  Habla  ligeramente  du  sus 
colores  í  pero  comparándolos  con  la  estam- 
pa 432  ,  resulta  identidad  ,  menos  aquellos 
descuidillos  que  rara  vez  dexan  de  escapar- 
se al  iluminador ,  como  son  :  no  marcarle 
la  tira  que  une  en  la  nuca :  dirigirle  la  man- 
cha negra  de  detrás  del  bigote ,  no  corva  pa- 
ra encerrar  á  la  mancha  rubia :  no  marcarle 
en  lo  inferior  de  la  garganta  la  mancha 
blanca  ó  rubia  con  pinceladas  :  ni  el  pecho 
obscuro  ,  sino  á  pinceladas;  y  negar  alguna 
canela  al  tupé  y  garganta ,  suprimiéndole 
la  peladurita  del  ojo.  Por  lo  demás  le  da  1 1 
pulgadas  cumplidas ,  lo  que  atribuiremos  á 
equivocación. 

En  quanto  á  la  variedad  que  hay  en 
Francia  representada  en  la  estampa  431: 
siendo,  según  dice,  idéntica  en  todo  al  Ho- 
breau ,  sin  diferir  en  otra  cosa  que  en  el 
color ,  que  es  totalmente  obscuro  cenicien- 
to ,  menos  las  piernas  y  vientre  que  conser- 
van lo  roxizo ,  y  tener  el  pico  trigueño; 
•  t  Tani.  n.  píg.  43.         
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creo  que  es  un  individuo  alterado  por  la 
eausa  albina  de  que  hago  mención  en  mi 
hittoria  de  quadrúpedos  tratando  dpi  Caba^ 
lia  Esta  variedad  de  Buffbn  es  un  exemplar 
de  que  de  dos  individuos  comunes  puede 
nacer  una  variedad  negra. 


NÜM.  XL. 

DEL  OBSCURO  AZULEJO. 

t 

I 

mÍs  tan  nux>,  que  no  he  visto  sino  uno  que 
compré  en  el  Paraguay.  Noséda  asegura  qat 
vkS  una  pareja  dentro  de  un  bosque ,  y  que 
mató  al  uno ,  pareciéndole  el  otro  idéntica 
Añade  que  le  parece  el  mas  vdoi  de  su  fa* 
QÚlia  9  y  que  sus  procederes  son  de  Alcon. 
Longitud  1O7  pulgadas :  cola  4^  :  bra- 
za 2gi.  EL  de  Noséda  tenia  94  pulgadas  de 
la^ga  En  la  base  de  la  mandíbula  superioc 
hay  una  mancha  blanquizca,  que  se  extiende 
por  la  ceja ,  terminando  sobre  la  medianía 
del  oja  £1  costado  de  la  cabeza  baxo  del 
ojo  es  de  un  negro ,  que  por  el  ángulo  de 
la  boca  desciende  como  si  intentase  unir 
en  lo  alto  de  la  garganta ,  donde  dexa  con 
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el  del  Otro  lado  un  espacio  de  7  lineas  blaa-^ 
co  acanelado  ,  que  sube  á  ocupar  la  hor- 
queta ,  y  baxa  hasta  mas  de  media  gargan- 
ta ,  extendiéndose  también  por  detras  del 
oído  anchamente  en  el  costado  de  la  cabe- 
za hasta  internar  algo  en  el  cogote.  Sobre 
la  cabeza  y  hasta  la  cola  y  las  cobijas  son 
de  un  obscuro  azulejo  con  los  mástiles  negros 
poco  sensibles  ;  y  los  timoneles  están  ai 
vesados  de  tintas  blanquizcas.  La  cola , 
mos  y  sus  cobijas  sobre  el  trozo  externo  son 
mas  obscuros  sin  baño  azulejo  ;  pero  la  cola 
tiene  al  través  tiritas  blancas,  muy  estrechas 
y  apartadas,  y  los  remos  gotas  largas  y  co- 
mo atravesadas  en  medio  de  la  barba  ín&^ 
rior,  con  la  punta  blanquizca  en  los  trozos 
internos.  La  mitad  inferior  de  la  garganta 
y  hasta  las  piernas  con  los  costados  son  de 
un  obscuro  atravesado  de  tiritas  albas  i  (lero 
domina  lo  obscuro.  Casi  lo  mismo  son  las 
piernas  por  fuera  tiasta  la  mitad  de  su  longi- 
tud, aunque  lo  blanco  cambia  en  roxizo,  que 
es  el  color  del  resto  de  la  pierna ,  vientre  y 
timoneles  inferiores ;  bien  que  éstos  tienen 
manchitas  obscuras  al  través.  La  cola  y  re- 
mos debaxü  son  como  encima ,  y  las  tapadas 
tisnen  la  misma  tinta  conjentejas  blancas. 
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Remos  23,  el  primero  y  segundo  mayo- 
íes.  Cola  12  plumas  iguales.  Pierna  30  líneas. 
Tarso  21 9  vestido  delante  arriba ,  fuerteci- 
to  9  casi  redondo  ,  y  con  escamas  muy  pe- 
queñas pentagonales.  Dedo  medio  15^  uni<- 
do  al  exterior  hasta  el  primer  artejo ,  su 
uña  5  y.  Pico  8 ,  demasiado  iiier  te ,  grueso, 
azul  obscuro  encima  y  la  punta ,  el  resto 
verde :  su  membrana  verdosa  amarilla ,  co- 
mo la  pequeña  peladura  del  contorno  del 
ojo ,  cuyo  tejadillo  y  el  iris  son  poco  sen- 
tibies.  Tiene  utia  puntita  en  cada  lado  de 
la  principal  del  ojo. 

Mi  Naturalista  '  describe  al  Emerillon 
de  la  cetrería :  y  después  de  considerar  con 
atención  sus  formas  y  caracteres ,  compa« 
rándolos  con  el  Rjochier  ,  está  muy  cerca 
de  creer  que  son  el  mismo  páxaro ,  ó  á  lo 
menos  dos  especies  mas  próximas  entre  sí 
que  del  Cernícalo.  Lo  único  que  sobre  esto 
digo  es ,  que  la  estampa  468  de  dicho  Eme* 
riJIon  cotejada  con  mi  descripción  presente, 
convienen  exactamente  en  la  magnitud ,  y 
en  todos  los  colores  y  su  distribución ,  ñip- 
óos que  le  prolonga  algo  la  ceja:  que  el  cos- 
tado de  la  cabeza  baxo  del  ojo  es  de  un  obs- 

1  Tom.  I.  pig;  59. 
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curo  roxizo,  que  se  extiende  no  como  para 
unir  en  la  garganta  :  que  lo  blanco  de  de- 
baxo  de  la  cabeza  se  dilata  por  debaxo  del 
oído ,  internándose  en  el  costado  del  cue- 
llo ,  no  en  el  del  cogote  :  y  que  la  mitad 
inferior  de  la  garganta ,  y  todo  hasta  la 
cola  y  las  piernas  son  de  un  blanquizco 
chorreadísimo  de  obscuro.  Esta  que  parece 
la  mayor  diferencia  ,  podrá  no  serlo  ;  pues 
hemos  visto  bastantes  páxaros  de  rapiña  que 
adultos  tienen  ,  como  el  mió  ,  lo  inferior 
á  listones  al  través ;  y  quando  jóvenes  son 
chorreados  como  dicha  estampa.  Las  demás 
diferencias  pueden  ser  descuidillos  del  di- 
buxo  é  iluminación;  mucho  mas  viendo  que 
dicha  estampa  le  da  cola  igual  por  un  lado, 
y  desigual  por  otro. 


NÜM.  XLI. 
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DEL    cernícalo. 

Asi  le  llamo ,  porque  tal  vez  lo  es.   Pof»' 
acá  le  denominan  Alconcito.  Abunda  en  el 
Paraguay ,  pero  escasea  mucho  en  Monte- 
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video ,  quizás  por   falta  de  árboles  y  de 
edifícios  grandes.  No  es  arisco  y  pone  dos 
huevos  blancos  en  agujeros  de  tronco  ó  de 
los  pórticos  de  los  templos.  Me  los  han 
ttáido :  son  poco  mas  agudos  en  un  extre- 
mo, y  sus  exes  lof  y  8^  líneas;  pero  el 
se^ndo  huevo  es  un  poco  menor.  Los  po* 
líos  se  parecen  luego  á  los  padres,  y  sue- 
len criarlos  en  las  casas  con  carne  cruda, 
Ratoncitos  y  paxarillos ,  porque  se  fami- 
liarizan liiucho.  En  la  libertad  subsiste  de 
Grillos ,  Lagartos ,  Ratoncillos ,  Viboritas, 
y  otros  insectos  y  reptiles  chicos.  También 
le  he  visto  coger,  como  las  Golondrinas, 
al  vuelo  Hormigas  aladas,  sin  que  nunca 
haya  notado  que   persiga  paxaritos:  solo 
en  una  ocasión  cerca  del  Rio  de  la  Plata 
vi  que  una  pareja  embistió  á  un  Inambui^ 
y  que  le  pillaron.  Y  también  le  he  visto 
perseguir  Murciélagos.  Si  algún  Caracará 
ú  otro  páxaro   grande  se    acerca  adonde 
tiene  su  nido,  le  ataca  y  ahuyenta.  Canta 
quieto  y  volando,  y  se  suele  posar  en  las 
cruces  y  veletas  de  las  iglesias  y  torres. 

Longitud  9  \  pulgadas :  cola  4 1 :  braza 
2 if.  Sobre  la  cabeza  hay  una  corona  gran- 
de de  canela ,  cuyo  contorno  y  el  tupé  son 
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aplomados.  En  un  individuo  que  tuve  la 
corona  era  también  aplomada.  En  el  co- 
gote hay  una  mancha  negra  que  acaba  en 
punta  sobre  la  nuca.  En  cada  costado  del 
occipucio  se  ve  otra  notable  negra  y  cir- 
cundada de  canela.  Otra  igualmente  negra 
cubre  el  oido,  dilatándose  algo  hacia  aba- 
xo;  y  otra  Ídem  sale  del  ángulo  de  la  bo- 
ca formando  bigote.  De  la  nuca  á  la  cola 
y  ésta  son  roxizas,  con  una  mancha  negra 
mas  larga  al  través  que  á  lo  largo  en  la 
punta  de  cada  pluma  del  escapulario,  y 
una  faxa  de  nueve  lineas  también  negra 
en  el  extremo  de  la  cola ;  cuya  puntita 
es  blanquizca,  y  la  pluma  exterior  blanca 
con  manchas  negras ,  y  alguna  canela  so- 
bre el  místil.  Todas  las  cobijas  aplomadiis 
claras  con  manchitas  negras  en  las  puntas. 
Lo  mismo  sucede  á  los  últimos  remos;  y 
los  demás  son  obscuros,  con  manchas  blan- 
cas al  través  en  la  barba  inferior.  Baxo  de 
la  cabeza  hasta  la  col.í  es  casi  blanco, con 
lentejas  negras  en  el  pecho  y  costados.  Las 
tapadas  blancas  con  leiiti-jas  negras.  Y  los 
remos  debaxo  blanquÍ¿cos  con  faxas  pard.as 
lustrosas.  Otros  individuos  tienen  todo  lo 
inferior  sLa  lentejas  y  blanco  acanelado. . 
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El  Otro  sexo  se  distingue  únicamente 
1  los  colores  mas  apagados.  Ademas  la  es- 
aida ,  el  escapulario  y  las  cobijas  son  í 
listones  iguales  obscuros  y  roxizos.  La  cola 
se  compone  de  tiritas  angostas  obscuras  so- 
bre fondo  roxizo.  Y  baxo  del  páxaro  es  de 
un  blanquizco  acanelado  muy  chorreado 
de  obscuro.  Otros  individuos  tienen  esto 
según  dixe  en  el  sexo  anterior.  Las  demás 
diferencias  son  despreciables. 

Remos  23 ,  el  segundo  y  tercero  mayo- 
res. Cola    12  plumas  en  escalerilla  :  la  de 
afuera  9  lineas  mas  corta  que  la  central. 
Pierna  25  J.  Tarso  19,  amarillo.  Dedo  me- 
dio 10  í,  su  aña  4.  Pico  6,  celeste  con  la 
L  punta  negra,  y  un  dientecillo  en  cada  cos- 
pttado.  Su  membrana  naranjada.  £1  párpado 
'  pelado  y  amarillo ,  y  el  iris  obscuro. 

Describiendo   mi  Autor  al  Cernícalo  ', 
I    dice  que  la  hembra  tiene  la  cabeza  acane- 
l^lada,  y  que  encima  del  tomo,  de  las  alas 
r*y  cola,  es  rayada  al  través  de  pardo; sien- 
do al  mismo  tiempo  la  cola  parda  acane- 
lada mas  ó  menos  apagada.   Estas   tintas 
acomodaa  con  exactitud  á  mi  segundo  se- 
\¡t6i  pues  aunque  lo  acanelado  solo  ocupa 
'  «I  Tom.  II.  pág.  48. 
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en  el  mío  sobre  la  cabeza  ,  tampoco  dice 
el  Autor  que  en  el  suyo  la  ocupe  toda. 

Del  macho  refiere  que  tiene  la  cabeza 
y  cola  grises,  y  las  partes  superiores  del 
lomo,  y  de  las  alas  acaneladas  vinosas  con 
pequeñas  manchas  negras.  Y  también  estos 
colores  son  de  nú  primer  sexo;  pues  aunque 
lo  común  sea  tener  corona  acanelada ,  he 
visto  uno  que  la  tenia  toda  de  gris  aplo- 
mado. De  forma,  que  es  preciso  inclinarse 
á  la  identidad :  mucho  mas  quando  ambos 
sóa  diligentes,  animosos,  vivos,  partici- 
pantes del  natural  de  los  páxaros  nobles, 
íaciles  á  domesticarse :  tienen  las  formas  y 
procederes  de  Alcon :  se  detienen  como 
iamoviles  en  el  ayre  batiendo  las  alas  es- 
piando la  presa  ;  y  finalmente  tienen  la 
propia  voz,  que  repiten  con  la  misma  fre- 
qiiencía. 

Esta  idea  tiene  sin  embargo  muchas  y 
graves  dilicultades.  Porque  primero:  el  mió 
pone  dos  huevos,  y  el  Cernícalo  de  447; 
bien  que  esto  tal  vez  pende  del  clima  i  pues 
he  notado  que  los  páxaros  aquí  son  menos 
fecundos..  Segundo :  los  huevos  que  me  han 
traído  eran  blancos ,  y  los  del  Cernícalo 
tienen,  según  el  Autotj  jas  puntan .tgñl^^ 
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I  de  canela  ó  atnarÜIazo ;  lo   que  también 
I  podrá  venir  de  que  á  mí  ó  á  Bufibn   nos 
I  engañasen  con  los  huevos.  Tercero :  el  Cer- 
T  nícalo  pilla  paxaritos.  Perdices  y  Palomas, 
[  guando  el  mÍo  no  hace  caso  de  tales  co- 
I  sas  ;  pero  esto  puede  venir  de  la  mayor 
[  escasez  que  hay  en  Europa  de  insectos  y 
'  reptiles,  lo  que  le  precisa  á  cazar;  y  aquí 
no ,  porque  abunda  lo  que  le  gustará  mas 
ó  le  es  mas  fácil  de  coger ;  y  también  pilla 
aquí    Murciélagos  y   alguna  vez   Inambús- 
Quarto :  que  las  estampas  401   y  471  dan 
al  Cernícalo  13  J  y  12  i  pulgadas  de  lon- 
gitud, que  son  excesivamente  mayores  que 
las  del  niio,  é  incompatibles  en  la  propia 
•    especie  ;  pero  es  de  notar  que  dichas  me- 
H-didas  pueden   estar  equivocadas.   Ademas 
*   hacen  al  macho  mucho  mayor  que  la  hem- 
bra, contra  lo  que  expresamente  dice  Buf- 
ibn, Quinto :  que  los  colores  difieren,  por- 
r  que  la  estampa  401  no  marca  al  machóla 
I  corona ,  pintándole  toda  la  cabeza  de  aplo^ 
Inado   muy   claro  ó  azulejo.    Le  suprime 
■Jas  manchas  negras  del  costado  del  cogo- 
Ite,  y  las  del  oido,   y  le  estrecha  la  que 
I  sale  del  ángulo  de  la  boca :  le  pone  roxas 
Ktodas  las  cobijas  con  pocas  manchas  ne- 
na z' 
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gras  í  y  en  todo  lo  infi;rior  señala  líneas  ne- 
gras á  lo  largo ,  con  pocas  manchas  acora- 
zonadas en  el  costado  del  vientre.  Lo  de- 
mas  es  idéntico,  hasta  en  la  escalerilla  de 
la  cola. 

Si  cotejamos  mi  descripción  del  otro 
seitó  con  la  estampa  471 ,  veremos  identi- 
dad en  todo,  menos  que  le  suprime  la  co- 
rona y  las  manchas  negras  que  al  macho, 
chorreándole  la  cabeza  de  obscuro  y  cane- 
la. Pero  todas  las  referidas  diferencias  pa- 
rece que  no  contrapesan  á  las  identidadesj 
mucho  menos  tratándose  de  un  páxaro  co- 
mo éste ,  que  no  tiene  la  fixeza  que  otros 
en  sus  tintas ,  según  queda  anotado.  Con- 
cluyo, pues,  que  pueden  ser  el  propio  pá- 
xaro. 

El  mismo  Naturalista  * ,  después  de 
describir  á  su  Emerülon  de  la  Cetrería  ,  di- 
ce que  hay  otra  especie  conocida  de  los 
Naturalistas ,  de  la  qual  Frisch  dio  una  es- 
tampa, que  vio  y  describió  Brisson.  Dice 
igualmente  que  le  han  llevado  de  Cayena 
y  Santo  Domingo  dos  EmeriUons ,  repre- 
sentados en  las  estampas  444  y  465  ;  los 
quales  se  parecen  tanto  al  de  Frisch ,  que 
"1  Xom.  II,  pjg.  ¿3.  ■    ,,  ^  , 
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los  reputa  cosa  muy  próxima  entre  sí ,  y 
del  Cernícalo.  Verdaderamente  la  primera 
de  dichas  estampas  es  de  mi  macho  ;  sin 
gue  haya  que  notarle ,  sino  que  le  da  pico 
muy  roxo ,  y  que  no  le  marca^  bien  las 
manchitas  negras  del  costado  de  la  cabeza. 
Este  propio  defecto  tiene  la  otra  estampa 
de  la  hembra  i  y  le  da  1 1 1  pulgadas ,  que 
seguramente  es  algún  exceso.  Por  lo  demás 
expresa  baistante  fcíen  los  colores.  De  este 
mismo  páxaro  habla  Dutertre  ;  y  tiene  ra- 
zón mi  Autor  en  separarlos  del  Emerillon 

de  Cetrería  acercándolos  al  Cernícalo. 

-•j.  ..  ••       ...        .., 

Habiendo  descrito  los  páxaros  de  rapi- 
ña diurna ,  anotaré  que  mis  Águilas ,  y  los 
Gavilanes  de  estero  y  mixtos,  no  se  en- 
cuentran en  Europa :  ya  sea  porque  la  po- 
blación los  habrá  exterminado,  siendo  muy 
mansejones ,  ó  tal  vez  porque  la  escasez  dé 
reptiles  y  manjares  quaresmales  les  habrá 
hecho  perecer  de  hambre.  Verdad  es  que 
la  Harpaye  de  mi  Autor ,  y  el  Alcon  de  la 
india  Oriental  de  Aldrovando ,  de  que  tra- 
té en  el  núm.  XII. ,  y  los  Gavilanes  de  que 
hacen  alguna  mención  los  antiguos  Cetre* 
tos  franceses ,  según  Buffon  ^ ,  parecen  res- 

r 

^  I  Tom.  II.  pág.  34  y  ÍS- 
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tos  de  Gavilanes  roxos  ó  de  estero.  Sea  co- 
mo fuere  ,  lo  cierto  es  que  por  el  contra- 
rio, mis  Gavilanes  de  campo  ,  los  Espar- 
veres, Aleones  y  Alconcillos,  que  son  mas 
activos,  y  todos  viven  de  la  rapiña  de  otros 
páxaros  y  quadrúpedos ,  existen  en  todo  el 
mundo  con  las  propias  medidas ,  colores  y 
formas. 


^^ 


!-j*jpaat 


CARACTERES  GENERALES 

DE  LAS  AVES   NOCTURNAS. 

DE  RAPIÑA.  ^ 

.1  ienen  el  cuerpo  abultado,  corto  y  dere- 
cho ,  tocando  la  cola  al  suelo  quando  es- 
tán posadas.  La  cabeza  es  voluniosa ,  y 
la  giran  para  mirar  atrás.  El  ojo  grande, 
y  la  pupila  capaz  de  mucha  compresión  y 
dilatación ,  sin  mudar  la  figura  circular. 
No  pueden  sufrir  el  sol ,  ni  la  mucha  luz, 
y  pasan  los  dias  en  quietud  ó  dormidas, 
saliendo  con  el  crepúsculo  y  la  luna  á  ca- 
zar páxaros,  Aperéis,  Murciélagos,  Gri- 
llos ,  Ratones  y  otras  cosas ,  que  estando 
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dormidas  ó  indecisas,  se  les  escapan  con  di* 
ficoltad.  Por  lo  menos  tienen  mas  facilidad 
<fe  cogerlas  que  las  Harpías  diurnas,  sin 
necesitar  tantos  ardides  ni  vigor  en  las  alasi 
que  en  efecto  son  breves  y  no  muy  vigo- 
VMas^  aunque  parecen  largas  por  tener  el 
«uerpQ  y  la  cola  cortos.  Mueven  la  man* 
<iíbula  superior,  y  quando  alguno  se  lea 
acerca  ó  les  incomoda  ^  castañetean  con  el 
^ico^  haciendo  gestos  ridiculos,  erizando» 
el  vestido )  abriendo  las  alas,  y  contonean* 
do  el  cuerpo  i  lo  que  quizás  da  motivo  1 
que  otiQi  páxaros  les  rodeen  ¿  insulten  lle-^ 
nos  de  admiración.  £1  tragadero  es  tan  ca* 
paz  y  que  embasa  grandes  tasajos  de  carne,. 
Ratones^  y  paxarilk)s enteros,  quebrándoles 
antes  el  cráneoi  y  después  vomitaa  en  pe« 
Iotas  largas  los,  huesos,,  plumas  y  pelo.  Si 
el  pedazo  es  muy  grande,  le  despedazan 
con  el  pico  y  las  garras.  £1  oido  es  muy 
capaz^  £1  pica  muy  corVa,  comprimido  por 
los.  costados,,  fortisimo,  agudo,  y  las  plu* 
mas,  dmas  bien  pelos  de  su  base,  están  de* 
rechos  adelante.  La  lengua  carnosa,  flexi- 
ble,  y  acaba  en  dos  puntas  obtusas.   £Í 
tarsa  muy  fuerte ,  vestido  de  plimia  pelo*^ 
sa  y  suave,,  como  los  dedos..  Estos  scoü 
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gruesos,  y  el  de  afuera  sirve  de  trasero  la- 
teral ó  anterior,  según  quieren.  Y  las  uñas 
negras ,  muy  corvas ,  afiladas  y  fuertes.  I.a 
cola  quadrada  y  breve.  Y  la  vista  corta 
y  propia  para  poca  luz ,  sin  que  por  eso 
se  pueda  creer  que  ven  en  la  obscuridad 
absoluta.  Son  bastante  ágiles ,  estacionarios, 
y  no  admiten  mas  socio  que  al  consorte. 
Sus  pollos  son  unos  mayores  que  otros,  y 
creo  nacen  en  diversos  días. 

El  Conde  de  Bufíon  los  ha  separado  en 
Cornudos  y  Mochos  i  pero  yo  no  encuentro 
en  esto  utilidad,  ni  creo  pueda  hacerse  con 
exactitud;  porque  mi  Ñacurutú  mochóse 
acerca  mas  al  Cornudo  que  á  nadie-  Así 
sin  consideración  á  los  cuernos ,  daré  á  mis 
páxaros  el  orden  de  magnitud. 


NÜM.  XLII. 


DEL    ÑACURUTÚ. 

l-'anta  de  tres  maneras.  La  primera  sil- 
bando como  entre  dientes ,  á  la  manera 
que  ia  Lechuza.  La  segunda  es  un  trino 


I 
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9gudo  y  ágriü ,  con  que  explica  su  enojo 
y  la  incomodidad-  Y  la  tercera  dice  su 
flombre  fuerte  y  narigalmente,  con  que 
^usta  á  los  que  transitan  de  noche  por  ios 
bosques  elevados ,  que  son  sus  palacios,  sin 
que  se  introduzca,  que  yo  sepa,  en  los  tem- 
plos y  poblaciones.  Me  dicen  que  hace  el 
pido  sobre  los  árboles  con  palitos;  y  yo 
vi  recien  llegado  de  España  cerca  del  Rio 
de  la  Plata  un  Ñacurutú  sobre  un  nido 
^locado  ea  lo  mas  alto  de  un  elevado  ár- 
bol ,  y  era  muy  grandey  plano.  Sea  lo  que 
fuere ,  lo  cierto  es  que  cria  dos  pollos,  pa- 
recidos á  los  padres  luego  que  pierden  el 
primer  plumón.  Dicen  que  si  alguno  los 
lleva  á  su  casa ,  los  padres  los  visitan  in-: 
aliblemente  la  primera  noche;  y  no  hay- 
duda  que  así  será,  si  los  oyen  chillar.  No 
•9  niuy  escaso ,  ni  conoce  diferencia  se- 
4^,  y  algunos  los  tienen  domésticos  en 
easa  ;  pero  si  escasea  la  ración  ,  acometéis 
&  los  Pollos ,  Gallinas ,  Pavos  pequeños ,  y 
9un  á  los  Gatos  chicos.  Siempre  lo  he  en- 
contrado en  las  ramas  grandes  y  medias 
de  los  mayores  árboles  copudos  de  los  bos- 
.ques,  y  nunca  en  los  solitarios  ó  aislados. 
Longitud  17  pulgadas:  cola  7:  braza  44. 

TOU.  I.  H 


pal  y  iuave  con  li, 
sacias.  Los  remos  y  < 
pardas  obscuras  en  í 
por  otras  acaneladas  c( 
Los  cuernos  largos  30 
de  plumas ,  que  abatí 
que  naturalmente  tien 
vacion.  Nacen  sobre  la; 
ra  que  la  medianía  de 
terior  de  cada  cuerno , 
mas,  es  negra  en'  la 
nelada.  Y  estando  ah 
sus  direcciones  contini 
cejo  con  un  ángulo  < 
de  la  raiz  de  los  cuei 
faxas  negras ,  que  formí 
detras  de  los  ojos,  cierr 
hay  otra  tira  negra  , 
luna  y  el  ojo  plumas  t 
ras  acaneladas  con  ladj 
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Remos  27  ^  el  tercero  mayon  Cola  12 
«{dumas ,  la  de  afuera  9  líneas^  mas  corta  qae 
la  central  Pierna  ¿(4 ,  vestida  como  el  tar- 
so 9  que  tiene  33  j  comprimido  ^  suave  y  ro- 
bustísimo. Dedo  medio  21 9  su  uña  12  ^  y 
jltodos  sobre  manera  robustos^  mas  altos  que 
gruesos ,  y  cubiertos  encima  de  pluma  par- 
da y  suave  y  menos  el  último  artejo.  Ojo 
circular  de  ni  líneas  de  diámetro.  Iris  ama- 
tíUo.  £1  páriíadointetiio  ó  tercero. celeste 
con  dobladillo  neg^o » y  la  pestaña  de  pelos 
negros.  Pico  18  lineas,  negrizco  hasta  la  mi« 
tad ,  lo  demás  negro ,  su  membrana  obs- 
cura ;  y  el  respiradero  capaz  ^  eliptíccí  y 
enipieza  á  6  líneas  de  la  basé. 

Buffbn  '  le  cree  el  Bubo.  Pero  si  éste, 
como  dice ,  está  vestido  de  acanelado ,  maíi- 
éfaádo  de  negro  y  amarillo  en  el  lomo ,  y 
4e  amarillo  en  el  vientre  coa  manchas  ne- 
giras  ,  y  atravesado  de  algunas  bandas  par- 
das j  mezcladas  estas  tintas  confusamente; 
no  acomodan  bien  estos  colores  al  Ñacu- 
rutú, y  todavía  menos  los  de  la  estiampii  435 
del  Buho.  Verdad  es,  que  el  quadro  roxo 
que  ésta  le  pone  en  la  garganta  convence 
de  la  poca  exactitud  del  iluminador.  Ade- 

I  Toan.  n.  pig.  130. 

Ha 
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mas  al  Bdho  nacen  los  cuernos  de  las  ore* 
jas  según  dice  ^  y  habita  las  cavernas  de 
peñas  9  torres  y  castillos ,  sin  baxar  á  los 
llanos,  ni  posarse  voluntariamente  enár» 
boles ;  y  es  de  los  que  ven  mejor  con  ■  li 
luz.  Ninguna  de  todas  estas  cosas  acomadi 
al  Ñacurutú ;  y  por  consiguiente  es  preciso 
creerle  diferente  del  Buho.  Agrégase  queh 
estampa  435  marca  al  Buho  24  pulgada 
de  longitud  9  y*  el  Autor  le  da  60  de  ba^ 
zá ,  qúando  estas  medidas  son  en  el  Nacur 
rutü  17  y  44.  Comparando  unas  con  ottas 
se  advierte  que  las  alas  del  Ñacurutú  soft 
mas  extendidas ,  y  que  los  volúmenes  estás 
en  la  razón  de  lOá  27.  Los  volúmenes  e»- 
tan  en  la  razón  de  los  cubos  de  las  ditnen* 
siones  homologas ;  esto  es ,  que  son  como 
los  productos  resultantes  de  la  mültipliea«- 
^ion  de  cadai  lado  por  sí  mismo  V  y  lu^ 
otra  vez  por  el  nrámo.  De  modo  que  si  di^ 
chas  dimensiones  semejantes  son  2  y  3,  se* 
rán  los  volúmenes  como  8  á  27 ;  lo  que  m 
)es  {admisible  en  la  propia  especie.  Verdad 
es  que  desconBo  de  las  medidasídel  Antar; 
pues  veo  que  dice '  y  que  el  Buho  es  menor 
que  éí^JÍrfangy  cuya  estampa  418  le  mar* 

1  Tom.  I.  pág.  J97  Y  198. 
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cá  20  pulgadas  escasas:  esto  es,  mucho  me- 
nos que  al  Bobo.  > 
Marcgrave  le  altera  algo  el  nombre  lia- 
mandóle  yacurutú  ,  y  no  le  sitúa  bien  los 
cuernos  9  diciendo  que  le  nacen  de  las  ore*- 
jas.  BuíTon  dice  que  uno  que  k  llevaron  de 
las  tierras  Magallánkras ,  y  que  representa  en 
ki  estampa  385  no  difiere  bastante  del  Baha 
de  la  estampa  435  para  hacer  de  ellos  espe« 
des  diferentes.  Pero  admiro  este  modo  de 
hablar ,  pues  casi  puede  decirse  que  imda 
tiene  una  estampa  que  se  parezca  á  la  otra, 
/hablo  de  las  estampas  que  tengo :   quizás 
otros  exemplares  serán  mas  correctos!  sino 
las  escalas  que  son  iguales.  Pero  aun  esto 
es  otro  error  ;  porque  escalas  iguales  argu- 
yen iguales  longitudes,  y  sin  embargo  la 
del  Buho  le  representa  muchísimo  mayor. 
Olas  corpulento  ,  corto  de  piernas ,  &c.  £s 
de  creer  que  el  que  le  llevaron  de  la  tierra 
Magallánica  seria  un  Ñacurutú,  según  lo  in- 
dican el  pais  y  toda  la  distribución  de  los 
colores ,  aunque  se  los  da  mucho  nms  ftier- 
les  y  mas  rubios.  Pero  le  manifiesta  levan- 
tado de  piernas  y  delgado  de  cuerpo ,  y  le 
pone  malísima  mente  cuernos   de  hechura 
muy  mala  y  con  poca  elevación.  En  fin  si 


196  APUNTAMIENTOS 

mi  conjetura  es  cierta ,  debe  rehacerse  la 
estampa  38^ ,  y  proscribir  su  escala. 

'  También  cree  mi  Autor  variedad  del  Bá- 
ho  al  Hibou  couronné  dsl  Víagero  á  la  Bahía 
de  Hudson^que  Edwards  \\zmaiBübodey¡r^ 
ginia :  ^  porque  la  diferencia  mas  hotaUe) 
»>dice ,  consiste  en  que  al  de  dichos  Autora 
anacen  los  cuernos  del  pico  9  y  al  Buho  de 
nías  orejas  ;  siendo  ésta  una  cosa  que  se  vb 
9»  en  las  tres  estampas  de  Aldrovando,  de 
9»las  quales  en  la  primera,  que  es  delBiHiOy 
9>  nacen  los  cuernos  de  las  orejas  ,  y  en  las 
»» otras  que  son  variedades ,  parten  del  {rico 
f>como  dicen  dichos  Autores.'^  No  mede- 
t> tengo  en  esto,  porque,  como  dice  Bufibn, 
es  falso  que  al  Buho  nazcan  los  cuernos  de 
de  las  orejas  ,  sino  como  al  Ñacurutú  :  y  sí 
Edvyards  y  el  Víagero  los  sacan  de  sobne  el 
pico  es  porque  su  dirección  continuada 
concurriría  como  dice  en^  entrecejo.  Y  16 
que  hay  es  ,  que  el  Viagero  y  Edwards  no 
tratan  del  Buho ,  ni  de  variedad  suya  como 
imagina  Buñbn  ,  sino  del  Ñacurutú ,  segbn 
lo  persuade  todo  quanto  dicen  de  sus  colo- 
res y  distribución ,  y  la  magnitud  menor 
que  la  del  Buha 
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DEL  ÑACÜRUTÜ  MOCHO. 
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LdM  Goaranís  le  llaman  como  al  preceden* 
te  9  y  yo  Ñacurtuú  tnocho  ,  porque  carece 
de  cuernos.  He  visto  en  el  Paragiiay  siete 
idénticos :  entre  ellos  dos  parejas  sacadas  de 
dos  nidos  5  que  en  mi  juicio  tendrían  co«. 
mo  un  mes^  de  edad ,  y  crié  la  una.  Coma 
varía  de  vestidos  con  la  edad ,  empezaré 
describiendo  el  de  los  pollos :  pero  advierto 
antes ,  que  las  medidas  de  los  adultos  y  las 
formas  son  las  mismas  que  en  el  preceden- 
te ;  y  que  los  padres  y  los  hijos  convienen 
en  carecer  de  cuernos  y  de  su  indicio ,  y 
en  tener  la  pluma  de  lo  inferior  del  cuer« 
po  doblemente  larga  que  el  Ñacurutú ,  sua- 
vísima 9  y  de  barbas  sueltas  ó  descompues^ 
tas.  También  diBeren  en  el  ojo  notablemen- 
te mas  chico  y  mas  hundido ,  en  el  iris 
amarillo  mas  puro  y  bello ,  y  en  fin  en  que 
aunque  chilla ,  jamás  le  oí  pronunciar  Ña-^ 
curutú. 
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Todo  el  vestido  de  los  jóvenes  , 
las  alas  y  cola ,  es  una  especie  de  pluma, 
cuyas  barbas  algo  crespas  ó  rizadas  son  tan 
sujltas  y  finas,  que  á  la  vista  y  tacto  pa- 
recen algodón  blanco :  y  la  de  la  cabeza  ei 
perpendicular  á  la  pií-'l ,  muy  tupida  y  cres- 
pa ,  de  manera  que  parece  una  borla  dft. 
polvos  hecha  de  piel  de  Cisne.  La  cola  ^ 
ala  son  pardas  con  tiras  al  través  mas  cía**! 
ras ,  siendo  casi  lo  mismo  el  orden  mayo¿i 
de  cobijas ,  aunque  lo  pardo  es  mas  clarqi 
y  las  puntas  p.lbas.  Las  demás  cobijas  soái 
blancas  con  las  barbas  sueltas,  y  el  encuen»' 
tro  de  los  trozos  internos  de  un  pardo  que, 
se  prolonga  hacia  los  últimos  remos.  Kn  la» 
espalda  se  ven  algunas  plumas  pardas.  To»j 
do  lo  demás  del  pá\aro  es  blanquísimo,  iTi6i(i 
nos  la  mascarilla ,  que  ts  una  mancha  ne- 
gra azabache  en  figura  de  corazón ,  que  em- 
pezando baxo  de  la  punta  del  pico  dirige 
su  contorno  por  detras  del  ojo  ,  y  da  vui 
ta  sobre  él  para  caer  en  la  raiz  del  cabal 
te  del  pico ;  lo  mismo  en  el  otro  lado. 

A  los  quatro  meses  lo  inferior  del  cuer- 
po se  vuelve  blanco  acanalado ,  y  empiezan 
á  manitestarse  una  gola  obscura  y  una  plu- 
ma negra  en  la  frente  de  forma  comua,  y 
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se  obscurecen  los  pardos  extendiéndose  so« 
hve  el  pixaro.  En  este  estado  tuve  que  ha« 
cer  un  viage  largo  9  y  á  la  vuelta  vi  que  to« 
do  sobre  el  páxaro  tenia  plumas  comunes 
pardas  obscuras  con  faxas  al  través,  mas 
-claras  en  los  remos  y  orden  mayw  de  co- 
bijas i  y  que  la  cola  era  casi  como  los  re- 
mos. Del  pico  nacia  una  ceja  ancha ,  muy 
notable ,  blanca  ,*de  plumas  rectas  que  so- 
bresaiian  á  las  de  la  cabeza.  Esta  ceja  se 
divldia  pasado  el  ojo  en  dos :  la  una  da- 
ba vuelta  por  detras  del  oido ,  y  por  lo 
baxo  de  la  mandíbula  inferior  unta  otra 
vez  con  la  ceja  por  el  lagrimal ,  encerran- 
do en  medio  una  grande  mancha  casi  cir- 
cular negra  profunda  en  que  esti  el  ojo* 
£1  otro  brazo  del  color  de  la  ceja  tenia 
plumas  agudas  sin  barbas  en  las  puntas ,  y 
tomando  por  lo  alto  del  cogote ,  ensancha- 
ba y  formaba  un  cerquillo  ,  que  con  la  ce- 
ja encerraba  una  corona  muy  negra  de 
pluma  común  y  aplanchada  que  cubria  la 
cabeza ;  pero  las  plumas  de  dicho  cerqui- 
llo eran  obscuras  con  las  puntas  blancas. 
£n  la  nuca  nacia  un  collar  obscuro  que 
circularmente  cerraba  lo  inferior  del  cue- 
llo con  dos  pulgadas  de  anchura.  En  la  bor- 
TOM.i«  ce 
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queta  hay  una  mancha  obscura  ,  y  de  allí 
al  collar  es  de  un  blanco  que  une  con  el 
mismo  color  que  pasa  por  lo  baxo  de  k 
mandíbula  inferior.  £1  resto  baxo  del  cuer* 
po  pálido  ó  blanco  acanelado  como  los  pies; 
y  el  pico  blanco  azulejo.  Hecha  esta  (fes- 
cripcion  como  á  los  nueve  meses  de  edad 
salí  á  un  dilatado  viage  9  y  al  regreso  d  28 
de  noviembre ;  esto  es ,  al  año  poco  mas  ó 
menos  de  edad,  encontré  que  había  des- 
aparecido el  cerquillo  volviéndose  sus  fdu- 
mas  negras  como  las  de  la  corona  9  y  de 
:SU  misma  calidad  ,  sin  que  lo  demás  hubie- 
se padecido  alteración.  Esta  es  la  librea  de 
los  adultos. 

NÜM.  XLIV. 

DEL  ÑACURUTÚ  CHORREADO. 

JLlebe  de  ser  muy  escaso  ,  pues  solo  he  te- 
nido dos  idénticos  por  julio  en  el  Paraguay. 
Longitud  14  pulgadas  :  cola  gi:  braza  37}. 
Las  plumas  sobre  la  cabeza  tienen  el  centro 
negro  y  las  bordas  rubias  :  el  cogote  y  has- 
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ta  la  cola ,  con  las  cobijas ,  se  componea 
de  plumas  obscuras  con  los  centros  y  ori- 
llas blancas  amarillazas,  éste  color  muy 
variado  de  puntos  y  líneas  pardas.  Los  re« 
mos  y  cola  á  tiras  al  través  obscuras  con 
iatermedios  anchos  pardos  blanquizcos  muy 
punteados  de  parda  Sobre  la  medianía  del 
ojo  se  levantan  seis  plumas :  la  mayor  de 
28  líneas ,  agudas ,  negras  con  la  mitad  de 
la    barba   externa  blanca ,  y  forman  un 
cperno  tanto  ó  mas  derecho  que  en  la  es- 
pecie primera.   Entre   el  cuerno  y  el  ojo, 
baxo  de  la  base  de  aquel ,  nace  una  tira 
negra  ancha  dos  líneas ,  que  dando  vuelta 
sobre  el  oido,  une  con  la  del  otro  lado  de- 
baxo  de  la  punta  del  pico  por  un  jaspeado 
de  negro  y  canela.  Lo  que  encierra  esta 
toca  es  blanco ,  menos  la  pestaña  superior 
y  algo  en  el  lagrimal,  que  son  negros  ,.y 
un  poco  de  canela  que  hay  en  la  mexilla. 
Baxo  de  la  cabeza  muy  blanco :  y  la  gar- 
ganta ,  pecho  y  costados  son  lindos ;  ppr- 
que  las  plumas  tienen  chorros  negros  en  sus 
qentros ,  luego  un  poco  de  amarillazo  y  el 
resto  blanco.  De  este  último  color  es  el  vien- 
tce  y  piernas  hasta  las  uñas  con  las  tapadas; 
menos  el  orden  rnayor  que  tiene  una  gran- 
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de  mancha  obscura  hacia  la  punta  de  ca*^  * 
da  pluma ,  y  las  piernas  un  baño  de  ca-  • 
nela. 

Remos  25 ,  el  tercero  y  quarto  mayo- 
res. Cola  13  plumas  en  escalerilla :  la  de 
afuera  5  líneas  mas  corta  que  la  centraL- 
Pierna  54.  Tarso  32.  Dedo  medio  21 ,  su: 
uña  lo.  Pico  i^  9  negro  como  su  membra« 
na.  Ojo  de  6i  de  diámetro.  Iris  dorada 

Describe  mi  Autor  '  á  su  Hibou  ou  OtuSy 
diciendo  que  tiene  1 2  pulgadas  de  longitud, 
5  ó  6  de  cola  y  36  de  braza.  Estas  medí- 
das  no  desacomodan  al  Chorreado  :  y  tam* 
bien  le  viene  el  color  dd  iris  y  pico ,  y 
componerse  cada  cuerno  de  seis  plumas;  pe- 
ro no  que  éstos  se  eleven  solo  12  lineas:, 
bien  que  pudo  haber  medido  solo  el  excesa 
sobre  las  demás  plumas.  También  le  des* 
acomoda  ser  todo  encima  rayado  de  gris 
acanelado  y  pardo  ,  y  por  debaxo  acane- 
lado con  bandas  pardas  irregulares  y  estre- 
chas. Añade  que  es  el  Mochuelo  de  España, 
de  quien  me  acuerdo  confusamente.  La  es-* 
tampa  29  es  un  dibuxo  desproporcionado^' 
y  la  iluminación  tan  mala  como  el  áSbor- 
xo.  La  473,  que  también  cita,  no  es  del  Otut 
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ni  del  Mochuelo ;  y  después  de  todo  no  du- 
do que  es  diverso  de  mi  Qidrreado. 

Bufibn  cree  variedad  del  Otus  al  Hil^u 
de  Carolina  de  Catesbi ,  y  el  de  la  yímérica 
meridional  de  Feuílleé.  Sobre  lo  qual  nada 
puedo  asegurar  careciendo  de  esos  Autores; 
sini  embargo,  como  el  ultimo  indica  al  suyo 
diciendo :  Bubo  ocbro  cinéreas ,  pectore  ma- 
enloso :  esto  acomoda  al  Cliorreado  mejor 
que  á  nadie  de  los  que  conozco ,  pues  tie- 
iie  pecho  mas  notablemente  chorreado  de 
roxizo ,  obscuro  y  ceniciento  ó  blanquizco. 
Sea  lo  que  fuere,  estoy  muy  lejos  de  creer, 

como  BufTon,  que  estas  variedades  vienen 
de  los  climas. 
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DEL    SUINDÁ. 

kjcé  Güaranis  le  dan  este  nombre,  y  mas 
bien  al  páxaro  siguiente  por  ser  mas  cono- 
cido y  común.  Pero  como  el  que  sigue  tie- 
ne nombre  propio  en  España  ,  he  aplicado 
al  presente  el  de  Suindá.  No  entra  en  los 
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bosques ,  ni  se  posa  en  árboles.  Habita  üni« 
camente  los  campos  de  mucho  pasto  9  y.  se 
oculta  y  cria  en  las  cuevas  ó  madrigueras 
de  los  Tatds  9  porque  él  no  las  ^brica.  Es 
menos  nocturno  que  la  Lechuza  ,  pues  le 
he  visto  cazar  con  una  hora  de  sol  li^hs 
alas  son  algo  estrechas;  y  su  manera  de 
volar  diferente  de  la  familia  ;  porque  no  se 
cansa  y  sigue  los  campos  recta  y  seguida- 
mente como  á  dos  varas  del  suelo  9  dexáo* 
dose  caer  sobre  la  presa.  De  manera  que 
el  que  no  le  conozca  mucho  creerá  al  ver* 
le  que  es  Gavilán  de  campo  ,  como  me  su- 
cedió á  mí ,  y  me  desengañó  Noséda*  £s 
muy  escaso  y  no  le  he  visto  en  el  Paraguay^ 
sino  en  los  27  grados  ;  pero  me  as^;uran 
que  se  encuentra  al  Sur  del  Rio  de  la  Pla- 
ta. Le  he  visto  pocas  veces  volar  y  posarse 
sobre  algún  montecito  de  tierra ;  pero  como 
por  lo  común  está  oculto  en  madrigueras, 
nunca  le  he  podido  matar.  La  siguiente 
descripción  es  de  Noséda. 

^Tongitud  14Í  pulgadas :  cola  5$ :  bca- 
'^za  39.  La  cara  es  mas  blanca  y  menos 
-achata  que  la  de  la  Lechuza.  De  endma 
>'de  la  base  superior  del  pico  nace  un  es- 
»>quadron  de  plu  mitas  fuertes  ,  finas  y  do- 
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»ble8,  obscuras,  salpicadas  de  pardo-blanco- 
^acanelado  ,  qu^  sube  sobre  la  ceja  y  tras 
»»del  oído ,  donde  es  casi  todo  obscuro,  y 
f^baxa  á  unir  en  la  punta  del  pico ,  for- 
Minando  una  semejanza  de  cara.  Lo  que  in- 
»>cluye  es  multitud  de  plumitas  finas  mas 
Melaras,  de  barbas  raras,  tiesas  y  esponjadas, 
9>como  rayos  circulares  que  dan  lugar  á 
fflos  ojos ,  y  son  también  pardas  con  algu- 
»nas  líneas  muy-  sutiles  obscuras  ;  siendo 
99  de  este  color  en  la  nariz  é  inmediato  á 
9>los  ojos ,  cuyo  color  los  circunda ,  menos 
9>el  lagrimal  que  es  blanco.  La  cabeza  hasr 
fftSL  la,  espalda  ,  y  por  debaxo  hasta  el  pe<^ 
»>cho  tienen  las  pdumas  centros  obscuros 
»>y  costados  pardos  claros  casi  acanelados. 
9fEl  pecho  hasta  el  vientre  es  mas  claro, 
ftporque  solo  tiene  rayas  delgadas  á  lo  lar- 
.^go.  Y  la  pierna  ,  tarso ,  dedos ,  vientre 
f^hasta  la  cola  y  baxo  del  ala  es  todo  par- 
«»do  claro  tirante  á  canela  con  algunas  fia- 
9>mulas  baxo  del  ala  negras  y  delgadas. 
9»Sobre  el  cuerpo,  alas  y  cola  son  obscu- 
«iras  con  manchas  en  ambas  barbas  de  to- 
jfdas  las  plumas  del  referido  pardo  claro., 
^salpicado  de  obscuro  en  dichos  campos 
»>blancos. 
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Remos  2^; ,  el  segundo  mayor.  Cola  i2 
yyphxmasi  la  de  afuera  6  líneas  menos  ^le  la 
f> inmediata  á  la  central,  que  es  dos  mas  lar- 
»>ga  que  la  interior.  Pierna  44.  Tarso  3O' 
^Dedo  medio  18  ,  uña  8.  Pico  16,  obscuro^ 
wy  el  iris  amarillo." 

Buffon  '   creo  le  llama  Cbauette  ^  ifu 
Grande  Cbevecbe.   Su  descripción  acu^da 
perfectamente  con  la  de  Noséda ;  solo  que 
no  habiendo  aquí  peñas,  se  acomoda  en  los 
agujeros  de  Tatús  y  no  en  los  troncos ,  re- 
sultando que  tiene  razón  mi  Autor  para 
reprehender  á  Salerne  porque  le  aloja  en 
árboles  huecos.  También  la  tiene  creyendo 
que  no  &brica  sus  agujeros ;  porque  aiii- 
guno  de  la  familia  lo  hace ,  por  mas  que 
Feuillee  de  á  entender  lo  contrario.  Pero 
no  dudo  que  se  equivoca  Buffon  haciéndo- 
le menor  que  á  la  Hulotte  y  que  al  Cbat^ 
Jbuent ,  y  dándole  1 1  pulgadas ,  aunque  su 
estampa  438  le  da  i2i ,  y  me  parece  mala. 

Por  lo  que  hace  á  la  Cbevecbe^lapin  de 
Feuillee ,  llamada  así  porque  habita  madri* 
güeras  terrestres  en  Chile :  será  Stíindi  ,  si 
ademas  de  vivir  donde  dice ,  tiene  la  mag- 
nitud igual  como  lo  cree  Buífon  ;  pero  ú 
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ti  menor  :  esto  es ,  que  tenga  de  9  á  10 
imlgadas^  como  lo:  temo,  y  aun  creo  no 
«rá  sino  el  Urucureá^  á  quien  competen  es- 
tas medidas  ,  y  tiene  diversa  distribución 
4e  colores,  según  dice  Buflfbn  ;  y  habita 
también  baxo  de  tierra  , .  siendo  sin  conv- 
paracion  mas  común.  Resulta ,  pues  de  to- 
d^  que  á  mi  ver  el  Suindá  es  la  Cbauette  de 
Buflbn  ,  y  que  éste  se  equivocó  ,  no  solo  en 
asignar  su  magnitud,  sino  también  en  creer 
que  era  la  de  Feuilleé. 

Indica  i  la  Chouette  ou  Grand  Cbevecbe 
del  Canadá  %  reprehendiendo  á  Brisson  porr 
que  le  llama  Cbat^btumt ;  y  diciendo  que 
difiere  únicamente  de  la  de  Europa  en  que 
tiene  sobre  el  pecho  y  vientre  bandas  par- 
das regulares  al  través »  que  Noséda  le  con- 
cede también  en  el  vientre :  de  forma  que 
no  debo  dudar  son  el  mismo  páxaro. 

Indica  otra  vez  al  Suindá  * ,  creyéndole 
e^Kcie  nueva  y  diferente  de  todas ,  aunque 
mas  cercana  á  la  Cbevecbe.  Dice ,  sin  seoa« 
lar  la  medida ,  que  tiene  el  pico  mayor  y 
mas  fuerte  que  todas  las  especies  mochas; 
j  que  difiere  del  Suindá ,  en  que  su  vientre 
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es  rubio  uniforme ,  y  el  pecho  con  algunas 
pinceladas  á  lo  largo:  que  es  justamente 
lo  que  dice  Noséda.  De  modo  que  la  Gran^ 
'de  Cbevecbe  de  Europa,  la  del  Canadá  ^  y  k 
de  Santo  Domingo  no  son  otra  cosa  que  Suinp 
en  mi  juicio. 


NÚM.  XLVI. 

DE  LA  LECHUZA. 

r 

Ya  dixe  que  era  la  mas  conocida  por  Suúh 
dá;  pero  que  había  aplicado  este  nombre  á 
la  especie  anterior ,  porque  la  presente  le 
tiene  propio ;  pues  es  la  misma  Lechuza 
de  España.  Se  halla  en  todos  estos  países 
introduciéndose  y  criando  en  los  ten^o% 
y  también  en  los  agujeros  de  las  peñas  y 
troncos.  Rapüía  Pollos,  Páxaros,  Murcié^ 
lagos  y  Ratas ;  y  también  come  velas  de 
sebo,  y  el  aceyte  de  las  lámparas.  Es  tan 
esquiva ,  que  adulta  nunca  se  domestica^ 
ni  come  donde  la  vean ,  aunque  perezca 
de  hambre;  pero  cogida  joven  no  es  tan 
brava ,  y  alguna  vez  la  suelen  criar  en  I4S 
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casas  con  carne.  Canta  como  en  España, 
7  cria  en  agujeros  ó  sobre  vigas  sin  colchón 
tre9  ó  quatro  pollos,  que  desde  muy  chi« 
eos  cantan  como  el  Cernícalo ,  y  van  en 
progresión  de  magnitud  hasta  que  los  igua- 
la el  tiempo.  Los  huevos  son  blancos ,  casi 
esféricos,  según  dice  Noséda;  y  los  Médi- 
cos escriben ,  y  el  vulgo  dice  que  desleidos 
en  aguardiente  y  dándolo  á  beber,  ocasio- 
na aborrecimiento  á  la  bebida ;  pero  á  pe- 
sar de  la  facilidad  del  remedio  abundan 
los  borrachos. 

Longitud  12 1  pulgadas:  cola4i:  bra-^ 
za  38  i.  Su  color  es  una  mezclilla  de  par- 
do aplomado  y  blanco ,  hecha  con  puntos 
sobre  la  cabeza  y  hasta  la  cola ,  y  en  las 
cobijas  ;  pero  todas  las  plumas  en  lo  dicho 
tíenen  ademas  en  la  punta  dos  piquitos 
obscuros  separados  por  otro  blanco.  Aun- 
que en  los  remos  y  cola  haya  faxas  y  mu- 
chos puntos  pardos ,  que  es  el  color  de  las 
puntas,  el  fondo  es  dorado  claro.  La  gar^ 
ganta  hasta  la  cola ,  las  piernas,  encuen- 
tro y  tapadas  inmediatas  á  él ,  son  de  ca- 
nela blanca  con  lentejas  y  piquitos  obscu-- 
ros,  y  el  resto  de  tapadas  albas  con  pocas 
lentejas  obscuras.  Los  remos  y  cola  deba- 
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xo  blancos ,  con  piquitos  y  faxas  pardas 
en  la  mitad  de  la  punta.  La  faz  está  cir- 
cundada de  una  toca  de  pequeñas  plumas, 
angostas,  apretadas,  tiesas,  perpendicula- 
res, y  acaneladas  con  piquitos  obscuros. 
Empieza  la  toca  baxo  la  punta  del  pico, 
y  incluyendo  escasamente  el  oÍdo ,  va  so- 
bre el  ojo  á  terminar  en  el  origen  del  pi- 
co. La  pluma  que  encierra  es  larga ,  pelo- 
sa,  y  forma  sobre  el  pico  una  nariz  apa- 
rente Esta  cara  es  casi  blanca ,  con  algu- 
na opacidad  hacia  el  lagrimal ,  y  algo  aca-. 
nelado  en  el  contorno  del  ojo ,  que  está  en 
una  cavidad  grande  formada  por  la  plu-: 
ma.  Los  mencionados  colores  no  son  muy 
constantes ,  pues  otros  inJividuos  difieren 
un  poco  en  las  tintas ,  aunque  creo  que 
bastará  lo  dicho  para  no  equivar  la  espe- 
cie. En  todos  el  plumage  es  mas  suave  que 
la  seda,  y  el  del  cuello  es  tan  esponjado, 
que  lo  abultan  mas  que  la  cabeza,  que  por 
eso  no  parece  grande. 

Remos  22  ,  el  segundo  y  tercero  ma- 
yores. Cola  12  plumas  casi  iguales,  y  la 
plega  en  dos  haces.  Pierna  50  lineas :  tar- 
so 36 ,  peloso  blanquizco  en  lo  inferior. 
Dedo  medio  19,  su  ufia  9.  La  plunia  d»' 
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U  fóz  oculta  enteramente  la  membrana 
4el  pico ,  fuera  de  la  qual  está  el  respíra-^^ 
dero,  y  es  t^nca.  De  elht  á  la  punta  ddr 
pico  hay  lo  lineas  de  color  deí  cnar;filyy 
el  iris  imperceptible  9  aunque  en  algunos, 
es  blanquizco. 

Es  la  Effir^yie  de  Buffiw  %^y  ia  iñdiba-) 
da  por  Marcgrave ;  quien  dice  que  por  ad 
le  llaman  Tuidará;  que  debe  ser  Suindá. 
En  España  le  llaman  Z^r¿iia:ii ,  y^no  dan 
este  nombre  á  la  Cbevecb^^  como  cree 
Buffon.  A^^qi  poiiejtres ;  ó  qua^  huevos, 
y  en  Europa  de  cinco  á  siete,  que  es  la 
única  diferencia  que  encuentro;  pues  la 
magnitud,  color  y  formas  son  idénticos. 
Ia  ce^caú^ai440  es  baStátiteJmal  iluüiina^ 
d»,  y  dibuxada  j  y  la  474,  que  tanibien  ci- 
ta,  no  es  del  páxaro. 

Después  *  indica  al  Cbat^buant  de  Ca- 
yiei^t)  dándole  oja  amariUo^  picoijtrigae- 
i@t),  y  pareciéndole  sé  acerca  al  Chat^htiant:^ 
y  á  la  Lee  buza ,  aunque  le  dtee  diveriso  dé 
ambos.  Le  viste  de  plumage  rubio,  rayado 
al  través  de  lineas  hondead^  pardas  muy 
estrechas ,  no  solo^  en  ;el  pecho  y  vientr^ 
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sino  también  en  el  lomo.  De  él  nos  da  Iz 
estampa  442 ,  que  no  tengo  por  exacta; 
mé  parece  sin  embargo  que  ella  y  ^a  de* 
mas  que  el  Autor  dice  pueden  perteheoec 
á  la  Lechuza ;  pues  é$ta  tiene  algunas  fa»- 
riedades  de  color ,  y  tal  vez  una  de  élas' 
es  dé  lá  que  trata ,. tomando  por. KoeáslioQ- 
deadas  las  que  forman  los  puntitos  pai^a^' 
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DEL    URUCUREÁ. 

■ 

Así  llaman  los  Güaranís  i  este  píJcato  y 
al  que  sigue  f  pero  yo  contraigo  y  aplica 
este  nombre  al  presente ,  que  es  el  masi  co-' 
mun  y  conocido  de  la  familia  en  todos 
estos  paises.  Habita  los  campos  limpios^  nú; 
los  bosques^  y  se  oculta  en  las^  cuevas  á6 
los  Tatüs  y  Vizcachas.  No  es  arisco  9  y 
quando  uno  se  le  acerca  canta  fuerte  cMh 
cbi'<^bi'Cbi''Cbi ,  dando  un  vuelito  breve  y 
posándose^  sobre  algua  terrón ,  desde  dMH 
de  mira  con  insolencia  9I  que  se  le  apro- 
xima ;  pero  otras  veces^  y  siempre  que  tie- 


PARA  lA  ErSTORIA  NATURAL.       2  I  5 

~né  miedo,  se  entra  en  la  cueva,  de  la 
qual  nunca  se  aloja.  Se  suele  posar  de  no- 
che sobre  los  tejados  y  tapias  de  las  casas 
campestres,  y  cantar  hu-huua.  Cría  tres  hi- 
jos, que  luego  que  pueden  salen  á  tomar 
el  sol  á  la  puerta;  y  sus  huevas  son" blan- 
cos, esferoides  perfectos,  con  exes  de  15^ 
y  12  Uneas.  Camina  con  soltura  á  pasos 
freqiientes ,  y  es  la  menos  nocturna  de  la 
familia  i  pues  casi  á  toda  hora  está  sobre 
la  tierra  extraída  de  la  excavación  de  la 
cueva,  donde  habita  coa  su  amada,  y  los 
hijos  buscan  otra.  Aunque  alguna  vez  se 
posa  en  estacas  y  árboles  tronchados,  nun- 
ca en  otros ,  y  subsiste  de  Ratoncitos,  Gri- 
llos y  otros  insectos.  Alguna  vez  he  visto 
que  la  crian  en  las  casas  con  carne  cru- 
da, y  he  notado  que  no  quiere  comer  la 
cocida ,  ni  el  sebo.  No  tiene  diferencia  se- 
xual. Algunos  le  llaman  Mochuelo ;  pero 
no  lo  es  de  la  especie  de  España.  Los  Por- 
tugueses del  Brasil  le  dan  el  nombre  de 
Curuja, 

Longitud  9  í  pulgadas :  cola  3  J  :  bra- 
za 24.  Una  ceja  ancha  muy  notable  blan- 
ca va  desde   la   base  del    pico  hasta  bien 

-pasado  el  ojo  ,  siendo  lo  mas  visible  del 
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vestido ,  y  lo  que  le  distingue  de  todos.  La 
cabeza  y  todo  sobre  el  páxaro  ,  con  las  co- 
bijas y  cola ,  son  pardas  puras ,  con  piqui- 
tos blancos  sobre  la  cabeza ,  con  las  plu- 
mas medio  blancas  en  el  pestorejo,  con 
lentejas  idem  sobre  el  cuerpo  y  cobijas,  y 
con  fáxas  blancas  en  la  cola.  Los  remos 
pardos  roxizos  con  grandes  manchas  blan- 
cas en  la  barba  inferior,  y  acaneladas  en 
ta  superior ,  y  ademas  las  puntas  son  albos. 
El  costado  y  lo  inferior  del  cuerpo  basta 
las  piernas  son  blancos ,  con  grandes  man- 
chas pardas  mas  anchas  al  través  que  á  lo 
largo  i  y  la  pierna ,  vientre  y  tapadas  blan- 
cas. Baxo  de  la  cabeza  hay  una  media  luna 
blanquizca ,  y  tras  de  ella  otra  parda  que 
se  extiende  hasta  el  oido.  El  tarso  es  blanco. 
Remos  23 ,  el  tercero  mayor.  Cola  12 
plumas  iguales.  Pierna  33  líneas.  Tarso  26. 
Dedo  medio  9  i  ,  su  uña  4.  Pico  7 ,  blan- 
co verdoso  en  el  caballete,  y  negro  en  los 
costados.  Ojo  de  7  lineas  de  diámetro.  Iris 
anmrillo  puro,  y  la  pestaña  con  plumitas 
blancas ,  que  terminan  en  pelos  negros. 
Otros  semejantes  nacen  de  hacia  el  lagri- 
mal, que  ocultan  el  respiradero  circular  y 
como  postizo  at  pica  -    •    - 
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'  "^  Mí  Autot '  cree  variedad  del  Suindá  & 
Im  CJbevecJbe^lapin  ^  qué  FeuUleé  eocontiti 
en  GbUe,  viviendo  en  madrigueras  terres- 
irps;  y  se  fimda  ^n  que  &mbas>  hacen  lo 
inísmQ,  y  tienen  ^^1  magnicudé  Lo  pri- 
mero es  i  ¿osa  que  ac<»nodá  igualmente  al 
Suindá  que  al  Urucureá.  Y  en  quanto  á  lo 
segundo,  como  BuíFon  da  al  Suindá  ii 
pulgadas  9  debemos  creer  que  las  mismas 
tendrá  la.  GbevecJbe-^apiií.  Pero  entrando  á 
cuentas,  advietto  que  el  Autor  creyó  al 
Suindá  menor  de  lo  que  es ;  pues  tiene  1 4i 
pulgadas,  y  el  Urucureá  9f:  por  consi- 
l^iiente  éste  se  acerca  mas  á  la  magnitud 
^e  da  al  de  Chile  y  y  no  dudo  lo  es;  por- 
que sobre  ser  sin  comparación  mas  común, 
abundante  y  conocido,  tiene  la  circuns- 
teincia  de  diferir  del  Suindá  en  los  colores, 
sigOñdüsce  Büflbn,  ^ien  sin  duda^ equi- 
vocó haciendo  á  la  Cbevecbe-lapin  variedad 
del  Suindá ,  quando  es  Urucureá  legítima 

También  creo  lo  es  la  Chevecbe  ou  Pe^ 
tite  CJbouette  de  mi  Autor  *  i  pera  los  Es- 
pañoles no  le  llaman  Lechuza ,  como  su- 
pone. Su  descripción  acuerda  con  la  mia 
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hasta  en  los  cantos ,  menos  que  le  da  7  ü 
8  pulgadas  de  longitud ,  y  le  hace  buscar 
lugares  solitarios ,  quando  vive  en  todas 
partes.  En  Francia  cria  cinco  pollos  y  aquí 
tres.  La  estampa  429  es  bien  mala,  coino 
su  escala ,  que  le  marca  6  pulgadas. 

Al  Autor  le  llevaron  un  Individuo  de 
Santo  Domingo ,  que  dice  diferia  de  los 
de  Europa  solo  en  tener  algo  menos  blan- 
co en  la  garganta ,  y  el  pecho  y  estó- 
mago con  bandas  pardas  al  través  bastan- 
te regulares.  Estas  diferencias  no  son  del 
clima,  como  piensa  el  Autor,  pues  se  en- 
cuentran aqui  entre  los  individuos.  Ade- 
mas en  realidad  las  tales  bandas  do  lo  son, 
sino  las  manchas  que ,  según  díxe,  son  mas 
anchas  al  través  que  ¿  lo  largo. 
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DE  LA  CHOLIBA. 

Ya  dixe  que  los  Gíiaranis  llamaban  ür»^ 
Cureá ,  y  los  Españoles  Mochuelo  á  este  pá- 
acaro  y  el  precedente,  y  que  como  no  5 
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Mochuelos  de  los  de  España ,  dt  al  ante^ 
?ior  el  nombre  gí^raoíi  Al.pcesenteapli* 
coi  «1  de  Chálih^,,'  porque  asi  IfanitabaQ  en 
raí .  país  sieodo  ya.muchacibo  r  4  un  paxaro 
de  la  familia  ^  que  según  quiero  acordarme 
era  muy  cercano  á  éste.  Pasa  los  días  en 
el  bosque  6  en  alabóles  .dtnuy  frondosos^ 
ocultándpse  eotr^  las  rantas^  donde  lo  be 
encontrado  pegado  á  su  consorte ,  y  he 
muerto  á  los  dos  de  un  tiro.  De  noche  He- 
g^  á  la^  c$i9as  campestres,  se  posa  .aobce 
ell^Syy  dexa  acercar., tanto,  que  le/he  vist 
|o  matar  á  pedradas  y  tir&ddole  utat  pala 
Su  canto,  que  suele  repetir,  no  es  graVe^ 
agudo,  ni  Agrio 5  y  dice,  Turururú^tú-tü. 
Compré  una  eui  octubre  pilada  en  el  aguf 
jero  de  un  tronco,  donde  tenía  un  huevo 
9in  colchón ;  y  al  tercero  día  puso  otro  ed 
mi  quarto ,  blanco ,  esferoide  perfecto ,  cu*^ 
y  os  exes  eran  15  y  y  13  ^  lineas.  No  .puso 
mas*,  aunqtte-diceií  cria  tres  pollos.  Quan- 
do  me  la  trajeron  la  até  por  el  tarso  sin 
oposición  9  y  se  mantuvo  inmóvil  todo  el 
día  >  pero  a]|  anochecer  se  de3sit6,  y  la  voU 
?í  a  atar  con  el  mismo  ;CordeL  Volvió  i 
soltarse  9  y  lo  mismo  dos  veces  mas  en  po-» 
eos  minutos ,  á  pesar  de  cinco  ó  seis  ñu-r 
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dos  apretados.  Por  último  la  dexé  libre ,  y 
se  comió  una  Cotorra,  y  á  otras  avecillaá 
que  pudo  pillar  en  el  quarto.  Es  entre  los 
de  la  familia  el  que  mas  se  domestica ,  y 
le  suelen  criar  en  las  casas ,  porque ,  sobre 
ser  muy  mansejón  ,  persigue  á  los  Raton- 
citos,  Cucarachas,  Grillos,  &c.  ;  y  come 
pan,  carne  ,  y  de  todo;  y  aunque  nada  ie 
den  vive  de  sus  agencias  sin  escaparse. 
Creo  es  el  que  mejor  ve  de  noche  y  menos 
de  dia,  y  el  que  tiene  los  colores  mas  obs- 
curos y  menos  confusos.  Su  facha  parece 
mas  melancólica,  la  cabeza  mas  pequeña, 
y  los  cuernos  inmóviles  están  siempre  ele- 
vados y  rectos,  aunque  son  muy  cortos. 
Hace  menos  gestos  que  otros ,  y  solo  muy 
hostigada  castañetea  con  el  pico.  He  visto 
bastantes  en  el  Paraguay,  y  ninguno  al  suc 
de  los  30  grados,  quizá  porque  escasean 
mucho  los  bosques. 

Longitud  8 y  pulgadas:  cola^í:  bra- 
za 21  i.  Sobre  la  cabeza,  espalda,  lomo 
y  cobijas,  tienen  las  plumas  el  centro  obs- 
curo, y  lo  demás  pardo  claro  punteado  de 
obscuro.  Las  de  baxo  del  cuerpo  hasta  las 
piernas  tienen  el  propio  centro ,  y  las  bor- 
das blanquizcas  con  lineas  al  través  y  pun- 
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tbs  pardos.  £1  tarso ,  piernas ,  hasta  la  co- 
la y  las  tapadas,  de  canela  clara,  y  casi 
lo  mismo  el  costado  del  cuerpo;  pero  las 
tapadas  menores  tienen  la  puntita  obscura. 
Los  remos  del  trozo  exterior  obscuros  con 
manchas  grandes  acaneladas ,  y  los  demás 
con  la  cola  pardos,  con  mancbitás  tan  lie-* 
ñas  de  puntos,  que  se  distinguen  poco.  La 
raiz  del  cuerno  ocupa  desde  la  medianía 
del  ojo  á  lo  exterior  del  mismo ,  y  es  alto 
lO  líneas.  De  su  costado  nace  una  media 
luna  negra  ^  que  acaba  baxo  del  ángulo  de 
la  boca  tapando  el  oido.  Esto  es  lo  mas 
visible  del  plumage,  como  también  una  hi- 
lera de  plumas  medio  blancas  con  las  pun- 
tas negras  que  hay  en  el  escapulario. 

Esta  especie  tiene  una  variedad  de  la 
que  he  muerto  algunos  individuos  que  di- 
fieren únicamente  en  que  las  tintas  negras 
eran  pardas ,  y  las  pardas  rubias.  Pero  esto 
«>  pende  del  sexo,  ni  de  la  edad ;  pues  de 
un  tiro  maté  una  pareja  rubia,  y  de  otro 
otra  obscura,  y  he  tenido  algunos  pollos 
obscuros. 

^'  Remos  24,  el  tercero  y  quarto  maye- 
res.  Ck>la  12  plumas  iguales.  Pierna  24.  Tar- 
so 11.  Dedo  medio  7^:  su  uña  4.  Pico  8, 
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azul  muy  claro  con  la  punta  amarillenta 
Ojo  7  de  diámetro.  Iris  amarillo  puro,  aun- 
que se  nota  algo  azulejo  en  su  borda  in- 
terior. 

Charlevoix  '  díce  que  hay  en  casi  to- 
das las  Islas  francesas  de  América  un  pá- 
xaro  llamado  Cmoí ,  porque  con  voz  lúgu- 
bre dice  ^ucamt :  que  es  del  tamaño  de 
Tórtola  :  que  su  vestido  se  parece  al  del 
Hibou  común  de  Francia  :  que  tiene  cuer- 
nos de  2  ó  3  plumas ;  y  que  á  veces  se 
juntan  hasta  607  sobre  los  tejados ,  sin 
cesar  de  gritar  toda  la  noche.  Buffbn  re- 
fiere esta  noticia  al  Hibou ;  pero  no  dudo 
que  se  equivoca.  La  magnitud ,  plumage  y 
posarse  de  noche  sobre  los  tejados  de  car 
sas  campestres,  adapta  igualmente  á  la  Chó- 
liba  que  al  Urucureá ;  aunque  lo  último 
mejor  á  éste ;  porque  siendo  mas  común, 
y  viviendo  mas  cerca  de  las  habitaciones, 
se  posa  con  mas  freqüencia  sobre  el  tejado 
en  todas  partes  ;  quando  la  Chóliba  solo 
lo  practica  en  las  cercanías  del  bosque.  Por 
lo  demás  el  referido  canto  es  indudable- 
mente del  Urucureá,  como  los  cuernos  d 
la  Chóliba  i  de  modo,  que  no  dudo  qiU 
i  Ton».  XX.  píe.  140.  c  ifú- 
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Chárlevoix  tomó  del  uno  la  voz  ^  y  del  otro 
los  cuernos. 

BuíToQ '  describe  al  Scops^  que  me  pa^ 
rece  ser  la  Cbóliba  de  mi  tierra ;  pues  me 
acuerdo  que  es  muy  pequeña,  que  tiene 
cuernitos ,  y  que  es  de  pasa  como  el  Scops. 
Comparando  aliora  lo  que  dice  de  ella  con 
la  mia,  veo  convienen  en  tener  la  cabeza 
á  proporción  mas  pequeña  que  los  demás, 
y  el  vestido  variado  con  mas  Itmpieaa  y 
elegancia,  y  en  haber  individuos  adultos 
mas  y  menos  pardos.  Por  lo  que  hace  á 
colores  dkre  que  todo  el  cuerpo  es  linda^ 
mente  variado  de  gris  acanelado  ,  pardo 
y  negro.  Esto  es  hablar  con  generalidad, 
y  aunque  quisiéramos  aplicarlo  á  la  mia, 
veo  en  la  estampa  436  que  tiene  en  el  es- 
capulario la  hilera  que  dixe  de  plumas  blan- 
cas: que  las  de  baxo  del  cuerpo  tienen 
centros  obscuros  con  lineas  al  través  y 
puntos  pardos ;  pero  que  todo  lo  demás 
discrepa ,  y  que  principalmente  le  priva  dé 
la  media  luna  negra,  que  es  lo  mas  nota^ 
ble.  Ademas  le  da  cabeza  mucho  mas  re- 
donda, y  hace  nacer  los  cuernos  entera- 
mente fuera  del  ojo ,   dirigiéndolos  muy 
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para  fuera ,  y  representándolos  muy  obtu- 
sos. Agrégase  decir  que  tienen  6  lineas  de 
largo,  y  que  se  compone  cada  uno  de  una 
sola  pluma ;  quando  los  de  la  mia  tienen 
lO  de  altura,  y  no  dudo  que  se  compo- 
nea  de  varias  plumas.  También  dice  eo  la 
nota  que  el  suyo  tiene  á  lo  sumo  ^f  pul- 
gadas, y  que  sus  colores  varían  mucho  se- 
gún la  edad,  clima  ,  y  tal  vez  sexo;  quan- 
do los  muchos  que  he  tenido  eran  de  8 
pulgadas ,  sin  mas  variedad  de  color  que 
la  mencionada.  Igualmente  discrepan  en 
que  mi  Chóliba  es  estacionaria  y  boba, 
quando  el  Scops  es  de  pasa  y  difícil  de  pi- 
llar, según  dice;  aunque  no  le  creo,  por- 
que siempre  he  visto  á  la  Chóliba  muy 
tonta  en  mi  tierra  í  y  el  ser  allá  de  pasa, 
y  aquí  no  ,  puede  venir  de  la  diferencia 
del  clima,  aunque  lo  dudo.  Otra  diferen- 
cia hay  en  la  voz  ,  que  en  España  dice 
tristemente  cbb.  Finalmente  expuestas  las 
identidades  y  diferencias ,  me  vencen  és- 
tas ,  y  les  creo  de  diferente  especie. 

Mi  Autor  se  persuade  que  el  Scops  ha- 
ce viages  dilatándose  hasta  América  ,  y 
cree  variedad  suya  el  TalchiquatU  de  Nue- 
va España  de  Nieremberg.  Pero  debióte- 
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flexionar  que  pasando. el  Scops  el  verano 
en  Francia ,  necesariamente  viajará  para  el 
Sur  9  pues,  le  incomoda  et  frioí  por  consi* 
guíente,  que  no  podia  venir  al  América 
por  el  Norte. 

Por.  lo  que  hace  al  páxaro  de  Nierem* 
berg ,  no  se  puede  dudar  que  es  mi  Chd^ 
liba,  pues  la  indica  así  ';:  Exotícum  oti 
genus  Talcbiquatli  videíur.  Carmaa  avis.  est 
^ive  aur i  culata^  parva  cor  por  e ,  resima  ^  rost- 
ir o  brevi^  nigra  lumine^  liUea  erubescens  irh 
de  fusca  ií  cinérea ,  plumis  idsque  ad,  etura^ 
atra  &  incurva  unguibus.  Casera  simitis 
nostrati  oto. 


NÜM.  XLIX. 

DEL    CABURfe. 

1.40S .  Goarants  le  llaman  Caburé  y  Cabu-- 
res ,  siendo  este  diminutivo  de  aquel  Nun- 
ca lo  he  vi^tp  al  Sur  de  los  29  grados ,  sin 
duda  porque  r9(Uí  hjty;]  pocos  ^bosques.  Cria 
fg/f  Bovieml^re  en  agujero  de  tronco  sin 
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colchón  dos  pollos ,  que  yo  mantuve 
insectos  y  pedacitos  de  carne  desde  muy 
pequeños ,  llegándome  á  conocer  y  á  llamarj 
pero  como  dexaba  el  alimento  sobrante 
junto  á  ellos,  con  la  edad  aprendieron  á 
tomarlo  sin  que  yo  se  lo  diese  en  la  boca. 
La  primera  vez  que  sucedió  esto  se  olvi- 
daron de  mis  beneficios :  se  enfurecieron 
al  verme ;  y  no  queriendo  tomar  la  ca¡ 
de  mi  mano ,  me  recibieron  panza  arril 
con  ias  uñas ,  gritando  mucho  al  acercar- 
me. Nunca  se  ocultaron  tras  de  los  cofres. 
Para  caminar  daban  un  saltico  parando ,  y 
repetían  otro ;  en  lo  que  difieren  de  todos, 
que  caminan ,  y  algunos  corren ;  lo  que 
acredita  que  el  Caburé  es  de  bosque ,  y 
que  jamas  baxa  al  suelo.  Sus  movimientos 
en  total  son  prontos ,  menea  mucho  la  co- 
la verticalmente ,  y  á  veces  lleva  la  comi- 
da á  la  boca  con  el  pie.  Nunca  advertí 
que  tuviesen  cuernos,  ni  los  he  notado  en 
multitud  de  adultos  i  pero  habiéndome 
ocurrido  sacar  al  sol  dichos  pollos ,  qui 
dáron  la  primera  vez  ofuscados ;  y  seni 
do  la  pluma  de  la  cabeza  ,  que  siempre  es^' 
tá  bastante  erizada ,  quedaron  muy  visibles 
los  cuernitos. 


^ 
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Nó  es  muy  escaso ,  y  habita  los  bos- 
ques grandes  9  posánckise  de  la  medianía  pa« 
ra  abaxo  de  los  árboles  ,  prefiriendo  ramas 
tronchadas  ó  de  pocas  hojas ,  sin  ocultar- 
se ^  ni  huir  aunque  le  pasen  muy  cerca.  Es 
solitario ,  sin  conocer  diferencia  sexñal ;  y 
no  hay  aquí  quien  no  diga  y  asegure  que 
tiene  la  habilidad  y  atrevimiento  de  intro- 
ducirse baxo  del  ala  de  todos  los  páxaros^ 
sin  exceptuar  los  Yacús  y  Caracárás  9  y  de 
p^rseles  y  comerles  el  costado  hasta  ma- 
tarlos. Muchos  hombres  de  verdad  asegu- 
ran esto ,  y  haberle  visto  matar  á  dichos 
pixaros  9  y  aun  á  los  Pavos  caseros  del  re^ 
ferido  moda  Sin  eihbárgo  solté  en  mi  quar- 
to  un  Yacú  vivo  y  una  Gallina;  pero  no 
los  embistió  un  Caburé  que  tenia  suelto  y 
habia  sido  cogido  adulto >  era  fiero,  y  te- 
nia hambre ;  pero  quizás  el  verse  encerra- 
do le  quitó  el  atrevimiento.  Como  quiera 
yo  he  mantenido  algunos,  y  me  parece 
que  no  hay  páxaro  mas  vigoroso  á  propor- 
ción del  volumen ,  ni  mas  feroz  é  indomes- 
ticable. 

Longitud  6i  pulgadas :  cola  2}:  braza  13$. 
£1  costado  de  la  cabeza  y  sobre  ella  son 
pardos  obscuros,  con  manchitat : acaneladas 

//a 
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blanquizcas,  de  que  carecen  los  pollos.  La 
ceja  es  angosta  y  blanca.  En  cada  costa- 
do del  cogote  hay  una  mancha  obscura 
con  algunas  plumitas  blancas  en  su  circun- 
ferencia. El  resto  del  occipucio  y  hasta  la 
cola  ,  con  las  cobijas  y  la  cola ,  son  parda* 
obscuras;  pero  ésta  tiene  lentejas  blancas, 
que  forman  faxas  interrumpidas.  Los  re- 
mos tienen  tiritas  acaneladas  claras ,  y  en 
él  escapulario  hay  cinco  lentejas  blancas 
en  hilera.  Paralelas  hay  otras  tantas  idén- 
ticas en  las  cobijas  inmediatas  al  orden  ma- 
yor. Del  ángulo  de  la  horqueta  nace  una 
tirita  blanca  que  se  prolonga  por  la  man- 
díbula inferior,  y  á  lo  largo  de  la  gargan- 
ta hay  una  tira  blanca ,  cuyos  costados 
y  los  del  cuerpo  son  pardos.  Lo  inferior 
de  éste  es  chorreado  de  pardo  y  blanco, 
y  el  vientre  albo.  Los  remos  y  cola  deba- 
xo  son  á  tiras  pardas  y  pajizas.  De  este 
último  color  son  las  tapadas ,  aunque  las 
del  medio  tienen  algún  pardo. 

Otros  individuos  son  idénticos  en 
didas ,  formas  ,  carácter ,  costumbres  y 
tribucion  de  colores ;  sin    mas  diferencia 
que  tener  acanelados   todos  los  pardos  y 
-obscuros.  Otros  tienen  esta  canela  tan  viv^ 


meiJI 
dflitH 
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Ó  roxiza  como  el  tabaco  sevillano.  Esta  va- 
tíédadna  es  sexual^  iir  cteia-edad-f  yla 
creo  accidental.  Lo  cierto  es  que  los  indi* 
viduos  roxos  son  mucho  mas  escasos. 

Remos  24^  el  quartp  y  quinto  mayo- 
res. Cola  12  plumas  casi  sguales.  Pierna  21. 
Hneas.  Tarso  12.  Dedo  medio  8,  su  uña  5. 
Pico  6 ,  verdoso  9  con  el  respiradero  circu- 
lar, situado  en  lo  anterior  de  un  tuber- 
culito  azuL ;  Lengua  negra  y  corta«  Ojo  de 
4i  líneas.  Iris  amarillo  fuerte.  Dellagrúnak 
nacen  pelos  negros  que  exceden  al  pico. 
• .    Buflbn  '  habla  de  él  por  boca  de  Marc- 
grave,  que  le  nombra  como  yo,  y  le  des-^ 
cribe  de  modo  que  se  conoce ;  ^ro  se  equi^ 
vocó  creyendo  que  se  domesticaba,  y  que 
los  gestos  grotescos  eran  jugarretas  con  su 
dueño;  quando  son  en  él  y  en  toda  la  fa- 
milia insignia  de  aversión.  Sin  duda  le  ve- 
ría en  la  circunstancia  que  yo ,  pues  le  da 
¿uernos,  quando  mas  de  50  que  he  visto 
y  criado  eran  todos  mochos.  Por  consiguien* 
te  BuíTon  le  cuenta  mal  entre  los  G)roudos, 
y  yerra  en  creer  es  el  que  se  domestica  ea 
el  Cabo  de  Buena  £s¡ieranza,  según  dice 
Kolb. 


CARACTERES  GENERALES 
DE  LOS  TUCANOS. 
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X^a  figura  exterior  me  precisó  á  numerar 
eatre  las  aves  de  rapiña  diurna  á  muchas 
que  no  subsisten  de  la  presa ;  y  ahora  va- 
mos á  ver  lo  contrario  :  esto  es  ,  unos  pá- 
xaros  avicidas  y  perjudiciales  ,  no  obstante 
que  la  naturaleza  parece  se  propuso  juntar 
en  ellos  toias  las  apariencias  y  formas  opues- 
tas al  exercicio  cruel  y  carnicero.  Estos 
son  los  que  los  Guaranis  llaman  Tuca :  los 
quales  son  muchas  veces  sociables  ,  pues  es 
común  verlos  en  lamillas,  y  aun  en  pe- 
queñas bandidas.  Tienen  la  braza  muy  cor- 
ta :  el  pico  disforme  é  incapaz  de  despeda- 
zar ,  apretar  ni  masticar :  las  piernas  no 
pueden  obrar  separadamente  ,  sino  á  saltos 
obliqiios  de  pura  fuerza  :  y  tienen  dos  de- 
dos detrás ,  y  todos  incapaces  de  agarrar. 
Los  Tucanos ,  á  pesar  de  todo  destruyen 
á.  muchos  páxaros ;  porque  con  su  volumoso 
y  esiravagante  pico  imponen  respeto  y 
miedo  á  todas  las  aves ,  y  las_  emfeiaeB J 
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ahuyentan  de  sus  nidos ,  y  á  su  misma  vis- 
ta tragan  enteros  los  huevos  y  los  pollos, 
que  sacan  aun  de  los  agujeros  con  el  pico,' 
ó  desbaratan  con  él  los  nidos  si  es  menes- 
ter. Testigos  fidedignos  afirman  que  en  esto 
no  respetan  á  las  Guacamayos  ni  Caraca- 
ras  ,  y  que  sí  los  pollos  son  mas  grande» 
de  lo  que  pueden  tragar  ,  los  arrojan  al 
suelo ,  como  si  su  ánimo  no  se  limitase  á 
comer,  sino  también  á  destruir.  Aun  el 
nido  fuerte  del  Hornero  ,  contra  quien  no 
puede  el  tiempo  ni  otros  enemigos  ,  no  es 
resguardo  suficiente  contra  los  Tucanos, 
porque  esperan  que  la  lluvia  humedezca  el 
barro  ,  y  le  desbaratan  á  picotazos  para 
comer  los  huevos  y  pollos.  Finalmente  los 
Tucanos  apenas  comen  otra  cosa  en  el  tiem- 
po de  la  cria ,  y  el  resto  del  año  es  para 
ellos  una  dilatada  quaresma  ,  tan  peniten- 
te ,  que  no  les  permite  comer  sino  frutas, 
y  tal  vez  insectos  y  pimpollos ,  guardan- 
do constante  paz  con  los  demás  páxaros. 
A  esto  creo  les  precisa  el  no  poder  pillar 
aves  adultas,  y  quando  las  cogiesen,  qui- 
zá su  estómago  no  podria  digerir  las  plu- 
mas y  huesos,  ni  sus  picos  podrían  pelar- 
las ni  despedazarlas.   Para  no  faltar  á  la 
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verdad  en  cosa  alguna  ,  conBeso  que  no  me 
consta  que  la  especie  menor  desbarate  ni- 
dos ni  coma  pollos ;  porque  siendo  aquí  muy 
escasa ,  no  he  podido  certificar  en  eso ,  bien 
que  no  lo  dudo  ,  porque  las  formas  y  mo- 
dales hacen  creer  que  las  dos  especies  tie- 
nen las  propias  costumbres. 

El  pico  en  ambas  es  desproporcionado, 
cuya  punta  presentan  al  viento  quando  vue- 
lan ,  sin  ofrecer  mas  superficie  resistente 
que  los  demás  páxaros  de  igual  cara  ó  ca- 
beza :  á  que  se  agrega  que  su  poco  peso 
especifico  y  su  figura  no  entorpecen  su  vue- 
lo ,  en  el  qual  lo  mas  elevado  de  los  Tuca- 
nos es  el  pico  y  la  mitad  anterior  del  cuer- 
po ,  porque  el  viento  que  choca  en  el  pico 
lo  levanta.  Estando  parados  también  lo 
traen  algo  elevado  sobre  el  horizonte  de 
los  ojos  ;  y  mirados  en  la  mano  parece  tíe- 
oen  pico  postizo ,  porque  su  borda  sobre- 
sale á  ]a  cabeza ,  que  está,  dentro  de  él 
como  en  estuche.  Ademas  de  esta  estra- 
vagancia  tienen  los  respiraderos  fuera  de- 
tras de  su  barda  í  y  la  lengua  es  angostí- 
sima ,  de  igual  grueso  ,  toda  de  hueso ,  y 
su  figura  algo  parecida  á  una  pluma  casi 
tan  larga  como  el  píco ,  ancha  dos  lineas, 
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y  coa  Ixarbas  también  4fe  butíOKpSítítr 
das  3i>dirigidas  adeiapte.  De.iCnfttíei^  i.que 
|a  lengua  es  incapaz  de.  flexioa  ^id  iúótfl 
fMUa  dirigir  laccmiida^  y  P^n^  articiilat  vqz^ 
^tíe  en  ambas  especies  .se  c^duce^^^  ntCÁ  Los 
labios  tienen  nnuy  notablto^dientds  ^  qut  w 
corresponden  ós^stan  tos  de  pgitri^  áilúk 
de  abaxo:  y  di  pico  es  fun^  costira.:  áágatr 
4a  de  huesa,  que; lenckrra  ta|  rmA^udAd^ 
tseldiUas ,  que  ledexatiícasi  ymiQ.L^h^Oífi» 
grande  y  rodeado^de  una  peinara  tili^a^p 
guiar ^  hinchada  y  suavísima.  £1  tar$o  muy 
breve ,-  robustro^  con: escaxnas. grandes  y  ásf* 
peras  ^  y  casi  sirataá  el .  tal<H3í/;  £1  KkÚQ  exy 
tedor  es  mas.  Utgo  delante  y.detras; :  Laf 
uñas  muy  comprimidas  y  corvas  comb  en 
los  Carpinteros  ;  y  la  cola  tiene  lo  plumaa 
duelan  á  niédia  altura  recta  y  Jtipri^^ootlalT 
mente  y  batiendo  de  prisa  iasialas  fpor^  inf 
tfarvalos  y  haciendo  algún  rifido^^  y  son  fnu* 
cho  mas  veloces  de  lo  que  corresponde  á 
la  cortedad  de  su  braza^  Se  ppsan-eú  el  terr 
cJQ  nías  alto  de  los!,  twyosts  irboles  etti 
qilalquier   rama  ¡  horizontal  ó  vei!t|qaL4  jr 
aunque  no  trepan  como  Carpinteros ,  suben^ 
bíiwn  y  se  jínudaa ;á saltoscpjj. prontitud^ 
Son  forzudos  y  observadores :  proQgd^jjoij 
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advertencia  y  desconBanza  ,  como  I 
Taca  y  los  Acabes :  y  no  tienen  diferencia 
sexual,  ni  creo  pasen  al  Sur  de  los  28  grados, 
ni  que  beban,  y  rarísima  vez  baxan  al  suelo. 
La  espacie  primera  no  escasea,  y  habi- 
ta las  quintas  y  bosques  ,  no  los  campos. 
Cria  en  los  agujeros  que  encuentra  fabri- 
cados en  los  troncos  dos  pollos  parecidos 
í  los  padres ,  y  que  mantienen  hasta  que 
vuelan  la  cola  sentada  ó  echada  sobre  el 
espinazo.  He  visto  que  los  crian  en  las  ca- 
sas sueltos  dos  ó  tres  meses  ,  porque  des- 
pués mueren.  Dan  saltos  obliqiios  sin  gra- 
cia con  las  piernas  abiertas  casi  un  palmo; 
y  quando  les  tiran  avecillas  ,  carne  ó  fru- 
ta, las  pillan  en  el  ayre  como  los  jugado- 
res la  pelota  ;  y  con  un  leve  movimiento 
del  pico  dan  vueltas  á  la  comida  en  el  ayre 
hasta  ponerla  del  modo  que  les  conviene 
para  tragarla.  Entonces  con  un  movimien- 
to la  introducen  en  el  ancho  gasnate  cor- 
respondiente á  su  cuello  grueso  ;  pero  si 
el  pedazo  es  mayor  de  lo  que  sufre  el  to 
gadero ,  lo  dexan  sin  intentar  dividirlo,  i 
especie  menor  no  sé  dónde  ni  cómo  1 
bien  que  cuentan  lo  mismo  que  de  la  otn 
y  lo  creo. 
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BuflToQ  '  principia  la  descripción  de  los 
Tucanos  con  utx  buen  discurso  i  pero  ene 
erradamente  que  su  nonabre<  significa  pifa»^ 
«n  el  Brasil ,  y  que  se  lio  han  dad»  porque 
tiene  por  lengua  una  pluma  cartilaginosa^ 
quando  á  mí  me  parece  de  iiuesa  También 
-augura  equivocadamente;^  que  el  pico  le&jes 
inútil  y  perjudicial ;  pues;  embisten  con  i^ 
á  qualquier  páxaro^  y  no  les  embaraza  vo- 
lando ,  ni  hace  inclinar  para^  abaxo  la  mi- 
tad anterior  del  cuerpo  :  al  contrario  su 
vuela  e^r^mstaote  vekm  y^  11^^ 
en  él  lo  mas  elevado  es  el  pico  y  la  par* 
te  anterior  del  cuá'po.  Igualmente  es  in-- 
exacto  que  se  posen  en  la  cima  de  los  ár- 
boles 9  qpe  se  dom^tiquen  y  crien  en  las  ca-- 
sas  ,  y  que  su  voz  sea  una  especie  de  silbido 
leiterado  j  de  donde  les  han  dado  algunos 
el  nombre  de  Predicadores.  Lo  mismo'  digo 
4e  que  penetren  los  troncos «^  como'^^dice 
Hernández  ;  pues  no  la  pueden  haotn  ESste 
yerro  viene  de  que  le  verian  á  la  puerta, 
sacando  los  huevos  ó  pollos  de  algún  Car- 
pintero ó  Loro  9  y  se  i^ráron  qi^vestába 
ekcavando  el  tronco.   Su  fisonomía  no  es 
triste  como  cree  el  Autor  ,  \  sino  inquieta 
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y  desconfiaJa  i  y  lo  propio  iaJica  el  ojo 
moviin iose con  prontitud,  y  Hxándose  con 
•firmeza.  FernLiniez  y  Nieremberg  asL'guran 
■que  comen  pescados  i  pero  no  lo  creo, 
aunque  no  ejítrañaria  que  pillasen  Ranas  ó 
Sapos,  y  cosas  semejantes.  Supone  mi  au- 
tor que  son  mas  errantes  que  de  pasa.  So- 
bre lo  qual  no  puedo  d.;cir  sino  que  la  es- 
pecie mayor  es  estacionaria  ,  y  que  lo  mis- 
mo creo  de  la  otra. 

NÜM.  L. 
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ngitud  33  pulgadas :  cola  6  :  braza  29^ 
iTodo  el  vestido  es  negro ,  menos  los  timo- 
neles inferiores  y  algo  mas  que  son  roxos, 
y  los  superiores  blancos;  como  también  una 
grande  mancha ,  cuyo  contorno  empieza 
en  el  ángulo  de  la  boca ,  sigue  sobre  el 
oido  y  por  el  costado  del  cuello  ,  y  termi- 
na curvamente  como  á  los  tres  qnartos  de 
la  garganta,  y  lo  mismo  por  el  otro  lado. 
Algunos  tienen  en  medio  de  esta  niaock 
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«Igün  amarillazo ,  y  todos  un 'poquito  blaoh 
<o  pegado  al  respíradera 
I :  *  Remos  24,  el  primero  muy  corto  9  tam^ 
4rién  el  segundo ,  los  dos  muy  estrechos ,  jr 
d  quinto  mayor.  Cola  10  plumas  muy  bar^ 
imdas  casi  Iguales.  Pierna  42  lineas ,  vesti- 
dla largamente  por  fuera.  Tarso  30  9  fuer^ 
te ,  azul  y  delante  verde.  Dedo  exterior  21^ 
wteitio  12  ,  pegados  casi  hasta  el  primé't 
artejo.  £1  externo  detras  2 1  ,  y  su  conif- 
jpañero  9.  Pico  6i  pulgadas ,  alto  2}  ^  an¿ 
eho  i.  £1  caballete  agudo  y  roxo,  y  en  Ik 
base  hay  un  ribete  ó  zuncho  muy  negro 
de  4  líneas.  La  mitad  inferior  naranjada, 
como  los  labios  de  la  superior  ^  que  luego 
degeneran  en  atnarilla ;  y  en  la  punta  de 
Ja  misma  píéá  superior  hay   una    man^ 
cha  pegra  que  se  interna  dos  pulgadas  y 
termina  curvamente  sin  tocar  el  caballete. 
Aunque  el  total  sea  bastante  recto ,  ehcor^ 
va  la  punta  hasta   ponerse  perpendicular 
al  exe  del  pico.  Éste  es  de  hueso,  y  muy 
vcdumoso ;  pero  pesa  poco ,  es  algo  transí 
párente  9  y  su  mitad  inferior  encaxa  en  la 
otra.  La  boca  muy  excayada  debaxo  ^  qo 
tanto  arriba ,  donde  hay  un  fílete  á  lo  lar* 
go  que  desaparece  antes  de  la  punta.  Ésta 


238  APUNTAMIENTOS 

es  aguda  y  fuerte.  La  pílaJura  hinchada 
que  rodea  el  ojo  es  ancha  3  hneas ,  y  na- 
ranjada viva  ;  aunque  el  párpado  es  azul 
bello  y  pelado  ,  y  el  ojo  de  5  lineas  de  diá- 
metro. 

Buflbn  *  le  llama  Toco  para  distinguirle 
de  los  demás.  £n  todo  acordamos,  menos 
que  el  mió  no  tiene  el  círculo  roxo  que 
supone  en  la  separación  de  lo  blanco  d 
amarillo  y  negro  de  la  garganta.  Pero  equi- 
voca las  medidas  ,  diciendo  que  la  longitud 
total  menos  el  pico  es  de  9  á  10  pulgadas, 
y  éste  de  1\  ,  que  hacen  en  todo  de  lój  1 
11\  ,  debiendo  ser  otro  pico  mas  :  esto  es 
24.  La  estampa  82  toma  un  medio  entre 
Bufíbn  y  la  verdad ,  dándole  20.  También 
se  equivoca  el  Autor  poniéndole  pies  negros; 
y  la  estampa  es  mala  en  el  dibuxo  y  co- 
lores. 

De   mi  Tuc4no   habla  la   Condamine, 
quando  dice  * ,  que  le  vio  en  el  Maraña 
y  que  tiene  pico  monstruoso,  roxo  y  an 
rulo  i  porque  solo  á  él  adapta  el  tal  pico } 
sus  colores. 

I  Tom.  XIII.  pág.  \j6, 
1  Ibid.  pi¡j.  170. 
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DEL     T  U  C  A  I. 

iLs  diminutivo  de  Tuca  ó  Tucano  ^  y  le  con« 
viene  por  ser  menor  que  el  precedente.  Solo 
he  tenido  dos  idénticos  que  encontré  en  lo 
mas  fragoso  del  bosque ,  donde  también  vi 
Otra  pareja  que  me  pareció  idéntica.  Su  voz, 
el  volar  y  modales  son  los  del  precedente, 
y  cuentan  de  ambos  lo  mismo. 

Longitud  191  pulgadas:  cola  6  :  bra« 
za  23  \.  Tras  de  la  nariz  hay  una  manchi* 
ta  color  de  caña ,  y  la  peladura  triangular 
que  rodea  el  ojo  es  grande  y  sanguina ,  con 
la  borda  del  párpado  azuL  Del  ángulo  pos* 
terior  de  dicha  peladura  va  á  la  raiz  del  ala 
un  contorno  ó  línea ,  que  da  vuelta  semi- 
circularmente  sobre  el  pecho ,  y  lo  mismo 
por  el  otro  lado ,  incluyendo  una  grande 
mancha  color  de  caña  en  el  costado ,  de  la 
cabeza  y  en  todo  el  dicho  contorno  ,  que- 
dando lo  interior  naranjado  preciosísimo.  De 
&ta  mancha  al  vientre  es  carmesí ,  como 
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todos  los  timoneles  encima  y  debaxo.  El 
resto  del  plumage  es  negro  ,  y  exceptuan- 
do los  remos  y  cola  ,  las  demás  plumas 
Son  demasiado  largas ,  de  barbas  largas  y 
sueltas  que  parecen  cerdas,  y  se  hacen  prin- 
cipalmente notables  las  del  pestorejo  ,  por- 
que abultan  el  cuello  con  su  convexidad  ,  y 
caen  por  los  costados  cubriendo  parte  de 
la  mancha  de  la  garganta. 

Remos  22  ,  como  el  anterior.  Cola  lO 
plumas  tiesas ,  barbudas  ,  no  anchas  ,  y  en 
escalerilla,  la  exterior  10  líneas  mas  breve. 
Pierna  39.  Tarso  26.  Dedo  externo  15,  in- 
terior II.  Exterior  detras  15  ,  y  el  otro 
No  he  visto  páxaro  que  estando  el  ala  t» 
dida  tenga  tan  agudo  el  codo.  Ojo  grande. 
Iris  amarillo  verde  sin  pestaña.  La  base  del 
pico  tiene  un  ribete  negro ,  y  el  resto  ver- 
de amarillento.  La  mitad  interior  encorva 
un  poco  hacia  la  punta  ,  siendo  el  total 
largo  45  lineas,  alto  17  ,  ancho  15 ,  agudo, 
corvo  sin  violencia  todo  él ,  y  muy  com- 
primido por  los  costados  i  aunque  el  caba- 
llete es  plano  en  su  origen  ,  y  ancho  8  lí- 
neas ,  que  va  angostando  ,  de  forma  que  en- 
el  tercio  de  la  punta  es  un  filo  obtuso.  Esta 
especie  es  la  que  provee  muchas  pluma»  ét 


in- 
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los  Bárbaros  en  sus  fiestas  y  adornos.  Para 
eso  le  sacan  la  piel  de  la  garganta  y  baxo 
dd  cuerpo ,  ó '  le  arrancan  ^las  plutnas;  para 
atarlas  ó  texerlas ,  y  haceSr  collares  y  otras  * 
cosas.  En  verdad  que  son  excelentes  para 
adornos  mugeriles  por  la  viveza  y  brillo  de. 
sus  colores.  .  ;        •       i  .  ii 

'  IVIiNatüralista  '  baááa!  del  Tucaí  y  díce:^ 
que  las  hembras  tknen  los  colores  meaos  vi* 
vos:  que  lo  n^ro  del  vientre  se  extiende 
ñas  hacia  el  pecho:  y  que  en;lo  dem^t^se  pa^ 
Rceá  perfectamente/ Para  :quec(KiOák!at)áoi^ 
hisr  diferencias .  sexuales '  nos  da^  latf  estáknpas' 
269  y  307.  Pero  como  yo  solo  he  tenido 
dos  idénticos  ,  me  limitaré  á  decir ,  que  la 
estampa  269  del  macho  es  indudablemente 
del  mió;  pues  comparándola  con  mi  des- 
cripción 9  no  encuentro  mas  diferencias  que 
la  de  privarle  de  manchita  pajiza  en  el  res^ 
picadero :  darle  la  borda  4el  pltrpado  roxa^ 
ycel  irk  acanelado  obscuro :  séñalatie  ^po¿o 
el  ribete  del  pico ,  poniendo  delante  dé  él 
una  mancha  amarilla  ,  y  avanzarle  algo 
lo  negro  del  vientre  ^  qu$  todas  son  friole- 
ras y  descuidos  ;  pero  está  errada  la  escala 
que  le  marca  15  pulgadas ,  debiendo  ser  19^ 

X  Tom.  Xin.  pág.  177  y  siguientes. 
lOM.  U  kb 
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los  de  carne  cruda ,  que  antes  de  tragiar 
golpeaba  contra  el  suelo  de  revés  muchas 
veces  sin  soltarlos,  como  si  quisiera  matar- 
los creyéndolos  con  vida.  Algunas  veces  les 
vi  comer  sandía  y  naranjas  ;  pero  jamas  be- 
bieron, ni  hicieron  caso  de  maiz  entero  ni 
quebrado ,  ni  usaron  de  los  pies  para  agar- 
rar. Si  el  pedazo  era  grande  le  dexaban. 
Pero  lo  que  mas  apetecian  eran  los  paxa- 
ritos  chicos  como  Tachuris ,  que  yo  solta- 
ba en  el  quarto  ,  y  los  perseguian  con  obs- 
tinación largos  raros  hasta  que  los  causa- 
ban, cogian  y  mataban  á  golpes  de  revés 
como  á  la  carne.  Continuaban  aun  después 
de  muertos  hasta  que  los  tragaban  ente* 
ros ,  empezanJo  por  la  cabeza  sin  reparar 
en  las  plumas.  Lo  propio  practicaban  coa 
los  Katoncitos  ;  pero  no  hacían  caso  de  lo» 
páxaros  algo  grandes  que  no  podían  tra- 
gar. De  donde  se  infiere  que  harán  mucho 
daño  en  los  nidos  como  los  Tucanos ,  i 
quieuLS  se  parecen  en  otras  cosas ,  como 
son :  en  la  cabeza  gruesecica  y  redonda  coo 
ei  ojo  grande  :  en  el  pico  largo  y  volu^ 
moso  ,  con  dientes  en  los  labios  en  el  ter-* 
ció  de  la  punta :  y  en  ia  lengua  que  tiene 
barbas  ,como  pluma.  Pefo  ditíeie  mucho^ 
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porque  el  pico  es  incompanble  en  la  mag^ 
nitud :  tiene  tatsú  ,  dedos  y  uñas  diversos 
y  mas  débiles  ^  con  la  cola  muy  diferenter 
y  finalmente  tiene  vlgotes.  Por  cuyos  mo- 
tivos le  considero  aislado  6  sui  generis  aqui 

Longitud  14  i  pulgadas :  cola  7J  :  brai* 
za  18 i.  La  cabeza,  cuello  y  cuerpo  son 
fornidos.  Sobre  aquella  es  roxizo :  lo  mismo 
que  el  pecho,  aunque  aquí  no  es  tan  eoH 
cendido.  £1  costado  de  la  cabeza  negro  ha»t 
ta  pasar  sobradamente  el  oido.  Todo  lo 
superior  del  páxaro  verde  ,  menos  la  barba 
superior  del  trozo  externo  del  ala  que  es 
azul,  notándose  algo  de  este  color  en  la  puñ^r 
ta  de  la  cola.  Los  remos  en  la  barba  mayoc 
encima  son  morados;  y  el  cuello  integro 
verde ,  menos  una  mancha  negra  en  me- 
dio de  la  garganta.  La  mitad  postrera  del 
pecho  y  hasta  la  cola  azul ,  como  las  ta- 
padas. La  cola  y  remos  por  debaxo  platea- 
dos. Todo  el  vestido  endeble ,  largo  y  de 
barba  suelta. 

Remos  20 ,  el  primero  muy  corto  ,  el 
quarto  y  quinto  mayores :  todos  débiles,  y 
de  poco  volador.  Cola  10  plumas  siempre 
algo  abiertas ,  y  en  escalera :  la  de  afuera 
4  i   pulgadas  mas  cort^  que  la  interior. 
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Pierna  23  líneas.  Tarso  16 ,  muy  robusto, 
áspero  y  plateado.  Los  dedos  medio  y  ex- 
terior iguales  ,  unidos  hasta  la  mitad ,  y 
largos  II.  El  interior  7,  también  un  poco 
unido ,  y  el  de  atrás  5.  De  forma  que  los 
pies  y  las  uñas  se  parecen  á  los  Trepadoros. 
Ojo  de  6  lineas  :  iris  de  candila  :  párpado 
pelado  :  su  borda  negra :  la  pestaña  de  plu- 
mita  larga  :  y  muchos  pelos  largos  hacia  el 
ángulo  de  la  boca.  Pico  fortisimo  ,  negro 
con  notable  curvatura  en  toda  la  longitud, 
largo  17  lineas ,  alto  6 ,  ancho  10  >  com- 
primido por  los  costados,  y  la  mitad  supe- 
rior doble  alta  que  la  otra  ;  la  qual  acaba 
en  cuchara,  sin  ser  la  superior  muy  agu- 
da, hos  labios  con  dientecillos,  mas  nota- 
bles abaxo.  La  lengua  poco  gruesa  ,  ancha 
una  linea  ,  y  el  tercio  de  la  punta  con  bar- 
bas como  la  del  Tucano.  El  respiradero  un 
poco  alto  y  obüqüo. 

Para  describir  mi  Autor  al  Houtou  ou 
Momot  *  entra  reprehendiendo  á  multitud 
de  Autores  que  cita  en  la  nomenclatura 
por  haber  descrito  dos  veces  ó  duplicado 
á  este  páxaro.  Pero  como  no  los  tengo,  no 
sé  en  qué  ó  sobre  qué  pueda  fundarse  tal 
1  Tosa.  XH,  pig.  103. 
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idea;  que  sospecho  sea  equivocada ,  porque 
tal  vez  algunos  de  los  Autores  citados  ha-* 
bfán  tratado  del  Motnot ,  que  es  mi  Tutu, 
y  otros  de  mi  Añumbi.  Como  quiera  ni  á 
uno  ni  á  otro  pertenece  el  pico  cónico ,  ni  la 
longitud  de  17!  pulgadas,  pues  el  Tutu  tie- 
ne 14Í  y  el  Añumbí  7 i.  Lo  mismo  digo 
de  criar  en  tierra  dentro  de  agujero  de 
Ta$ü  i  porque  el  Añumbí  cria  en  árbol ,  y 
el  Tutu  ha  de  hacer  lo  mismo  9  pues  andan- 
do á  saltos  torpes,  no  puede  ser  de  los  ter- 
restres ,  sino  de  bosque ,  donde  yo  le  he 
encontrada 

Al  Tutu  pertenece  indudablemente  la 
indicación  de  Brisson ,  que  dice :  Momotus 
viridis  ,  superne  splendidius  ,  inferné  obscu- 
rhis  :  sincipite  ccsruleo  berillino  j  occiputio 
aeruleo  violáceo ;  vértice  &  macula  per  ocu- 
los  splendide  nigris  :  fasckulo  pennarum  ni^ 
gro  ad  latera  cceruleo  in  medio  pee t  ore  ^  rec-- 
tricibis  subtus  nigricantibus  ,  superne  tri-» 
bus  atrinque  extimis  viridibus  ,  sex  inter^ 
mediis  primum  viridibus ,  dein  cceruieo  vio^ 
lacéis ,  quatuor  intermediis  nigricante  ter-^ 
minatis :  pues  solo  peca  en  darle  12  plumas 
4  la  cola«  También  le  pertenece  la  voz  ¿utu 
y  momot ,  y  el  pronunciarla  en  tono  grave 
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con  freqüencia  ,  aunque  no  á  cada  salto  ci 
mo  dice  el  Autor.  Igualmente  le  compete 
andar  á  saltos  prontos,  el  carácter  silvestre 
y  solitario ,  el  habitar  lo  profundo  de  los 
bosques  ,  el  votar  poco  ,  el  comer  fruías  y 
subir  á  los  árboles  grandes  ,  según  dice  Pi- 
són ,  aunque  no  se  dexa  ver  en  las  cum- 
bres. Finalmente  á  él  pertenecen  los  dedos 
de  Pescador  ,  y  eí  pico  corvo  con  dienO 
cilios. 

Sobre  el  individuo  de  Fernandez ,  qol' 
solo  tenia  sin  barbas  una  pluma  en  la  cola, 
y  mi  Autor  cree  se  la  habría  caido  Ja  otra: 
yo  presumo  mas  bien  que  eso  procedía  de 
que  la  que  tenia  barbas  era  nueva  ,  pues 
todas  las  tienen  quando  nacen  y  hasta  que 
las  pierden  con  la  frotación.  El  carácter 
tan  singular  para  el  Autor  de  distar  casi  una 
pulgada  las  dos  plumas  centrales  de  la  cola 
hacia  su  extremidad  ,  es  para  mi  de  poco 
aprecio;  y  si  solo  sucede  á  los  adultos,  creo 
es  porque  los  pollos  tienen  dichas  plumas 
con  sus  barbas  completas.  Lo  demás  que 
habla  no  pertenece  al  páxaro.  Concluyo, 
pues ,  añadiendo  que  la  estampa  370  es  del 
Tutu  ;  pero  yerra  marcándole  16  pulgadas. 
Ademas  le  adelgaza  el  cuerpo ,  cuel^^  cfe 
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béia-f  tarso  y  pico :  le  achica  el  x>jo:  le  tiñé 
de  celeste  sobre  la  cabeza  con  una  mancha 
•bscura  en  medio :  le  pardea  mucho  lo 
^rde  sobre  el  cuerpo :  y  le  pinta  de  roxizo 
¡0  anterior  del  cuello  y  basta  la  cola. 

CARACTERES   GENERALES 

DE  LAS  URRACAS. 

JLste  nombre  les  dan  los  Españoles ,  y  el  de 
ydcabés  los  Goaranis.  Conozco  tres  espacies 
que  no  tienen  diferencia  sexual ,  ni  varíe*- 
dad  en  sus  tintas ,  no  despreciables.  Habitan 
los  bosques  en  familias  ó  á  pares  ,  y  jamas 
en  bandadas  numerosas.  Corren  á  saltos  y 
^oletean  en  todos  sentidos  las  ramas  con 
^lascante  prontitud  y  poco  sosiego ,  can  taña- 
do á  menudo  ,  sin  manifestarse  en  la  cima 
de  los  árboles  ,  ni  en  los  secos  ó  sin  hojas. 
También  baxan  al  suelo  á  recoger  semillas^ 
insectos ,  y  tal  vez  frutas »  y  quando  en« 
l^uentran  ¿  un  Ñacurutú  ^  Esparvero ,  Ya« 
guárete  ,  &c.  se  llaman  y  juntan ,  y  le  ro- 
d^n  saltando  y  alborotando  con  sus  can« 
jafes  continuos.  ^  Son    bastante   robustas^ 

TOJá.  I.  ti 
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forzudas ,  mal  inclinadas ,  algo  crueles , 
servadoras  ,  no  ariscas ,  confiadas  ,  nove- 
leras ,  oficiosas  ,  petulantes  ,  tranquilas  y 
al  verse  cogidas  pican  con  vehemencia.  Tie- 
nen 20  remos  ,  el  primero  muy  corto  ,  el 
quinto  mayor  ,  y  la  braza  mas  extendida 
que  los  Tucanos  ;  pero  no  se  elevan  lo  que 
éstos ,  ni  prolongan  la  tercera  parte  sus 
vuelos ;  que  son  horizontales  ,  rectos  y  ba- 
xos,  batiendo  las  alas  por  intervalos  y  ple- 
gándolas poco  antes  de  posarse.  La  cola  es 
larga  con  doce  plumas  desiguales  ,  y  la  le- 
vaqtan  quando  están  en  el  suelo.  El  pico 
muy  fuerte  ,  casi  recto  ,  agudísimo,  y  ]¡a 
mitades  de  igual  fuerza  y  longitud ,  con  la 
lengua  delgada  y  ahorquetada  en  la  punta. 
El  tarso  y  dedos  vigorosos ,  y  caminan  á 
saltos  rectos  y  obliqüos.  No  elevan  copete, 
y  tienen  en  la  cabeza  pluma  aterciopelada, 
y  la  del  cuerpo  poco  suave. 

Las  dos  primeras  crian  en  nido  de  pali- 
tos y  raicillas  sin  otro  colchón  de  tres  á 
quatro  pollos.  Sus  huevos  son  mucho  mas 
agudos  en  un  extremo,  y  tienen  por  exe< 
^3  f  y  'o  líneas.  Es  creíble  que  en  todo  sea 
io  mismo  la  tercera  ;  la  qual  solo  habita  bá- 
.cia  los  27  grados  de  laritud,  siendo  las  otm 
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do^  bastante  comunes  en  el  P4r  agüay  ,  y 
aim  la  primera  se  acerca,  ail  Rio  de  la  Plata. 
^  quanto  al  alimento  parece  que  comen 
de  todo  i  y  si  no .  baoeti  ca$o  de  las  naran- 
jas ,  para  eso  comen  uvas.  Prefieren  el 
sebo  á  la  carne.  Atisbaa  á  las  Gallinas  que 
van  á  poner  en  la  inmediación  de  las  c^sa^ 
campestres  para  comer  sus  huevos  ^  que 
son  su  manjar  favorito  9  y  los  agujerean  y 
beben  con  primor  y  sin  desperdicio.  La  pri- 
mera especie  es  la  única  que  suelen  criar  en 
las  casas ; .  donde  nunca  bebe  y  come  todas 
las  carnes  ^  el  maíz  ;  y  si  algún  pequeño  po* 
lio  se  separa  de  la  madre  se  arroja  sobre  él 
y  le  come  los  sesos  ^  agujereándole  el  crá- 
neo. También  hace  daño  en  los  nidos  quan- 
do  los  padres  no  los  defienden ;  sin  que  por 
eso  dexe  de  ser ,  como  las  demás ,  páxaro 
cpbarde  y  no  pendenciero.  No  tragan  las 
cfísas  enteras.  Con  los  pies  aprietan  la  car- 
qe  contra  algún  palo  9  y  la  rompen  tiro- 
neando con  el  pico.  Del  mismo  modo  aprie- 
tan los  granos  de  maiz  poniendo  el  germen 
arriba  ^  y  dando  en  él  dos  ó  mas  golpes  con 
el  pico  como  sí  fíjese  puñal  ^  lo  dividen  en 
dos  mitades  ,  que  tragan  una  en  pos  de 
otra  9  y  jamas  un  grano  entero.  Lo  propio 
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hacen  con  el  carbón  ,  y  lo  prefieren  á  ve-lj 
ees  á  todo  manjar.  Salen  y  vuelven  á 
casa  ,  no  son  delicadas  sueltas  ni  en  jaula^ 
trepan  por  todo  ,  y  duermen  en  el  respalda 
de  alguna  silla.  Las  tres  especies  son  tan 
próximas,  que  es  preciso  creer  de  todas  lo" 
mismo. 

Dicen  algunos  que  la  primera  aprende 
3  hablar,  y  que  oculta  las  alhajas  ;  pero  los 
testigos  de  esto  no  me  merecen  bastante 
crédito.  Sin  embargo  basta  para  justificar  el 
nombre  de  Urracas,  el  que  se  parezcan á  las 
de  España  en  muchas  de  las  cosas  referidas. 
Verdad  es  que  difieren  en  que  el  nido  es 
de  otra  forma,  sinoarfo  ni  cobertera,  y  lo 
ocultan  mas  :  en  que  no  cabalgan  animales, 
ni  imitan  cánticos  ágenos  :  en  que  no  acu- 
den á  los  cadáveres ,  aunque  no  pierdeo 
ocasión  de  comer  la  carne  colgada  en  las 
casas  campestres  :  en  que  son  menos  esquí- 
vas  :  y  en  que  no  pillan  los  insectos  voláti- 
les que  les  pasan  á  tiro ,  como  lo  hace  di- 
cha Urruca.  Ni  sé  que  ésta  haga  uso  de  los 
pies  para  despedazar  ,  ni  que  se  junte  para 
acusar  á  los  animales  dañinos. 
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DEL     A  C  A  H  É. 

l^e  dan  este  nombre  por  excelencia,  por- 
que es  la  mas  común  y  conocida  9  y  la 
que  mas  se  acerca  á  las  casas.  Canta  de 
varios  modos ,  siempre  fuerte ,  triste  9  y  no 
desagradable  ni  gratamente,  echando  cada 
vez  el  cuerpo  adelante  y  elevando  la  popa 
para  baxarla  despacio.  En  una  casa  tenian 
dos  cogidos  adultos  9  y  en  tiempo  de  amor 
se  rascaban ,  besaban  y  cubrían  ;  pero  no 
se  logró  el  fruto ,  porque  no  habiendo  ár- 
boles ,  dexó  la  hembra  caer  sus  huevos  en 
el  corral.  En  un  quarto  muy  interior  de 
la  misma  casa  habia  maiz ,  y  el  macho, 
<^  era  mas  antiguo  y  práctico,  entraba 
diariamente  á  horas  fíxas,  y  después  de  co- 
mer tomaba  dos  ó  tres  granos  en  el  pico, 
y  los  sacaba  para  regalar  á  su  compañera. 
£1  fondo  de  sus  huevos  es  casi  blanco ,  con 
algo  azulejo  en  el  cabo  grueso,  y  todos 
manchados  de  pardo. 

Longitud  13 i  pulgadas :  cola  6}:  bra- 
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za  1 8.  La  cola  tiene  una  pulgada  blanca 
amarillaza  en  la  punta,  y  lo  demás  azul 
turquí  ó  casi  negro  ,  como  todo  sobre  el 
páxaro  ,  el  cuello  íntegro  y  la  cabeza,  me- 
nos lo  siguiente.  A  quatro  líneas  tras  dd 
ojo  nace  una  mancha  celeste  blanquizco, 
que  ocupa  el  cogote  ,  y  degradando  se  e~ 
tiende  en  la  nuca  mas  dé  una  pulgada^) 
Sobre  el  ojo  hay  una  ceja  ó  manchita  azul 
viva  ,  alta  4  líneas ,  ancha  6 ,  elíptica 
compuesta  de  plumitas  verticales.  Y  otcfc 
azul  mas  fuerte  hay  en  el  párpado  iufev 
rior,  que  comunica  con  otra  triangulaq, 
del  propio  color  que  hay  en  el  costad* 
de  la  mandíbula  interior.  Baxo  del  cuerpo* 
costados  y  tapadas  son  blancos  en  la  heOH 
bra,y  amarillazos  en  el  macho. 

Cola  12  plumas,  la  de  afuera  12  líneaSi 
mas  corta  que  la  interna;  á  quien  casi  igu*fc. 
lan  su  inmedLita  y  la  siguiente.  Pierna  3% 
Tarso  23  negras.  Dedo  medio  12.  Picog^ 
negro  lustroso,  recto,  fuerte,  y  el  respip: 
radero  oculto  con  la  pluma.  Iris  doradpt 
bellísimo.  La  pluma  sobre  la  cabeza  y  s 
costados  tupida  ,  derecha ,  fuertecita ,  dff 
barba  suelta  ,  áspera  y  rizada,  que  á  la  visy 
ta  y  tacto  parece  terciopelo  negro.  Escasj 
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piumas  íbrman  un  moño  obtuso,  alto  8 
lineas  en  la  sutura  coronal ,  siendo  su  afir- 
chura  la  de  la  cabeza ;  en  cuya  parte  an- 
terior y  lagrimal  son  dichas  plumas  mas 
cortas. 

Mirando  al  Gayo  del  Perú  de  la  estan>- 
pa  625  9  descrito  por  BuíTon ' ,  encuentro 
identidad  en  todas  las  formas.  Ademas  con- 
vienen  en  ser  americanos ,  y  en  tener  ne- 
gro todo  lo  anterior  del  cuello ,  y  amarillo 
baxo  del  cuerpo;  bien  que  el  de  la  estam- 
pa es  mucho  mas  fuerte  9  y  se  extiende  á 
las  tres  plumas  externas  de  la  cola.  Igual- 
mente tienen  ambos  la  propia  tinta  en  el 
occipucio  y  nuca,  aunque  la  estampa  la 
extiende  sobre  la  espalda.  En  ambos  se  ve 
azul  bello  baxo  del  ojo ,  y  en  el  costado 
de  la  mexilla  ;  pero  la  estampa  le  da  ceja 
negra  ,  moño  blanco,  frente  celeste ,  y  ca- 
pa verde ,  como  á  las  tres  plumas  internas 
de  la  cola.  Reflexionándolo  todo ,  y  que  le 
da  tres  pulgadas  menos  de  longitud,  debo 
creer  que  son  páxaros  diversos ,  aunque  de 
la  misma  familia.  Buífon  tal  vez  diría  que 
eran  el  mismo  figurándose  que  las  men- 
cionadas diferencias  procedían  de  los  cll- 
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mas ;  pero  yo  creería  mas  fácilmente  que 
venían  de  equívocacioniís.  Como  quiera, 
en  millares  de  Acahés  que  he  visto ,  no 
he  notado  variedad  de  color  ni  de  mag- 
nitud; y  por  muchas  experiencia?  advierto 
que  los  climas  no  influyen  lo  qu¿  se  piensa. 


NÜM.  LIV. 


DE  LA   MORADA. 

Algunos  le  llaman  Acahh-bú  (Acahé 
gro) ,  porque  vista  á  alguna  distancia  pa- 
rece negra  i  pero  como  no  lo  es ,  le  he 
mudado  el  nombre.  Tiene  la  pierna,  tar- 
so, pico  y  braza  mas  largos  que  la  ante- 
rior; y  por  esto  dilata  mas  sus  vuelos ,  y 
es  algo  mas  vÍgoros:i,  montaraz,  arisca  y 
violenta.  Quando  uno  se  le  acerca ,  repite 
con  priesa  y  enojo  ckéu  ckéit  cbéu  muchas 
veces;  y  á  esto  se  reduce  su  canto  ronco 
y  feo ,  que  también  entona  para  acusar  ani- 
males dañinos ,  y  rara  vez  en  otras  oca- 
siones, l'ambíen  se  acerca  á  las  casas  cam- 
pestres para  comer  la  carne  colgada  , 
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etíarooma  la  precedente,  p^o' el  fondo  de 
los  huevos  es  blanco  ^  «poco  t^ído  de  ¡célese 
tt^y  abundantemente  manchado  con  ro^ 
ttzo  obscuro.         i 


j.:  ■  ♦•«!!< 


r 

->(  Longitud  13  i  puIgadasL:  cola  6  fi:  hárf 
xa  2íi.  La  fcente*  gr;  bftstá  h)deáif  rescasa^ 
mente  el  ojo  es  de  plumita  corta  7  tupida^ 
que  á  la  vista  y  tacto  ^réce  terciopelo 
negro.  £l!  testo  de  la  cabezal  tiene  pluma 
lar  guita  ,  semada  iy  obscEtat  ^  jEI  costado '  de 
la  misma,  la  garganta  y  su  inmediaciocq 
son  de  un  negro  que  termina  curvamente 
9obre  el  pecho.  La:  itola  de  un  azüljobscui- 
{O.;  y  el  resto  del  (Vestuadq  mofador, -sin 
mas  limitación  que  la'  de  paiídear  seguü  le 
da  la  luz  sobre  el  cuello  y  espalda. 
Si  Cola  12  plumas, ;la. de  afuera  y  su  in- 
Biedíata  17,  Jíneas  mas  cortas  que  la  cen-? 
tral  y  su  vecina.:  Pierna  33.  Tarso  24  ne- 
gras. Dedo  medio  13.  Pico  11 ,  negro,  muy 
fuerte , .agudo  y  casi  recto,  con  el  respi- 
radero como  el  anterior.  Ojo  vivo,  y  todo 
negro. 

BuíTon  '  describe  al  Gayo  de  la  China 
diciendo  que  la  parte  anterior  de  la  cabe- 
za,  y  la  garganta  hasta  el  pecho,  son  ne- 
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gros  ;  que  el  occipucio  y  pestorejo  son  da 
un  gris  lavado  con  morado  ;  y  que  sobre  el 
cuerpo  es  obscuro  morado.  Todo  esto  ,  y 
la  magnitud  algo  mayor  que  el  Gayo,coni 
vienen  casi  exactamente  á  mi  páxaro;  co- 
mo también  el  baño  morado  que  el  Autor 
esparce  sobre  el  resto  del  vestido.  Pero  di* 
fieren  en  que  le  da  pico  y  píes  roxos:  le  une 
lo  negro  de  la  frente  por  intermedio  de 
manchitas  blancas  con  el  gris  morado  del 
cogote :  le  pinta  de  blanco  morado  lo  in- 
ferior del  cuerpo :  y  le  pone  tres  colores 
en  la  cola  ;  á  saber ,  blanco  en  la  punta^ 
luego  negro,  y  el  resto  violeta.  La  estam* 
pa  622  manifiesta  identidad  con  el  mió  ea 
las  formas ;  pero  le  hace  4  pulgadas  mo^H 
ñor ,  contra  lo  que  dice  Buffon  ;  y  las  tin*^^ 
tas  baxo  del  cuerpo ,  pestorejo,  iris  y  pun- 
tas de  las  alas  son  casi  blancas.  Después 
de  todo  concluiré  con  lo  mismo  que  fina^ 
licé  la  critica  de  la  Urraca  anterior. 


AA 
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NÜM  LV; 

SE  XA  CEXESTE.! 

jLas  costumbres  son  las  de  la  Morada, 
También  la  voz,  aunque  me  parece  algo 
mas  aguda  y  clara;  y  vive  contenta  en 
jaula  comíeiido  carne.    '  ,  «.      t 

Longitud  14^  pulgadas  rcólá  j;f  t  bra^ 
SEa  2i|.  Otro  individuo  tenia  una  pulgad^t 
menos.  Toda  la  cabeza  y  lo  anterior  del 
cuello  son  negros  aterciopelados ,  y  la  plu^^ 
ina  de  barba  suelta  y  suave.  Todo  átiss^ 
tfa  de  la  librea  celeste  vivo  y 'bello;  pero 
los  remos  por  debaxo ,  y  los  dos  órdenes 
mayores  de  tapadas  son  obscuros  bruñidos. 
r  /  Cola  12  plumas  en  escaleriUa,  la  de 
afuera  6  líneas  mas  breve  que  la  interna^ 
Pico  17 ,  casi  recto ,  agudo ,  fuerte  y  ne- 
gro. La  pierna,  tarso,  dedos  y  remos  co- 
mo la  Morada.  Iris  pardo.  En  lá*  raiz  del 
«pico  se  elevan  várticalmente>!io  líneas  aN 
gunas  plumas  tiesas  y  cerdosas  en  el  en* 

-treceja 
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NÜM.  LVI. 


DE  LA  DEGOLLADA. 

Jamas  la  lie  visto.  Noséda  es  de  dictámaj 
que  se  acerca  á  las  anteriores,  aunque  l] 
mi  me  parece  especie  singular ,  que  partí» 
cipa  de  Urraca  ,  Yapú  y  Tordo ;  porque  la 
longitud  del  pico  es  media  entre  la  de  los 
primeros ,  y  parece  menos  abultado  que  el 
de  los  Yapús.  El  caballete  achaflanado  es 
de  Tordo,  como  la  razón  de  la  braza  ala 
longitud ,  que  es  mayor  que  en  los  otroSi 
aunque  el  modo  de  volar  y  posarse  sea  de 
Urraca ,  según  dice  Noséda ;  como  tana- 
bien  el  ocultarse  en  las  ramas  y  mudarse 
de  unas  á  otras.  Pero  difiere  de  todos  en 
los  vigotes,  en  lo  crespo  de  la  pluma  dd 
cuello,  en  lo  grande  del  ojo ,  y  en  lo  corto 
de  la  pierna  y  tarso.  Sea  lo  que  fuere.  No» 
Seda  le  describe  así. 

»'No  habita  estos  países ;  pero  se  apa* 
creció  por  septiembre  en  los  naranjos  de 
«mi  huerta,  manifestándose  inquieta  y  s^ 
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ittiríca,  y  se  mudaba  de  donde  la  podía 
nver.  La  cogí  viva,  y  era  muy  brava ,  por- 
»s(que  encrespaba  la  pluma  de  todo  el  cue- 
9tllo,  quedando  la  cabeza  lisa ,  y  picaba  ra- 
ifzonablemente  fuerte,  gritando  gutural- 
y^inente  con  fuerza  ,  y  agarrándose  con  las 
nuroLS.  Iba  con  su  amada ,  que  maté  al  ter-* 
99ceTO  día  en  el  mismo  sitia 

»>Longitud  17  pulgadas:  cola  6 i  :  bra- 
99 za  28  y.  Todo  su  vestido  negro,  menos  la 
f>garganta  y  sus  costados,  que  son  tan  ro- 
f»xÓ8  encendidos,  que  parecen  tripe  liis- 
fftroso.  Este  color  dexa  libre  la  horqueta 
ny  acaba  semícircularmente  en  el  pecho. 
»»Éste  y  las  tapadas  menores  tienen  algu- 
finas  plumitas  acaneladas ,  con  puntos  y 
«^algunos  chorritos  de  lo  mismo.  £n  la  hor- 
9»queta  y  ángulo  de  la  boca  hay  algunos 
#f pelos  negros  no  muy  cortos  dirigidos  há- 
•tda  arriba. 

wRemos  18,  el  quarto  mayor.  Cola  12 
»9plumas  en  escalerilla :  la  de  afuera  7  lí- 
ttneas  mas  breve  que  la  interior.  Pierna  25. 
f»Tarso  22  azulejas.  Dedo  medio  17I.  Pí- 
ffco  21,  alto  7,  ancho  11,  la  mitad  infe- 
»rior  casi  recta  y  atejada  en  la  punta  :  la 
t^superior  recta  en  la  mayor  parte,  lo  de* 
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«mas  corvo  con  suavidad  hasta  la  punta, 
»>que  excede  un  poquito.  El  caballete  pla- 
»»uo,  la  nariz  oval,  y  el  todo  muy  robus- 
»»to,  azul  con  la  punta  blanquizca,  y  la 
Mcalva  honda.  El  cuello  abultado  por  la 
••abundancia  de  plumas  casi  crespas,  prin- 
••cipalmente  encima.  Iris  aplomado.  Ojo  bas- 
t'tante  grande.  El  otro  individuo  no  dife- 
»>ria  sino  en  tener  menos  puntos  de  canela 
•■en  el  pecho  y  tapadas.»» 

Esta  descripción  acomoda  á  la  estampa 
381.  Pero  no  puede  componerse  esta  idea, 
con  que  Buffbn  ^  le  dé  1 1  pulgadas ,  al  pi- 
co  j6  lineas,  ancho  8,  muy  aplastado,  en 
forma  de  triángulo,  con  gancho  en  la  pun- 
ta ,  y  propio  de  Papamoscas :  con  que  pri- 
ve de  mancha  roxa  á  las  hembras:  coa  que 
le  haga  vivir  en  bandadas,  preceder  á  los 
Tucanos  y  cantar  Pibauhau.  Sin  duda  son 
muchas  diferencias  y  de  peso,  para  que  po- 
damos creer  la  identidad  ;  á  que  se  agrega 
que  la  estampa  le  da  cola  muy  corta. 
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CARACTERES  GENERALES 

«  ■ 

DE  LOS  YAPÜS. 

JL  apü  significa  mentira^  y  los  Güaranis  dan 
este  nombre  á  la  primera  especie^  aunque 
algunos  la  cuentan  entre  las  Urracas ,  y 
i  las  restantes  con  los  Tordos :  de  donde 
se  deduce  que  los  Yapus  participan  de  Tor- 
do y  de  Urraca.  En  efecto ,  el  cuerpo ,  fi- 
sonomía, cara  y  cabeza  son  de  Tordo. 
Creo  es  el  primero  mas  largo  y  delgado, 
la  fisonomía  mas  espiritual ,  la  cara  mas 
estrecha,  y  la  cabeza  mas  pequeña  y  con 
pluma  mas  larga  y  sentada  que  en  las  Ur-^^ 
racas.  Su  pico  es  de  hueso  color  de  caña, 
y  no  de  cuerno ,  mucho  mas  comprimido 
por  los  costados ,  y  mas  largo  y  alto  que 
el  de  los  Tordos  y  Urracas ,  y  la  calva  se 
eleva  tanto  ó  mas  que  el  cráneo ;  pero  no 
tiene  el  chaflán  de  los  Tordos ,  y  la  pun- 
ta es  plana  como  si  le  hubiesen  dado  un 
martillazo  vertical.  El  ojo  y  braza  son  me-^ 
dios  entre  unas  y  otros ,  y  el  vestido  mas 
arraigado,  sentado  y  fuerte  que  en  mis 
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Buffon  ' ;  pero  se  engaña  creyendo  que  lo 
eleva;  por  lo  menos  no  sé  ni  creo  tal  cosa. 
£n  quanto  al  individuo  que  en  el  Gabi- 
nete de  París  tenia  toda  la  cola  amarilla, 
es  porque  le  arrancaron  las  plumas  centra- 
les negras,  con  otras  dos  de  las  amarilla% 
pues  solo  le  dexáron  8. 


NÜM.   LVIII. 

DEL  NEGRO. 

Ou  voz  común  es  Gaaa ;  pero  quando  quie- 
re canta  agradablemente  con  variedad  y 
extrañeza  ,  pronunciando  á  veces  pupué.  Es 
solitario,  escaso,  y  habita  las  espesuras  y 
matorrales ,  corriéndolos  con  facilidad ,  y 
b.txando  á  veces  al  suelo  al  pie  de  ellos, 
sin  dexarse  ver  en  la  cima,  ni  salir  al  cam- 
po. Me  han  traído  por  suyos  bastantes  ni- 
dos ,  asegurándome  los  habían  encontrado 
colgados  de  ramas  no  muy  elevadas,  y  yo 
también  he  hallado  algunos.  Se  reducen  á 
una  faldriquera  texida  de  vejuquÜlos  y  otras 
l  Tom.  V.  pág.  331. 
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materias  flexibles,  tan  larga  como  la  del 
precedente;  pero  mucho  mas  angosta,  con 
d  colchón  de  hojas  muy  largas  que  <  hó 
conozca  Uno  de  ellos  tenia  un  huevo  cási 
esferoyde  perfecto,  blanco  jaspeado  de  para- 
do obscuro ,  cuyos  exes  eran  ai  y  9  li- 
neas ;  pero  no  salgo  fiador  de  que  no  me 
hubiesen  engañado ,  poniendo  el  huevo  de 
otro  páxaro. 

Longitud  10 1  pulgadas :  cola  4 1 :  bra- 
za 4  f.  Ocros  tienen'  media  pulgada  menos. 
Todo  en  el  p&xaro  es  negro.  Reinos»  18,  el 
quarto  mayor.  Cola  12  plumas,  la  de  afue* 
ra  9  lineas  mas  larga  que  la  central ,  qué 
es  2  mas  corta  que  su  inmediata.  Pierna 
24.  Tarso  17,  aplomado.  Dedo  medio  ri* 
IKco  15,  del  color  y  materia  que  en  el  pre- 
cedente, y  sus  mitades  solo  ajustan  bien 
en  la  punta.  £1  respiradero  muy  pequeño, 
^ximo  á  la  pluma ,  y  el  iris  roxo. 


NÜM.  LIX. 

DEL  NEGRO  Y  AMARILLO. 

Ignoro  si  tiene  voz.  Lo  he  visto  con  su 
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amada  idéntica  subir  y  baxar  los  árboles 
enredados,  y  volar  poco  y  baxameme  co- 
mo el  anterior.  Me  han  traído  por  suyos 
quatro  nidos  de  la  misma  hechura  y  ma- 
teria que  el  del  precedente,  pero  mas  cor- 
tos. Sin  embargo,  sospecho  mucho  que 
pertenecían  á  dicha  especie  anterior ,  y  que 
los  de  ésta  sean  otros  que  he  visto  com- 
puestos únicamente  de  aquellas  barbas  que 
se  equivocan  con  hs  crines  de  Caballo  negro. 

Longitud  8  pulgadas :  cola  3  i  :  braza 
II  í.  Todo  el  plumage  es  negro,  menos 
una  mancha  amarilla  pura  sobre  la  raba- 
dilla, y  otras  dos  idem,  anchas  5  lineas, 
que  empiezan  en  el  radio  ,  y  van  al  codo 
por  las  cobijas  menores.  La  pluma  sobre  la 
cabeza  es  larguita  y  no  muy  sentada ,  y 
el  iris  amarillo.  Pico  recto ,  de  hueso  blan- 
co algo  obscurecido  en  algunos,  y  largo 
II  lineas.  Remos  como  el  precedente.  Co- 
la 12  plumas  en  escalerilla,  la  de  afuera 
cinco  lineas  mas  corta.  Pierna  18.  Tarso 
13  i  negras.  J 

Seba ,  citado  por  BufTon  ' ,  dice  que  t^M 
jicokhi   tiene  pico  amarillo ,  garganta  y 
cabeza  negras,  cola  y  ala  negrizcas  ,  y  las 
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cobijas  doradas.  Todo  esto  acomoda  á  mi 
pájíaro.  Sin  embargo ,  como  no  dice  el  co- 
lor de  la  rabadilla ,  siempre  queda  dudosa 
la  identidad :  que  si  fuese  cierta ,  como  lo 
{^resumo  ^  diríamos  que  Buffbn  le  ha  puesn 
fo  tnal  entre  los  Tordos  ^  porqué  segurai^ 
mente  no  lo  es ,  sino  un  Yapii 

r 
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DE  LOS  TORDOS. 

/Ilsí  los  llaman  eátos  Españoles,  y  no  tíe-" 
nen  nombre  propio  en  guaraní.  Son  tan 
sociables,  que  por  lo  común  ni  el  amor 
disuelve  sus  bandadas  >  y  es  muy  frequente 
juntarse  y  obrar  de  acuerdo  muchas  de  sus 
especies  entre  sí ,  y  con  otros  pasaros  muy 
diversos.  La  fisonomía  es  espiritual :  sus  mo* 
vimientos  activos  y  desconfiados  :  el  ojo 
chico :  la  cabeza  algo  pequeña  y  estrecha 
delante,  con  lá  pluma  que  la  cubre  muy 
aplanchada,  angosta  y  poco  suave.  £1  pico 
recto,  agudo,  de  puñal  liso,  fuerte,  só- 
lido ,  poco  comprimido  por  los  costados; 
las  mitades  de  igual  fuerza  y  longitud,  ios 
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labios  afilados ,  el  caballete  con  un  nol  ^ 
ble  chaflán ,  la  calva  honda  y  aguda ,  la 
lengua  de  puñal  con  tres  filos ,  el  respira- 
dero agudo  en  la  parte  anterior,  muy  al- 
to y  plagado  á  la  pluma.  Las  alas  no  lar- 
gas, y  cruzan  poco  ó  nada  sobre  la  raiz 
de  la  cola.  Ésta  vigorosa,  barbuda,  largui- 
ta  con  12  plumas  casi  iguales,  dirigidas 
como  el  espinazo.  Y  el  tarso  fuerte  y  coa 
filo  detras.  Sus  colores  apenas  salen  del 
negro,  amarillo  y  roxo.  Vuelan  con  mas 
que  mediana  velocidad  largamente ,  y  á 
veces  con  bastante  elevación.  Son  vigoro- 
sos, estacionarios  y  cantores  silbando, 
totalidad  algo  larguita,  proporcionada mei 
te  gruesa,  y  el  vestuario  sentado.  Andan 
á  pasos  no  vivos,  con  el  cuerpo  derechiu 
se  posan  en  el  suelo  ,  en  varillas  verticales 
horizontales  ó  inclinadas,  y  en  árbo'es, 
ocultarse  ni  entrar  en  los  bosques,  ni  ( 
mer  frutas,  viviendo  de  insectos,  y  graa 
ó  semillas.  Se  crian  muy  bien  en  jaula, J 
parece  que  ocultan  mucho  sus  nidos. 

Buñbn  '  les  llama  Tri/piales,  cuyo  nom- 
bre aquí  es  desconocido ;  y  dice  tienen  mu-, 
chas  semejanzas  con  el  EsturnJno.  En  vei 
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áacfiqué  aunque  éste  me.  es  descouocidOy' 
encuentro  que  todas  las  formas  y  costum-- 
bres  que  el  Autor  le  atribuye  se  hallan  re- 
partidas en  mis  Tordos,  sin  que  por  esto 
se  entienda  que  cada  uno  las  posee  todas. 
Las  diferencias  con  dicho  Esturnino  son 
de  poca  monta ,  pues  la  de  mas  peso  en  la 
balanza  de  BuíTon,  es  que  los  Trupiales 
hacen  nido  aparente  en  forma  de  bolsa^ 
colgándola  de  los  árboles  j  no  tiene  lugar; 
porque  criar  de  esta  manera  es  de  los  Ya- 
pas ,  no  de  los  Trupiales  que  ocultan  mu- 
cho su  nido  9  y  los  que  he  visto  son  de  for- 
ma comun«  Como  los  Yapus  y  Trupiales  ó 
Tordos  se  parecen  bastante  en  muchas  co- 
sas,  no  es  de  admirar  que  los  confundan 
atribuyendo  á  unos  lo  que  es  de  otros. 
« ■ . 

NÜM.  LX. 

'  DEL    GRANDE. 

Ou  tamaño  le  da  en  el  Paraguay  el  nom- 
•Ive  de  Guirá  JbiHgüazú  ( páxaro  n^gro  gran^ 
.de)  en  contraposición  del  siguiente  9  á  quien 
T031*  !•  tnm 
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llaman  Guirá-bú,  Es  el  mayor  de  los  Tori" 
dos.  Vive  en  familias  y  bandadas,  que  se 
incorporan  con    otras   especies.   Sigue  los 
Bueyes  y  Caballos  en  los  campos  no  leja- 
nos del  bosque ,  y  se  posa  sobre  ellos  y  en 
los  árboles.  Canta  bastante  bien,  silbando 
como  todos,  y   vuela  como  Tordo:  bielH 
que  se  separa  algo  en  el  pico  algo  corvíP 
en  toda  su  longitud  ,  en  la  calva ,  chañan 
y  respiradero ;  como  también  en  ser  algo 
mas  tranquilo,  y  en  lo  abultado  del  cuello. 
Hace   bastante  daño  arrancando  el  maíz 
quando  brota ,  y  no  tiene  diferencia  sexual. 
Longitud  J4i  pulgadas:  cola  5|:  bra- 
za 22  J.  Todo  su  vestido  es  negro  profun- 
do ,  con  refiexos  morados  en  la  oposición 
de  la  luz,  de  que  carecen  la  cabeza,  alas 
y  cola.  La  pluma  forma  á  lo  largo  de  la 
garganta  una  notable  y  honda  canal.   La 
de   la  cabeza  es  muy  corta ,  suave  y  tupi- 
da ;  y  la  de  todo  el  cuello  tan  larga,  abun- 
dante y  ahuecada,  que  lo  hace  tan  abul- 
tado como  el  cuerpo  ,  y  á  veces  la  esponja 
mas  ó  menos. 

Remos  18  ,  el  tercero  mayor.  Cola  12 
plumas,  la  exterior  y  central  3  lineas  mas 
cortas  que  la  inmediata  á  ésta.  Piorna  34. 
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Tarso  34  negras.  Dedo  medio  16.  Pico  16, 
ftlgo  corvo  en  su  longitud ,  la  calva  semi- 
circular,  exactamente  plana,  que  sigue  lo 
mismo  con  4  f  líneas  de  anchura  hasta  el 
tercio  del  caballete ,  desde  donde  va  angos- 
tando hasta  la  punta  aguda.  La  nariz  me- 
tida en  una  notable  hondura  que  hay  en 
el  costado  baxo  de  dicho  chaflán.  Lengua 
de  Tordo.  Cabeza  y  ojos  pequeños ,  y  el 
iris  naranjado. 


NÜM.  LXL 


DEL     COMÚN. 

JLos  Güaranís  le  llaman  Guirábu  ( pixaro 
negro) í  pero  no  es  expresivo,  y  también 
lo  4^n  á  otros.  Los  Españoles  le  aplican  el 
;jnombre  general  de  Tordo.  Es  ave  muy  co- 
mún en  el  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata. 
Habita  los  campos  y  costas  de  bosques ,  y 
las  quintas  ,  haciendo  daño  en  el  maíz 
que  empieza  á  brotar.  Busca  con  estudio, 
coipo  el  anterior^  los  Caballos  y  Bueyes, 
los  rodea.de  muy  cerca  y  acompaña  en 
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los  prados ,  picando  en  el  suelo  para  < 
ger  los  insectos ;  pero  como  podría  hacer 
lo  mismo  en  qualquier  parte ,  aunque  no 
hubiese  tales  quadriípedos,  sospecho  que 
aprovecha  los  insectos  que  se  alborotan  con 
las  pisadas.  Quando  se  cansa  ó  le  da  la 
gana  sube  sobre  el  lomo  dexándose  condu- 
cir ,  y  no  para  comer  piojos.  No  es  arisco, 
precavido,  ni  advertido ,  pues  le  cogen  Í5- 
eilmente  en  las  trampas:  acude  al  cebo, y 
si  le  espantan  huye  chillando  á  los  árboles 
inmediatos  para  volver,  aunque  vea  á  sus 
camaradas  difuntos.  Se  llaman  para  pasar 
á  otro  lugar,  y  continúa  la  vocería  mien- 
tras vuelan ,  redoblándose  al  encontrar  con 
alguna  otra  bandada  de  su  especie.  No  ri- 
ñe con  nadie ,  y  su  voz ,  que  parece  co- 
mún á  los  sexos ,  dice  á  veces  pilquen  agu- 
da y  sonoramente ,  y  otras  gru  gru  g^u 
baxo  y  grave ,  aleteando  y  baxando  la 
cola,  y  esponjando  el  vestido.  Su  vuelo  es 
veloz,  sostenido,  y  en  ocasiones  elevado. 
Por  io  común  va  en  bandas,  que  á  veces 
se  incorporan  con  las  de  otras  especies,  y 
aun  con  los  Annós ,  Piririgüás  y  Cotorras. 
Sus  sociedades  duran  todo  el  año ,  bien  que 
muchas  veces  una  se  divide  en  tres  ó  quatro, 
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y  ál  contrarío ,  y  también  van  á  pares.  No 
fie  visto  ni  encontrado  quien  dé  razón  de 
tu  sido;  pero  muchos  testigos  de  verdad 
^conocida  aseguran  que  han  encontrado  sus 
pollos  en  nidos  de  Hornero ,  Capitá,  Gres* 
^tudos,  Chingólos,  Suiriri  y  otros,  incor-* 
-porados  con  los  de  cada  especie;  Dt  donde 
se  infiere,  y  lo  aseguran^  que-  este  páxaro 
cabe  introducir  sus  huevos;  entre  los  de 
f  ^tros ,  para  que  los  saquen  y  crien  los  hijos. 
£ste  hecho  indudable,  si  se  consideran  las 
gentes  honradas  que  lo  aseguran ,  hace  ex* 
f  trañar  que  siendo  el  Tordo  común  tan  abun- 
dante, no  se  encuentre  proporcionado  nd« 
tnero  4^  sus  pollos  en  nidos  ágenos. 

Longitud  8  pulgadas :  cola  2  j  :  bra^ 
•12 1.  Otros  individuos  son  algo  menores. 
®1  vestido ,  calzado  y  pico  son  negros ;  pe- 
to  la  cabeza  ,  garganta  y  hasta  la   cola, 
parecen  de  un  turquí  con  bellísimos  refle* 
TÉM  niorados  en  qualquiera  posición  de  la 
luz,  y  del  cogote  á  la  cola  y  las  cobijas 
^nen  reflexos  azules  y  también  morados. 
-      Remos  i8 ,  el  segundo  y  tercero  ma- 
dores. Cola  1 2  plumas  con  los  mástiles  al- 
go inclinados  afuera ,  lo  que  produce  algún 
^aeno :  la  de  afuera  3  líneas  mas  corta  que 
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la  central  y  su  inmediata.  Pierna  19.  Tar- 
so 15,  comprimido  con  filo  detras,  y  las 
escamas  apenas  se  conocen.  Dedo  medio 
10.  Pico  8. 

Como  la  décima  parte  de  cada  banda- 
da de  esta  especie  se  compone  de  unos  in- 
dividuos menores ;  esto  es ,  larg*í  7  J  pul- 
gadas :  cola  2  i  :  braza  1 1  i  ,  y  de  dife- 
rente color ;  porque  una  ceja  clara  poco 
sensible  (de  que  parece  carecen  algunosj, 
el  costado  de  la  cabeza  y  todo  dcbaxo  sio 
excepción,  son  de  un  pardo  puro.  Encima 
es  lo  mismo ,  algo  mas  obscuro ;  pero  las 
plumas  tienen  por  lo  general  ribetes  poco 
aparentes  mas  claros,  que  se  advierten  mas 
en  la  cola,  en  el  orden  mayor  de  cobijas 
y  en  los  remos ,  sobre  todo  en  ios  últimos. 
Pierna  17  lineas.  Tarso  12  ,  obscuro.  Dedo 
medio,  y  pico  7;  éste  obscuro,  y  los  re- 
mos y  cola  como  en  el  descrito. 

Se  cree  comunmente  que  estos  indivi- 
duos pardos  son  hembras  de  los  otros ;  y 
habiendo  consultado  á  Noseda ,  me  dice 
substancia.  »Este  Tordo  pardo  es  de 
'^propia  especie  que  los  negros,  porque  d 
«ser  menor  y  de  otro  color  no  convencen 
»la  diferencia 
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f^hetmanos  del  Chopí  son  muy  desiguales 
nen  magnitud,  y  mas  y  menos  relucientes 
nen  colores.  De  manera  que  en  mi  juicio 
ftlos  pardos  no  han  tomado  todavía  su  co- 
9^1or  perfecto.  Se  convence  la  Mentad 
«viendo  que  los  pardos  s^uen  á  los  negros: 
t^que  tienen  la  propia  voz,  costumbres  y 
^modales:  que  jamas  se  separan,  y  tienen 
»tla  misma  rapidez  y  modo  de  volar;  y  fí- 
nnalmente ,  que  se  ven  muchas  veces  ir  y 
cobrar  acordes  un  negro  y  un  pardo  solos 
t>como  si  fuesen  macho  y  hembra.»» 

Esta  aserción,  sin  embargo,  tiene  á  mi 
ver  sus  dificultades ;  porque  siendo  los  par- 
dos constantemente  algo  menores,  y  de  un 
color  muy  diferente ,  sin  brillo ,  ni  refle- 
xos,  es  preciso  creerlos  hembras  en  caso 
de  ser  de  la  especie.  De  ser  hembra ,  debe- 
rían igualar  en  número  á  los  negros,  y  aun 
exceder ;  porque  según  el  orden  general 
que  se  observa  en  los  páxaros ,  los  pollos  ó 
no  adultos  tienen  el  vestuario  de  las  ma- 
dres ;  y  nada  de  eso  se  verifica ,  sino  mas 
bien  al  contrario ,  que  los  pardos  son  me- 
nos que  los  negros ,  y  á  veces  se  ven  ban- 
das de  solos  negros,  y  otras  van  juntos 
dos  negros  como  macho  y  hembra ,  y  tam- 
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bien  dos  ó  tres  negros  con  un  solo  pardo. 
Se  poiria  pensar  que  los  pardos  son  indi- 
viduos singulares ;  pero  son  muchos  para 
esto.  El  que  se  incorporen  obrando  acor- 
des ,  y  el  que  tengan  las  propias  costum- 
bres ,  voz  y  modales ,  no  es  de  tanta  fuer- 
za cotno  parece  en  los  Tordos  ;  quando  to- 
das las  especies  son  muy  próximas  ,  y  tan 
sociables  que  se  suelen  juntar  con  qual- 
quier  otro  páxaro ,  y  obrar  de  acuerdo  has- 
ta con  las  bandadas  de  Palomas ,  según  he 
visto.  En  fin,  dexando  al  tiempo  que  acla- 
re la  duda,  pongo  aqui  los  páxaros  juntos. 
Buflbn  '  describe  al  Brunet  de  Virginia 
diciendo  que  es  pardo  menos  obscuro  en 
las  partes  inferiores:  que,  según  Catesbj, 
se  junta  por  allá  con  otros  Tordos  :  que 
entra  en  los  corrales  donde  se  encierran 
los  ganados;  y  que  son  largos  6j  pulga- 
das: cola  2í:  pico  7  lineas:  pies  iiiylo 
mismo  el  dedo  medio.  Todo  esto  acomoda 
muy  bien  á  mis  individuos  pardos ;  pues 
las  medidas  son  proporcionales,  muy  cer- 
canas i  y  si  el  dedo  es  mas  largo  ,  será 
porque  incluiría  la  una:  de  modo,  que  «£  ■ 
indudable    la    identidad  i  pues  aunque  i 
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contradiga  el  Autcur  diciendo  que  no  se  ven 
por  Virginia  en  estío ,  esto  puede  ser  equi* 
vocación,  y  venif  de  haber  yisto  bandas 
negras  sin  pardos  en  verano,  como  no  es 
extraño,  y  de  ahí  haberse  figurado  que  se 
ausentaban. 

Comerson  Uevó  de  Buenos  ^(Ayáes  ün 
despojo  bien  preparado  de  las  dos  varie- 
dades de  esta  especie,  imponiéndole  él  nomh 
bre  de  Bruant-noir  ^  sobre  lo  qual  Buífon  ' 
4e  rq)i:efaende  ^  dióiendo  que  no  es  Bruant, 
«no  2\m^iirá '  legitimo  i  y  que  tanipoco  es 
üegro ,  sino  morado  obscuro  encima  y  en 
el  vientre ,  con  reflexos  verdes  en  el  ala  y 
cola.  También  yo  debo  reponer  á  BufTon^ 
que  dista  mudio  de  los  Tangarás  ^  siendo 
legítimo  Tordo ;  y  que  Comerson  expresó 
su  verdadero  color  al  paso  que  Buflfon  solo 
trata  de  los  reflexos.  Por  consiguiente  el 
nombre  de  Tangavio ,  ó  Tangará  violado^ 
qué  le  da,  debe  proscribirse.  Se  figura  que 
los  pardos  son  hembras,  sobré  lo  qual  ya 
he  dicho  mi  parecer. 

«  Tom.  VIL  pág.  338. 
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NÜM.   LXII. 
*•  "I  DEL  CHOPÍ. 

-J^s  de  los  mas  comunes  en  el  Paraguay, 
■y  hasta  Buenos  Ayres.  Los  Españoles  le  lla- 
man Tordo,  y  los  Guaranis  Cibopi  por  su 
'canto. 

longitud  9  j  pulgadas :  cola  3  ^ :  bra- 
za 15  j.  Pierna  29  lineas.  Tarso  i6i,  ne- 
gro y  escamoso  áspero.  Dedo  medio  it. 
Pico  10},  negro,  y  el  iris  pardusco.  R& 
jnos  18 ,  el  segundo  mayor.  Cola  12  plu- 
mas: cada  una  excede  una  linea  á  su  in* 
■mediata ,  y  la  central  es  la  mas  lar^.  To- 
do su  vestido  es  negro  profundo  sin  re» 
flexos.  Las  plumas  de  la  cabeza  y  cuello 
estrechas,  agudas ,  larguitas,  ásperas  y  for- 
man como  canalejas ;  pero  tan  aplanchadas, 
.i^e  queda  la  cabeza  plana  encima  y  muy 
estrecha  en  los  costados;  y  su  físooomia 
iiotablemente  mas  zafada  y  espiritual  que 
la  del  precedente. 

Su  postura  es  derecha  y  magestuosa,y 
su  carácter  no  muy  arisco ;  pero  sagaz  7 
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tan  cauteloso  ,  que  aunque  se  introduce  en 
los  corrales ,  patios  y  corredores ,  evita  to- 
das las  trampas  en  que  rara  vez  cae.  Vuela 
con  violencia  y  pausa,  según  quiere :  em- 
biste con  intrepidez  á  qualquier  páxaro ,  le 
persigue  con  obstinación ,  y  volando  se  pOr 
sa  sobre  sus  lomos  y  le  pica.  SÍ  el  Chiman- 
go  ó  Caracará  atacados  se  posan  para  li- 
bertarse ,  se  sitúa  el  Chopi  distante  tres  va* 
ras ,  y  hace  algunos  movimientos  como  dis- 
traídos para  dar  á  entender  que  está  de 
paz  ;  pero  si  el  Caracará  los  cree  ó  se  des- 
cuida mirando  á  otra  parte,  se  ve  insuU 
tado  de  improvisa  Ya  se  supone  que  estos 
ataques  se  pueden  llamar  impertinencias^ 
pero  con  ellas  aparta  y  lleva  lejos  lo  que 
le  incomoda.  Desde  mucha  distancia  co* 
noce  por  la  figura ,  y  aun  por  la  sombra  k 
sus  enemigos ,  y  con  un  silbido  advierte 
el  peligro  á  toda  casta  de  páxaros ,  que  at 
oírle  se  escapan  y  esconden ,  mientras  el 
valiente  Chopí  no  huye  ni  teme ,  y  se  pre- 
para al  combate  para  cantar  luego  la  vic- 
toria ,  empezando  por  pronunciar  su  nom- 
bre ,  y  siguiendo  con  gusto  y  variedad  sil- 
bando. También  canta  en  jaula,  y  en  la 
Ubertad  para  divertir  á  su  amada  qijando 
nn  a 
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coba.  Es  de  los  primeros  que  rompen  el 
silencio  de  la  aurora ,  y  acompaña  el  es- 
truendo de  las  campanas  ú  otro  qualquíer 
ruido  desde  las  veletas  y  tejados ,  que  fre- 
qiienta  mucho,  y  desde  allí  sale  á  los  cam- 
pos y  á  las  quintas. 

Verifica  sus  bodas  por  noviembre  sin 
repetirlas  ;  y  por  lo  demás  oigamos  al  ami- 
go Noséda,  que  ha  observado  particular- 
mente este  páxaro,  y  me  ha  comunicado 
varias  relaciones ,  cuya  substancia  es  ésta. 
«Coloca  su  nido  en  agujeros  de  zanja ,  pa- 
»»red,  peña,  tronco,  ó  debaxo  de  las  tejasi 
'«y  en  defecto  lo  hace  en  las  ramas  espe¿ 
»sas,  delgadas  y  altas  de  los  naranjos  ü 
«otro  árbol  frondoso.  En  todo  caso  le  fa- 
«brica  con  algunos  palitos  y  pajitas  ,  p(y 
wniendo  por  colchón  algunas  plumitas,  hi- 
elos y  cosas  semejantes,  mal  aliñados  y  en 
«corta  cantidad.  Pone  4  huevos  blancos;  ysi 
«alguna  vez  son  cinco,  queda  huero  el  una 
»Los  pollos  nacen  ciegos,  pelados,  con  una 
«magnitud  progresiva ;  y  me  parece  que  los 
"dos  mayores  serán  machos.  Los  padres, 
«que  acordes  fabrican  el  nido,  llevan  la  co- 
«mida  alternando  y  con  freqüencia  á  la  pro- 
iíJe  i  y  aunque  ellos  comen  maiz  quebrado, 


PARA  LA  HISTORIA.  NATURAL.     285 

ny  ^  anrancah  al  nacer  en  las  quintas,  com 
«rmo  tamhteh  pan,  carne,  insectos x]ue  sa<» 
»bea  pillar  ai  vuelo ,  y  de  todo  menos  fru"* 
#»tas:  no  dan  á  los  hijos, sino  insectos  y  lan^^^ 
agostas ;  de  las  quales  acomodan  :en  el  ¡nca 
irfaastáó  ü  8 ,  que  distribuyen  con  igualdad 
nYo  puse  en  jaula  á  los  ocho  días  de  nacidos 
»»quatro  pollos  hermanos  en  parage  donde 
f^oyéndolos  los  padres- acudieron  á  darles  de 
Hcoriier^  y  losTipíUé  en  trampal  Los  metí  en 
ifila  jaula,  y  continuaron  alimentando  ásus 
»»hijos  con  las  langostas  que  yo  les  propor*" 
9»cionaba.  A  los  .27  dias  de  nacidos  ya  vola«- 
sorban  >  y  en  estt  estado  siguen  en  el  campo 
9fá  Iqs  padresrque  los  utiehden  pocos  dias, 
yfúxL  que  tengan  mas  voz  que  la  de  pedir. 

f^La  primera  librea  es  ésta«  Todo  el  cuer- 
9po  pardo  acanelado  algo  azulejo,  y  las  co^ 
abijas  roiizas,  con  el  mástil  y  algo  mas  ne- 
»»gPos.  Lo  mismo  son  los  remos  del  trozo 
arinterno,  y  los  demás  y  la  cola  obscuros 
iKCon  las  bordas  de  dicho  roxtzo.  Las  hen>« 
nibras  tienen  mas  negra,. y  los  machos  mas 
irroxo  en  las  cobijas.  A  los  dos  meses  esca»- 
Ilesos  se  les  caen  algunas  plumas,  que  se 
substituyen  por  otras  negras ,  continúan- 
tf^Q  ásil^sta  que  á  losí  6.  ó  7  meses  de  edad 
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«quedan  enteramente  vestidos  de  negro 
wcon  reflexos  morados  y  verdes,  conser- 
wvando  en  el  sobaco  una  mancha  de  taba-- 
"CO  sevillano  roxo ,  que  se  extiende  mas  ó 
w  menos  en  las  tapadas.  En  este  estado  les 
"Taita  una  pulgada  para  la  longitud  que 
vhan  de  tener  ,  y  carecen  de  otra  voz  que 
nía.  apelativa  ,  juntándose  en  bandadas 
»fparadas  de  los  viejos. 

»»Al  año  de  edad  pasan  á  ser  el  Tordit] 
ircomun  descrito  por  D.  Félix  de  Azara.  Y» 
«entonces,  aunque  arisco,  es  incauto  y  cae 
"fácilmente  en  las  trampas.  Vive  en  bao- 
»dadas  ,  tiene  un  canto  bastante  regular, 
*>ei  pico  menos  lustroso  y  mas  lat^o,  y  Is 
"Cara  mas  estrecha  que  en  el  año  anterior. 
"Al  cumplir  los  dos  años  viste  la  librea  de 
"toda  la  vida ,  según  la  ha  descrito  dicha 
"Azara  El  pico  se  prolonga  :  la  cara  se 
"estrecha  :  la  cabeza  y  cuello  toman  plu- 
fimas  largas  ,  estrechas,  sentadas  y  con 
«canalejas  :  se  pierden  los  rcflexos  :  canta 
"de  diverso  mo.lo  :  se  hace  mas  sagaz:  y 
"Se  interna  en  las  poblaciones.  De  lo  dicho 
«resulta  que  el  amigo  Azara  se  equivoca  ha- 
"ciendo  del  Tordo  que  llama  común  una 
vespecie  diversa  del  Chopí.  La  poca  obser- 
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99Vacion  y  conocimiento  de  los  quatro  uni>- 
i^fprmes  del  Cbopi  ^  y  el  no  sober  que  con 
«el  tercero  no  cria ,  hacen  que  nadie  da  ra-^ 
e^2oa  de  su  nido  ;  y  como  encuentran  con 
9^freqaencia  páxaros  negros  en  los  nidos  del 
fiHornero  y  Chingólo  y  otros ,  creen  que 
99Son  hijos  del  Guiráhü  ó  Tordo  comim: 
MrPero  esto  es  falso ,  porque  dichos  hijos 
»» negros  mezclados  con  los  del  Hornero  y 
^criados  por  éste ,  no  descienden  del  supues* 
9fto  Tordo  común  i  pues  ademas  de  que  me 
Mxronsta  por  experiencia  propia  en  los  Cho<- 
sypis  que  crié  en  jaula  ,  que  tienen  los  qua¿ 
htro  estados  y  vestidos ,  hay  otra  razón,  y 
*fts ,  que  los  pollos  negros  se  encuentra!) 
tirara  vez  ,  y  los  que  llaman  Tordos  comu^ 
imes  abundan  mucho  en  todas  partes  :  lo 
i^que  no  sucedería  si  los  padres  mendiga-^ 
9»9en  nidos ,  donde  solo  podrían  poner  uno 
t>é  dos  huevos  en  algún  descuido.  Mas:  los 
f9pollos  negros  criados  en  nido  ágeno  son 
f^totalmente  negros  desde  que  tienen  plu- 
f»fnáS)  y  los  del  Chopí  roxizQS.  También 
»d.  pollo  negro  que  he  cogido  en  nido  del 
MCfaingc^o  es  mayor ,  mas  robusto  de  cuer- 
npo  y  pico  9  mas  largo  de  piernas  y  tarso, 
«ty  la  vd;£ .  con  que .  llama  á  la  m^dre  mu 
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«gruesa  y  quebrada.  Yo  intenté  criar  estos 
«pollos  para  certificarme  de  la  especie,  y 
»no  lo  pude  conseguir.  La  causa  de  no 
«encontrar  nidos  del  Tordo  comua  es, 
»»porque  es  Chopí  no  adulto  que  no  cria. 
•>A  fe  que  los  nidos  del  Chopi  se  encuea- 
«tran  á  cada  paso." 

Yo  que  sé  lo  mucho  que  Noséda  ha 
servado  á  este  páxaro ,  que  cria  mucho  y 
abunda  en  su  misma  casa  ,  no  debo  dudar 
que  la  especie  anterior  ó  Tordo  común  es 
un  Chopí  que  no  cumplió  el  segundo  año. 
Los  dexaré  sin  embargo  separados,  porque 
todavía  puede  quedar  alguna  duda  en  el 
particular,  fundada  i.°en  que  parece  ex- 
cesiva una  infancLi  de  dos  años  para  un  pá- 
xaro tan  chico :  2."  en  que  el  Chopí  del 
primer  año  con  sobaco  roxizo  me  parece 
abunda  mucho  menos  que  en  el  segundo, 
ó  quanJo  es  Tordo  común  ,  y  éste  mucho 
mas  que  los  Chopís  adultos  :  3.°  en  que  el 
Tordo  común ,  no  solo  no  acomete  í  na- 
die ,  ni  freqiienia  los  tejados  y  casas  don- 
de se  supone  que  nació  ,  ni  se  junta  con 
sus  padres ;  sino  que  tiene  diferentes  me- 
didas ,  plumage  ,  voz  ,  y  ( lo  que  es  mas 
«xtcaíio  y  aua  contra  lo  regular)  reflexoi 
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VIVOS  ,  bellos  y  brillantes  ,  de  que  carecen 
les  Chopís  ó  adultos :  4.^  en  que  trayendo 
á  la  memoria  los  páxaros  negros  del  pais, 
me  parece  que  los  padres  de  dichos  pará- 
sitas ó  criados  en  nido  ageno  no  pueden 
ser  sino  Tordos  comunes.  Y  5,^  en  que  el 
mismo  Noséda ,  que  asegura  ser  Tordos  co- 
munes los  pardos  y  de  que  hablé  en  el  nu- 
mero anterior  9  no  explica  cómo  les  viene 
este  color ;  y  al  contrario  dice  que  los  pollos 
del  Chopí  tienen  las  quatro  libreas  referi- 
das, entre  las  quales  no  hay  ninguna  parda. 
Lo  que  no  tiene  duda  es  que  el  Chopí 
es  el  Trupial  negro  de  BufFon  ' ;  pues  aun- 
que da  9  líneas  mas  á  la  longitud  ,  y  15  á 
la  cola ,  creo  que  estas  diferencias  vienedi 
de  que  mediría  algún  despojo ,  ó  de  que  se 
equivocó.  El  darle  el  dedo  medio  mayor 
que  el  tarso  será  porque  incluiría  la  uña. 
l^or  lo  demás  admiro  que  los  Naturalistas 
le  hayan  llamado  Corneja  y  Grajo  sin  mas 
motivo  que  ser  negro.  Dicen  que  es  muy 
común  en  la  Jamayca  y  Santo  Domingo, 
y  sin  embargo  ignoran  que  cria  en  los  tem- 
-píos  y  aun  en  las  casas.  La  estampa  53^^ 
enmienda  á  BufFon  en  la  cola. 

;:  t  Tom.  V.  pág.  301. 
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NÜM.  LXIII. 
DEL  PARDO-ROXIZO. 

His  escaso  en  el  Paraguay  y  Rio  de  la  I 
ta.  Lo  he  encontrado  solo  y  con  su  an 
da ,  y  una  vez  en  número  de  treinta.  A  pd 
mera  vista  malicié  pudiese  ser  Chopi  joven, 
pero  Noséda  me  aseguró  que  era  especie 
diferente  :  y  efectivamente  lo  es ,  pues  he 
tenido  algunos  por  agosto  ,  quando  si  fue- 
se Chopi  joven  habría  tomado  la  librea 
negra. 

Longitud  7  pulgadas  :  cola  2 1 :  bra- 
za ig.  Una  manchita  negra  va  de  la  nariz 
al  ojo  :  y  el  resto  íntegro  de  la  cabeza  y 
del  cuello ,  lo  inferior  y  costados  del  cuer- 
po y  las  tapadas  son  de  un  pardo  con  viso 
azulado.  La  espalda  y  hasta  la  cola  ,  con 
las  cobijas  menores ,  son  pardas  obscuras, 
y  la  cola  obscura.  Los  remos  del  trozo 
interno ,  y  los  dos  órdenes  mayores  de  co- 
bijas ,  son  también  obscuras  muy  ribetea- 
das de  roxizo  :  y  todos  los  remos  restante* 
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tienen  los  mástiles  y  las  puntas  obscuras, 
con  lo  demás  de  dicho  roxizo. 

Remos  i8,  el  tercero ,  quarto  y  quinto 
mayores.  Cola  12  plumas,  la  de  afuera  3 
lineas  mas  breve ,  y  las  demás  casi  iguales. 
Pierna  18.  Tarso  13 ,  obscuro.  Dedo  medio 
7}.  Pico  71 ,  negro ,  de  la  hechura  de  Tor- 
do,  y  el  iris  de  canela. 

NÜM.  LXIV. 

DEL  GUIRAHURÓ. 

L/on  bastante  generalidad  le  dan  los  Güa« 
ranís  este  nombre  ,  que  signifíca  Páxaro  ne- 
gro y  amargo  ,  aunque  ni  uno  ni  otro  le 
conviene.  Otros  le  llaman  Guirahü  bañado^ 
porque  vive  en  los  bañados :  y  otros  Dra-- 
gon  por  el  color.  Es  bastante  común  en  las 
inmediaciones  de  las  albercas  del  Paraguay^ 
y  llega  al  Rio  de  la  Plata ,  pero  no  lo  he 
visto  al  Sur  de  él.  Vive  en  pequeñas  ban- 
das ,  posándose  en  los  árboles  y  espadañas, 
^  baxa  al  suelo   para  comer  ,    dexando 
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uno  de  centinela  ,  como  suelen  los  páxa-1 
ros  sociables ;  y  en  dando  aviso ,  se  levaa-^ 
tan  todos ,  cantando  á  un  tiempo  fuerte- 
mente con  voz  mas  mala  y  desagradable 
que  todos.    Sus  facciones  y   conducta 
Tordo  ;  pero  es  mas  pesado   y  fornido  ÍS 
proporción  ,  sin  diferencia  sexual,   Noséd^' 
ha  visto  su   nido  en  los  juncos,  y    yo   ll 
hallé  en  octubre  afianzado  de  dos  varillas 
que  hacían  horqueta,  naciendo  de  otra 
mas  gruesa  que  el  dedo  meñique  ;  de  modo 
que  el  nido  estaba  como  colgado  de  dicha 
horquetilla  :  y  era  pequeño  ,  hondo  y  cons- 
truido de  pajitas  sin  otro  colchón.,  y  el< 
vado  tres  palmos  del  suelo  dentro  de  uilPl 
espeso  cañaveral.  Tenia  tres  huevos  bl; 
eos  con  manchitas  de  canela  ,  y  los  hij 
nacieron  pelados  y  ciegos.  No  los  pude 
servar  mas  ;  pero  noté  que  uno  de  los 
dres  estaba  siempre  á  la  vista  ,  mientras  el 
otro  andaba  incorporado  en  banda  con  los 
de  su  especie.  Le  he  visto  comer  lombrices 
é  insectos ;  y  aunque  no  acude  al  maiz  qi 
se  siembra  ó  nace ,  es  indudable  que  tai 
bien  comerá  semillas. 

Longitud  9^  pulgadas:  cola  3J  :  bra- 
za 14.  La  cabeza  y  garganta  son  obscuras. 
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El  occipucio  hasta  la  espalda  inclusive  y  el 
ala  ó  remos ,  el  orden  mayor  de  cobijas, 
la  cola  y  los  timoneles  superiores,  todo 
pardo  obscuro  con  un  baño  débil  amarilla- 
zo i  y  dichos  timoneles  ribeteados  de  ama- ^ 
rillo.  Este  color  puro  ocupa  el  resto  delí 
vestido. 

Remos  18  ,  el  segundo  y  tercero  mayo- 
res. Cola  1 2  plumas  en  escalerilla ,  la  de 
afuera  5  líneas  mas  breve.  Pierna  24.  Tar- 
so 17,  negras.  Dedo  medio  12.  Pico  lo  mis- 
mo ,  y  negro.  Y  el  iris  castaño. 

Mi  Autor  ■  llama  Guiraru  á  un  páxaro 
de  Guyana  que  vive  con  otros  de  su  espe- 
cie en  las  cercanías  de  rios  y  ^aguadas  sin 
mudar  de  domicilio  ,  posándose  en  ramas 
baxas  de  árboles ,  y  cantando  todos  á  un 
tiempo  por  intervalos  con  una  voz  muy 
fíierte  y  semejante  á  la  del  Merlo ,  aunque 
mas  aguda.  Todo  esto  acomoda  al  Guira- 
huró  ,  no  solo  mejor  que  á  nadie  ,  sino 
también  exactamente  j  y  aun  el  nombre 
puede  decirse  el  mismo.  Agrégase  que  el 
individuo  medido  por  Manoncour  tenia  9  i 
pulgadas  de  longitud:  cola  4:  pico  12  li- 
iieas ,  alto  7 ,  ancho  5 :  tarso  12 ,  y  las  alas 
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plegadas  no  llegaban  con  2  i  al  fin  de  la 
cola.  Que  todas  son  medidas  exactas  del 
mío  ,  menos  la  del  tarso ,  que  es  mas  cor- 
ta por  el  modo  de  medir  ó  por  equivoca- 
ción. Pero  los  colores  que  le  da  son  remo- 
tísimos ;  pues  dice  es  gris  claro  y  unifor- 
me en  la  cabeza ,  cuello ,  pecho  y  todo  de- 
baxo,  con  las  piernas  y  todo  sobre  el  cuer- 
po ceniciento  :  que  los  remos  y  cobijas  son 
negros  como  la  cola ,  aunque  ésta  está  ter- 
minada de  blanco :  que  hay  una  venda  ne- 
gra sobre  el  ojo  ;  y  que  los  pies  y  pico  son 
negros,  y  éste  corto  y  aplastado.  A  esto 
agrega  después  '  que  ha  visto  una  variedad 
del  Guirarú  larga  7 i  pulgadas,  que  care- 
ce de  venda  negra  y  de  blanco  al  fin  de 
la  cola ,  y  que  las  alas  plegadas  llegan  á  I3 
mitad  de  ésta. 

Reflexionando  ahora  veo  que  esta  que 
llama  variedad  es  á  mí  ver  mi  Pepoazá 
dominica  del  núm.  203  :  no  solo  por  los  co 
lores  y  medidas ,  sino  también  por  el  pico. 
Por  consiguiente  no  sin  razón  le  han  con- 
tado Ornithologistas  hábiles  entre  los  Pa- 
pamoscas.  Resulta,  pues,á  mi  ver  que  el 
Autor  ha  confundido  mi  Guirahuró  con 
I  Tom.  VIII.  pág.  lai.  , 
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dicha  Dominica,  admirándome  el  que  no 
se  contuviese  su  deseo  de  reducir  al  ver  la 
grande  diferencia  de  náedidas,  y  princi- 
palmente de  los  picos ;  pues  el  de  Manon- 
cour  era  muy  largo  de  12  líneas /alto  y 
grueso,  y  el   del  otro  corto  y  aplastado; 
esto  es ,  aquel  de  Tordo ,  y  éste  dé  Papa- 
moscas.  Aun  malicio  que  el  embrollo  se 
compone  de  tres  páxaros;  porque  las  me- 
didas, pico,  voz ,  costumbres  y  nombre, 
ciertamente  son  deGuirahuró.  La  que  lla- 
ma variedad  parece  ser  mi  Dominica*  Y  el 
que  tiene  venda  negra  y  la  punta  de  la 
cola  blanca,  será  otro  que  no  conozco  ó 
no  me  ocurre.  Pero  debo  advertir,  que  ni 
el  Guirahuró,  ni  la  Dominica  se  posan  co« 
mo  dice  en  las  ramas  con  el  fin  de  pillar 
en  ellas  los  insectos  y  semillas.  También  es 
de  notar  que  la  estampa  699  de  la  men- 
cionada variedad,  en  nada  se  le  parece; 
pues  le  da  iris  y  pico  amarillos ,  pies  na* 
ranjados ,  y  las  alas  no  llegan  ni  al  tercio 
de  la  cola ,  ni  ésta  es  negra ,  ni  los  remos,  ni 
cobijas.  Todo  contra  lo  que  dice  el  Autor. 
£n  la  especie  siguiente  veremos  que  el 
Guirahuró  puede  ser  el  Xocbitol  del  capí- 
tulo 122  de  Fernandez. 


3a6 


APUNTAMIENTOS 


é!e= 


=ajs 


r 


NUM.  LXV. 
DEL    DRAGÓN. 

Asi  le  llamo  por  su  color  amarillo,  y  por- 
que no  me  ocurre  nombre  mejor.  Hallán- 
dome por  los  32  i  grados  de  latitud  en  la 
frontera  del  Brasil ,  vi  algunas  bandadas 
medianas  que  cantaban  ó  gritaban  de  un 
modo  tan  semejante  al  Guirahuró ,  que  las 
tuve  por  tales ,  hasta  que  extrañando  que 
viniesen  á  la  inmediación  de  mi  choza  i 
comer  carne  de  las  reses  que  se  mataban, 
to  que  nunca  habia  visto  practicar  al  an- 
terior ,  hice  alto ;  y  aunque  mirándolos  por 
delante  les  creí  también  Guirahurós ,  por 
detras  me  parecieron  diferentes.  Figurán- 
dome que  podrían  ser  Guirahurós  no  adul- 
tos ,  continué  observándolos  desde  octubre 
hasta  primeros  de  mayo  sin  notar  la  me- 
nor variedad  en  el  color ,  ni  que  se  jun- 
tasen con  algunas  bandaditas  de  GuirahUr 
rós  que  habia  por  allí,  y  nunca  se  acerca- 
ban á  mi  casa  ui  á  comer  carne ,  mante»- 
niéndose  siempre  en  su  bañado.  Estas  di- 
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ferencías,  y  no  haber  advertido  jamas  este 
Tordo  en  el  Paraguay ,  donde  abunda  el 
Guirahuró,  me  han  inclinado  á  creerlos 
diferente  especie.  Después  he  visto  bastan* 
tes  en  Buenos  Ayres,  donde  no  he  adver- 
tido al  Guirahuró. 

Longitud  8  Vt  pulgadas :  cola  3  rV  *  bra« 
za  13.  La  cabeza  es  obscura  9  y  de  allí 
al  pecho  pardo ,  aunque  algunos  individuos 
tienen  la  horqueta  amarilla.  De  este  color 
son  el  pecho ,  estómago ,  tapadas  y  cobi*- 
jas  9  menos  los  dos  órdenes  mayores.  Todo 
el  resto ,  con  los  costados  del  cuerpo ,  es 
pardo  obscuro ,  que  sobre  la  rabadilla  toma 
un  baño  verdoso. 

Remos  18,  el  segundo  y  tercero  ma- 
yores. Cola  12  plumas  casi  iguales,  y  un 
individuo  tenia  13.  Pierna  20  líneas.  Tarso 
15  negro.  Pico  14  obscuras. 
.  Al  Guirahuró ,  y  mejor  al  Dragón,  acó* 
modan  con  exactitud  la  magnitud  de  un 
Esturnino,  la  mala  voz ,  el  pecho  y  vien- 
tre amarillos  de  azafrán  ,  la  cabeza  y  baxo 
del  cuello  negros,  según  dice  Buílbn',  los 
tiene  el  Xochitúl  de  Fernandez ,  cap.  i22w 
Pero  diñeren  en  que  dicho  amarillo  en  el 
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del  Autor  está  variado  de  poco  negro, 
en  que  el  ala  encima  es  variada  de  negro 
y  blanco ,  y  debaxo  de  ceniciento ,  con  la 
cola  amarilla.  Estas  diferencias  son  muy 
grandes  para  que  se  pueda  creer  la  iden- 
tidad ;  I  pero  quién  sabe  si  serán  c¡i.Ttas !  De 
contado  parece  que  la  familia  de  Tordos 
ha  proscrito  de  sus  colas  todo  color  que 
no  sea  negro ,  y  de  las  alas  todo  lo  que 
no  es  obscuro  ó  negro ,  amarillo  ó  roxoi 
por  consiguiente  son  inverosímiles  los  co- 
lores referidos  en  las  alas  y  cola  del  Xo- 
chitol  i  y  lo  cierto  es,  que  si  este  es  Tordo, 
como  no  lo  dudo ,  parece  no  puede  ser 
otro  mejor  que  éste  ó  el  precedente. 

Mi  Autor  '  habla  de  un  páxaro ,  dán- 
donos la  estampa  5^,  fig.  2^,  y  creyéndote 
hembra  de  otro ;  pero  se  engaña.  Dice  es 
largo  8  pulgadas:  cola  3  ó  4,  y  braza  12 
ó  13.  Son  medidas  de  este  Tordo.  Los  co- 
lores que  le  da  ,  y  su  distribución  son  los 
mismos ,  sin  mas  diferencia  que  hacer  ne- 
gros los  pardos  y  obscuros.  Así  no  se  pue- 
de dudar  la  identidad ,  aunque  la  estampa 
le  disminuye  la  estatura  contra  lo  que  di- 
ce Buifon :  bien  que  se  la  da  mayor  que 
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a!  que  supone  macho,  ¿ontra  el  orden 
común. 


NÜM.  LXVI. 

DEL  CABEZA  AMARILLA. 

J^e  doy  este  nombre  porque  ningún  otro 
la  tiene.  Abunda  en  el  Paraguay  y  hasta 
Buenos  Ayres.  A  veces  va  en  bandas  nume- 
rosas, que  suelen  incorporarse  con  otras  es- 
pecies 9  y  cantan  bastante  bien  toda  la  ban- 
dada á  un  tiempo.  Acuden  á  comer  la  car- 
ne  de  las  casas  campestres,  y  no  conocen 
diferencia  sexúaL 

Longitud  7  i  pulgadas :  cola  2  ^ :  braza 
X  c  |.  Entre  el  lagrimal  y  el  pico  es  negra 
Del  colodrillo  á  la  rabadilla,  los  timoneles 
superiores,  la  cola,  escapulario,  remos,  y 
los  dos  órdenes  mayores  de  cobijas,  es  to- 
do negro,  y  ta.mbien  las  piernas  por  íliera. 
Todo  el  resto  del  plumage ,  con  los  costa- 
dos del  cuello  son  amarillos  puros ,  bellos,  y 
naranjado  en  la  frente  y  garganta ;  pero  los 
temos  y  cola  debaxo  son  obscuros  lustrosos. 

PP2 
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Remos  i8 ,  el  segundo  mayor.  Cola  iS; 
plumas  casi  iguales.  Pierna  i8  i  líneas.  Tar- 
so 14  i  negras.  Dedo  medio  9.  FÍC09Í, 
negro.  Iris  pardo  acanelado. 

Buffon  '  habla  del  Costctol  díl  cap.  2) 
de  Fernandez ;  y  cotejándolo  con  el  mÍO 
presente,  veo  que  ambos  tienen  canto  agra- 
dable, y  la  cabeza  y  baxo  del  cuerpo  ama- 
rillos. Dice  también  que  el  suyo  tiene 
ala  amarilla  terminada  de  negro;  y  yo  ei 
tiendo  que  esto  quiere  decir  que  las  col 
jas  son  amarillas ,  y  los  remos  negros,  ci 
mo  sucede  al  mió.  Pero  como  le  supone 
precisamente  de  país  cálido,  y  le  da  la  mag- 
nitud del  Canario,  siempre  queda  dudosa 
la  identidad  ;  bien  que  yo  la  creo ,  y  que 
estas  diferencias  son  equivocaciones. 

Mi  Autor  refiere  "  á  su  Petit  Culjaune 
la  Carouge  americana  de  Brisson ,  que  tiene 
amarilla  la  cabeza,  la  rabadilla,  las  cobijas 
menores,  y  lo  inferior  de  la  pierna,  con 
todo  lo  demás  negro ;  y  que  es  larga  cer- 
ca de  8  pulgadas  :  cola  cerca  de  4 :  braza 


10    " 

a- 
la- 


Mi 


opmion  es  que  este   páxaro  no  es 


Carouge ,  sino  este  Tordo ;  y  que  el  araa- 
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Buense  se  equivocó  escribiendo,  lo  irffcrícr, 
de  la  pierna ,  debiendo  decir  >  lo  inferior 
del  cuerpo. 

Después  en  el  nüm.  103  veremos  que 
BuflTon  tía  embrollado  á  este  páxaro  con 
aquel 

NÜM.  LXVII. 

DEL  NEGRO  COBIJAS  AMARILLAS. 

J  amas  lo  he  visto  en  el  Paraguay ,  sino  en 
los  28  grados;  pero  desde  allí  no  escasea 
hasta  las  Pampas  de  Buenos  Ayres.  Hallan* 
dome  en  los  32  i  grados  venían  todos  los 
días  á  comer  la  carne  que  se  tiraba  de  mi 
cocina ,  y  los  gusanos  que  ella  criaba ,  ep 
l)andadas  numerosas ,  que  cantaban  razo- 
nablemente incorporándose  con  otras  es<- 
pecies. 

Longitud  6 i  pulgadas:  cola  2}:  braza 
'  10.  Nada  tiene  que  no  sea  negro,  sino  las 
cobijas  menores ,  y  las  tapadas  menores  de 
los  trozos  internos  del  ala  que  son  amari- 
llos puros*  La  que  tengo  pc^  hembra  po- 
see las  mismas  medidas  ó  muy  poco  mé» 
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nos  ,  con  diferente  color ;  porque  sobre  la 
cabeza  y  sus  costados  son  obscuros,  notán- 
dose una  ceja  clara.  También  es  pardo  obs- 
curo el  lomo;  y  lo  demás  sin  excepción  so- 
bre el  páxaro  tiene  plumas  obscuras  ó  ne- 
gras con  las  bordas  acaneladas  claras.  Lo 
mismo  es  baxo  del  páxaro  ;  pero  dichas  bor- 
das son  mucho  mas  anchas  y  claras.  Por 
lo  que  hace  al  color  amarillo  es  como  en 
el  macho.  También  hay  hembras  mas  ó 
menos  renegridas ,  y  en  quienes  no  se  co- 
noce la  ceja.  Como  las  que  parecen  hem- 
bras son  quadrupiicadas  en  número ,  es  de 
inferir  que  los  pollos  no  toman  la  librea 
de  machos  adultos  hasta  el  segundo  año. 

Remos  i8,  el  tercero  mayor.  Cola  12 
plumas  casi  ¡guales.  Pierna  16  líneas.  Tarso 
12.  Dedo  medio  8.  Pico  9,  y  ojo  todo  negro. 

Buflbn  '  dice ,  que  el  Xochhol  del  ca- 
pitulo 125  de  Fernandez  es  del  tamaño 
del  Gorrión:  que  canta  agradablemente; 
que  vive  de  insectos  y  semillas  :  y  que  su 
vestido  es  variado  de  amarillo  pálido  ,  de 
pardo  blanco  y  de  negrizco.  Estos  carac- 
teres no  se  pueden  aplicar  entre  los  mios 
á  otro   mejor  que  á  las  hembras  de  este 
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Tordo ;  pero  no  es  el  Costotol  del  capí- 
tulo 28  9  como  piensa  Bufibn :  ni  sé  si 
el  mió  vivirá  en  todo  clima ,  como  dice , 
aunque  es  de  creer  que  st';  y  ignoro  si  sus- 
pende el  nido  ,  como  se  cuenta  del  Xochi- 
tol.  Bien  que  suspender,  el.  ojdoes  expre- 
sión equívoca ,  que  aunque  con  propiedad 
solo  debe  decirse  de  los  Yapas :  también 
puede  llamarse  nido  suspendido  al  que  está 
^apoyado  de  dos  varillas ,  que  és  cómo  creo 
le-  hará  el  mió. 

La  Cárouge  de  la  Isla  de  Santo  Tomas 
de  BufFon  *  conviene  exactamente  con  mi 
Tordo  en  los  colores ;  pero  como  le  da  cola 
én  escalerilla,  y  la  estampa  535,  fig.  2/  se 
la  prolonga  muchísimo  ,  tiñéndole  el  iris 
toxo  ;  queda  dudosa  la  identidad  hasta  que 
8e  sepa  si  la  estampa  es  fiel  ,  que  lo  dudo 
mucho  ;  pues  noto  que  dice  BufFon  ,  que 
Edwards  hizo  dibuxar  á  la  misma  Carouge 
de  Santo  Tomas  ,  advirtiendo  una  hondu- 
ra en  el  caballete  de  su  pico  ;  que  es  lo 
que  yo  llamo  Chaflán  ,  y  tiene  el  mío  como 
todo  Tordo :  por  consiguiente  no  dudó  que 
el  de  Edwards  es  mi  páxaro  ,  y  Tordo  le- 
gítimo 9  no  Carouge.  Si  la  de  Buífon  es  la 
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de  Edwards  diré  lo  mismo  ,  y  que  la  es- 
tampa tiene  errada  la  cola  y  el  iris. 


NUM.  LXVIll, 

DEL  DEGOLLADO  PRIMERO. 

XjO  he  visto  en  bandaditaa  entre  los  gra- 
dos 35  y  36  de  latitud  corriendo  los  cam- 
pos ,  y  maté  algunos  idénticos  sin  tener 
lugar  de  cotejarlos  con  la  descripción  del 
siguiente-  Me  aseguraron  que  acudia  quan- 
do  se  sembraba  el  trigo  ,  y  que  lo  comia 
todo  si  no  se  envolvía  con  prontitud. 

Longitud  8 1  pulgadas  :  cola  3  :  braza 
15.  De  la  nariz  nace  una  ceja  ,  que  es  roxa 
hasta  el  ojo  ,  y  blanquizca  después.  Baxo 
del  lagrimal  hay  una  nianchita  como  vi- 
gote  blanquizco.  Toda  la  horqueta  y  baxo 
de  la  cabeza  son  de  una  escarlata  que  se 
extiende  angostando  por  la  garganta  ,  y 
después  ensancha  mucho  ocupando  todo  el 
pecho  y  estómago.  Una  tira  idem  hay  eu 
el  encuentro  que  ensancha  hasta  tres  Imeas 
L  las  tapadas ,  y  mas  en  las  cohjjas  de  U» 
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trozos  internos  ,  quedando  el  resto  de  aque« 
lias  negras  profundas.  Los  remos  por  de- 
baxo  negros  lustrosos ,  y  encima  obscuros 
con  muy  sutiles  ribetes  mas  claros  ^  y  él 
del  primero  blanco.  Lo  mismo  es  la  cola; 
pero  en  algunos  toda  la  pluma  central  ^ 
y  las  demás  hacia  las  puntas ,  son  á  lista$ 
al  través  obscuras  y  pardas  ;  y  en  otros  es 
toda  obscura.  £1  resto  del  vestido  es  obs*- 
curo  con  ribetes  pardos  mas  claros.  ^ 

Hay  algunos  cuya  ceja  carece  de  roxo, 
y  á  quienes  síe  les  conoce  poco  ó  nada  el 
vigote  blanquizco ;  y  que  no  tienen  mas 
roxo  que  un  poco  en  el  pecho,  no  puro, 
siendo  la  horqueta  y  garganta  pardas  cía* 
ras  ,  y  ést»  chorreada  de  obscuro.  La  es« 
carlata  apenas  se  conoce  en  el  encuentro 
9in  extenderse  en  las  cobijas  ni  tapadas, 
siendo  éstas  obscuras.  Ademas  los  negros 
y  obscuros  del  resto  del  vestido  son  mu- 
cho mas  claros.  Yo  creo  que  éstos  son  me- 
nores de  un  año ,  porque  tienen  1 1  pulga- 
da menos  de  longitud. 

Remos  i8,  los  4  primeros  quasi  igua- 
les. Cola  12  plumas  iguales.  Pierna  22  li- 
ncas. Tarso  7  i  aplomadas.  Dedo  medio  11. 
Pico  12  obscuras. 

TOM.  I.  qq 
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Buffon  *  le  llama  Blanche-raie  ^  y  se  lo 
llevó  Bougainville  de  la  tierra  magallánica. 
Le  da  cola  con  seno ,  que  es  bien  poca  cosa. 
Le  tiñe  de  roxo  no  solo  la  parte  que  he 
dicho  de  la  ceja,  sino  también  el  contorno 
del  ojo,  que  es  cosa  que  no  tiene.  Le  da 
pico  obtuso,  lo  que  no  puede  entenderse 
sino,  del  chaflán.  Y  le  hace  menos  puntia- 
gudo que  el  de  los  Trupiales ,  y  se  engaña; 
porque  lo  es  legítimo  en  esto  como  en  to- 
do,  y  no  un  intermedio ,  como  supone, 
entre  los  Trupiales  ó  Tordos  y  Esturninos. 


NÜM.  LXIX. 


I 


BEL  DEGOLLADO  SEGUNDO; 

rie  encontrado  multitud  de  ellos ,  siem- 
pre en  pequeñas  bandas ,  en  los  campos  Je 
Montevideo  hasta  los  32  \  grados ,  y  no 
mas  al  norte.  Hace  daño  en  los  trigos ,  vi- 
ve en  los  campos,  y  se  acerca  á  las  casas, 
sin  que  yo  sepa  que  entre  en  las  albercas. 
Suelen  sacarle  la  piel  del  pecho  ,  y  pegarla 
I  Tom.  V.  pág.  i6t^ 
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é  h  pared  hasta  que  se  seque ,  para  ador- 
nar algunas  cosas  mugeríles. 

Longitud  8  pulgadas :  cola  2 1 :  braza 
.14^.  A  lo  lai^o  de  la  cabeza  se  nota  una 
jtirita  blanquizca.  Baxo  de  la  cabeza  es  de 
ima  escarlata  que  en  medio  de  la  garganta 
angosta  mucho  ^  7  luego  ensancha  ocupan^» 
do  el  pecho  7  estómago ;  pero  las  plumas 
thaxo  de  la  cabeza  y  pecho  tienen  las  punf 
titas  blanquizcas  9  7  en  las  de  la  garganta 
se  nota  ademas  que  tienen  una  pinceladita 
obscura  en  dicho  ribete.  También  es  de  es* 
carlata  el  encuentro  ^  y  media  pulgada  en 
Us  cobijas  de  los  trozos  internos.   En  la 
nariz  principia  una  ceja  que  es  de  escaria* 
ta  hasta  sobre  el  ojo  9  7  de  allí  al  costado 
del  cogote  blanca.  Todo  el  resto  del  ves-» 
tido  tiene  plumas  negras  con  ribetes  blan- 
quizcos ,  menos  el  vientre  7  tapadas ,  que 
son  negras ,  como  los  remos.  Los  referidos 
ribetes  son  mu7  poco  sensibles  en  la  cola; 
ist^  7  los  remos  como  en  el  precedente^ 
pierna  21  líneas.  Tarso  17  pardas.  Dedo 
medio  10.  Pico  11,  pardo  encinu,  blan- 
quizca debaxo. 

La  que  tengo  por  hembra  es  3  lineas 
OKis  corta.  No  tiene  tanto  rqxq  en  )^  q<^ 

qq  % 
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bijas,  carece  de  él  en  la  ceja:  el  de  c 
xo  de  la  cabeza  es  pardo  amarillazo,  y  el 
de  la  garganta  y  parte  del  pecho  está  muy 
obscurecido  con  los  ribetes  pardos  y  las 
manchitas  negras  Todo  el  resto  como  en 
el  macho ,  menos  que  los  obscuros  son  mas 
claros  i  y  las  plumas  de  escarlata  tienen  mu- 
cho mas  niígro  en  lo  interior.  A  ambos  se 
les  notan  unos  hilos  mas  claros  al  través 
en  los  timoneles  superiores. 

Se  extrañará  que  yo  no  reduzca  á  una 
especie  este  páxaro  y  el  anterior ;  pues  tie- 
nen los  mismos  colores  y  su  distribución 
con  pequeñas  diferencias,  y  aun  las  pro- 
pias formas ,  y  no  viven  muy  distantes.  A 
la  verdad  que  no  puedo  negar  la  fuerza 
que  me  hace  este  argumento ,  y  que  estoy 
perplexo  y  aun  inclinado  á  la  identidad. 
Los  he  separado  sin  embargo ,  porque  to- 
dos los  Tordos  tienen  tantas  semejanzas  c 
identidades,  que  en  su  familia  prepondera 
un  adarme  de  diferencia  para  argüir  espe- 
cie distinta  á  una  libra  de  identidades  para 
convencer  la  unidad.  Yo  veo  que  el  ante- 
rior es  el  mismo  en  Buenos  Ayres  que  en 
la  tierra  magallánica ;  y  lo  propio  es  de  creer 
sucedería  en  Montevideo  si  hubiese  identi- 
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dad  específica.  Encuentro  algunas  pequeñas 
diferencias  en  el  color,  y  8  líneas  en  la 
longitud ,  que  son  los  motivos  por  que  los 
be  separado.  A  que  se  agrega  que  el  siguien- 
te tiene  también  los  propios  colores  y  su 
distribución ,  sin  que  yo  dude  que  es  dificr 
rente  de  ambos. 


liar  I  ■    "I 
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DEL  Degollado  tercero. 
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Oolo  lo  he  visto  en  el  Paragfiay ,  siempre 
en  las  aguadas  y  campos  inmediatos,  pa- 
sándose en  los  juncos  y  otras  mat illas, de 
donde  baxa  al  suelo  á  buscar  su  alimenta. 
Se  junta  en  bandadas  grandes ;  y  aunque 
no  es  arisco ,  se  suele  esconder  en  los  jun* 
CCS  y  broza,  mas  para  buscar  su  comida 
que  por  esquivez. 

Longitud  6 }  pulgadas :  cola  ^  :  braza 
lO^.  Sobre  el  ojo  nace  una  ceja  angosta 
blanca  que  acaba  en  el  costado  del  cocote. 
£1  ángulo  de  la  horqueta  es  negro,  y  de 
aUi  á  medía  garganta  >  de  escarlata ,  que 


:ho  ensai^^ 
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continúa  por  lo  anterior  del  pecho 
chando  hasta  el  quádruplo.  Una  tira  idem 
ancha  6  lineas  hay  paralela  al  encuentro 
pegada  á  él  en  las  cobijas  de  los  trozos  in- 
ternos. Todo  el  resto  del  ptumage  es  ne- 
gro ,  menos  la  bordita  que  blanquea  en  los 
quatro  primeros  remóse  y  en  casi  todas  las 
plumas  sobre  el  cuerpo ,  pieraas  y  tapadas, 
se  nota  un  ribete  pardo  poco  sensible.  Otros 
individuos  son  mas  ó  menos  negros ,  y  la 
sangre  de  la  garganta  se  dilata  mas  ó  me- 
nos en  anchura  y  en  internación  en  el 
pecho. 

Como  la  vigésima  parte  de  los  indivi- 
duos ,  baxo  las  mismas  medidas  y  formas, 
tiene  los  colores  siguientes  :  la  ceja  refe- 
rida es  naranjada ,  y  una  tira  parda  clara 
sigue  á  lo  largo  de  la  cabeza,  quedando 
entre  ella  y  la  ceja  obscuro,  como  el  oido, 
I*a  garganta  y  casi  todo  el  pecho  son  ro- 
xos  con  ribetes  pardos  claros ;  y  el  resto 
baxo  del  cuerpo ,  sus  costados ,  el  cogote 
hasta  la  rabadilla  y  las  cobijas ,  es  todo  de 
plumas  que  tienen  el  centro  negro  y  las 
bordas  pardas  claras.  Los  remos  tienen  par- 
da la  bordita  superior,  y  el  resto  obscuro; 
pero  se  notan  con  cuidado  tiritas  de  plomo 
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al  través.  La  cola  y  sobre  la  rabadilla  tíe« 
sea  sutiles  faxitas  obscuras  y  aplomadas^ 
1^  eocuentro  y  su  iamediacioa  roxos,  co-> 
mo  en  el  descrito.  Los  remos  debaxo  obs^ 
euros  9  y  las  tapadas  negras. 
;^  .  Remos  y  cola  como  en  los  dos  ante-* 
flores.  Pierna  18  lineas.  Tarso  i4,obscu^ 
ro  en.  los  primeros  individuos,  trigueño  en 
los  segundos.  Dedo  medio  10.  Pico  7} ,  né^ 
gro  encima ,  celeste  abaxo.  Iris  negro. 

Buflfbn '  cree  que  el  Trupial  de  la  esr 
tampa  236  es  el  mismo  que  el  de  la  536^ 
y  soy  de  su  dictamen  i  porque  no  difieren 
sino  lo  que  mi  primer  individuo  del  se^ 
gundo.  Pero  no  creo  sean  de  la  especié 
i¿l  Comendador  i  porque  ademas  de  lasdi^^ 
ferentes  tintas ,  dicho  Comendador  es  mas 
de  una  pulgada  mas  largo.  Tampoco  creo 
que  el  tal  Comendador  de  la  estampa  401 
sea  de  la  especie  que  la  343 ,  ni  ésta  de  U 
^Lie  vio  en  el  gabinete  de  AubrL  Es  me« 
nester  tener  mucho  conocimiento  en  Tor^ 
dos  para  hacer  en  ellos  reducciones. 

Pero  vamos  á  mi  apunto.  Cómpárahdfo 
las  estampas  236  y  536  de  los  Trupiales 
de  Cayena  y  Guyana  con  este  Degollado, 

X  Tom.  V.  pág.  299. 


3  I  a  ArtTffTAMIENTOS 

encuentro  las  mismas  medidas,  proporcio- 
nes, formas  y  colores,  sin  mas  diferencia 
que  la  de  tener  las  estampas  mas  roxo ,  y 
carecer  de  cejas ;  que  son  cosas  no  incom- 
patibles con  la  exactitud  del  dibuxante  é 
iluminador  de  Buffon.  Por  consiguiente  no 
dudo  la  identidad. 

Después  '  describe  al  Escarlata,  redu- 
ciendo á  él  una  multitud  de  páxaros,  en- 
tre ellos  al  presente ,  á  quien  Belon  llama 
Merlo  del  Brasil;  y  le  copiaron  Aldrovan- 
do,  Juston  ,  Charleton,  Willughbí  y  Ray. 
Le  caracteriza  Buffon  diciendo  que  es  ma- 
yor que  el  Escarlata  :  que  tiene  mas  viva 
la  escarlata:  que  la  lleva  también  en  las 
cobijas,  y  que  le  sacaban  los  cueritos  ea 
el  Brasil  para  llevarlos  á  Francia.  Todos 
son  caracteres  únicamente  aplicables  á  mis 
Degollados  y  mejor  al  presente ;  porque  pa- 
rece quiere  menos  latitud  que  los  otros ,  y 
por  consiguiente  que  debe  encootrarse  en 
el  Brasil. 


[  Tom.  VII.  pig.  340. 
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-      DEL  NEGRO  Y  VARIO. 

oolo  lo  he  visto  ea  el  Paraguay,'  y  hastii 
los  27  grados.  Sus  costumbres  son  las  del 
^écedente ;  pero  tx(y  abuüda  ^cbn :  mocho 
i!anto.  '  '■   ■    "''■  ^fí -^J  c-.*í- ...'r  .'.!i!?.'  -i*. 

"^^  Longitud  7  f  putgadasí:  cola  2-1  e  braí- 
za  10 i.  Exceptuando  el  tarso,  que  es  mo- 
Tado,  todo  lo  demás  ^  negito  profundo, 
^n  excluir  el  iris;  ^peM  las  que'  rengo  pót: 
iiembras,  y  tal  vez  machos  Jóvenes  ^  baxo 
las  mismas  medidas  y  formas ,  tien^i  los 
tolores  siguientes.  £1  costado  de  la  cabeza 
^  obscuro ,  y  sobre  el  ojo  hay  una  man^ 
tíAüz  amarillaza  pobo  sensible.  Las  plumaft 
sobre  la  cabeza ,  cogote  y  pestorejo  tie^ 
lien  el  centro  obscuro  con  las  bordas  par* 
ésA  atnarillentas.  Las  de  la  espalda  son  ne^ 
ífras  en  los  centros,  y  en  las^ bordad  roxi<^ 
zta.  £1  lomo  casi  pardo :  la  rabadilla  como 
el  cogote ,  y  casi  lo  mismo  las  cobijas;  pe^ 
ro  el  orden  mayor ,  y  las  bordas  de  los 
trozos  internos  son  negras  con  las  .odUas 
T0M«  i.  rr 
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roxizas.  Los  remos  obscuros ,  la  cota  negra. 
I-as  bordas  de  U  horqueta  jaspeadas  de 
negro  y  amarillo,  y  su  mtdianii,  con  la 
garganta  hasta  el  oriticio  de  un  amarillo 
puerco  ,  que  es  el  color  de  los  ribetes  de 
las  plumas  en  el  costado  del  cuerpo  ,  que 
tienen  los  centros  negros.  La  pierna  parda, 
los  timoneles  inferiores  ribeteados  de  ama- 
rillo, y  las  tapadas  pardas  lavadas  coa 
amarillo.  Algunos  tienen  obscuros  los  más- 
tiles ,  y  algo  mas  en  la  garganta  y  bajto 
del  cuerpo. 

Remos  18,  el  tercero  y  quarto  mayo- 
res. Cola  12  plumas  en  escalerilla  ,  la  de 
afuera  5  líneas  mas  breve.  Pierna  15.  Tarso 
13.  Dedo  medio  9.  Pico  10. 

Mi  Naturalista  '  da  á  su  pequeño  Tru- 
pial  negro  de  América  el  color  que  yo  al 
macho  i  de  quien  no  dudóse  domesticaría 
como  el  del  Autor ,  pues  es  cosa  de  farai- 
Jia.  Le  da  de  6  á  7  pulgadas ,  con  2 }  de 
cola ;  que  arguyen  menor  estatura  y  mas 
cola.  Sin  embargo ,  como  habla  á  poco  mas 
ó  menos  de  las  medidas ,  se  puede  presu- 
mir qne  su  páxaro  es  el  mío.  Si  esto  fue^;  , 
ASÍ ,  seguramente  se  equivocaría  Buffba,  \ 
•  I  Tom.  V.  pig.  303. 


PARA  LA  HISTORIA  ITATVRAt.      g  I  g 

gurándose  que  es  su  hembra  ua  páxaro  to* 
talmente  negro  ó  negrizco  ^  menos  sobre 
la  cabeza  y  el  cuello  ,  qixt  tienen  tinta  mas 
clara  ó  débil ;  y  se  le  notan  en  las  alas  y 
cola  los  reñexos  azules  que  el  macho  tiene 
en  la  cabeza;  porque  estas  tintas  distan 
mucho  de  las  de  mis  hembras.  Ni  conozoi^ 
Trupial  como  la  supuesta  hembra  del  Au- 
tor, aunque  malicio  pueda  ser  mi  Tordo 
siguiente;  pues  le  acomodan  las  formas  de 
Tordo,  la  magniti^d^  y  el:$er  mas  claro 
sobre  la  cabeza  y  garganta  ;:bien  que  este^ 
mas  claro  es  canela  roxiza  en  el  mia 


-♦r 
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DEL  CORONA  DE  CANELA. 

rio  he  visto  sino  seis  idénticos  en  el  Para- 
gñay ,  comprados  á  los  bárbaros  ,  que  ase- 
guraron haberlos  cogido  en  las  albercas. 
Uno  que  estaba  vivo,  vivió  gustoso  en  jau- 
la ^hasta  que  se  escapó ,  cprníendo  ma& 
machacado.  Todos  sus  manejos  y  formas^ 
son  de  Tordo ,  pero  no  le  oí  cantar. 

rr  a 
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Longitud  7¿  pulgadas:  cola  2|  :  brj 
za  lo}.  Sobre  la  cabeza,  y  baxo  de 
misma  hasta  media  garganta ,  son  de 
lor  de  tabaco  sevillano  roxo  y  bello,  que 
dexa  negras  las  bordas  de  la  horqueta.  To- 
do el  resto  del  páxaro  sin  restricción  es  ne- 
gro profundo.  Remos  i8,  el  segundo,  ter- 
cero y  quarto  mayores.  Cola  12  plumas 
casi  iguales  y  barbudas.  Pierna  20  li 
Tarso  14.  Pico  9. 

AI  fin  de  la  crítica  del  precedente  dixé' 
que  maliciaba  pudiese  ser  este  páxaro  el 
que  Buffon  se  figuró  hembra  de  aquel ;  pues 
aunque  la  h.tce  toda  negra  ó  negrizca,  me- 
nos sobre  la  cabeza  y  cuello  que  son  mas 
claros ;  pudo  haber  visto  algún  despojo  que 
hubiese  perdido  ío  roxizo  en  dichas  partes. 
Verdad  es  que  la  estampa  606  le  da  la 
cabeza  y  cuello  pardos  enteramente ,  lo  que 
no  puede  aplicarse  al  mÍo. 


NÜM.  LXXIIÍ, 

DEL  NEGRO  CABEZA  ROXA." 
Ilixiste  en  el  Paraguay  y  hasta  el  ¡ 
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la  Plata ,  con  escasez  en  todas  partes ,  y  sin 
conocer  diferencia  sexual  Aunque  su  bra^ 
za^  niedidas,  proporciones  y  movimientos 
le  acercan  mucho  á  los  Tordos,  difiere  en 
el  pico  mas  largo ,  con  la  punta  muy  di^ 
versa :  en  la  pluma  de  la  cabeza  que  es  mas 
larga  y  poco  sentada ,  y  en  que  no  admite 
mas  socio  que  la  amada.  Su  habitación  y 
costumbres  difieren  poco  de  las  de  los  Tor- 
dos de  bañado;  pero  es  mas  aquático,  se* 
gun  lo  indican  el  pico  y  lengua^ que  se- 
guramente no  son  de  granívoro,  sino  de 
páxaro  que  vive  de  insectos  ,  huevas  de 
pescado,  caracoles,  &c.  Por  cuyos  moti- 
vos no  le  cuento  entre  los  Tordos ,  sino 

por  uno  de.  aquellos  páxáros  aislados  ó  sui 

* 

generis.  Lo  propio  digo  de  los  dos  siguientes. 
■  Longitud  8  ^  pulgadas :  cola  3  i :  Inraza 
1 2.  Toda  la  cabeza  y  occipucio ,  con  casi 
toda  la  garganta,  son  roxas  encendidas  y 
brillantes  como  sr  estuviesen  cubiertas  de 
cañutillos  de  vidrio  en  lugar  de  plumas ;  y 
estas  son  tan  ásperas  al  tacto ,  que  no  la 
parecen.  La  pierna  es  naranjada  viva,  y  el 
resto  del  vestido  negro  proñmdo ,  sin  ex* 
teptuar  el  pico ,  boca  ,  pies ,  iris  y  borda 
del  parpada 
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Remos  i8,  el  segundo,  terceroy  quar- 
to  mayores.  Cola  12  plumas  ea  escalerill.u 
la  externa  6  lineas  mas  breve.  Pierna  líí. 
Tarso  16,  escamoso.  Dedo  medio  94.  Pico 
12,  con  notable  y  ancha  calva,  recto, 
muy  fuerte  i  y  aunque  agudo,  no  acaba 
en  punta,  sino  como  el  de  los  Yapiís;  de 
modo,  que  cerrado  tiene  en  la  punta  un 
cincel  horizontal  ,  y  su  caballete  es  mas 
achaflanado  quanto  mas  hacia  la  punta. 
I^a  lengua  pálida  pasa  poco  la  medianía 
de  la  boca  :  no  es  ancha ,  ni  gruesa ,  rü  tie- 
sa ,  y  termina  en  horqueta  profunda. 


=í*sr= 
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DEL  NEGRO  COBIJAS  DE  CANELA. 

/ilgunos  Güaranís  le  llaman  Guirabtmi 
(avecilla  negra)  i  pero  no  admito  tal  nom- 
bre equívoco  y  poco  conocido.  No  falta 
quien  le  cuente  entre  los  Tordos  por  sü 
color  ;  porque  no  distan  mucho  las  formas, 
y  porque  como  ellos  se  apea  hacia  lo  alto 
de  los  árboles  y  los  corretea.  Es  vigoroso: 
baxa  al  suelo  alguna  ves :  vuela  coa  v'vy- 
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kturia :  es  desconfiado ,  y  tiene  ojo  peque- 
ño ^  cabeza  chica ,  angosta  delante  ^  con  la 
pluma  que  la  cubre  aplanchada.  Sin  embar- 
go,  le  separo  de  los  Tordos  por  la  cola 
mas  larga  con  escalera  notable ;  por  la  hrar 
.9a ,  pierna  ,  tarso  y  dedos  mas  breves;  por 
el  cuerpo  mas  delgado ,  el  quarto  remo  ma- 
yor, el  pico  mas  afilado  ,  delgado  y  sin 
chañan ,  y  por  el  iris  roxo.  Va  en  familias 
diminutas,  sin  diferir  los  sexos,  ni  apartar* 
.86  de  las  costas  del  bosque  y  matorrales, 
sin  internarse  en  bañados,  ni  bosques;  y 
:por  fin  no  come  granos ,  sino  insectos. 

Noséda  describe  asi  su  nido.  ^  £n  las 
ff  puntas  de  las  ramas  de  una  palma  enre- 
^da  y  texe  pajas  delgadas,  afianzándolas 
.i»en  las  hojas ,  que  con  las  ligaduras  y  peso 
^del  nido  se  encorvan  algo,  quedando  éste 
itabrigado  con  ellas  por  los  costados,  y 
«cubierto  con  el  tronco  de  la  rama.  No 
«gasta  colchón ,  y  la  texida  bolsita  está  en 
^el  ay  re ,  aunque  es  tan  corta ,  que  no  sale 
jtpor  debaxo  de  las  hojas.  Cria  tres  h^'os, 
^que  desde  que  tienen  plumas  son  como 
«los  padres.  Yo  saqué  este  nido ,  y  le  puse 
fl»en  jaula  donde  los  padres  oyeron  á  los 
«pollos;  y  acudiendo  á  alimentarlos,  los 
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npillé  y  metí  en  la  propia  jaula ,  Ueván- 
f'dola  á  mi  casa,  donde  continuaron  dan- 
"doá  los  hijos  los  insectos  y  langostas  que 
"les  proporcioné,  sin  que  jamas  quisiesen 
"los  padres  comer  granos." 

Longitud  8}  pulgadas:  cola  3Í:  bra- 
ja 10 y.  Todo  el  vestido,  calzado  y  pico 
son  negros  profundos  ;  menos  una  mancha 
de  canela  viva  ó  tabaco  sevillano  ancha  6 
lineas  que  hay  en  las  cobijas  del  trozo  me- 
dio del  ala.  Remos  18,  el  quarto  mayor. 
Cola  12  plumas  en  escalera:  la  de  afuera 
1 1  lineas  mas  corta  que  la  central  y  su 
inmediata.  Pierna  16  í-  Tarso  11  robusto. 
Dedo  medio  6  J.  Pico  8  ,  agudísimo,  fiíer- 
te  :  el  respiradero  larguito  pegado  á  la  plu- 
ma, con  un  tejadillo  membranáceo  en  la 
parte  superior.  Lengua  angosta  ,  larga,  tie- 
sa y  gastada  en  la  punta.  < 
Describiendo  mi  Autor  ■  al  Comenda- 
dor, asegura  es  el  ^colcbicbi  de  Fernan- 
dez. Dice  que  el  Comendador  es  negro  con 
cobijas  roxas  vivas ;  aunque  en  el  de  Fer^ 
nandez  está  lo  roso  debilitado  por  un  baño 
de  canela  que  prevalece  y  queda  después. 
Haciendo  el  Autor  alto  en  esta  difereacia 
1  Tom,  V.  pág.  «93. 
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se  persuade  es  sexÜLil.  Pero  tengo  por  mu- 
cho mas  prudente  creer  que  el  Acolchichi 
es  mi  páxaro  i  pues  veo  identidad,  absolu- 
ta en  los  colores.  Por  lo  demás  ,  quanto 
añade  es  del  Comendador ,  sin  que  toque 
otr-a  cosa  al  mío  ,  sino  lo  que  dice  Fernan- 
dez ,  y  es  que  cría  en  acholes  .cercanos  á 
las  casas  campestres.  i^  n-j  ü  .   'i  ■..  , 

Mi  Naturalista  '  dice  hay  un  páxaro 
que  se  acerca  al  Gorrión  j  y  que  le  llama 
Pere  noir  á  longue  qneue^  porque  le  pare- 
ce de  la  misma  espqciej  que;e>''i'íre  noir^ 
sin  mas  diferencia  que  ttner  la  cola  mas 
larga  y  desigual.  En  lo  demás  se  refiere  á 
la  estampa  183,  figura  1?,  que  le  llama 
Gorrión  de  Judá ;  añadiendo  que  le  Che- 
valier  Bruce,  después  de  haber  ásániínado 
á  este  páxaro,  reconoció  ser  el  Mascahuf 
de  Abisinia ,  donde  le  llaman  Páxaro  de  ¡a 
Cruz  i  por  llegar  allí  el  3  de  mayo. 
—  -  Pero  lo  que  yo  veo  es  que  la  esumpa 
P  Íes  de  un  páxaro  íntegramente  negro  ,  do 
cola  larga  y  desigual  ,  con  pico  fuerte  ,  y 
una  mancha  acanelada  en  las  cobijas  ,  que 
son  caracteres  dd  presente.  Si  la  estampa 
le  disminuye  mas  de  una  pulgada,  si  Bru- 
I  Tom.  VI.  pig.  126. 
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<re  le  cree  de  Abiciniá^  y  si  BuflTon  le  hace 
Fere  fwir  ó  Gorrión  y  se  mvDfbifin  la  fidi* 
4úUdad  de temc^ntes  jakipStiy  que  suelen 
emariilas  estampasi»  Ademasane  admiro  de 
que^  mi  Autor  crea  variedades  del  Pere  mit 
una  porción  de  pasaros  que  no  tíenen  otras 
jíelaciones3conl<A  V^i<M  db  pico  fiíecce^y.mii^ 
cho  negro  en  el  vestida/  i    '  n  :>      ,    . 


♦  'I 
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DEL    YIPERÚ. 


j. 


'Asi'  le  llai)ian  algunos  Güaránís^^  y  ottot 
tf^upi  {9%xerá^y  alüdíen^foíá  que  para  sus^ 
pender  él  vuelo  abre  omicbor  y  cierra  la 
cola  9  que  es  muy  larga.  No  escasea  en  el 
Paraguaya  pero  nolothe  v¡8tx>én0tr».par<« 
te;  y  ni' coQéce' Inferencia  «sexáa^  Si  prescin- 
<fimos  de  la  cola  f  se  acerca^  al  Guirafauró 
en  la  braza  ^  pierna  y  tarso  y  dedos :  en  el 
modo  de  volar :  en  habitar  las  albercas  y 
sus  inmediaciones  en  íanüUas^  en  posarse 
en  los  juncos  y  arboUfios^  y  en  baxar  al 
suelo  por  lombrices  é  insectos  ^  que  tam- 
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bien  pilla  al  vudo  si  le  pasan  inmediatos, 
igualmente  canta  con  freqíiencia  ,  silbando 
con  fuerza  y  sin  variedad;  y  si  alguno  coge 
una  Lombriz,  se  la  disputan  sus  compañe- 
ros. Pero  se  aparta  mucho  del  Guirahuró 
y  de  todo  Tordo  i  porque  es  .mas  cabezón: 
tiene  la  pluma  áspera  ,  con  las  puntas  de 
los  mástiles  peladas  :  cola  larguísima  :  pico 
mas  volumoso ,  algo  corvo  con  ganchito  y 
rebaxo  en  la  punta ,  y  no  muy  grave  para 
lo  que  abulta.  £1  respiradero  está  som- 
breado de  pelos  que  comunican  con  el  án- 
gulo de  la  boca ,  y  creo  que  no  come  se- 
millas. I 

Ix)ngitud  i'5  J  pulgadas  :  cola  lO:  bra- 
za 15.  Tras  del  ojo  empieza  una  mancha 
de  canela  viva  ,  que  cubriendo  el  oído , 
une  en  la  garganta  con  la  del  otro  lado, 
formando  una  gola  bella  ,  entre  ia  qyal  y 
la  horqueta  es  blanco  j  como  el  vientre  y 
tapadas.  La  cabeza  y  en  seguida  hasta  la 
cola,  el  cuello  entero  menos  la  gola  ,  y  el 
pecho  ,  es  todo  aplomado  claro ,  con  los 
mástiles  pardos  y  sin  barbas  en  las  puntas.' 
Las  cobijas  y  escapulario  obscuros ,  con  las 
[  puntitas  pardas  en  las  cobijas  mayores  de 
i  trozos  internos.  Los  remos  tienen  un 


^ 
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pedazo  de  la  punta  obscuro  ,  que  pir^lea 
en  razón  que  se  acerca  á  las  raices;  y  ade- 
mas Us  puntitas  son  blanquÍ£cas  Ademas 
los  del  trozo  externo  tienen  la  mayor  par- 
te de  la  barba  superior  roxiza  ,  que  empie- 
za en  U  raiz  ,  y  U  barba  inferior  blanquiz- 
ca. Los  demás  remos  son  lo  mismo  en  h 
barba  superior  con  ribete  pardo.  De  modo 
que  lodo  esto  forma  una  reparable  maa- 
clia  roxiza  ,  que  resalta  mas  con  lo  ob9< 
curo  de  las  cobijas  y  de  las  puntas  que  la 
cogen  en  medio.  La  misma  mancha  por 
debaxo  es  amarillaza  ■,  y  las  puntas  pardas 
obscuras.  La  cola  es  parda  hasta  igualas 
con  la  pluma  central,  y  el  resto  bástala 
punta  negra 

Remos  18  ,  el  2°  y  3."  mayores. 
ia[  plumas:  la  interna  en  figura  de  es| 
da  ,  y  contando  de  dentro  para  fuera 
nen  ?tV  í  7 »  ^rV  ,  5 J  ,  y  3Í :  todo  puig*^ 
das  menos  que  la  exterior  ;  la  qual  tiene  10 
de  longitud.  Pierna  20  lineas  ,  vestida  de 
blanco  delante  ,  y  de  pardo  detras  en 
coyuntura.  Tarso  15 ,  áspero ,  fuerte  y 
gro.  DeJo  medio  9  i.  Pico  lo  mismo ,  an** 
cho  7  ,  alto  5  ,  sin  compresión  ,  obscuro» 
&erte  ,  d  cabalit^te  biea  marcado  ,  7  laL 
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nariz  en  la  base.  Lengua  nada  gruesa  y 
acaba  en  horquilla. 

CARACTERES  GENERALES 

m   - 

DE  LOS  TORDOS  DE  BOSQUE. 

Así  los  llamo ,  porque  no  me  ocurre  nom- 
bre mejor  ,  y  porque  á  primera  vista  po- 
drían tcKoarsíK  por  Tordos  i  pues  se  parecen 
en  ser  estacionarios ,  en  la  magnitud  ,  ali- 
cnento  ,  colores ,  fisonomía  y  propc^cioaest 
Pero  mirados  con  mas  cuidado  tienen  las 
«las  mas  cortas  y  débiles  y  la  cda  un  po- 
quito mas  larga  ,  la  pierna  mas  breve  ,  el 
pico  mas  recto  y  sin  chaflán  ,  el  respirade- 
ro no  tan  alto  y  mas  redondo ,  el  ojo  ma- 
yor ,  y  la  cabeza  mas  gruesecita  y  vesti- 
da de  plumita  mas  larga.  Se  agrega  que 
vuelan  mas  baxo  y  corto ,  con  menos  ve- 
locidad :  que  son  insociales ,  pues  van  so- 
los ^  y  quando  mas  con  la  amada  :  que  sus 
movimientos  son  mas  pesados  ó  no  tan  vi- 
gorosos ,  aunque  mas  freqüentes  ,  porque 
paran  poco  :  que  se  ocultan  tanto ,  que  ja- 
mas  salen  de  las  mayores  espesuras  |  sin 
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subir  de  la  mitad  de  los  matorrales  para 
arriba  :  y  que  no  se  ven  fácilmente  ,  por- 
que se  esconden  sin  huir  de  lejos.  Aunque 
en  sus  domicilios  no  pueden  encontrar  sino 
insectos  y  frutas ,  no  les  entristece  la  jau- 
la ,  donde  comen  maiz  machacado »  y  pe- 
dacitos  de  carne.  ^J 


NÜM.  LXXVI. 


DEL  NEGRO  COBIJAS  BLANCA& 

J_(D  he  mantenido  en  jaula  muchos  meses 
con  carne  cruda  y  maiz  quebrado  ,  sin 
oirle  otra  voz  que  un  //  fuerte  ,  melan- 
cólico y  asustado  ,  que  rara  vez  proferia 
la  hembra. 

Longitud  7 1^  pulgadas :  cola  3 1 :  bra- 
za 10.  Remos  18  ,  el  4.°  y  5."  mayores. 
Cola  12  plumas  :  la  interna  2  líneas  mas 
corta  que  su  inmediata  ,  quien  es  6  mas 
larga  que  la  de  afuera  ,  y  las  demás  en  es- 
calerilla. Pierna  17.  Tarso  13  moradas. 
Dedo  medio  9.  Pico  9  ,  alto  4Í  ,  ancho  4, 
;ecto  f  algo  comprimido  £ 
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muy  fuerte  y  agudo ,  negro  encima  y  ce- 
leste abaxo ,  el  respiradero  inmediato  á  la 
pluma  9  y  la  lengua  gruesecita  y  larga.  Ojo 
de  tres  líneas.  Iris  imperceptible ,  la  borda 
del  párpado  negra  ,  y  la  cabeza  no  grande 
y  cubierta  de  pluma  sentada. 

Lo  referida  conviene  á  ambos  sexos , 
que  difieren  mucho  en  las  tintas ;  porque 
el  macho  es  totalmente  negro  con  las  ta- 
padas blancas ,  como  una  mancha  en  las 
cobijas  >.  que  se  ve  poco  estando  las  alas 
plegadas.  Ademas  hacia  la  punta  del  8.^  y 
^^  remos  se  nota  con  cuidado  algo  acá» 
ñelado.  He  tenido  diez  como  el  descrito ,  y 
otro  que  diferia  :  en  que  el  i.^  u.®  12?  13? 
reiHós  eran  enteramente  acanelados,  y  tam- 
bién tenia  de  este  color  algunas  plumas  en 
la  espalda  ,  sobre  la  rabadilla  y  pecho; 
pero  como  no  tenian  simetría  ,  no  dudo 
que  los  pollos  conservan  el  color  de  las 
ñiadres  hasta  la  primera  muda  ;  y  que  este 
individuo  estaba  dexando  el  vestido  de  las 
blembras.  Éstas  le  tienen  todo  de  canela 
fuerte  ó  roxiza ,  mas  encendida  en  la  cola 
jp  remos ,  mas  claro  en  las  partes  inferiores, 
clarísimo  en  las  tapadas ,  y  obscurecido  en 
la  barba  inferior  de  los  remos. 
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Es  el  Tangará  décimo  de  Buffon  ' ,  re- 
presentado en  las  estampas  179.  f.*  2."  ,  y 
711.  La  del  macho  es  mala  ;  y  se  equivoca 
el  Autor  ,  haciéndole  vivir  en  parages  di 
cubiertos. 


=n5fs= 
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NÜM.  LXXVII. 


DEL  CORONADO  Y  NEGRO. 

ríe  tenido  cinco  ó  seis  idénticos,  todos  com> 

prados  ,  porque  nunca  lo  he  encontrado  i  y 
aunque  por  esto  no  puedo  certiHcar  de  sus 
costumbres ,  no  dudo  son  las  del  anterior, 
en  vista  de  que  son  especies  muy  prúiiraa^ 
Koséda  le  ha  visto  iacorporado  coa  los 
Saibobis  comiendo  naranjas. 

Longitud  7  pulgadas:  cola  3  :  braza  9J. 
A  lo  largo  sobre  la  cabeza  hay  una  tira 
muy  encendida  y  bella.  Las  tapadas  soa 
blanquísimas  ,  como  también  las  cobijas  de 
la  raíz  del  ak  ;  menos  el  encuentro  ,  que 
es  negro  con  reflexos  azules  ,  como  todo  di 
resto  del  vestido. 
(  Xom.  VII.  píg.  361, 
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Remos  18  ,  3.*  4.®  y  5.^  mayores.  Cola 
12,  plumais  en  escalerüla:  la  de  afuera  5  lí^* 
neas  mas  breve  que  la  central  .y  su  inme*^ 
diata.  Pierna  16.  Tarso  11  obscuro.  Dedo 
medio  7.  Pico  7  f  ^  alto  4 ,  ancho  3f  ^  casi 
recto  9  comprimido  por  los  costados  j  negro 
encima  y  la  punta  j  lo  dema»  celeste  claro, 
y  la  nariz  circulara  Lengua  gruesecíta,' 
triangular  y  aguda.  Iris  pardo  obscuro« 

Noséda  mató  por  agosto  dos ,  que  por 
ir  juntos  creyó  macho  y  hembra  i^  y.  los 
describid  de  modo  que  t\  ix^cbo  no  difie^ 
re  de  lo  dicho.  Pero  la  que  creyó  hembra 
tenia  las  mismas  medidas  y  formas  ,  con 
los  colores  que  copió.  '>La  mancha  roa^a  de 
MJa  cabeza  es  chorreada  de  canela.-  Desde 
Mel  jpico  á  la  espalda ,  menos  la  mancha,  y 
fppor  debaxo  hasta  el  pecho  j  son  negros. 
fp'De  aquí  lo  demás  del  cuerpo  no  puede 
^pintarse .  el  lado  izquierdo  como  el  dere^ 
txcho  y  y  así  empiezo  por  la  derecha.  Los4^e^ 
ffmos  y  mayores  cobijas  exteriores  son  obs-^ 
9»curas  :  las  mayores  cobijas  del  trozo  me- 
«dio  de  canela  con  alguüos  chorros  negros, 
ftuiios  en  medio  y  otros  en:  1^  barba "ma-** 
f^yor :  y  las  cobijas  menores  y  las  mayores 
f9  del  trozo  interno  negras  con  algunos  chor^ 

TOM.  !•  tt 


3  3  o  APUNTAMIENTOS 

«ritos  heterogéneos  de  canela.  Sobre  la  raíz 
tidel  ala  hay  una  manchita  blanca  casi 
»ocuIta  con  otras  plumas  ,  y  las  tapadas 
*)SOn  blancas  rubias.  Los  remos  de  la  izquier- 
»»da  obscuros  con  chorros  de  canela  ,  ex- 
"cepto  los  tres  últimos  ,  que  el  último  y 
»su  inmediato  son  del  todo  acanelados,  y 
«el  siguiente  lo  mismo  con  un  chorro  ne- 
"gro  en  la  barba  mayor  ,  y  los  demás  he- 
wterogenea mente  chorreados  de  canela  ;  y 
»»a!gunas  barbas  mayores  son  mezclilla  de 
«canela  y  negro.  Las  cobijas  mayores  ex- 
»teriores  obscuras  ,  y  las  de  los  trozos  ín- 
«ternos  acaneladas,  con  tal  qual  chorro 
«negro  en  algunos.  Las  menores  acaoela- 
«das  con  tal  qual  manchita  negra.  La  man- 
»»chita  blanca  sobre  la  raíz  del  ala  es  mu- 
«cho  mas  pálida ,  lo  mismo  que  las  tapa- 
"das.  La  cola  y  todo  el  cuerpo  son  á  este 
«mismo  respeto  ;  de  modo  que  en  el 
«derecho  carga  mas  lo  negro,  y  en  el 
"la  canela.'» 

Yo  no  dudo  que  este  individuo  se  ha- 
llaba mudando  la  librea  de  pollo ,  que  será 
acanelada  ,  para  tomar  la  de  adulto.  Qui- 
zás las  hembras  serán  también  totalmente 
acaneladas ,  aunque  lo  ignoro. 
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NÚM.  LXXVIII. 


•• 


DEL     TORQUATO.  ' 

Oe  aparta  de  los  anteriores  y  por  tener 
pierna  y  tarso  y  dedos  mas  largos  y  júco 
mas  grueso^  su  calva  mas  ancha  ^  diver^ 
60S  colores  y  y  natural  mas  tranquilo  y  es- 
tupido y  solitario ;  por  lo  menos  siempre 
lo  he  encontrado  solo  9  y  se  dexa  acercar 
mucho.  Canta  muy  bien  y  con  variedad  en 
tiempo  de  amor  ;  pero  como  convenga  con 
los  precedentes  en  todo  lo  demás  ,  hasta 
en  vivir  en  jaula  con  carne  y  maiz ,  le  pon- 
go aquí.  He  tenido  bastantes  y  todos  en  el 
Paraguay  y  lo  mismo  que  los .  anteriores. 

Longitud  6^  pulgadas  :  cola  2  i  :  braza 
8xV«  £1  costado  de  la  cabeza ,  y  sobre  ella 
son  de  un  negro  aterciopelado ;  pero  la  ceja 
es  muy  blanca  ^  y  á  lo  largo  de  la  cabeza 
hay  una  tira,  aplomada  poco  senáble.  El 
cogote  hasta  la  cola  y  las  cobijas  son  obs- 
curas de  humo  9  y  los  remos  y  cola  negros. 
Baxo  de  la  cabeza  hasta  la  cola  y  costados 

n  2 
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del  cuerpo  son  blancos  ,  menos  una  gola 
negra  aterciopelada  ,  ancha  3  lineas ,  que 
cruza  la  medianía  de  la  garganta  ;  y  el  en- 
cuentro del  trozo  exterior  es  blanco. 

He  tenido  dos  largos  6f  pulgadas,  y  las 
demás  medidas  á  proporción ,  que  diferian 
en  que  dicho  encuentro  era  amarillo  puro, 
y  las  cobijas  de  los  trozos  internos  verdes. 
También  he  cogido  otro  que  carecía  de  lis- 
ta aplomada  en  la  cabeza  ;  y  Noséda  des- 
cribió uno  que  era  obscuro  sobre  la  cabe- 
za ;  tenia  encuentro  amarillo  ,  y  las  cobijas 
de  los  trozos  internos  bañados  en  amarillo. 
Estas  diferencias  no  sé  si  serán  de  la  edad 
ó  sexo  ;  pero  aseguro  que  he  tenido  mu- 
chos mas  como  el  primero. 

Remos  18  ,  el  4.°  y  5.°  mayores.  Cola 
12  plumas  :  la  de  afuera  4  lineas  mas  corta 
que  la  interna :  ésta  lo  es  una  menos  que 
su  inmediata.  Pierna  17  ,  vestida  de  obscu- 
ro detras.  Tarso  laf,  blanco  verdoso.  Dedo 
medio  8.  Pico  6^  ,  alto  4  ,  ancho  3^ ,  agu- 
dísimo ,  recto,  muy  fuerte  ,  la  mitad  infe- 
rior y  los  labios  naranjados  ,  el  resto  ne- 
gro ,  iris  insensible. 

La  estampa  742  representa  un  páxaro, 
que  tiene  del  cogote  á  la  cola  ,  ésta  y  el 
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ala  verdes ,  con  las  cobijas  del  trozo  exter- 
no amarillas  ,  el  tarso  acanelado  ,  y  pico 
obscuro.  Las  demás  tintas ,  medidas ,  for- 
mas y  proporciones  son  idénticas  con  mi 
Torqüato ;  y  no  puede  dudarse  que  repre- 
senta á  una  de  sus  variedades ,  como  que 
le  conocí  al  instante.  BuflTon  '  acredita  lo 
mismo  y  diciendo  que  es  solitario ,  sin  salir 
de  los  bosques  grandes  ,  donde  salta  mas 
que  vuela ;  pero  se  equivoca  afirmando  que 
no  habita  sino  lejos  de  poblado  ^  y  creyén- 
dole 9  y  aun  llamándole  silencioso  ;  pues 
aunque  no  le  he   oido    fuera  del  amor, 
éste  le  hace  cantar  mucho  y  bien.  Del  mis* 
mo  modo  es  error  decir  que  ordinariamen-* 
te  está  en  tierra  y  y  que  rara  vez  se  posa 
en  las  ramitas  mas  baxas  ;  pues  justa men-* 
te  es  al  contrario.  No  hago  caso  de  las  com- 
paraciones que  hace  de  este  páxaro  con  sus 
Tangarásj  porque  los  que  llama  tales  no 
tienen  caracteres  comunes  ó  de  familia, 
pues  pertenecen  á  muchas  y  remotas  ,  se- 
gún iremos  viendo  :  de  modo  que  aunque 
9I  Torqüato  se  parezca  á  algunos  Tangarás, 
dista  muchísimo  de  otros. 

i  Tom.  YII.  pág.  429* 
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NÜM.  LXXÍX. 

DEL  OBSCURO  Y  ROXO. 

JMantuve  muchos  días  uno  en  jaula,  don- 
de se  manifestó  esquivo  ,  violento  ,  y  no 
quiso  cantar  Otro  que  solté  en  mi  quarto, 
al  menor  movimiento  ó  novedad  revolo- 
teaba al  rededor,  expeliendo  sus  excremen- 
tos líquidos  en  el  ayre ,  lo  que  me  obligó 
á  darle  libertad  y  á  blanquear  las  paredes. 
Por  noviembre  compré  im  nido  coa  dos 
pollos  :  el  colchón  era  de  raicillas  ,  y  el 
resto  de  palitos  muy  flexibles.  Ademas  ,  lo 
dicho  estaba  encerrado  con  tanta  abundan- 
cia de  excrementos  de  Vaca  mezclados  con 
arena  ,  que  el  grueso  de  este  material  pa- 
saba de  dos  pulgadas  en  lo  inferior,  sin  que 
encima  tuviese  cobertera.  El  muchacho  que 
le  traxo  aseguraba  haberle  encontrado  en 
un  matorral  baxo  ;  pero  en  vista  de  la  for- 
ma y  materiales ,  conjeturé  que  estaba  en 
el  suelo.  Su  voz  común  dice  pot  j  pero  al 
ponerse  el  sol  quando  hay  amor  ,  entooi 
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cómo  el  Gato  un  miau  melancólico  i  y 
de  dia  en  dicho  tiempo  ,  que  es  por  sep- 
tiembre y  octubre  ,  canta  con  varie- 
dad ,  freqüencia  y  agrado  himnos  muy 
largos  ,  siendo  una  de  sus  variedades  cho- 
ehi'Chocbi-tnropí  quatro  ó  seis  veces  sin  in- 
tervalo ,  y  esto  comunmente  es  el  preám- 
bulo. 

Longitud  9§  pulgadas  :  cola  3i  :  braza 
14^.  He  tenidoalgunos  una  pulgada  mas  cor- 
tos. Remos  19  ,  el  4."  y  5."  mayores ,  y  el 
i.°  tan  corto  ,  que  no  excede  á  su  cobija. 
Cola  12  plumas  casi  iguales  ,  barbudas  y 
quadradas.  Pierna  24  lineas.  Tarso  18,  par- 
do azulejo,  y  una  sola  escama  en  toda  su 
longitud.  Dedo  medio  lo.  Ojo  3.  Pico  9.  Iris 
pardo  'y  y  la  borda  del  párpado  tan  gruesa, 
y  amarilla  viva  ,  que  se  ve  á  alguna  dis- 
tancia- 
Todo  sobre  el  páxaro  es  pardo  obscu- 
ro ,  como  el  costado  de  la  cabeza  Baxo  de 
ésta ,  y  la  parte  inmediata  de  la  garganta 
blanco  muy  chorreado  de  obscuro.  El  res- 
to de  la  garganta  pardo  claro  ;  pero  de  allí 
á  la  cola ,  costados  y  tapadas ,  son  de  un 
roKO  ,  que,  también  ocupa  las  bordas  de  los 
remos  debaxo.  ^  .  ¡  ,.^x  ^ 
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Buffon  '  describe  la  Litóme  del  Canattt- 
con  los  propios  colores  y  distribución  que 
yo  ;  pero  le  da  blanco  el  contorno  del 
ojo  :  por  lo  que  entiendo  la  borda  del  pár- 
pado ,  que  podrá  ser  en  los  esqueletos 
blanca  ,  aunque  en  la  naturaleza  es  amari- 
lla. Le  pone  una  mancha  blanca  entre  el 
ojo  y  pico :  le  principia  lo  roxo  en  la  gar- 
ganta inmediato  á  lo  chorreado  ,  varián- 
dolo  en  el  estómago  y  vientre  con  blanco 
puerco  verdoso  j  lo  que  puede  venir  de  que 
el  individuo  no  fuese  adulto  ,  ó  de  que  las 
plumas  no  estuviesen  bien  ordenadas  mani- 
festando el  color  interior  ,  ó  de  equivoca- 
ción. Yo  le  reconocí  luego  en  la  estampa 
556 ,  fig.  I." ,  aunque  es  algo  menor  que  la 
mia :  le  hace  casi  insensible  lo  blanco  del 
contorno  del  ojo :  le  marca  lo  blanquizco 
entre  él  y  el  pico  :  le  tiñe  de  este  color  el 
vientre  hasta  la  cola  :  y  le  da  iris  acane- 
lado ,  y  tarso  amarillazo.  Estas  diferencias 
parecen  de  poca  monta  respecto  á  las  iden- 
tidades ,  y  creo  son  el  propio  páxaro;  com- 
probándolo el  decir  Catesbi ,  que  dicha  X/- 
íorne  canta  muy  bien  con  voz  sonora  y  pe- 
netrante. Si  discordan  en  que  por  el  firio 
I  Tom.  V-   p;ig.  416. 
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pasa '  del  norte  de  América  á  Virginia  y 
Carolina  para  volver  con  la  primavera^ 
quizás  esto  será  equivocación  ;  pues  tam* 
bien  dice  que  es  estacionaria  ea  Mariland 
como  aquí :  y  si  dicen  que  allá  se  junta  en 
bandadas  numerosas  ,  no  lo  creo  quando 
aquí  no  lo  hace.  Añade  que  habiendo  des-; 
cubierto  en  Virginia  la  fruta  de  un  árbol, 
no  lo  desamparó  en  todo  el  estío ;  lo  que 
seguramente  es  equivocación. 
y  Seitgtíra  Bufibn  que  es  variedad  dis  la 
¿//or;i€t  de  Europa ,  porque  habitando  en 
Suecia  parte  deLaño ,  cree  ha  podido  pasar 
por  el  Norte  á  este  Continente :  pero  el 
huir  de  Suecia  en  invierno  ,  arguye  que  le 
ixicomoda  el  frió  ^y  P^^  consiguiente  que 
nó  pudo  venir  por  dónde  dice. 

Repiten  Catesbi  y  Buffon  '  este  páxaro; 
aquel  con  el  nombre  de  Páxaro-gato  ,  y 
éste  con  el  de  Moucberolle  de  Virginia».  Asi 
k  llama  el  primero  ,  porque  su  voz  xe^ 
meda  el  mayar  del  Gato :  y  tiene  razón ; 
como  en  decir  que  vive  de  insectos  :  que 
corretea  los  matorrales  ,  no  los  árboles 
grandes  :  que  tiene  el  pico  casi  sin  gancho, 
la  cola  y  alas  largas  ;  y  plegadas  éstas ,  cu- 

I  Tom.  Vin.  pág.  37 1. 
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bren  un  tercio  de  aquella.  Las  diferencias 
están  ,  en  que  le  da  8  pulgadas  y  3  de 
coh  i  que  son  proporcionales  á  las  mias:  y 
en  que  le  alarga  el  pico  hasta  loi^  lineas, 
porque  le  mediría  desde  los  ángulos  de  la 
boca.  Por  lo  demás  dice ,  que  sobre  la  ca- 
beza es  negro  :  que  sobre  el  cuerpo  ,  alas 
y  cola  es  obscuro  ,  y  aun  negrizco  en  ésta: 
que  el  cuello  ,  pecho  y  vientre  son  pardos 
mas  claros  ;  y  que  una  tinta  roxa  opaca 
ocupa  los  timoneles  inferiores.  Esto  hace 
ver  que  solo  difiere  del  mío  en  que  le  atra?- 
sa  mucho  lo  roxo  ,  y  que  por  todos  títi 
los  es  indudable  la  identidad.  Pero  es 
traño  que  Buffbn  no  conociese  que  el  picO 
y  todas  Los  formas  eran,  características  de 
Zorzal  ,  y  que  distaban  mucho  de  los  Pa- 
pamoscas  ,  entre  quienes  le  pone.  Le  da  en 
Virginia  huevos  azules  ,  y  dice  que  se  au- 
senta de  allí  en  otoño ;  lo  que  no  creo,  pofc 
que  aquí  es  estacionario. 


■iird    " 
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NÜM.  LXXX.' 

DEL  OBSCURO  Y  BL ANCa 

l^ompré  un  nido  por  de  este  páxaxa  y  y 
me  aseguraron  haberle  sacado  de  un  ma- 
torral espeso.  Era  de  palitos  y  vejuquillos 
flexibles ,  con  el  colchón  de  pocas  pajitas 
secas^  Contenia  3  huevos  blancos  poco  mas 
agudos  en  un  extremo  9  y  sus  exes  xi  y  8 
líneas.  Sus  costumbres  son  las  del  prece* 
dente ;  pero  es  mucho  mas  escasa. 

Longitud  91^  pulgadas  :  cola  3I :  braza 
I3|.  Baxo  la  cabeza  y  parte  de  la  gargan- 
ta es  blanco  chorreado  de  pardo.  De  allí 
al  pecho  ^  y  el  costado  de  éste  ,  son  par- 
dos: claros  ;  pero  el  centro  del  pecho  y  bas- 
ta la  cola  es  casi  blanco  ,  con  los  timone- 
les inferiores  variados  con  manchitas  obli- 
^as  en  las  bordas.  Las  tapadas  y  orillas 
de  los  remos  allí  son  acaneladas  roxas.  £1 
costado  de  la  cabeza  pardo  con  pocas  lineas 
blancas ;  y  sobre  ella  y  el  pestorejo  obs- 
curos .Todo  lo  demás  encima  pardo  dorai- 
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do  ,  dominando  el  oro  en  las  bordas  de  los 
remos. 

Éstos  y  la  cola ,  como  en  el  anterior. 
Pierna  22  lineas.  Tarso  17  aplomado  ,  y 
todo  como  en  el  precedente.  La  borda  del 
párpado  obscura  ,  no  gruesa  ni  notable. 
Pico  9  lineas  ,  alto  3 ,  ancho  2  }. 

Otros  ,  que  creo  hembras ,  son  hasta 
media  pulgada  mas  cortos.  Los  timoneles 
inferiores  sin  variedad.  El  costado  de  la 
cabeza  como  sobre  ella.  En  ninguna  parte 
encima  se  nota  tinta  dorada  ,  y  el  pico  es 
toio  obscuro  por  fuera. 


^■= 
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CARACTERES  GENERALES 
DE  LAS  HABÍAS. 

Asi  llaman  en  el  Paraguay  á  mis  dos  Zorza- 
les, y  á  losquatro  primeros  páxaros  de  esta 
familia  ;  pero  los  he  separada,  porque  aun- 
que se  parecen  en  ser  estacionarios,  en  vkt 
vir  á  pares  ó  solos  corriendo  los  matorral 
les  altos  é  intrincados,  en  la  magnitud,  en 
la  violencia  de  su  vuelo  ,  en  no  prolongar- 
lo ni  elevarlo  ,  en  la  hechura  y  vigor  da  j 


I 
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ks  alas  y  cola,  y  en  las  12  plumas  de  ésta 
l^rbudas  y  casi  iguales  i  con  todo  difíeren, 
porque  las  Habías  tienen  la  braza ,  pierna, 
tarso  y  dedos  algo  mas  breves:  el  pico  muy 
diverso  y  volumoso  ,  mucho  mas  fuerte  y 
sólido ,  con  poca  curvatura  en  toda  su  lon- 
gitud ,  y  un  rebaxito  cerca  de  la  punta; 
la  mitad  inferior  es  recta  ,  pero  de  igual 
fuerza  y  longitud  que  la  de  encima  :  los 
labios  cortadores  ,  y  en  el  cielo  de  la  boca 
se  notan  á  lo  largo  otros  filos  :  el  respira- 
dero circular  está  situado  alto  y  pegado  á 
la  pluma  :  el  tarso  robusto ,  comprimido, 
áspero  y  con  filo.  La  cabeza  mas  redonda 
que  en  los  2U)rzales  9  y  la  totalidad  mas 
gruesecita.  También  difieren  porque  se  in- 
ternan menos  en  el  bosque  ,  y  se  dexan  ver 
mas ,  porque  se  pasean  y  suben  hasta  los 
tres  quartos  de  la  altura  de  los  árboles,  quan- 
do  los  Zorzales  apenas  llegan  á  la  mitad.  Las 
Habías  baxan  poco  ó  nada  al  suelo ,  y  an- 
dan asaltos  con  poca  velocidad ;  quando  los 
Zorzales  caminan  en  tierra  con  mucha  fre- 
qüencia  á  pasos  ó  troteando  con  suma  lige- 
reza. Ademas  las  Habías  son  menos  ariscas 
é  inquietas,  y  mas  torpes.  La  primera  es 
omnívora  9  y  lo  mismo  creo  de  las  demás, 
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por  lo  menos  de  las  cinco  primeras.  S¡  alg»'' 
na  cosa  de  las  dichas  no  conviniese  á  todas, 
se  advertirá. 


=^tír= 


NÜM.   LXXXI. 

DE   LA  CEJA   BLANCA. 


C/s  de  los  mas  comunes  en  los  matorra- 
les espesos  cerca  y  lejos  de  las  cas.is :  sitúa 
en  ellos  el  nido  á  media  altura  ,  compo- 
niéndolo de  palitos  y  vejuquillos  secos  y 
flexibles ,  mezclados  con  pocas  hojas  gran- 
des de  árbol.  Otros  vejuquillos  mas  delga- 
dos y  menos  nudosos  sirven  de  revoque  in^ 
terno  y  de  colchón  nada  delicado.  De  todo 
hay  poca  abundancia  ,  pues  se  reduce  i 
quatro  pulgadas  el  mayor  diámetro  exte- 
rior ,  y  á  2Í  el  interno.  He  tenido  varios 
con  solo  dos  huevos  ,  y  aseguran  que  no 
pone  mas  :  sus  extremos  son  igualmente 
gruesos :  el  color  celeste  precioso  con  muy 
pocas  pintas  negras  :  sus  exes  i2i,  y  8i 
líneas ;  y  he  visto  pollos  con  el  vestido  dd 
los  padres.  Mantuve  muchos  meses  uao  eo 
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jaula  con  otros  paxaritos  de  diferente  es-> 
pecíe  ,  con  quienes  jamas  iriñó .  ni  cantó. 
Otro  anduvo  mucho  tiempo  suelto  en  mi 
quarto ,  caminando  á  saltitos  ,  tocando  ei 
suelo  con  la  punta  de  la  cola  ,  y  batiéndo- 
la algunas  veces  como  los  Zorzales :  y  en 
tiempo  de  amor  cantaba  Qon  freqfiencia  y 
alguna  variedad  y  gusto.  La  habían  cogi- 
do adulta  9  y  sin  embargo  no  era  arisca  y 
tú  sus  movimientos  tan  prontos  y  atrope- 
llados cotDo  los  Zorzales*  Gomia  pan  seco, 
tierno  ,  maiz  machacado  9  flores ,  frutas , 
carne  y  de  todo  ;  pero  no  del  modo  que 
los  demás  pasearos  ,  sino  masticando  las 
.cosas ;  y  si  el  pedazo  era  grande  9  no  lo 
tocaba  con  el  pie  9  ni  levantaba  ni  sacudid, 
sino  que  metia  el  pico  9  y  sin  sacarlo,  mas- 
caba como  los  quadrúpedos.  Carece  de  di- 
:&rencia  sexual ,  y  no  sé  que  llegue  al  Rio 
^  la  Plata.  . 

?'  Longitud  8t  pulgadas:  cola  3}:  braza 
I2¿.  Iris  acanelado  9  y  en  otros  pardo,  con 
la  borda  del  párpado  obscura.  De  la  nariz 
inace  una  tira  blanca  en  algunos  9  pajiza  en 
'Otros  9  ancha  i|  linea  9  y  termina  pasado 
fd  ojo.  Sobre  la  cabeza  9  sus  costados  y 
todo  sobre  el  páxaro ,  con  alas  y  cola,  son 
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pardos  aplomados  obscuros  ,  lavados  ( 
amarillo  i  pero  sqbre  la  rabudilla  y  ; 
hay  mas  obscuridad.  La  garganta  acá 
lada  blanquizca  ,  como  baxo  del  cuerpo^  "* 
costados  y  tapadas.  Una  linea  negra  hay  en 
cada  lado  de  la  garganta ,  que  nace  baxo 
de  la  mandíbula  inferior  ;  y  una  raaochi- 
ta  ídem  casi  insensible  entre  el  pico  y  la- 
grimal. Un  individuo  único  era  pardo  ama- 
rillo sobre  el  ala  y  cobijas,  sobre  la  cabeza  y 
hasta  el  lomo;  pero  en  lo  demás  como  todoaL  , 

Remos  r8  vigorosos  ,  el  4?  mayor,  i 
12  plumas  barbudas  ,  fuertes  y  en  escaW 
rilla  :  la  central  y  su  inmediata  6  linei 
'Días  largas  que  la  de  afuera.  Pierna  19-ji 
tarso  14  obscuro.  Dedo  medio  8^.  Pico  S 
alto  y  ancho  5,  casi  negro,  volumoso,  miij? 
fuerte  ,  agudo  ,  todo  él  corvo  ,  y  la  calví 
ancha.  La  lengua  gruesa ,  y  la  mandibul 
superior  no  excavada  dentro  ,  donde  tiedl 
ademas  de  los  labios ,  tres  filos  cortadoit 
á  lo  largo. 

BufTon  '  describe  á  su  Grivert  ott  RoA 

de  Cayena ,  sin  decirnos ,  sino  que  le  une  1 

'de  la  China  ;  porque   ambos  tienen  . 

fuerte  ,  alas  cortas ,  píes  largos  ,  y  coU  I 

1  Xom.  V.  pág- 1 83. 
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escalera*  Por  lo  demás  ^  dice  qué  ha  pro* 
curado  explicar  sus  colores  ea  el  nombro 
Qrivert.  Apenas  miré  la  estampa  6i6  noté, 
que  el  pico  y  las  formas  son  de  Había :  y 

aunque  aquel  es  ujipoQo  abultadojjaj  a¿ 
cortas  9  y  la  escalera  de  la  cola  muy  vio- 
lenta ;  no  dudo  que  perteQecé  á  esta  espe* 
cíe  ,  á  pesar  de  los  defectos  referidos,  y  los 
de  darle  pi(Xf  toxo.  |  y,  fn^rcjtrÍ9  m^  an-r 
chas  las  líneas  negras  que  nacen  de  la  man-r 
dibula  inferior. 

£1  propio  Autor  repite  este  páxaro  ' 
con  el  nombre. de  Tangará  grande^  Dice  le 
tibian  informado  9  que  í^o  salia  de  Ips  bos^. 
ques  grandes ;  pero  que  Sonioí  de  Manon* 
cour  le  asegura  que  se  encuentra  ¿  veces 
en  lugares  descubiertos »  y  que  se  posa  en 
nutorrales.  Pero  se  equivoca  Sonini  ^  pues 
fpte  páxaro  jamas  está  eu  fugares  limpios  , 
8Í0O  en  los  matorrales  muy  grandes  y  cos^ 
tas  de  bosques.  En  quanto  á  colores  se  re^ 
fiftrf  á  la  estampa  3Q5  ;  y  yo  4  mi  descríp^ 
don  i  que  seguramente  es  ,mas,  ^kctxi  por* . 
que  el  dibuxo  le  termina  la  ceja  antes  del 
ojo  :  le  obscurece  mucho  encima  ,  introdu*^ 
cieodp  e$te;  cplor  en  la  horqueta^  y  pri^ 

•t*  T^iu:  y|L  pág.  .3.54»  ¿,  .;    ,..:!,;]     ;í  .1    ,.j 

XX  % 


348  APUNTAMIENTOS 

vándole  del  baño  amarillo  ,  le  suprime  las 
lineas  paralelas  que  caen  déla  mandíbula: 
y  los  colorts  de  debaxo  tampoco  son  per- 
fectos. 

■♦  irr  » 

NÜM.   LXXXII. 

DE  LA  GOLA  NEGRA. 

Üis  tan  escasa  ,  que  solo  he  tenido  dos 
idénticas  ,  y  visto  otras  dos  ,  todas  en  el 
Paraguay  ,  porque  no  sé  que  llegue  al  Rio 
de  la  Plata.  Como  es  muy  próxima  z  la 
precedente  ,  me  limitaré  á  decir  las  dife- 
rencias ,  omitiendo  las  identidades ;  sin 
blar  de  su  voz  ni  del  nido  i  porque  no 
he  oído  ni  lo  he  visto. 

Longitud  8  pulgadas :  cola  3|-.  Caí 
de  ceja  blanca  ó  pajiza.  El  costado  y  so-"" 
brc  la  cabeza  ,  y  en  seguida  hasta  la  cola 
inclusive  ,  y  las  alas  ,  son  pardos.  Baxo  la 
cabeza  hasta  media  garganta  es  jaspead< 
pardo  y  negro  j  aunque  en  el  otro  ini 
dúo  este  jaspe  era  todo  negro  puro  ,  como 
también  entre  el  ojo  y  lagrimal.  El  resto 
de  la  garganta  hasta  la  cola  blanquizco  la» 
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vado  con  roxizo,  y  las  tapadas  color  de  per« 
la.  La  base  de  la  pieza  inferíw  del  pico,  las 
bordas  de  la  horqueta  ,  y  parte  del  labio 
superior  ,  son  pajizos  ,  y  tn  el  segundo  in- 
dividuo naranjados. 


NÜM.  LXXXIII. 

DE  LA  PICO  NARANJADO. 

JLa  he  visto  .acudir  á  comer  la  carne  col- 
gada en  las  casas  campestres  del  Paraguay 
y  hasta  los  32}  grados  ;  y  la  he  cogido 
con  lacitos  ,  poniéndole  por  cebo  maiz 
quebrantado. 

,  Longitud  8|  pulgadas  :  cola  31V :  bra- 
za II.  Sobre  la  medianía  del  ojo  nace  una 
ceja  blanca  ,  que  al  dar  vuelta  por  de- 
tras del  oido  9  toma  una  tintilla  rubia.  De 
este  color  es  baxo  4c  la  cabeza  y  ;|lgp  de 
la  garganta  ;  pero  en  la  medianía  de  ésta 
iiay  una  gola  negra  aterciopelada ,  que  por 
los  costados  sube  y  une  con  los  de  la  ca- 
beza y  con  la  frente  ,  que  tienen  el  mismo 
o^ro.  Sobre  la  cabeza  es  obscuro  9  y  el  co- 
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gote  y  todo  encima  aplomado.  Desde  diclfl 
gola  á  la  cola  y  costados  son  pardos  ac¡ 
nelados,  dominando  lo  último  en  razón  qui 
se  va  para  atrás.  Las  tapadas  color  de  per- 
la ,  con  tinta  acanelada  en  las  mayores  del 
trozo  exterior,  y  los  remos  allí  plateados. 
La  pluma  exterior  de  la  cola  tiene  una 
grande  mancha  blanca  en  la  punta  de  la 
barba  mayor,  la  inmediata  un  poquito  nióaj 
nos,  y  la  siguiente  casi  nada.  I 

Remos  i8,  el  tercero  y  quarto  mayo- 
res. Cola  12    plumas  casi    iguales.  Pierna 
i8  lineas.  Tarso  13 ,  comprimidísimo ,  ia: 
pero  y  pardusco.  Dedo  medio  8.  Pico  idi 
tico  á  los  precedentes,  pero  naranjados 
vo  f  aunque  en  algunos  tiene  algunas  rayí 
negras. 

•* Ttfr  iil 

NÜM.  LXXXIV. 


DE  LA  ROBUSTONA. 

Así  la  llamo ,  porque  no  me  ocurre  1 
joc  nombre  ;  y  porque  teniendo   las  alaS  ' 
mas  cortas  que  los  precedentes ,  parece  su 
totalidad  mas  robusta  ó  redonda.  He  viste 
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pücás"  parejas  idénticas  en  el  Paraguay ,  y 
lais  he  oido  cantar  medianamente  por  un 
estilo  muy  diverso  del  de  la  priménu 
'  Longitud  8  pulgadas :  cola  3 1 :  braza 
ira  Una  mancha  negra  aterciopelada  nace 
de  la  nariz,  incluye  escasamente  el  ojo,  y 
baxando  ocupa  todo  lo  inferior  de  la  ca^ 
bezá«  Desde  esta' mancha  á  la  cola  y  cos- 
tados son  blanquizcos  algo  bañados  en  ca-^ 
nela,  y  las  tapadas  color  de  perla.  De  la 
faiz  dé  la  mandíbula  superior  á>  la  cola, 
ios  remos  y  cobras,  son  pardas  puras,  co* 
-rao  la  pluma  central  de  la  cola,  y  las  de- 
mas  obscuras. 

Remos  y  cola  como  en  los  otros.  Pier* 
riia  20  Uneas.  Tarso  15 ,  robustísimo  y  pa- 
jizo. Dedo  medio  la  Pico  8,  alto,  y  ancho 
5 ,  de  la  forma  que  los  precedentes ,  el  ca- 
ballete negro,  lo  demás  naranjado  preció- 
^o^  jr  et  iris  acanelada 


£)s  la 


NÜM.  LXXXV. 

DE   LA   ROXIZA. 

que  he  encontrado  mas  intecnada  en 


lene 
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un  bosque  grande ,  donde  Noséda  y  yo  !a 
vimos  correr  el  tercio  medio  de  los  árboles 
enredados,  incorporada  con  otros  páxaros 
de  diversas  especies  i  entre  quienes  iba 
uno  que  también  matamos,  y  al  punto  co- 
nocí era  su  hembra.  Son  los  únicos  que  he 
visto  en  el  Paraguay. 

Longitud  7  TT  pulgadas :  cola  3  y 
za  lOj.  Ocupa  lo  alto  de  la  cabeza  un  co- 
pete encendido  vivo  de  pluma  sedosa,  alto 
7  líneas ,  que  por  lo  común  está  abatido, 
aunque  le  eleva  quando  quiere.  La  frente, 
costado  de  la  cabeza  y  cogote  ,  son  par- 
dos roxizos ;  y  baxo  de  la  cabeza  hasta  el 
orificio  bermellón  no  muy  puro ,  y  mas 
apagado  en  e!  vientre.  La  cola  y  todos  sus 
timoneles  son  igualmente  de  bermellón ;  y 
todo  el  resto  sobre  el  páxaro  con  las  bor- 
das de  los  remos  bermellón  opaco.  Las  ta- 
padas pardas  roxizas,  y  los  remos  alli  tíe* 
nen  la  borda  roxiza. 

La  hembra  es  5  lineas  mas  corta ,  y 
carece  de  copete.  Todo  lo  in&rior  y  costa- 
dos es  dorado  pardo ;  y  todo  lo  de  encima 
pardo  dorado ,  sin  exceptuar  mas  que  la 
barba  mayor  ó  inferior  de  los  remos ,  que 
C3  como  ula  de  Mosca. 
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Remos  18 ,  el  tercero  y  quarto  mayo- 
tes,  y  no  fuertes.  Cola  12  plumas  en  es- 
calerilla :  la  de  afuera  g  líneas  mas  breve; 
todas  con  bastante  barba  y  poco  agudas. 
Pierna  154.  Tarso  12}  ,  comprimido,  par- 
do roxizo  en  el  macho ,  amarillo  pardo  en 
la  hembra.  Dedo  medio  7.  Pico  lo  mismo, 
alto  y  ancho  4,  algo  corvo ,  obscuro,  agu- 
do ,  volumoso  i  y  el  cielo  de  la  boca  con 
tres  filos  como  en  los  anteriores. 

Mi  Autor  '  habla  del  páxaro  llamado 
en  Cayena  Pico  de  plata,  y  cita  varios  Au- 
tores que  le  han  descrito.  Yo  no  puedo  de- 
cir sobre  esto  sino  que  en  el  núm.  136  ve- 
remos que  la  indicación  de  Brisson  me  pa- 
rece del  Araguirá  hembra.  Por  lo  demás 
el  Passer  indicus  capite  &  pectore  vinaceo 
de  Gerini ,  y  el  Adís  americana  cardinalis 
dicta ,  bracbiura ,  capite  S  inferna  corporis 
parte  vinacea  de  la  Orníthologia  florenti- 
na i  me  parece  que  pueden  aplicarse  á  la 
Había  presente. 

Para  describir  BufFon  á  su  Pico  de  plata 
copia  los  colores  de  Brisson  ,  que  según  he 
dicho  creo  pertenecen  al  Araguirá,  quien 
tiene  alas  y  cola  negras ,  y  no  á  esta  Ha- 
'  i  Tom.  VII.  píg.  3<Sj. 

lOM.  I.  J^ 
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bia  de  cola  roxa.  Dice  también  que  Soninl 
de  Manoncour  le  hizo  advertir  una  espe-'^ 
cié  de  collar  al  rededor  del  occipucio,  foi 
mado  por  unos  pelos  ó  sedas  roxas  ,  qi 
exceden  á  las  plumas  casi  3  iinuas.  Yo  ei 
tiendo  que  estas  sedas  son  las  plumas  sedo- 
sas del  copete  j  qUe  estando  naturalmente 
abatido  exceden  á  lo  alto  del   cogote.  Le 
da  6  I  pulgadas ,   que  es  algo  menos    qu». 
en  mi  Había:  y  le  alarga  el  pico  hasta 
Kneas ,  porque,  como  suele,  lo  mediría  deS' 
de  el  ángulo  de   la  boca ,  tiñéndosclo 
negra  Hasta  aquí  vamos  bien ,  y   pai 
hemos  descrito  el  propio  páxaro.  iPero 
mo  compondremos  esto  con   lo   que 
que  las  dos  mitades  del  pico  prolongáni 
se  hasta  baxo  del  ojo ,  se  arredondean 
forman  en  uno  y  otro  ángulo  una  plasta!, 
que  en  el  páxaro  vivo  parece  de  plata  la 
mas  tersa  y  brillante?  Lo  que  sobre  est< 
debo  decir  ps,  que  este  carácter  tan  re) 
vante,  en  el  concepto  del  Autor  perteni 
í  otro  fúxaro,  á  quien  también  llaman  aquí 
por  eso  Pico  de  plata ;  y  que  malicio  que 
Sonini  se  lo  ha  robado   para  aplicarlo  al 
presente  con  injusticia. 

La  estanipa  128,  figura  if  . 
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roxiza ,  no  negra ;  y  no  le  marca  tal  ca- 
rácter en  el  pico  ,  naturalmente  porque  el 
dibuxante  no  le  hallarla.  Bufibn  le  reprehen- 
de sobre  esto ,  bien  que  le  quiere  disculpar 
diciendo  que  no  se  nota  en  el  páxaro  muer- 
to, ó  que  se  creería  no  ser  cosa  de  todos 
los  individuos;  pero  que  todos  los  machos 
le  tienen.  Dice  que  Edwards  llama  á  este 
páxaro  Merlo  de  garganta  roxa^  y  que  aun- 
que le  ha  marcado  bien  lo  abultado  del  pi- 
co ,  el  color  plateado  de  las  planchas  es 
mas  apagado  y  opaco.  Nos  da  Buffon  es- 
tampas del  macho  y  hembra ,  que  en  mi 
juicio  son  dos  machos  de  mi  Había ,  aun- 
que pone  cola  negra  á  la  tigura  2  ,  y  á 
ambas  da  un  roxo  muy  obscuro.  Añade 
que  el  pico  de  plata  es  el  Tangará  mas  co- 
mún en  Cayena  y  Guyana,  y  que  Fernan- 
dez habla  de  él  en  Méxica  Puro  no  sé  yo 
si  esto  pertenece  al  verdadero  Pico  3e  pla- 
ta, ó  a\  que  el  Autor  llama  tal.  Dice  que 
come  frutas;  y  es  cierto  de  mi  Había,  no 
del  verdaderp  P^o-  de  plata.  Asegura  ^e 
no  prueba  los  insectos ;  y  es  falso  en  casi 
todo  páxaro  americano.  Le  hace  freqüen^ 
tar  í  pares  los  lugares  descubiertos  y  jar- 
dines, sin  huir  la  cercanía  de  las  hatyta- 
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ciones ;  y  esto  es  del  Pico  de  plata 
dero ,  no  de  mi  Había.  Describe  su  nido, 
en  lo  que  le  pudieron  engañar.  Y  reprehen- 
de á  los  Naturalistas  porque  le  llaman  Car- 
denai,  gobernados  tal  vez  por  el  color  ó 
por  el  copete.  £1  tiempo  aclarará  estas 
dudas. 

Es  el  Papamoscas  roxo  de  Catesbi,  de 
Brisson  y  de  Biiffon  ' ;  pues  ni  el  macho 
ni  la  hembra  difieren  ,  sino  en  que  tntes 
Autores  no  hacen  mención  del  copete  ,  y 
le  dan  pico  amarillo,  que  también  k)  es  el 
mió  por  dentro  ;  pero  está  lejos  de  las  fa- 
milias en  que  le  ponen ,  pues  es  Había  le- 
gitima. Si  Catesbi  le  ha  visto  pillar  Moscas 
6  insectos ,  esto  nada  significa ,  pues  ape- 
nas hay  aquí  páxaro  que  no  lo  haga ,  sin 
excluir  los  de  rapiña. 


=-i*í?= 
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NÜM.  LXXXVI 

DE  LA  COBIJAS  PINTADAS. 

Ijas  formas  no  me  dcxan  duda  en  que  es 
Había  legítima ,  aunque  ignoro  sus  costum- 
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b^vjxu:  no  haber  visto  sino  dos  indívi- 
dúos  muertos  comprados  á  los  bárbaros  del 
Paraguay. 

Longitud  6 1  pulgadas :  cola  3 :  braza 
9.  Pe  jft  horqueta  á  la  cola,  es  canela  pá- 
lida ,  chorreada  con  pardo  en  la  garganta^ 
y  las  tapadas  tienen  centros  obscuros  y 
bordas  blancas.  Sobre  la   cabeza  hasta  el 
lomo  hay  plumas  de  centro  obscuro  y  ori- 
llas pardas,  pareciendo  la  mismo  el  costa- 
do de  la  cabeza*  £1  lomo  pardo.  Los  remos 
y  cobijas  obscuros ;  pero  se  nota  mucho  en 
las  bordas  externas  del  segundo  y  tercero 
orden  de  cobijas  mayores  una  mancha  blan- 
ca en  cada  uno.  La  cola  obscura  con  las 
puntas  blancas,  menos  en  la  central 

Remos  19 ,  el  tercero  y  quarto  maya- 
res. Cola  12  plumas  en  escalerilla:  la  de 
afuera  4  lineas  mas  corta  que  la  interna. 
Pierna  16.  Tarso  11,  obscuro  y  muy  com- 
primido. Dedo  medio  8.  Pico  6,  obscuro 
encima,  celeste  abaxo,  y  la  hechura  de 
Había. 
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NÜM.  LXXXVII. 
DE    LA    AMARILLA.  - 

i-íOs  dos  únicos  que  he  visto  en  el  Para- 
guay los  compré  muertos  á  los  bárbaros  ea 
junio  i  y  como  nada  sepa  de  sus  costum-ii 
bres,  le  coloco  aquí  dirigido  por  las  fe 
mas,  aunque  la  braza  es  algo  mas  breve. 

Longitud  8  \  pulgadas  :  cola  2  | :  bra- 
za loi.  Todo  lo  inferior  ,  costados ,  tapa- 
das y  bordas  de  los  remos  allí ,  es  amari- 
llo fuerte  ,  y  casi  lo  nusmo  es  la  cola  de- 
baxo.  Una  ceja  del  propio  color  sale  de  la 
nariz  y  pasa  sobre  el  ojo  ;  y  lo  demás  del 
costado  de  la  cabeza  ,  sobre  ésta  y  hasta 
la  cola  inclusive,  con  las  cobijas  menores, 
son  de  un  pardo  amarillo.  Los  remos  y 
cobijas  mayores  están  ribeteados  de  lo  mis- 
mo i  pero  tienen  el  resto  pardo. 

Remos  i8  fuertes,  el  segundo,  tercero 
y  quarto  iguales.  Cola  12  plumas  casi  igua- 
les. Pierna  16  lineas.  Tarso  1 1 ,  fuerte,  par- 
do obscuro.  Dedo  medio  7.  Pico  lo  mis- 
mo, alto  4i,  ancho  5  ,  algo  corvo  ,  agu' 


re.        ™ 
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do,  fuerte,  abultado,  sin  compresión,  ce- 
leste abaxo ,  obscuro  encima^  el  labio  su- 
perior con  un  notable  diente  en  su  me- 
dianía, y  dentro  de  la  boca  hay  un  solo 
filo  en  medio  á  lo  largo.  Lengua  angosta 
y  gruesecita ,  y  el  iris  insensible.  De  lo  di- 
cho se  infiere  que  tiene  la  pierna ,  tarso  y 
dedos  mas  cortos  que  las  precedentes. 


Ttyri  14^ 


NÜM.  LXXXVIIL 

DE  LA  PUNZÓ. 

iNoséda  y  yo  le  matamos  á  fin  de  agosto, 
quando  corría  sólo  unos  matorrales  altos  é 
intrincados.  Pocos  dias  después  vio  Noséda 
otro ,  y  á  los  tres  años  encontramos  otro, 
todos  en  el  Paraguay.  A  esto  se  reduce  lo 
que  sé  de  este  lindo  páxaro ,  que  tiene  las 
proporciones  de  Había ,  aunque  tal  vez  po- 
drá pertenecer  á  otra  familia» 

Longitud  7 1  pulgadas :  cola  3 :  braza 
10  i.  La  horqueta  hasta  la  cola  ,  los  con- 
tados ,  tapadas ,  bordas  inferiores  de  los  re- 
mos ,  y  una  ceja  que  comienza  eñ  la  nariz. 


1 

i  bello, CB^^ 
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es  todo  rojto  de  punzó,  el  mas  1 
cendido  y  puro  que  pueda  verse.  Sobre  la 
cabeza  hasta  la  cola,  y  en  las  cobijas  me- 
nores hay  el  mismo  color  fundido  con  par- 
do obscuro.  Lo  mismo  es  la  cola,  pero  con 
ribetes  de  punzó  puro.  El  propio  ribete 
tienen  encima  los  remos  y  cobijas  maya- 
res ;  quienes  en  lo  demás  son  obscuros. 

Remos  18,  el  quarto  mayor.  Cola  12 
plumas  casi  iguales.  Pierna  16  lineas.  Tar- 
so 1 1 1 ,  fuerte ,  áspero  y  aplomado.  Dedo 
medio  7.  Pico  lo  propio ,  alto  4 ,  ancho  5, 
celeste  obscuro ,  algo  corvo,  muy  agudo, 
bastante  fuerte  y  sin  compresión.  Iris  de 
canela  obscura ,  y  la  borda  del  párpado  de 
punzó. 

Buflbn  '  describe  al  Tangará  de  Misi- 
sipi,  dándole  color  roxo,  y  pico  mayor  y 
nías  abultado  que  á  los  demás  Tangarásj 
que  son  cosas  que  á  nadie  de  los  que  co- 
nozco acomodan  sino  á  mí  Punzó ;  pues 
aunque  dice  que  las  alas  y  cola  tienen  el 
color  roxo  que  el  resto,  esto  puede  enten- 
derse por  los  ribetes  ó  lo  que  se  ve  ,  según 
lo  expresa  la  estampa  741.  Bien  que  ésti 
disminuye  algo  la  estatura  ,  le  tiñe  de  roxo 

1  Tom.  Vil.  pá§.  gsj. 
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*tt  tarso,  k  adelgaza  álpico, ^y- te  da  d 
%rxmcr  remo^ináyórJ  Añade  él  Autor  qué 
ambas  piezas  del  pico  son  convexas  aun^ 
ique  no  lo  expresa  la  estampa ,  y  es  verdad; 
^peto  que  la  inferior  lo  es  tan'  poco,  qué 

»  r 

^ede  decirse  recta.  También  escribe  qué 
no  tiene  otro  canto  que  -  uh  sUbido"^  jieíle^ 
trante  é  insufrible ,  sobre  lo  qual  no  puedo 
hablar.  Y  concluyo  con  decir ,  que  la  re- 
lación de  Duprat¿^  4ue  él  Autor  aplica  ál 
'Punzó,  no  le  pertenece }  porque  faó  ^iidien^ 
do  el  páxaro  comer  granos  enteros  de  maiz, 
ni  partirlos  con  el  pico,  no  debe  creerse 
"dé  él  que  baga  provisión  abundante  de 
^ñiai2  para  d*  hibierno^  Scc.  ' 


V 


» 


'   NÜM.  LXXXIX. 
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DEL  VERDE. 


U\ 


^^ma  lo  espeso  y  fróndoio ,  va  solo  ó  con 

•  •  * 

votró,  y  no' tiene  diferencia  sexual.  Su  voz, 
que  he  oido  mil  veces  en  el  Paraguay  y 
alguna  hacia  el  Rio  de  la  Plata ,  es  sonó* 
^Mj  llena ,  y  se  reduce  i  repetir  quatro  ve- 

TOM*  I*  3^ 
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ees  sin  iptermsion  I^cpala|bf:a  /(?rf¿¿?.  Co- 
nozco  qjLie  cío  pertenef^  con^pfopie4ad  á 
esta  familia ,  de  qui^n  difiere  principalmea- 
te  en  el  pico  no  tan  abultado ,  muy  com- 
primido por  los  cqstados,^  la  mitad  supe- 
rior con  rebaxo ,  y  mas  qorva  y  aunque  la 
inferior  es  recta ;  pero  le  pongo  aquí  por 
ser  preciso  darle  algún  lugar. 

Longitud  6  i  pulgadas :  cola  2  f :  bra- 
jfSL  .9  j.  De  la  nariz  nace  una  tira  roxiza, 
qu^  pasa  (por  la  ceja ;  y  sobre  la  cabeza  es 
pardo.  Su  costado  del  ojo  abaxo  es  de  un 
aplomado  claro  que  sigue  y  ocupa  el  co- 
gote. De  ^te^  á  la  cola  inclusiva  ^  los  re- 
mos  y  cobijas  S09  de  jijuí  verde  amariUazp^ 
pero  los  mástiles  de  la  cola  y  remos,  y  la 
barba  mayor  de  éstos  5  -sob  obscuros*.  En 
lo  alto  de  la  garganta  hay  una  gola  ver- 
de amarilla,  ^U&foG^  lo^/^dstados  del  co- 
lodrillo ;  y  lo  inferior  y  costados  del  pá- 
jcaro  con  los  mástiles  menfrionados  son  blan- 
eos.  Los  remos  debaxo  y  tapadas  amarillas. 

Remos  18,  el  quarto  mayor.  Cola  12 
plumas  casi  iguales  y  angostas.  Pierna  16 
líneas.  Tarso  1 1 ,  obscuro  morado.  Dedo 
medio  7.  Pico  lo  mismo ,  alto  5  f  ,  ancho 
4  i ,  roxo  de  coral  sucio  encima  ^  el  resto 
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azul ,  fortísitno ,  coa  notable  rebaxo  ea  la 
punta»  y  se  me  pasó  advertir  si  es  que 
tenia  filos  dentra  Lengua  aguda ,  plan% 
poco  gruesa.  £1  respiradero  poco  sombrea- 
do con  pelitos  negros  9  y  el  iris  amarillo 
lustroso  y  bello. 


•♦t! 


NÜM.  XC. 

DE  LA  HABÍA  DE  BAÑADO. 

iNo  sé  como  llamarla,  ni  es  propiamente 
Había.  Sin  embargo  la  pongo  en  su  seguí* 
da,  porque  las  formas  y  prop<M:ciones  le 
acercan  mas  á  esta  &miUa  que  á  otras.  Es 
muy  común  en  los  bañados  y  campos  íut 
mediatos  del  Paraguay  y  hasta  el  Rio  de 
la  Plata ,  sin  ficeqáentar  los  bosques.  Va  con 
su  amada  idéntica  ,  no  en  Emilias  ni  ban^ 
dadas;  y  se  posa  en  las  varillas,  espadañas 
y  matorralitos ,  de  donde  baxa  al  suelo  á 
pillar  insectos  y  probablemente  semillas; 
pero  no  creo  que  coma  frutas  ni  flores. 
No  es  esquiva ,  vuela  poco  trecho  baxa* 
mente  ,  y  canta  con  tal  qual  variedad.  Cria 
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CD  octubre ,  y  he  visto  que  los  padres  cui- 
daban mucho  de  un  polio  que  np  pudien- 
do  volar  corría  por  entre  la  broza. 

Longitud  8  TT  pulgadas :  cola  3  | :  bra- 
za 10  \.  Sobre  la  cabeza  es  aplomado  obs- 
curo, y  sus  costados  lo  mismo,  pero  mas 
claros.  De  la  horqueta  al  pecho  aplomado 
blanquizco,  y  el  costado  del  cuerpo  tiene 
en  algunos  baño  roxizo.  Baxo  del  cuerpo 
acanelado  claro,  y  el  cogote,  cuello  y  es- 
palda pardos  muy  amarillos  verdosos,  con 
una  tira  negra  á  lo  largo  de  cada  pluma. 
El  lomo  y  rabadilla  pardos.  El  encuentro 
amarillo  puro  en  el  ángulo  saliente,  y  en 
el  resto  con  las  cobijas  y  remos  amarillos 
opacos ,  menos  los  tres  últimos  remos  que 
tienen  borda  blanquizca.  La  cola  es  como 
los  remos.  Las  tapadas  color  de  perla. 

Remos  18 ,  el  tercero  y  quarto  may 
res.  Cola  12  plumas:  la  externa  9  líneafl^" 
mas  breve  que  las  demás.  Pierna  19.  Tarso 
15,  robusto,  pálido  y  comprimida  Dedo 
medio  10.  Pico  7,  alto  y  ancho  4, 
agudo,  todo  insensiblemente  corvo, 
nada  comprimido  por  los  costados,  el  ca-T" 
bailete   negro ,  lo   demás  naranjado  puro. 
La    lengua    muy  angosta  ,  corta  y  grue-« 


>rso 
Sedo 
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sa.    La  pluma  sobre  la  cabeza  áspera. 

No  dudo  que  es  V  Emberise  de  Buf- 
fon  '  descrita  por  Comerson  en  Buenos  Ay- 
res,  sin  hablar  sino  de  sus  colores.  Dice 
que  encima  es  pardo  verdoso  tirante  á  ama- 
rillo :  que  la  cabeza  y  cola  tienen  tinta  ipas 
obscura,  aunque  ésta  por  debaxo  es  más 
amarillenta:  que  la  espalda  es  chorreada 
de  negro,  el  encuentro  amarillo  puro,  los 
remos  y  plumas  exteriores  de  la  cola  ribe- 
•teadas  de   amarillazo:  que  lo  inferior  es 
"blanco  ceniciento ,  el  iris  castaño  ,  el  pico 
ceniciento,  convexo  y  agudo,  con  los  la- 
bios entrantes,  las  narices  con  membrana 
'  encima  y  junto  á  la  pluma ,  pies  aploma- 
dos ,  y  lengua  terminada  ea  pelitos.  Esta 
'telacion  es  indudablemente  de  mi  páxaro, 
menos  el  color  del  pico  que  debe  ser  ama- 
arillo,  según  se  lo  da  Linea  También  lo  son 
A^  medidas  que  asigna  á  la  longitud ,  bra- 
« 2a  y  pico  i  menos  la  de  la  cola ,  porque  se 
-la  alarga  media  pulgada. 
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DEL   DENTUDO. 

hjs  el  único  que  he  visto  «  y  le  compré  en 
julio  á  los  barbaros  del  Paraguay ,  que  le 
habían  arrancado  lo  plumas  de  la  cola  é 
introducido  en  los  agujeros  otras  tantas  de 
otro  páxaro.  Nada  me  informaron,  ni  les 
pregunté  por  sus  costumbres ,  que  segura- 
mente ignoraban  ;  pero  las  alas  no  largas 
y  de  poco  volador ,  acreditan  que  es  de 
matorral  ó  bañado ,  sin  que  yo  sepa  la  fa- 
milia á  que  puede  pertenecer. 

Longitud  7  pulgadas :  cola  3 :  braza 
9  5.  Baxo  de  la  cabeza  y  algo  de  la  gar- 
ganta, la  frente,  y  del  orificio  á  la  cola, 
es  de  canela  encendida.  Del  mismo  color 
hay  un  chorro  en  cada  costado  del  pecho, 
y  el  resto  de  estos  costados  y  de  la  gar- 
ganta son  casi  blancos  con  los  mástiles  y 
algo  mas  obscuros.  Las  tapadas  pardas  ri- 
beteadas de  blanco  y  los  remos  debaxo  tie- 
nen las  bordas  verdes.  El  costado  de  la  ca- 
beza ,  sobre  ella  ,  y  hasta  la  cola  ,  s( 


l^ARA  LA  HISTORIA  KATURAL.     ^6^ 

un  pardo  lavado  en  verde  i  pero  las  plumas 
del  escapulario  tienen  el  centro  obscura 
Los  remos  y  cobijas  pardas  obscuras  j  pero 
los  tres  órdenes  mayores  tienen  muy  no- 
tables manchitas  blancas  hacia  la  punta.  La 
pluma  central  de  la  cola  obscura,  y  le  fal- 
labaa  las  demás. 

Remos  i8  :  los  dos  primeros  estaban  en 
muda,  y  el  quarto  era  mayor.  Pierna  i6 
líneas.  Tarso  lo.  Dedo  medio  8.  Pico  larT 
go  y  ancho  5 f ,  alto  34 9  agudo,  un  poco 
corvo,  pardo  verdoso  arriba,  celeste  abaxo, 
robusto,  la  mitad  inferior  notablemente 
luas  ancha  y  un  poco  mas  larga  que  la  su- 
perípr;  cuyos  labios  tienen  interiormente 
dienteciilos  finos  como  los  de  una  rueda 
.catalina  de  relox  de  faltriquera,  que  solo 
js>e  advierten  abriendo  la  boca.  La  mandir 
bula  inferior  tiene  también  iguales  diente- 
culos  muy  notables.  La  lengua  no  tan  an- 
cha como  la  boca  ,  ni  muy  delgada ,  y  la 
punta  muy  aguda. 


i 
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CARACTERES   GENERALES 

DE  LOS  LINDOS.         '9 

Así  ios  denomino,  porque  poseen  los  es- 
maltes y  colores  mas  bellos  de  la  natura- 
leza. Como  habitan  ios  bosques  y  lugares 
que  tas  Habías,  los  cotejaré  para  que  no 
se  equivoquen  ,  refiriendo  únicamente  las 
diferencias.  Los  Lindos  tienen  el  ala  mas 
fuerte  y  aguda ,  y  la  braza  mas  dilatada; 
de  donde  resulta  que  su  vuelo  es  mas  ele- 
vado y  violento.  La  cola  es  mas  igual,  el 
cuerpo  menos  volumoso ,  y  su  totalidad 
mas  corta.  El  pico  no  tan  fuerte ,  y  aun- 
que algo  abultado,  no  lo  es  tanto,  ni  tan 
elevado  de  caballete,  ni  tan  largoy  anchoa 
proporción  ,  y  mas  comprimido  por  los  cos- 
tados cerca  de  la  punta,  con  la  pluma  mas 
avanzada  en  él.  Son  muy  notablemente 
mas  prontos ,  activos  y  alocados.  Se  inter- 
nan mas  en  las  poblaciones  si  hay  corrales 
y  huertas.  Son  mas  visibles,  pues  aunque 
corretean  como  Habías  lo  interior  de  los 
matorrales  y  árboles  copudos,  salen  á  veces 
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k  las  cumbres.  Hacen  daño  comiendo  las 
coles,  lechugas,  &c.  y  las  yemas  de  las 
parras ,  aunque  nunca  se  posan  en  el  sue- 
lo i  y  si  se  ven  precisados  á  esto ,  andan  á 
saltos.  Su  voz  se  reduce  á  chillidos.  Son  mas 
preciosos  y  ricos  en  vestidos,  mas  elegan- 
tes en  formas  y  proporciones,  y  mas  so- 
ciables ;  pues  aunque  no  se  vean  tropas  nu- 
íuerosas,  á  veces  se  juntan  bastantes  de  la 
misma  especie  ó  de  qualquier  otra.  No  co- 
men granos  ni  semillas ,  sino  únicamente 
insectos ,  flores ,  frutas ,  cogollos  y  carne. 
Y  en  fin  ,  aunque  se  internan  á  veces  mu- 
cho en  los  bosques  en  busca  de  frutas  y 
flores,  por  lo  común  apetecen  mas  despe- 
jo que  las  Habías,  y  están  casi  siempre  en 
las  costas  de  los  bosques,  y  donde  hay 
grandísimos  matorrales. 

Hemos  visto  que  Buffon  ha  incluido  en 
sus  Tangarás  (voz  aqui  desconocida)  al  7br- 
do  mas  común  de  estos  países,  al  Degolla- 
do tercero^  y  á  dos  Tordos  de  bosque,  con  dos 
Habías;  y  después  veremos  que  en  la  mis- 
ma familia  ha  metido  al  Capitá,  &c.  De  mo- 
do, que  los  veinte  Tangarás  que  he  recono- 
cido se  encuentran  en  nueve  ó  diez  de  mis 
familias ;  porque  el  Autor  ha  juntado  pá- 
TOM.  I.  aaa 
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xaroa  de  pasa  con  estacionarios ;  sociables 
con  soUtarios;  torpes  con  velocísimos;  los 
que  comen  gr.tnos  con  los  que  no;  los  cam- 
pestres con  los  de  espesura  ;  grandes  con 
chicos  i  y  los  de  formas  y  proporciones 
muy  remotas ,  comparándolos  al  Gorrión, 
con  quien  en  mi  juicio  no  tienen  analogías. 
De  forma,  que  el  haber  formado  una  fa- 
milia de  tales  páxaros  indica  que  el  Autor 
no  reflexionó  mucho  sobre  los  caracteres 
de  estos  páxaros.  Pero  es  disculpable  en  lo 
de  costumbres  ,  porque  grande  parte  están 
erradas  en  los  Viageros  y  Naturalistas.  Por 
lo  demás  parece  que  quiso  llamar  Tanga- 
ras  principalmente  á  mis  Habías  y  Lindos. 


NUM.  XCII. 

DEL    SAIHOBÍ. 

hj&  muy  conocido  por  este  nombre , 
significa  en  guaraní  f^esíido  azul;  y  de  loí 
mas  comunes  en  el  Paraguay,  aunque  tam- 
bién lo  he  visto  en  el  Rio  de  la  Plata.  Vive 
é  pares  en  familias,  y  k  veces  en  tropas 


PARA  LA  HISTORIA  NATURAL.      ^^  I 

de  veinte  ó  treinta ;  que  hacen  daño  consi- 
derable en  las  huertas,  comiendo  las  coles, 
&a  las  uvas,  naranjas  y  toda  firuta.  También 
come  la  carne  que  suelen  colgar  en  las  ca*^ 
sas  campestres ,  y  le  he  visto  alguna  vez 
pillar  al  vuelo  los  insectos  que  le  pasaban 
á  tiro.  Construye  el  nido  en  árboles  ó  ma-; 
tórrales  altos  con  bastante  solidez  y  abun- 
dancia de  broza  ,  hilos  ,  hojas ,  raicillas 
muy  delgadas,  y  el  colchón  de  crines  y 
cerdas  bien  ordenadas.  Compré  uno  con 
dos  pollos  sin  phima ,  y  los  crié  con  pe- 
4acitos  de  carne  cruda  hasta  que  volaron. 
Eran  con  demasía  pedigüeños  y  glotones; 
y  desde  que  se  vistieron  conocí  la  especie, 
que  no  tiene  mas  diferencia  sexual  que  la 
de  ser  los  colores  algo  más  vivos  en  los 
machos  adultos.  Compré  otro  nido  con  dos 
huevos  muy  blancos  ,  mas  agudos  en  un 
extremo,  y  algo  diferentes  en  magnitud, 
porque  los  exes  eran  1 1 ,  y  8  i  líneas ;  y 
los  del  otro  iiy,  y.7T*  Es  estacionario, 
y  su  voz  se  reduce  á  repetir  tres,  quatro 
á  seis  veces  cbili  cbili  sin  agrado ,  con 
fuerza  y  prisa.  >  ; 

Longitud  6  y.  pulgadas :  cola  2 1 :  bra- 
za 10.  De  la  horqueta  1  la  cola  es  de  un 
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blanco  azul.  La  barba  superior  de 
mos  y  cola  son  de  un  azul  que  refleiía  ver- 
de, y  las  cobijas  también  azules.  Las  ta- 
padas blanquean  ,  y  el  resto  del  vestido  en- 
cima azul  no  tan  fuerte  como  el  de  los 
remos ,  y  todavía  mas  apagado  en  el  cos- 
tado de  la  cabeza ,  sobre  ella  y  en  el  pes- 
torejo. 

Remos  18,  el  segundo,  tercero  y  quar- 
to  iguales.  Cola  12  plumas  iguales,  con  los 
mástiles  algo  inclinados  á  fuera.  Pierna  15 
lineas.  Tarso  104  azulejas.  Dedo  medio  7. 
Pico  6,  alto  4,  ancho  45,  muy  fuerte, 
algo  corvo,  celeste  abaxo  y  la  base  arriba, 
lo  demás  obscuro.  Nariz  redonda  junto  á 
la  pluma.  Lengua  bastante  gruesa  y  ancha, 
no  aguda,  hendida  en  la  punta  ,  y  el  úÍs 
poco  sensible. 

El  mismo  Autor  *  había  de  su  B01 
llamándole  así  porque  se  posa  con  freqüí 
cia  sobre  el  árbol  Bonma  de  la  Jamayca, 
que  debe  ser  Banana.  El  vestido  que  le  da 
no  discrepa  un  cabello  del  Saihobí ,  sino  ea 
que  le  varia  el  vientre  con  amarillo  {  pero 
Brisson,  á  quien  pudo  haber  copiado,  dice 
que  las  plumas  del  vientre  son  azules  cía- 
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Tas  con  las  puntas  menos  vivas,  como  sué-^ 
kn  sér  las  de  las  plumas  viejas ;  que  es  lor 
^pie  entiebdo  a^uí  por  apicibus  luteis.  Dé 
modo  9  qiie  la  identidad  de  color  puede  de-^ 
drse  absoluta ;  como  el  tener  la  cabeza 

>      •  • 

grandeclta  para  el  cuerpo,  las  plumas  se- 

.  •  •         • 

dosás  ^ericima ,  él  pico  cortó  y  gruesecito, 
y  posarse  francamente  en  las  bananas.  E^' 
difícil  bailar  igual  identidad ,  por  consi- 
guiente es  forzoso  creerla  en  la  especie.     ' 

•        •    •  • 

Las  dificultades  que  se  oponen  son  que 
fe  da  pies  negros ,  pico  arredondeado  de 
4  lineas  ,  longitud  4}  pulgadas,  cola  li^ 
y  braza  8  con  algunas  líneas  ;  pero  sí  aten-- 
demos  á  que  el  color  de  los  pies  no  es  el 
mas  fixo  en  las  especies,  y  á  que  la  braza' 
íio  tiene  proporción  con  la  longitud ,  con- 
éluirémos  que  estás  medidas  necesaria men-' 
te  están  erradas.  Lo  que  me  hace  presu- 
mir que  el  Autor  confunde  este  páxaro  con 
mi  Azul  y  blanco  azulejo  d^l  número  10^, 
<jue  tiene  bastante  semejanza  en  el  color,' 
y  es* de  las  medidas  que  señala,  menos  la 
braza ,  con  el  pico  arredondeado ,  y  el  tar- 
ío  morado  obscuro.  - 
•"■  El  mismo  Autor  *  describe  al  Tangárd 
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14,  llamándole  azulejo  ,  dándonos  I 
lampa  I78,fi^ra  i? ,  y  advirtiendo  que 
pinta  todos  sus  colores  con  mucha  fuerza, 
y  que  en  las  partes  inferiores  es  grisazu*  j 
lejo.  Estas  tintas  son  ajustadamente  del  niio,J 
á  quien  adapta  ser  de  Cayena,  vivir  en  las  i 
costas  de  bosque  y  quintas  á  pares,  comee 
frutas,  refugiarse  á  las  palmas  por  las  tar- 
des, meter  bulla  con  voz  aguda  y  desagra- 
dable ,  y  carec-er  de  otro  canto.  De  modo, 
que  no  debo  dudar  la  identidad ,  aunque 
la  estampa  le  da  solo  6  pulgadas.  Pero  se 
equivocaría  mucho  BuRbn  suponiendo  que 
admite  diferencia  sexual,  y   dándole  pOF| 
hembra  un  páxaro  muy  diverso,  que  tal  I 
vez  hallaremos  en  adelante. 

Últimamente  '  habla  de  un  páxaro  qiu 
confiesa  que  es  bien  poco  conocido ;  y  s 
limita  á  darnos  de  él  las  estampas  133  ¡ 
301  ,  que  cree  de  macho  y  hembra.  A  sil] 
tiempo  diré  que  la  que  cree  hembra  es  mi 
Pierde  blanco  cabeza  celeste  del  número  io6j 
y  por  ahora  veo  que  la  estampa  301 ,  fig.  1? 
le  da  4t  pulgadas  de  longitud ,  y  le  viste 
enteramente  de  verde  ,  con  los  remos,  co- 
bijas, lomos  y  cola  de  Saíhobi.  Veo  igual- J 
I  Tom-VlLp 
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mente  que  le  llama  Ciacou ,  creyendo  es 
Siacoú ,  derivándolo  del  nombre  brasillense 
Saiacou^  que  presumo  es  Saibobi.  Brlsson 
indica  al  propio  páxaro  en  estos  términos: 
Tangará  in  toto  corpore  é  cinéreo  &  tbalassi-- 
no  mixta ,  superne  splendidius ,  inferné  non 

ita  splendide Tangará  brasiliensis  varia. 

A  mí  no  me  queda  duda  que  este  páxaro  de 
Brisson  y  de  Marcgrave  es  mi  Saihobí,  y 
creo  que  lo  es  también  el  de  Buflbn ;  cUya^ 
estampa  le  tiñó  de  verde ,  y  le  abrevió  la 
estatura  erradamente. 


'^f^ 


NüM.  xcni. 

I 

i 

DEL  AZUL  CABEZA  BLANCA. 

f 

Oe  visto  muchos  solos,  á  pares  y  en  fa- 
milias en  las  costas  del  grandísimo  bosque 
de  Caibó  en  el  Paraguay  por  el  mes  de 
mayo ,  y  en  ninguna  otra  parte.  Observé 
que  sus  procedimientos  son  los  del  prece- 
dente. 

Longitud  7  i  pulgadas :  cola  3  :  braza 
1 1 1.  Otro  que  le  acompañaba  y  maté  del 
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mismo  tiro  era  5  lineas  mas  corto.  La  fren- 
te, un  poquito  al  rededor  del  ojo  ,  y  la  raiz 
de  la  mandíbula  inferior  ,  son  negras  ater- 
ciopeladas; pero  en  lo  alto  de  la  frente  nacen 
algunas  plumitas  roxizas ,  siendo  el  resto  so- 
bre la  cabeza  blanco  algo  azulejo ;  aunque  Ja 
ceja  es  de  un  celeste  obscuro,  que  es  el  coloc 
del  cogote  y  de  todo  el  páxaro,  menos  los  re- 
mos, el  orden  mayor  de  cobijas  y  la  cola, 
que  son   negros  con  las  borditas  celestes. 
También  lo  son  las  tapadas ,  menos  las  in- 
mediatas al  encuentro.  £1  individuo  menor, 
que  creo  hembra,  tiene  los  colores  algo  mas 
apagados,  y  detras  de  las  plumitas  roxizas  de 
la  cabeza  hasta  el  cogote  hay  una  tinta  ce- 
leste. Otro  individuo  igual  al  menor  nada  te- 
nia blanco  en  la  cabeza ,  y  casi  no  se  notaba 
lo  roxizo ,  siendo  las  demás  tintas  mas  dé- 
biles que  en  la  mencionada  hembra  ;  lo 
que  atribuyo  á  que  no  seria  completamen- 
te adulto  i  pues  he  tenido  varios,  todos  co- 
mo el  macho  y  hembra  referidos. 

Remos  18,  el  quarto  mayor.  Cola  12  plu- 
mas barbudas  é  iguales.  Pierna  18  líneas. 
Tarso  1 2  obscuras.  Dedo  medio  7.  Pico  g, 
alto  y  ancho  4,  negro,  agudo  y  fuerte,  10- 
^  algo  corvo. 
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DEL  CELESTE  ORO  Y  NEGRO. 

Aunque  no  abunda  he  tenido  muchos  en 
el  Paraguay  ,  y  algunos  en  Buenos  Ayres. 
Juzgando  por  lo  que  he  visto ,  me  parece 
que  tiene  triplicadas  hembras  que  machos; 
lo  que  atribuyo  á  que  los  pollos  conserva- 
rán la  librea  de  las  madres  por  mucho  tíem-, 
po.  Siempre  lo  he  encontrado  solo,  á  ve- 
ces un  macho  con  tres ,  quatro  y  hasta  seÍA 
hembras ,  y  nunca  dos  machos  juntos.  Las 
formas  y  costumbres  no  difieren  de  las  del 
Saihobí. 

Longitud 7 pulgadas:  coIa2j-:  braza  ii. 
En  la  base  del  pico  hay  plumita  negra  ,  que 
se  interna  rodeando  con  poca  anchura  el 
ojo.  Sobre  la  cabeza  se  notan  los  mástiles 
negros  ;  y  toda  la  pluma  de  la  misma  y 
de  la  parte  inmediata  del  cuello  íntegras  es 
celeste  beilisimo.  Lo  mismo  son  las  cobi- 
jas, menos  el  orden  mayor  que  solo  ti;ne 
celestes  las  pumitas  y  barbas  superiores,  sien- 
do el  resto  negro.  Los  remos  y  cola  están 
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en  el  caso  de  dicho  orden  mayor  ;  y  la 
espalda  ,  el  cuello  inmediato,  el  escapulario 
y  lomo  ,  son  muy  negros.  La  mitad  iafe- 
rior  del  cuello  por  delante  ,  el  pecho  inme- 
diato y  sobre  la  rabadilla  son  de  un  naran- 
jado el  mas  bello ,  precioso  y  vivo.  Lo  pos- 
terior del  pecho  hasta  la  cola  y  costados 
amarillos  puros.  Las  tapadas  mayores  ceni- 
dentas.  Las  demás  pardas  verdosas  ,  y  1< 
timoneles  superiores  obscuros  verdosos. 

La  hembra  ,  baxo  de  las  mismas  metÜ^' 
das  y  formas ,  tiene  los  colores  siguientes: 
el  costado  de  la  cabeza ,  sobre  ella ,  y  co- 
bijas menores  son  celestes  pardas.  Del 
gote  á  medio  lomo  y  los  timoneles  su| 
riores  pardos  dorados ,  y  el  intermedio  díK 
rado  opaco.  Los  remos  y  orden  mayor  de 
cobijas  pardas  obscuras  ,  con  la  borda  azul 
en  dicho  orden  ,  y  la  cola  como  los  remos. 
Baxo  de  la  cabeza  pardo  claro ,  y  casi  lo 
mismo  la  garganta  ;  pero  en  lo  inferior  de 
ella  se  nota  una  gola  pardadorada.  Baxo  del 
cuerpo  pardo  claro  ,  mas  opaco  en  los 
tados. 

Remos  18 ,  el  segundo  y  tercero  ma; 
res.  Cola  12  plumas  iguales.  Pierna  16  li- 
ncas. Tarso  12,  pardo  morado,  y  en  la 
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timbra  o^uro.  Dedo  medio  B^*  Picd  largo 
y  ancho  5,  alto  3},  coa  poca  curvatura^ 
y  la  pieza  superior  con  pequeño  rebaxo  ha«? 
cia  la  punta ,  que  es  obscura;,  y  la  otfa 
bjlanqi^izca.  .  r. 

Es  el  Tangará  9  de  BuíFon  %  quien  lé 
llama  Onglet  por  un  carácter  algo  ridículo 
y  común  ;  pero  le  alarga  el  pico  hasta  8 
líneas  ^  porque  lo  mediría  desde  el  ángulo 
de  la  boca ;  y  le  abrevia  el  tarso  hasta  9, 
d[^ndo  lo  mismo  al  dedo. 

£1  propio  Naturalista  '  describe  á  su 
Septicolor  ,  llamándole  así  por  su  vestida 
variado  de  siete  colores  bien  distintos.  Dice 
es  verde  lindo  sobre  la  cabeza  y  cobijas  me- 
nores :  negro  aterciopelado  sobre  el  cuello, 
espalda ,  remos  y  cola :  fuego  brillante  en 
^1  lomo :  rabadilla  naranjada  :  azul  viole- 
ta en  la  garganta ,  parte  inferior  del  cue^ 
^o  y  cobijas  mayores :  gris  obscuro  en  la 
faz  inferior  de  la  cola:  y  verde  aguama- 
rina todo  debaxo  del  pecho.  Esta  descrip- 
ción no  diñere  de  la  mia  en  la  distribucioa 
de  colores  ,  ni  en  otra  cosa  de  éstos ,  sino 
en  que  le  da  verde  sobre  la  cabeza  y  sus 
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costados  ,  que  en  el  mió  son  celestes : 
que  le  tíñe  de  este  color  solo  las  cobij'íS 
mayores  ,  y  las  menores  de  verde ,  siendo 
en  el  mío  todos  celestes :  en  que  priva  del 
ribete  de  este  color  k  los  remos  :  y  en  que 
le  pinta  de  azulejo  la  mitad  inferior  de  la 
garganta  y  hasta  la  cola.  Ademas  se  opo- 
ne á  la  identidad  darle  hembra  casi  lo  mis- 
mo ,  con  solo  las  diferencias  de  menos  fuer- 
za en  los  colores,  y  lomo  naranjado.  Tam- 
bién se  opone  el  hacerle  vivir  en  tropas  nu- 
merosas ,  y  las  medidas ,  que  son  :  Longi- 
tud 5  pulgadas ,  pico  6  lincas ,  pies  8.  No 
obstante  ,  como  voy  advirtiendo  algunas 
equivocaciones ,  y  que  admiten  alguna  des- 
confianza las  estampas ,  he  llegado  á  mali- 
ciar que  aquí  hay  baturrillo  :  esto  es ,  que 
las  medidas ,  y  ser  el  páxaro  mas  precioso 
del  mundo  ,  son  del  siguiente  ;  quien  como 
tiene  colores  tan  variables ,  los  ha  podido 
prestar  para  componer  parte  de  la  descrip- 
ción que  se  nos  da  ,  tomando  el  resto  del 
páxaro  presente.  Por  lo  demás  no  dudo  es 
íálso ,  que  le  crien  los  brasilienses  en  jaula 
con  harina  y  pan  ,  según  afirma  Marcgra- 
ve.  Lo  mismo  digo  de  que  vaya  en  bandadas 
numerosas ,  porque  si  sucede  serán  ■ 
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dé  muchas  especies ;  pero  lo  (¡dt  ú 
creo  es ,  que  no  tiene  mas  voae  que  un  grito 
agudo  y  breve. 


NÜM.  XCV. 

DEL  PRECIOSO. 

■    ■ 

Uon  Pedro  Almada  vio  que  su  Negro  te-' 
nia  este  páxaro  en  el  pueblo  de  Atira  del 
Paraguay;  y  admirado  de  su  belleza ,  lo  re-' 
cogió,  mandando  al  mismo  Negro  le  bus- 
case otro  ;  y  lo  pilló  en  menos  de  un  quar- 
to  de  hora.  Me  los  envió  avisándome  que 
andaban  incorporados  con  algunos  Saiho-* 
bis  comiendo  náranjais.  Noséda  asegura  es 
de  pasa ,  y  que  llega  al  Paraguay  por  di* 
ciembre  con  mucha  escasez.  Yo  jamas  le 
he  encontrado,  y  le  doy  el  nombre  de 
Precioso ,  no  solo  porque  es  el  mas  bello' 
que  he  visto ,  sino  también  porque  no  hay' 
palabras  para  explicar  su  hermosura  ,  ni 
imaginación  que  la  conciba  ;  y  porque  al 
verla  ha  de  decir  qualquiera ,  que  la  natu- 
raleza no  puede  criar  cosa  semejante.  T&-' 
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^s  SUS  diversos  colores  son  tales,  que  no 
^  hay  iguales  en  el  mundo ;  pero  como 
varían  muchísimo  según  el  lugar  del  pixa- 
ro  respecto  á  la  luz  ,  no  se  pueden  descri- 
Ijir  como  ios  demás ,  porque  sucedería  que 
sí  uno  le  describiese  ,  y  después  hiciese  lo 
mismo  otro  ó  el  propio  sugeto  poniendo 
el  páxaro  eri  otra  posición,  las  descripcio- 
nes s?rian  las  mas  distantes ,  porque  el  pá- 
xaro no  tendrLi  ninguno  de  los  colores  pri- 
meros. Así  es  menester  una  doble  descrip- 
ción ,  llamando  en  conjunción  ,  quando  el 
páxaro  está  entre  el  que  le  mira  y  el  sol  ó  pa- 
íage  de  donde  viene  la  luz;  y  oposición  quan- 
do el  páxaro  se  halla  detras  del  que  le  mi- 
ra: esto  es  quando  el  observador  está  en- 
tre el  páxaro  y  el  lugar  de  la  luz. 

Longitud  53  pulgadas:  cola  2|  :  bfar)', 
za  9.  Del  pico  al  ojo  es  negro  atercíopel 
do.  El  costado  de  la  cabeza  ,  sobre  ésta  y 
hasta  la  espalda  son  dorados  bellísimos  en 
oposición ,  y  fuego  vivo  en  conjunción.  La 
espalda  hasta  la  cola  y  las  cobijas  doradas 
en  conjunción  ,  y  pajizos  verdosos  en  opo- 
sición, y  la  barba  superior  del  ala ,  y  1a 
borda  superior  de  la  cola  azules  vivas 
oposición ,  y  como  las  cobyas  ea  qoiiji 
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dóbí  9  quedandb  d  resto  ó  lo  interior  del' 
aJá  y  ¿ola  nfegro.  Lat  gárg^antá' hasta  d  orí^' 
fTctó  vetát  fiíefte  éú  dpoáicí&n ,  jr  mdradb^ 
c3i  cónjxtóoiori :  del  ano  á  la  cóía  es  bér^' 
mellón ,  y  las  tapadas  azules  pardas.  Todo^ 
I6s  referidos  colores  no  pueden' ser  masbri- 
l&nteis  ni  ínás  béttósi  há  qué  ttehgb  ^r  hferfts»" 
bra  iao  difiere  sihó  tú  no  ténérlds  iAú  Vivttei' 

*    Después  me  envió  uno  Don  Antoilio' 
Valenzuelá  ,  y  he*  tenido  dos  mas  como  el 
descrito.   Noséda  describió  uno  como   loáí 
mids  V  ^^ñáaieiido  qué  liáb&  -  lográdoi  -  otro, 
y  que  ¿amparándole  coü  el  ^liftief  6  ,  era  * 
4  lineáis  mas  corto  con  los  colores  siguien- 
tes: ^Solo  la  cabeza  y  sus  costados  son  de 
9>canela!'ptkró  dorada'^  qüéf  sé  extiende  traS' 
fidél  cuello  fundida  con  verde/ Toda  la 
wparte  superior  es  masTerde  que  en  el  otro, 
''Wceptas  las  barbas  mayores  de  los  remos, 
tflás  cobijas  mayores'^  la  cola ,  que  son 
f&egrás.  Los  timórielfes  ihferibires  ^e  bfefi*me-i'' 
síHon  ,  y  todo  lo  inferior '  ázuí ,  verde  y-' 
»» barroso  fundidos,  con  las  tapadas  aplo-^ 
»/madas.  Me  pareció  de  diferente  es;[)ecie 
tf^ue  el  descrito.fv    '  ^^  '''  ''       ^  -^ 

^"  No  otetante  el  buen  discernimiento  dé 
Noséda  creo  que  su  segundo  individuo  es 
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de  la  misma  especie,  quizás  no  adulto,  por- 
que las  diferencias  de  color  no  son  totales 
ni  opuestas  ,  y  presumo  vienen  principal- 
mente de  la  mas  ó  menos  luz  ,  y  del  lugar 
del  páxaro  respecto  á  ella. 

Remos  18  ,  el  tercero  y  quarto  mayo- 
res. Cola  12  plumas  casi  iguales.  Pierna  14 
lineas.  Tarso  10  morado  obscuro.  Dedo  me> 
dio  6.  Pico  4i  ,  alto  3  ,  ancho  4Í  ,  negro, 
algo  corvo  ,  poquito  comprimido  hacia  U 
punta. 

Buffon  '  describe  al  Saihobí  dándole 
erradamente  hembra  diversa  ,  según  vimos. 
De  esta  hembra  nos  da  la  estampa  178, 
figura  2  ,  adviertiendo  que  sus  colores  son 
muy  fuertes ,  y  que  la  mancha  grande  que 
le  marca  en  las  cobijas  es  mucho  menos 
aparente :  que  sobre  la  cabeza  es  verde  ama- 
rillento :  que  el  lomo ,  sobre  los  remos  y 
cola  ,  y  todo  baxo  del  cuerpo  ,  es  pardo 
aceytunoso  morado :  y  que  lo  que  ocupa 
en  la  estampa  la  referida  grande  mancha  es 
aceytunoso  claro. 

De  estos  antecedentes  se  deduce  que  la 
estampa  es  despreciable  ,  y  que  debemos, 
atenernos  á  la  relación  del  Autor ;  que  e 

:■  Jota  vil.  pig.  3/4. 
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verdad  no  sé  á  qué  páxaro  pueda  pertene^ 
cer.  Sin  embargo  los  colores  me  hacen  sos^ 
pechar  que  son  de  un  Precioso^  injuriado 
del  tiempo ,  ó  por  la  disecación ,  &  quien 
se  le  creería  hembra  porque  le  hallarían 
entre  Saihobis ,  y  verían  que  era  menor. 

En  la  critica  del  precedente  advertí  mi 
conjetura  de  que  BufTon  le  habia  cpníucí-* 
dido  con  éste. 

£1  mismo  Autor  '  dice ,  que  habia  des- 
crito antes  ^  al  macho  Passevertj  pero  que 
lo  vuelve  á  hacer  con  mayor  detalle,  para 
que  se  conozcan  las  diferencias  con  la  hem- 
bra ,  confesando  haber  errado  quando  le 
colocó  entre  los  Gorriones.  Dice  pues  :  ^  La 
taparte  superior  de  la  cabeza  es  rubia  ;  y 
tisobre  el  cuello ,  lomo  y  rabadilla  ,  de  un 
i^amarillo  pálido  dorado ,  brillante  como 
99  seda  cruda ,  que  reflexa  una  ligera  tinta 
«verde.  £1  costado  de  la  cabeza  negro.  La 
fiespalda  ,  escapulario  ,  cobijas  y  timoneles 
>9Superiores  verdes.  La  garganta  gris  azul^ 
f»y  el  resto  debaxo  brilla  con  una  mezcla 
ff  confusa  de  amarillo  pálido  dorado ,  de 
«rubio  y  gris  azul  j  dominando  cada  uno 

I  Tom.  VII.  pág.  398. 
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«de  estos  colores  por  las  diferentes  luces 
«á  que  se  exponen.  Los  remos  y  cola  obs- 
"curos  con  ribetes  verdes  dorados.  En  al- 
MguDos  individuos  lo  rubio  de  sobre  la  ca- 
wbeza  se  prolonga  mucho  mas  sobre  el  cue- 
»lÍo.  En  otros  se  dilata  hasta  todo  sobre 
«el  cuerpo  ,  y  por  otro  lado  hasta  el  pe- 
»cho  y  vientre ,  y  lo  verde  de  los  ribetes 
wde  remos  y  cola  cambia  en  azuL" 

Esta  descripción  pertenece  al  Precioso^ 
solo  que  el  costado  de  la  cabeza  no  es  todo 
negro ,  sino  como  yo  he  dicho  ,  y  lo  ex- 
presa bien  Brisson  ,  genis  nigris.  Por  lo  de- 
más se  conoce  que  las  plumas  baxo  del  cuer- 
po no  estarían  bien  arregladas.  Pero  admi- 
ra el  oir  que  las  estampas  201  fig-2.'  y  290 
fig.  i.'  representan  fielmente  los  colores 
quando  en  nada  se  parecen  á  los  de  la  re- 
lación ,  ni  á  la  naturaleza- 
Añade  que  la  hembra  se  aparta  del  ma- 
cho en  que  es  verde  sobre  el  cuerpo ,  y 
amarilla  obscura  con  reflexos  verdes  en  lo 
inferior ;  que  viene  á  ser  lo  que  dice  No- 
séda  de  su  segundo  individuo.  Le  supone 
muy  común  en  Cayena  ;  pero  no  le  creo, 
y  menos  en  lo  que  dice  que  hace  mucho 
daño  en  el  arroz ,  porque  esta  fiumlia  ao 
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come  semillas.  Asegura  ,  y  le  creo ,  que  no 
tiene  mas  voz  que  un  grito  agrio  y  agudo. 

NÜM.  XCVI. 

DEL     BELLO. 

xVsí  le  denomiao  ,  poique  lo  es ,  sin  que 
le  exceda  otro  que  el  anterior.  Sin  duda  es 
muy  escaso,  pues  nunca  lo  he  encontra- 
do 9  ni  visto  otro  que  el  que  voy  á  descri- 
bir j  y  compré  muerto  en  el  Paraguay  por 
julio. 

Longitud  ¿i  pulgadas :  cola  2  :  braza  9, 
Del  pico  á  los  timoneles  superiores  es  color 
dé  caña  bellísimo  9  y  lo  mismo  lo  inferior  det 
cuerpo  y  sus  costados ;  pero  en  la  nariz 
principia  lo  negro  ,  que  cubriendo  escasa- 
mente el  ojo  y  el  costado  de  la  cabeza, 
ocupa  también  la  horqueta  9  prolongando-» 
9e  por  la  garganta  hasta  el  vientre.  Las  c(y 
bijas  tienen  las  puntas  celestes  y  el  resto 
negro.  En  el  propio  caso  están  los  remos, 
cola  y  timoneles  superiores  9  cuyos  ribetes 
sutiles  soa   celesteSi    Las  tapadas  negras, 


1 
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menos  el  orden  muyor  que  es  de  plati 

Remos  y  cola  como  en  el  anterior. 
Pierna  14  lineas.  Tarso  9  i  moradas.  Dedo 
medio  6}.  Pico  5J  ,  de  la  hechura  de  la 
familia  ,  negro  arriba,  celeste  abaKO  ,  y  el 
iris  pardo. 


NÚM.  XCVII. 


i 


DEL  VERDE  FRENTE  DE  CANELA. 

Oolo  he  visto  por  septiembre  dos  idénticos 
en  el  Paraguay  que  obraban  como  el  Saihobí, 
de  quien  son  las  formas. 

Longitud  5Í  pulgadas;  cola  2}:  bra- 
za 8|.  Una  mancha  obscura  va  de  la  nariz 
al  ojo.  La  frente  ,  que  se  prolonga  por  la 
ceja  y  sobre  el  oido ,  es  de  canela ,  como 
del  orificio  á  la  cola.  El  resto  sobre  la  ca- 
beza también  de  canela  ,  pero  azulada  :  y 
el  cogote  verde  pardusco ,  que  se  va  avi- 
vando hasta  que  los  timoneles  superiores 
son  ya  verdes,  tiernos  y  lindos,  como  las 
cobijas  y  la  bordita  de  los  remos  y  cola; 
pero  las  cobijas  del  trozo  externo  ,  Ío  inte- 
rior.de  los  del  orden  mayor  y  el  resto  < 
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remos  y  cola  son  obscuros.  Baxo  la  cabeza 
hasta  media  garganta  azul  blanquecino,  de 
allí  al  orificio  y  costados  verde  fuerte  ,  y 
las  tapadas  blanquizcas. 

Remos  18 ,  el  segundo  mayor.  Cola  id 
plumas  iguales.  Pierna  15  lineas.  Tarso  lo 
aplomadas.  Dedo  medio  6i.  Pico  4},  alto  2}, 
ancho  3!  ,  negro  y  de  la  hechura  que  el 
Celeste  oro  y  negro  del  número  94. 

BufTon  llama  '  l^erde  roiix  á  un  páxaro 
de  Guyana ,  porque  tiene  todo  el  plumage 
▼erde  mas  ó  menos  obscuro  ,  exceptuando 
la  frente  que  es  acanelada  por  ambos  eos* 
tados  de  la  cabeza ,  sobre  los  quales  se  ex« 
tienden  dos  tiras  de  este  color  desde  la 
firente  al  nacimiento  del  cuello  tras  de  la 
cabeza ,  quedando  el  resto  de  ésta  gris  ce^ 
niciento.  Esta  descripción  ajusta  al  mió, 
aunque  no  es  bien  circunstanciada.  Agré- 
gase que  convienen  en  la  cola  quadrada, 
en  escasear  en  los  bosques  de  América ,  y 
en  la  longitud  que  le  da  de  5}  pulgadas. 
De  modo  que  no  puede  dudarse  la  identi- 
dad 9  aunque  le  alarga  el  pico  hasta  7  lí- 
neas ,  porque  le  medirla  desde  sus  ángulos; 
y  le  abrevia  el  tarso  hasta  8  líneas. 
I  Tom.  VIL  pág.  38J. 
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NÜM.  XCVIII. 


1 


DEL     AZUL     Y     ORO, 
CABEZA  CELESTE. 

lie  tenido  cinco  idénticos  en  el  Paraguay 
por  mayo  y  junio.  Longitud  4f  pulgadas: 
cola  ItV  :  braza  8.  Baxo  de  la  cabeza ,  sus 
costados  y  la  frente  son  negros  aterciope- 
lados: sobre  la  misma  y  cogote  celeste  be- 
llísimo ,  aunque  claro ,  y  da  vuelta  por  de- 
tras del  oido  :  y  de  la  nuca  al  lomo,  las  co- 
bijas menores  y  timoneles  superiores  mo- 
rados en  conjunción  con  la  luz  ,  y  azules 
bellos  en  oposición.  El  orden  mayor  de  cobi- 
jas ,  remos  y  cola  negros.  El  lomo ,  la  gar- 
ganta hasta  la  cola  y  costados  de  oro  pu- 
rísimo. El  ala  por  debaxo ,  ó  los  remos  pla- 
teados ,  y  las  tapadas  color  de  perla  varia- 
do con  amarillo  ;  pero  el  encuentro  es  un 
jaspe  de  amarillo  ,  negro  y  perla. 

Remos  iS,  el  primero  mayor.  Cola  la 
plumas  iguales.  Pierna  12  líneas.  Tarso  8 
castaño.  Dedo  medio  5.  Pico  3Í,  aegtai. 
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En  mayo  y  julio  compré  tres  idénticos, 
que  no  dudo  son  hembras  del  descrito,  por- 
que tienen  las  mismas  medidas  y  formas, 
y  los  colores  siguientes.  La  frente  ancha 
ima  línea ,  es  de  oro ,  que  escasamente  llega 
al  ojo.  Desde  aqui  todo  sobre  la  cabeza  y 
cogote  celeste  vivo  y  precioso.  De  allí  á  la 
cola ,  cobijas ,  ribete  de  los  remos  y  de  la 
cola  verdes  obscuros;  pero  sobre  la  raba- 
dilla amarilla ,  y  el  resto  de  remos  y  cola 
es  obscuro  azulejo.  La  garganta  hasta  la  cola 
amarillo ,  algo  opaco  en  los  costados.  Los  re- 
mos ,  tapadas  y  cola  son  plateados  debaxo, 
aunque  dichas  tapadas  con  viso  amarillo. 

l/íi  Naturalista  '  describe  á  su  Passevert 
á  tete  blue  copiando  á  Lineo,  y  diciendo 
que  tiene  cabeza  azul  viva:  que  delante 
del  cuello,  pecho  y  vientre  son  dorados: 
que  el  lomo  es  amarillo  verdoso ,  y  que  las 
alas  y  cola  son  verdes  sin  amarillo.  Esta 
descripción  no  discrepa  de  la  mia  sino  en 
lo  ultimo,  que  puede  ser  equivocación,  6 
venir  de  la  posición  de  la  luz,  que  suele 
alterar  los  colores  de  estos  páxaros.  Así  no 
dudo  la  identidad,  ni  que  se  equivoca  el 
Autor  creyéndole  variedad  del  Passevert^ 

I  Xom.  YU.  pág.  389. 
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Después  '  describe  un  paxarillo  de  los 
bosques  de  la  Isla  de  Samo  Domingo.  Le 
da  4  pulgadas  de  longitud ,  y  color  azul 
sobre  la  cabeza  y  cuello.  Le  tiñe  la  espal- 
da ,  alas  y  cola  de  un  negro  cambiante  en 
azul  fuerte  ,  y  le  pinta  de  amarillo  naran- 
jado la  frente,  rabadilla  y  todo  lo  inferior. 
Su  estampa  409,  fig.  l.'  ademas  de  lo  di- 
cho ,  le  pone  negro  baxo  de  la  cabeza  y  en 
sus  costados.  De  modo  ,  que  bien  conside- 
rado todo  no  dudo  la  identidad ,  viendo 
ademas  que  las  formas  son  idénticas;  pero 
le  aplica  mal  el  nombre  de  Organista  por 
su  voz  ,  que  seguramente  no  es  suya,  sino 
de  mi  Contramaestre  del  nüm.  153. 

En  quanto  á  que  el  Autor  refiere  á  este 
páxaro  el  llamado  Obispo  por  Dupratz,  pa- 
ra mi  es  equivocación  ;  porque  ningún  Lin- 
do tiene  canto  mediano ,  y  la  exactitud  de 
Dupratz  permite  que  yo  dude  que  su  Obis- 
po sea  azul  tirante  á  morado ,  porque  la 
tinta  azul  no  es  librea  de  cantores.  Mas 
bien  presumo  que  el  canto  y  estatura  del 
Obispo  son  de  mi  Troglodita  del  núm.  150, 
y  los  colores  de  otro,  que  pue 
Tordo  coman. 
I  Tom.  VIL  pfg-  408. 
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NÜM.  XCIX. 

DEL  AZUL  Y  ORO. 

JNo  le  he  visto  en  el  Rio  de  la  Plat^ 
pero  he  tenido  16  de  ambos  sexos  en  el 
Paraguay ;  uno  de  ellos  vivo ,  y  le  puse  en 
jaula,  donde  piaba  bastante ,  y  i  veces  da- 
ba un  silbido  triste;  pero  no  habiendo  que- 
rido comer  niaiz  molido,  murió  al  segun- 
do dia. 

Longitud  4y  pulgadas :  cola  1 4 :  braza 
7.  La  frente  y  hasta  media  cabeza  es  ama- 
rilla pura ,  como  desde  media  garganta  á 
la  cola  y  costados  del  cuerpo ;  pero  los  ti- 
moneles inferiores,  las  tapadas  y  los  remos 
hasta  la  mitad  debaxo  son  blancas,  y  las 
de  junto  al  encuentro  bañadas  en  amarillo^ 
aunque  las  del  trozo  externo  tienen  la  pun- 
ta negra.  El  costado  y  baxo  de  la  cabeza, 
la  parte  inmediata  de  la  garganta ,  la  mi- 
tad postrera  de  la  cabeza  y  hasta  la  cola, 
ésta  ,  cobijas  y  remos ,  es  todo  azul  turquí 
que  reflexa  morado  en  conjunción  con  la 
luz  i  pero  una  cinta  blanca ,  ancha  6  lí- 
JOií.  I.  ddd 
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neas ,  sigue  los  remos  junto  á  las  cobijas, 
sin  ocupar  U  barba  superior,  ni  los  más- 
tiles. La  pluma  externa  de  la  cola  y  su  in- 
mediata tienen  una  mancha  blanca  en  la 
barba  mayor,  que  solo  dexa  azules  la  raiz 
y  la  punta. 

Las  hembras  parecen  mas  en  número, 
probablemente  porque  los  machos  tendrán 
un  año  la  librea  de  las  madres.  Sus  me- 
didas las  dichas,  con  la  braza  mas  corta, 
como  sucede  á  la  mayor  parte  de  los  pá- 
xaros.  El  pequeño  tupé ,  baxo  de  la  cabe- 
za, los  costados  de  la  garganta  y  del  cuer- 
po son  amarillos  vivos.  La  garganta  y  Jo 
inferior  del  cuerpo  blanquizcos ,  como  las 
tapadas ;  pero  en  éstas  hay  viso  amarillo. 
El  costado  y  sobre  la  cabeza ,  y  en  segui- 
da hasta  la  cola  pardo  amarillo,  dominan- 
do lo  último  en  la  rabadilla.  Los  remos, 
cobijas  y  cola  pardos  obscuros  ribeteados 
de  amarilio. 

Remos  i8,  el  segundo  mayor.  Cola  i3 
plumas  iguales.  Pierna  lOj  líneas.  Tarso  8, 
aplomado.  Dedo  medio  5Í.  Pico  3,  alto 
24,  ancho  44  j  el  caballete  y  la  punta  ne- 
Í[ros,  lo  demás  celeste.  Ojo  pequeño  y  vivo, 
iris  insensible. 
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BufFon '  habla  de  su  Tcite,  descrito  pri- 
meramente por  Marcgrave  en  el  Brasil,  i 
quien  han  copiado  otros.  Nos  da  de  él  en 
la  estampa  114  dos  figuras  i?  y  2?,  que 
aunque  tienen  por  nombres  Tangará  de  Ca- 
yena ,  y  del  Brasil ,  ésta  es  del  verdadero 
Teite ,  y  aquella  de  una  variedad.  Dice 
que  en  Cayena  llaman  á  ambos  Petit  Lauis^ 
y  que  son  muy  comunes  en  Guyana,  Su- 
rinam  y  Brasil.  También  describe  á  la  hem- 
bra del  de  la  fig.  2.*^  Y  cotejándolo  todo 
con  mi  paxarito ,  digo  lo  primero :  que  la 
fig.  1^  no  discrepa  de  mi  descripción  del 
macho  sino  en  que  le  extiende  lo  amarillo 
de  la  frente  hasta  lo  alto  del  cogote ,  y 
en  que  no  le  marca  blancos  los  timoneles 
inferiores  i  que  son  cosas  de  poca  monta, 
que  no  bastan  para  que  dudemos  la  iden- 
tidad. Lo  segundo :  que  la  hembra  que  el 
Autor  da  á  la  fig.  2.'  es  indudablemente  del 
mió  ó  del  de  la  fig.  l?  Lo  tercero :  que  los 
individuos  jóvenes  que  describe  con  colores 
de  hembra  y  algunas  plumas  del  macho, 
son  machos  que  están  dexando  la  librea  fe- 
menil ,  y  no  hembras  jóvenes  como  piensa. 
Lo  quarto:  que  habiendo  yo  tenido  16,  y 
I  1  Tora.  VII,  pág.  405. 
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visto  muchisimos  como  los  que  he  descri- 
to ,  y  ninguno  como  el  de  la  fig.  2.' ,  creo 
que  no  existe  tal  variedad,  aunque  solo  di- 
fiere del  mió  eu  que  baxo  de  la  cabeza,  la 
parte  inmediata  de  la  garganta  y  los  timo- 
neles inferiores  son  amarillos  puros.  Por  lo 
demás  cree  el  Autor  que  vive  en  jaula,  y 
que  come  arroz  ;  pero  seguramente  no  hay 
tal.  También  dudo  que  habite  las  quintas, 
porque  nunca  lo  he  visto  sino  dentro  de 
los  bosques  grandes.  La  comparación  que 
hace  de  él  con  el  jfacarini  es  impropia. 


NÜM.  C. 

DEL  PARDO  Y  CANELA 
ALAS  Y  COLA  NEGRAS. 

XlíSte  y  el  que  sigue  son  menos  sociables 
que  los  anteriores ,  no  tan  violentos  ni  alo 
cades ,  no  se  dexan  ver  en  la  cima  de  los 
árboles ,  habitan  lo  interior  de  los  grandes 
bosques ,  saliendo  escasamente  á  las  orillas, 
y  parece  que  subsisten  principalmente  de 
las  Araña»  y  Orugas  que  encueatraa  en.Ia 
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medianía  de  los  árboles.  Van  con  su  amada 
idéntica,  son  muy  escasos  en  el  Paraguay, 
y  no  los  he  visto  hacia  el  Río  de  la  Plata, 

Longitud  6  pulgadas:  cola  2 i  :  braza 
9  5.  El  costado  de  la  cabeza ,  sobre  ésta  y 
siguiendo  el  cuello,  son  de  un  pardo  obs- 
curo y  dorado ,  notándose  mas  el  oro  so- 
bre la  cabeza.  La  espalda  hasta  la  cola 
pardo  obscuro,  y  las  cobijas  menores  casi 
negras  ribeteadas  como  el  lomo.  El  orden 
mayor  de  cobijas ,  remos  y  cola  negras; 
aunque  los  remos  están  atravesados  de  una 
faxa  blanca ,  ancha  4  líneas ,  que  salta  el 
1°  2?  8?  9?  y  los  tres  últimos,  con  todas 
las  barbas  superiores  y  los  mástiles.  La  gar- 
ganta de  canela  dorada  débil ,  y  todavía 
mas  clara  baxo  del  cuerpo  y  costados.  Las 
tapadas  blancas  con  las  raices  obscuras. 

Remos  í8,  el  tercero  y  quarto  mayo- 
res. Cola  12  plumas:  la  de  afuera  3 4-  H- 
.neas  mas  breve  que  la  interna.  Pierna  15. 
Tarso  10  í ,  aplomado.  Dedo  medio  7.  Pico 
5 1 ,  alto  3,  ancho  4,  celeste,  y  el  caba- 
llete obscuro,  fuerte,  algo  corvo,  mas  la 
pumita,  y  el  respiradero  en  una  hondura. 
Hacia  el  ángulo  de  la  boca  hay  pelos  tie- 
sos y  largos  ,  y  el  iris  insensible.   . 


H 
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NÜM.CI. 

c 
»  ■  %  • 

DEL  PARDO  COPETE  AMARILLO. 

amas  lo  he  visto.  Nos^da  lo  describe  a¿ 
nLe  maté  en  junio,  y  es  d?  bosque ;  pero 
«fsale  á  la  orilla  y  mas  adelante  9  pasando 
;t>d^  unp  4  otro  con  su  .hembra  ^  y  tal  9»! 
f»  vez  en  quadrilla  corta  sin  apretarse  mu? 
»>cho,  ni  perder  cada  uno  su  compañera. 
^'Longitud  67  pulidas:  cola  2 1:  bra« 
Pt3L,  9á,  El  tupé  es  nfgroi  y  rodea  eloja 
»>  Después  sigue  sobre  la  cabeza  un  amarí- 
wUo  algo  naranjado,  con  plumas  muy  lar- 
«gas  y  sedosas ,  que  forman  un  vistoso  cop 
wpete  quando  las  eleva.  El  costado  de  li 
^>cabeza  y  el  occipucio  hasta  la  cola  pa^ 
^dos.  La  garganta  y  todo  lo  inferior  de 
M  canela  casi  blanca ,  y  las  tapadas  blancal 
wLas  cobijas  y  cdla  obscuras.  También  te 
.» remos;  pero  tienen  en  medio  una  maft- 
ficha  al  través  en  las  barbas  inferiores,  a- 
aceptos  el  primero  y  segundo,  los  del  jst> 
>>dio,  y  ios  tres  últimos.  La  hembra  tiene 
wtupé  pardo»  y  el  color  amarillo  es  has- 
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»tante  apagado  con  pardo.  Carece  de  co- 
mpete ,  y  es  algo  menos  robusta ,  aunque 
Mcon  las  propias  medidas. 

"Remos  i8 ,  el  tercero  y  quarto  ma- 
«yores.  Cola  12  plumas  casi  iguales.  Pier- 
*»na  14  lineas.  Tarso  10 ,  azulejo.  Dedo 
i^medio  6.  Pico  Sj  i  ^^t^  3  y  ancho  algo 
vmas,  casi  recto,  con  vigotes  negros,  obs- 
íícuro  encima,  azulejo  debaxo,  la  punta 
wpoco  aguda ,  la  nariz  larguita  y  sombrea- 
".da  encima.  Iris  pardo ,  y  formas  las  del 
"precedente," 


^ 


.ís?* 
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CARACTÉRBS  GENERALES 
DE  LOS  PICOS  DE  PUNZÓN. 

xVsi  llamo  á  una  porción  de  paxarillos,  que 
00  salen  de  los  bosques  grandes ,  ni  baxaa 
áe  la  medlania  de  los  árboles ,  y  buscan 
su  vida  hacia  lo  mas  alto  de  los  mayores, 
corriendo  como  viborillas  las  ramitas  del- 
gadas en  todos  sentidos  sin  parar  un  mo- 
mento, buscando,  á  mi  ver,  arañas,  insec- 
tos, flores  y  frutas;  y  como  de  toio  hay 
.  nías  en  unos  árboles,  que  en  otros ,  es  ñe^ 
TOJU.  I.  eee 
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qüente  ver  muchos  de  estos  paxaritos 
el  propio  árbol ,  como  si  amasen  In  socie- 
dad de  otras  especies.  La  primera ,  que  es 
la  mas  común  ,  suele  ir  en  familias;  loque 
no  hacen  las  demás,  yendo  solas  ó  á  pa- 
res, mas  por  ser  escasas  de  individuos ,  que 
porque  sean  insociables.  La  totalidad  es  mas 
delgada  que  en  los  Lindos ,  y  la  cabeza 
menor.  La  tísonomía  mas  espiritual ,  el  pico 
mas  corto,  atilado,  agudo  y  cónico.  Las  alas 
muy  tendidas,  y  mas  agudas.  La  cola  mas  an- 
gosta y  menos  quadrada,  todo  á  proporcioa 
Son  menores  de  cuerpo  :  y  juzgando  por  el 
pico  y  su  fortaleza ,  pueden  comer  granos; 
pero  como  no  los  buscan ,  ni  salen  de  las 
copas  de  los  árboles  verdes ,  creo  que  no  ha- 
cen caso  de  semillas ,  sino  de  lo  que  dixe ,  7 
tal  vez  de  cogollos  tiernos.  Su  vuelo  < 
violentísima 


He 


NÜM.  CU. 

DEL    AMARILLO 

BARBA   NEGRA, 
teaido  bastantes ,  y  voto  mud 
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en  el  Paraguay,  practicando  las  costum- 
bres que  acabo  de  referir ;  pero  ignoro  si 
llega  al  rio  de  la  Plata,  Verdad  es  que  go- 
bio este  páxaro  habita  los  bosques,  y  ^f 
escasean  ntucho,  es  de  presumir, que  no 
existe  por  allá. 

Longitud  5f  pulgadas,  cola  2,  braza 
8¿.  Sobre  la  cabeza,  y  hasta  medio  lomo, 
las  cobijas,  y  lo*  ribetes  de  remos  y  cola, 
es  todo  amarillo  verdoso.  En  la  frente 
principia  una  tira  amarilla  bella  y  muy 
viva,  que  corriendo  sobre  su  ojo ,  se  dilata 
•Dsanchando  al  baxar  por  el  costado  del 
cuello.  Del  propio  color  son  ios  timoneles 
inferiores.  Una  mancha  negra  ocupa  lo  in- 
ferior de  la  cabeza,  sus  costados  y  el  ojo, 
prolongándose  un  poco  en  la  garganta.  £1 
testo  de  esta  y  la  pane  inmediata  del  pe- 
cho ,  con  la  mitad  postrera  del  lomo ,  son 
de  un  naranjado  encendido.  Baxo  del  cuer- 
po y  la  cola  debaxoainarillos,  algo  aploma- 
dos  en  los  costados.  Las  tapadas  blancas, 
y  los  remos  plateados. 

La  hembra ,  con  las  mismas  medidas, 
tiene  estos  colores.  Baxo  de  la  cabeza  es 
Mnarilla  con  pinceladitas  obscuras.  De  allí 
al  pecho,  y  sobre  la  rabadilla ,  aoiartUos,  va- 
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riados  en  algunas  hembras  con  pincelad 
tas  df  azafrán  ;  y  el  resto  baxo  del  cuerpo  yí 
costados  es  amarillo.  Las  tapadas  y  la  borJ 
da  inferior  de  los  remos  blancas.  El  costa* 
do  de  la  cabeza ,  sobre  ella  y  hasta  la  c 
badilla,de  un  amarillo  verdoso  algo  opacop 
como  también  las  cobijas  menores,  y  d 
ribete  de  ios  remos  y  cola.  Siendo  el  náÜ 
mero  de  hembras  notablemente  mayor  qaii 
el  de  los  machos,  no  dudo  que  los  no  adub 
tos  se  parecen  á  ellas. 

Remos  18,  el  segundo  y  tercero  ma* 
yores.  Cola  12  plomas  casi  iguales,  ang094 
tas  y  con  algún  seno.  Pierna  13  líneas,  tas» 
so  9,  aplomado:  dedo  medio  5:  pico  5^ 
alto  y  ancho  2i,  casi  recto ,  agudísimo ,  ob*i 
curo  encima,  naranjado  abaxo  y  en  los  I*t 
bios,  el  caballete  muy  marcado  en  la  base,d 
respiradero  en  una  hondurita,  y  el  iris  pard< 

Mi  Autor  '  describe  le  Petií  Caíjaun^ 
de  Cayena ,  dándonos  en  la  estampa  5? 
figuras,  que  cree  de  macho  y  hembra.  . 
la  primera  advierto ,  que  tiene  los  colorea  ^ 
de  mi  Tordo  núm.  66,  menos   que   una 
mancha  negra  ocupa  baxo  de  la  c 
parte  de  la  garganta ,  y  que  le  tiñe  d 

•'I  .Toni.  V.  pég.  140,  ,    .      .    - 
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rillo  desde  el  cogote  á  la  rabadilla ,  los  ti- 
moneles superiores  y  el  escapulario.  Estas 
diferencias  pertenecen  justamente  al  pre- 
sente Barba  negra. 

Comparando  á  este  con  la  misma  es- 
tampa ,  veo  que  solo  difiere  en  que  le  dá 
cola ,  remos ,  dos  órdenes  mayores  de  co- 
bijas ,  pico  y  tarso ,  negros ;  y  en  que  la 
mancha  negra  baxo  de  la  cabeza  no  ocu- 
pa su  costado  en  la  estampa:  que  son  co- 
sas que  justamente  pertenecen  á  dicho  Tor- 
do. De  modo,  que  la  citada  fig.  i?  parece 
se  ha  pintado  ,  tomando  los  colores  de  di- 
cho Tordo,  y  del  páxaro  presente.  La  mis- 
ma estampa  le  dá  5^  pulgadas  de  longitud, 
que  es  la  del  Barba  negra ;  y  Buflbn  dice 
tiene  8,  con  12  ó  13  de  braza  ;  que  se 
acercan  mucho  á  las  del  citado  Tordo, 
menos  que  le  dá  cola  de  3  á  4.  Han  dicho 
algunos  al  Autor ,  que  su  nido  es  una  bol- 
sa colgada  cerca  de  las  aguas ;  pero  no 
dudo  que  esto  es  inferencia  de  los  que  di- 
cen ,  que  mis  Tordos  anidan  de  este  modo. 
Sin  embargo ,  esta  noticia  da  á  entender 
que  se  trata  de  un  Tordo.  Los  que  infor- 
maron á  Buflbn  que  su  nido  tenia  varios 
apartamentos ,  y  que  le  situaban  en  árbo- 
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les  mal  hechos  y  de  pocas  hojas , 
blan  del  ni^ío  de  estos  pjxaros ,  sino  del 
del  nüm.  223.  También  pertenece  al  cita- 
do Tordo  el  canto  en  jerigonza  pent-traa- 
tei  pues  es  así,  principalmente  qmndo  can- 
tan muchos  juntos ,  como  es  freqiiente. 
Pero  el  ser  astuto  y  díBcit  de  pillar,  como 
dice,  es  cosa  del  Barba  negra.  Después  de 
todo  presumo,  que  el  Autor  luvo  un  Tordo 
de  cabeza  amarilla^  y  un  Amarillo  barba 
negra  y  que  como  tienen  muchas  relaciones 
di  color,  se  figuró  eran  el  mismo,  y  que  por 
eso  formó  de  los  dos  un  ente  que  do  exis- 
te. La  que  aquí  cree  hembra  no  lo  es  ni 
por  piensos  de  dicho  Tordo ,  ni  del  Barba 
negra ,  sino  mi  Tordo  dragón  del  núm.  65, 
según  dixe  allí, 

A  la  misma  especie  refiere  la  Caroug* 
americana  de  cabeza  amarilla  de  Brísson, 
que  es  mi  Tordo  del  núm.  66,  segué  queda 
notado. 

También  refiere  á  la  propia  la  Carouge 
de  Santo  Tomas ,  que  es  mi  Tordo  núm.  67, 
según  queda  advertido. 

Por  lo  que  hace  al  Jamac  de  Marcgra* 
ve ,  que  liufTon  refiere  á  la  misma  especie, 
diciendo :  que  difiere  muy  poco  en  la  mag- 
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Di'tud :  que  tiene  los  colores  de  la  fíg.  i? 
distribuidos  del  mismo  modo ,  solo  que  la 
cabeza  es  negra;  y  que  tiene  una  mancha 
sobre  el  aia,  y  la  espalda  atravesada  de  otra 
negra  de  un  ah  á  la  otra  :  yo  no  le  conoz- 
co; pero  seguramente  esta  reducción  es  mal 
hecha. 

Llevó  á  París  de  Guyana  Sonlni  de  Ma- 
noncour  al  macho  de  esta  especie ,  que 
Buffon  '  llama  Tangará  de  garganta  negra- 
No  dice  de  él  sino :  que  la  cabeza  y  todo 
sobre  el  cuerpo  son  de  un  verde  oliva:  la 
garganta  negra,  y  el  pecho  naranjado:  los 
costados  del  cuello,  y  todo  debaxo  amari- 
llos lindos :  las  cobijas ,  remos  y  cola ,  par- 
das ribeteadas  de  verde  oliva :  pies  negriz- 
cos ,  y  pico  negro  encima  ,  ceniciento  de- 
baxo. Pero  eso  basta  para  que  no  se  dude 
)a  identidad-  Su  estampa  720 ,  fig.  i.*  le 
hace  muy  chico,  y  está  mal  iluminada- 

Después  describe  '  al  Fiquier  táchete  di- 
ciendo: que  la  cabeza  y  todo  dtbaxo  son 
amarillos  bellos ,  con  pinceladitas  roxízas 
en  lo  inferior  del  cuello,  pecho  y  sus  cos- 
tados: que  sobre  £Í   cuerpo  y  cobijas  soa 

2     Tom,  VII.  pág.  400. 
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Verdes  oliva ;  que  los  remos  y  cola  obscu- 
ros ,  aquellos  ribeteados  de  oliva,  y  ésta  de 
amarillo:  y  que  el  pico  y  pies  son  negriz- 
cos. Yo  no  hallo  entre  esta  descripción  y 
la  de  mi  hembra  otra  diferencia  substan- 
cial ,  que  la  de  omitir  las  pinceladitas  obs- 
curas baxo  de  la  cabeza ,  lo  que  es  poca 
cosa,  y  la  de  darle  sobre  la  cabeza  y  sus 
costados  el  propio  amacillo  que  debaxo} 
quando  en  la  mia  son  del  mismo  oliva  que 
encima.  Estas  diferencias,  y  la  estampa  58, 
fig.  3} ,  que  le  hace  notablemente  menor,  de- 
xaa  dudosa  la  identidad  ,  aunque  falca  poco 
para  que  yo  la  crea ;  porque  habiendo  llevado 
al  Autor  al  macho  de  Guyana,  es  mas  tacü 
y  creíble  le  llevasen  también  la  hembra ,  que 
me  parece  no  puede  ser  sino  ésta  entre  los 
que  describe.  Verdad  es  que  dice  tiene  canto 
agradable  y  semejante  al  de  la  Linote  i  pero 
no  dudo  que  esta  es  equivocación ,  porque 
los  Becafigos  y  Lindos  no  despuntan  por  la 
voz ;  y  porque  pudo  el  Autor  tomar  el  canto 
del  de  la  fig.  I?,  á  quien  cree  hembra  del  déla 
fig.  2%  y  yo  no  dudo  que  en  esto  se  equivoca. 
También  creo  que  mi  hembra  es  el  Fim 
quier  á  gorge  blancbe  de  BufFon '  que  c 
I     Tom.  IX.  pdg.  418, 
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cribe  así.  "La  cabeza  y  todo  encima  son 
•  de  un  verde  oliva,  con  los  costados  de  la 
«cabeza  y  garganta  blancos.  La  parte  in- 
«ferior  del  cuello  y  pecho  amarillentos  coa 
"pequeñas  mancíias  roxas,  y  el  resto  deba- 
wxo  amarillo.  Las  cobijas  grandes,  remos 
wy  cola  obscuros,  ribeteados  de  amarillo 
«verdoso ,  y  el  pico ,  pies  y  uñas  grises  par- 
»dos."  Supone  que  es  macho,  y  que  la 
hembra  es  lo  mismo,  menos  que  lo  verde 
del  pestorejo  está  mezclado  con  ceniciento. 
Esta  descripción  solo  ditiere  de  la  mia,  en 
que  le  da  los  costados  de  la  cabeza  y  gar-. 
ganta  blanquizcos;  lo  que  puede  ser  dife- 
rencia de  vivo  á  esqueleto ;  y  en  que  no 
babla  de  las  pinceladítas  obscuras  baxo  de 
k  cabeza. 

-  Describe  '  el  Gt'iiráguazú-berabá  brasí- 
llense  de  Marcgrave  dándole  la  magnitud 
del  Gilguero.  Dice  que  la  garganta  es  ne- 
gra ,  y  el  resto  debaxo ,  con  la  rabadilla ,  de 
un  amarillo  dorado :  que  sobre  la  cabeza, 
cuello,  lomos  ,  alas  y  .cola,  son  verdes  cla- 
ros; y  que  algunos  remos  son  pardos  en 
las. puntas.  Que  el  pico  es  recto,  agudo, 
amarillo  con  un  poco  de  negro  encima, y 
'  I     Tom.  X.  pág- 30.  '-'    ''}''.''■    ■*- * 
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los  pies  pardos.  De  forma  que  es  induda-^^ 
ble  que  habla  de  mi  macho.  Con  que  sol»'] 
resta  advertir  ,  que  Guiráguazú  significa  píí—'l 
xaro  grande,  lo  que  no  puede  servir  d»l 
nombre  á  nadie ,  y  menos  á  este  paxaríU(v| 
Berabá  no  sé  que  tenga  signiticado. 

Reprehende  á  Brisson  de  haber  confun- 
dido el  Güirá-berabá  con  el  Gúirapereá  áíM 
Pisón ,  porque  dice  son  diversos.  Se  refiearf 
á  las  descripciones  de  Marcgrave  y  Piso^jffl 
y  solo  dice ,  que  el  de  éste  está  enterameattl 
te  vestido  de  color  de  oro,  menos  las  alajfl 
y  cola  que  lo  son  de  verde  claro  ;  y  qi» 
el  pecho  y  vientre  están  manchados  comq^'l 
en  el  Esturnino.  Mí  parecer  es ,  que  el  dsl 
Pisón  es  mi  hembra  chorreada  de  roxia 
á  quien  acomodan  bastante  los  demás  coloi 
res.  Por  consiguiente  creo  que  Brisson  c 
noció  á  este  páxaro  mejor  que  fiuíTúii. 


NÜM.  CIII. 


DEL  CELESTE  Y  NEGRO, 
iíis  muy  escaso  en  el  Paraguay  ,  y  ígno) 
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si  existe  en  el  río  de  la  Plata;  porque  allí 
hay  pocos  bosques »  y  no  los  he  examina- 
do. Va  solo  ú  con  su  amada,  aunque  á  ve- 
ces se  junta  con  otras  especies  ea  el  mis- 
mo ái'bol  qut;  tiene  que  comer.  Sus  formas 
y  procederes  son  los  del  anterior. 

Longitud  5  pulgadas:  cola  2-i:  braza  8. 
Un  la  base  del  pico  superior  principia  una 
línea  negra,  que  ocupando  el  ojo,  termina 
en  punta  sobre  el  oído.  También  son  ne- 
gras la  horqueta ,  espalda ,  cobijas  y  cola. 
Sobre  la  cabeza ,  el  resto  de  su  costado  y 
hasta  la  espalda ,  el  lomo ,  rabadilla,  toda 
la  garganta,  y  hasta  la  cola,  son  de  un 
celeste  vivo  ó  cardenillo  bello.  Los  timo- 
neles superion^s  negros  con  las  puntases* 
lestes,  y  los  remos  y  cobijas  mayores  obs- 
curos i  pero  estas  tienen  las  puiitttas ,  y  los 
remos  ribetes  celestes.  Las  tapadas  blancas 
«plothadas. 

u:  La  hembra  es  muy  poquito  menor.  E! 
costado  úe  la  cabeza  y  sobre  ella  hasta  el 
■occipucio  celestes  vivos.  Las  cobijas  meno- 
res obscuras  con  las  puntitas  celestes,  y 
las  mayores  también  obscuras  con  las  pua- 
titas  de  un  bello  verde  tierno.  Los  remos 
y  cola  tienen   la    propia   obscuridad   con 

fff^ 
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ribetes  verdes.  En  la  horqueta  se  nota  al* 
gun  pardo  azulejo  ,  y  las  tapadas  son  blao*  j 
cas  poco  bañadas  en  azul.  Todo  el   resto  I 
encima  y  debaxo  verde  esmeralda  precios<^  I 
aunque  algo  opaco  en  la  espalda. 

Kemos  18,  fuertes  y  tendidos,  el  se*  1 
gundo  y  tercero  mayores.  Cola  12  plumas  J 
iguales,  con  algún  seno,  algo  angosta3$| 
barbuditas  y  agudas.  Pierna  12  lineas:  taE*J 
so  9 ,  trigueñas  :  dedo  medio  54  :  pico  gf  ' 
alto  y  anciio  3 ,  cónico,  negro ,  el  caballete 
aHlado  en  la  raíz ,  y  el  respiradero  en  una 
hondura :  iris  pardo. 

Para  describir  el  Autor  á  su  Pitpit 
bleu  ',  dice  que  tiene  negra  la  frente,  los 
costados  de  la  cabeza,  ia  parte  aoterioc 
del  lomo ,  alas  y  cola :  y  que  todo  el  resto 
es  azul  hermoso,  con  el  pico  negrizco,  y 
el  tarso  gris.  Estos  colores ,  no  muy  biea 
explicados ,  son  de  nii  macho ;  pero  la  e» 
tarapa  ,669 ,  fig.  ;2.*  le  mancha  la  &ente 
ne^pu,  continúa  este  color  por  el  costado 
•de  la  cabeza  hasta  la  espalda,  y  lo  extien- 
de, íotcs  y  después  de  ésta ,  contra  lo  que 
■dice  el  Autor.  Ademas  le  atraviesa  las  co* 
bijas  con  azul ,  negándolo  al  órdea  mayoi 
'..j    3'oiu.  X.  pJg.  14,  
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y  á  los  remos ,  y  omite  darle  negro  baxo 
de  la  cabeza. 

i  'ReBiere  Buflfon  en  seguida  algunas  va^ 
riedades  de  su  páxaro.  La  primera,  dice,  es 
la  que  Edwards  llama  ManaKin  bleu ^ qwe 
solo  difiere ,  en  que  tiene  la  garganta  ne-^ 
gra ,  y  en  que  la  frente  y  costados .  de  la 
cabeza  son  azules ,  como  el  resto  del  cúér^ 
po.  Este  es  mi  macho,  solo  que  llama 
garganta  á  la  horqueta ,  según  acostumbra: 
le  dá  frente  azul ,  porque  lo  negro  alli  es 
solo  una  línea  en  la  base  del  pico  i  y  le 
niega  negro  en  el  ojo  y  oido,  ñaturalmen^ 
te  por  descuido. 

La  segunda  variedad ,  dice,  que  nada  tie- 
ne negro  en  la  frente  y  costado  de  la 
cabeza ,  siendo  lo  demás  como  el  mió ;  pe-* 
ro  dudo  mucho  la  falta  de  negro  donde 
dice,  y  por  consiguiente  no  creo  tal  va- 
riedad. La  estampa  669 ,  fíg.  i?  le  pone 
azules  parte  de  las  cobijas  menores ,  ne^ 
gándole  lo  azul  en  las  mayores  y  reqios. 

Por  lo  demás  estoy  con  BufFon ,  en  que 
el  Cotototl  de  Fernandez  es  páxaro  diverso, 
y  quizá  mi  ^zul  y  blanco  azulejo  del  nu- 
mero 107. 

Sin  conocerla  describe  mi  Autor  á  la 
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hembra  exactamente  '  con  el  nombre  dff 
Pitpit  verde ,  asegurando  es  común  en  C*»' 
yena.  Repite  á  la  hembra  '  como  variedad 
de!  Guitguit  verde  y  azul  con  cabeza  negra^ 
baxo  del  nombre  de  Guitguit  verde  y  azut 
can  garganta  blanca.  Digo  que  es  mí  hem- 
bra j  porque  los  colores  son  ideáticos,  síq 
mas  diferencia  que  darle  garganta  blanca^ 
y  en  el  verde  del  pecho  uq  sombreado  da 
verde  mas  fuerte  ,  cuyas  diferencias  pue- 
den venir  del  desorden  de  las  plumas.  L4 
da  las  medidas  que  á  sus  do5  anteriores, 
y  son :  5Í  pulgadas  de  longitud,  braza  7,, 
cola  ijt  con  doce  plumas  iguales,  tarso 
amarillento  de  9  líneas ,  dedo  medio  7,  y 
pico  9 ,  negrizcas  encima  según  Brisson,y 
blanquizcas  según  Edvvards.  Todo  eso  adap- 
ta muy  bien  á  mi  hembra,  menos  que  le 
abrevia  una  pulgada  la  cola,  y  le  alarga 
el  dedo  y  el  pico ,  lo  que  atribuyo  á  equi-t . 
vocaciones. 

>     Tom.  X.  pág.  13. 
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DEL  AZUL  Y  CANELA. 

Oolo  he  visto  dos  idénticos  por  junio  ea 
diferentes  bosques  del  Paraguay,  buscando 
la  vida  en  los  térmÍDOS  que  los  dos  ante- 
riores. 

Longitud  5f  pulgadas:  cola  2  :  braza. 
9}.  Todo  lo  inferior  es  acanelado  claro, 
menos  las  tapadas  inmediatas  al  encuentra 
en  el  trozo  exterior,  que  son  azules.  El  tu- 
pé y  el  costado  de  la  cabeza  desde  el  án- 
gulo de  la  boca  para  arriba  son  negro» 
aterciopelados:  sobre  la  cabeza  ,  cogote,  ra- 
badilla y  cobijas,  son  de  un  celeste  bellí- 
simo ;  pero  los  dos  órdenes  mayores  de 
estas  son  obscuros  ribeteados  de  azul,  su- 
cediendo lo  mismo  en  la  cola  y  remos,  aun. 
que  no  son  tan  obscuros.  Del  occipucio  al 
lomo  es  azul. 

Remo5  como  los  precedentes:  cola  12 
plumas  iguales  y  fuertecltas:  pierna  11  lí- 
neas :  tarso  9 ,  aplomado  obscuro :  dedo- 
medio  6;  :  pico  4t,  alto  2,  ancho  3,  obs- 
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cpro  arriba,  blanquizco  abaxo,  casi  rector ^ 
bastante  fuerte,  muy  agudo,  el  caballete: 
bien  marcado :  iris  pardo. 

Mi  Autor  '  copia  lo  que  dice  Fernan- 
dez de  un  páxaro  que  llama  Teoaubtototlj 
y  es:  que  su  magnitud  es  de  Gorrión  :  que 
tiene  pico  breve  :  que  sobre  el  cuerpo  el 
azul,  y  debaxo  blanco  amarillento,  coib. 
las  alas  negras  :  y  que  no  tiene  canto  agra->i 
dable ,  ni  se  le  cria  en  las  casas.  Me  pare-: 
ce  que  esta  indicación  incompleta  adapta 
bastante  al  mÍo.  Por  lo  demás  añade  Fer*. 
nandez ,  que  habita  las  campanas  y  las  moa*, 
tanas  de  Tetzocan  en  México;  y  no  le  ereo,í 
porque  el  color  arguye  que  no  es  de  cam-^ 
po ,  sino  de  bosque.  j 


NÚM.  CV. 

DEL  NEGRO  AZUL  Y  BLANCO. 

Ej%  el  único  que  he  visto  poc  septiembre 
en  un  bosque  del  Paraguay  ,  donde  busca- 
ba la  vida  como  los  precedentes.  Longi- 
tud 5f  pulgadas:  cola  sA:  braza  Sí-,  De 
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la  nariz  al  lagrimal  es  blanco,  y  sobre  i¿ 
cabeza  y  sus  costados  de  un  negro  ater- 
ciopelado ,  que  se  prolonga  por  el  costado 
del  cuello  hasta  cerca  de  la  raiz  del  ala. 
También  son  negras  las  cobijas  del  troza' 
externo ;  y  los  remos  y  cola  obscuros ,  coa 
grande  parte  de  la  barba  superior  azul. 
Del  cogote  á  la  cola  azul  puro,  y  todo 
dcbáxo  blanco ,  menos  las  tapádaS  del  tto- 
zo  exterior  junto  ^I  eucuentro  que  son 
turquí. 

Remos  18  ,  los  quatro  primeros  casi 
iguales,  y  el  sexto  notablemente  mas  largoi 
que  sus  laterales ,  lo  que  tengo  por  acci- 
dente. Cola  12  plumas,  la  interna  nota-' 
blemente  mas  angosta,  y  lí  linea  mas  bre- 
ve que  la  exterior.  Pierna  12Í:  tarso  9^^ 
de  cera  amarilla :  dedo  medio  6 :  pico  5!^ 
negro  ,  casi  recto  ,  fuerte  y  con  poca  coms 
presión  lateral :  iris  amarillo  fuerte. 

£s  el  Zangará  Coiffs  mire  de  Buffon  '^ 
que  vive  en  el  Brasil  y  Guyana ;  pero  le 
alarga  el  pico  hasta  9  lineas.  Le  conocí  at 
instante  en  la  estampa  720,  fig.  2?  ' 

£1  Autor  presume  que  puede  ser  sil 
hembra  el  Tijepirangá  de  Marcgrave,  qui 

•  •  1     Tom.  VIL  páj.  401.  .-..../ 
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dice  es  en  toio  lo  mismo ,  menos  que  Marc-* 
grave  no  hace  mención  de  lo  negro  de  I»» 
cabeza ,  sobre  lo  qual  nada  puedo  decir. 


^^ 
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DEL  VERDE   BLANCO 

CABEZA  CELESTE. 

J-io  he  visto  andar  donde  y  como  los  pre*  J 
cedentes.  Longitud  4  pulgadas  :  cola  i-r^ 
braza  6/5.  Sobre  la  cabeza  es  la  pluma 
corta  ,  sentada  y  de  un  celeste  opaco.  El 
occipucio  hasta  la  cola  y  las  cobijas  soo 
de  un  verde,  que  en  otros  individuos  ama- 
rillea. Los  remos  y  cola  pardos  obscuros, 
con  ribetes  verdes ,  aunque  los  de  los  re- 
mos son  blancos  en  algunos.  £1  costado  de 
la  cabeza  y  todo  debaxo  casi  blancos;  pe- 
ro algunos  tienen  bañados  en  amarillo  del 
ano  á  la  cola ,  el  costado  del  cuerpo  y  las 
tapadas  menores  i  y  otros  tienen  dicho 
baño  verde  en  los  costados  y  y  del  orificio 
8  la  cola ,  con  la  garganta ,  débilmente  la- 
vados con  catiela.  Todss  estas  difereQ(;ias 
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son  poca  cosa ,  y  las  creo  del  sexo  y  edad 
Remos  i8,  el  segundo  y  tercero  mayo- 
res :  co¡a  12  plumas  cast  iguales ,  algo  agu- 
das ,  mas  la  interna :  pierna  1 1  :  tarso  8, 
■  morado  aplomado  :  dedo  medio  5:  pico  4r, 
otiscuro  arriba,  blanco  celeste  abaxo,  recto 
y  cónico:  iris  insensible. 

Mi  J^utor  '  nos  dá  las  estampas  133, 
fig.  I?  y  301 ,  fig-  1?,  reíiriéndose  á  ellas 
en  quanto  á  medidas  y  colores,  persuadién- 
dose son  de  macho  y  hembra  ,  y  confe- 
sando le  son  bien  poco  conocidos.  Llama 
al  páxaro  Ciacou ,  derivándolo  de  Sayacu^ 
que  dice  Marcgrave  le  dan  en  el  Brasil;  y 
creo  dsjbe  ser  lyaíjú  (vestido  amarillo)  Exa- 
minando li  est.  133  ,  fig.  I?  de  la  que  cree 
hembra ,  hallo  que  tiene  la  estatura  dei 
mió,  y  que  solo  ditieren  en  que  le  tiñe  de 
verde  sobre  la  cabeza ,  y  en  que  le  varia 
con  manchas  obscuras  lo  blanco  de  su  cos- 
tado y  de  la  garganta  hasta  el  pecho;  dán- 
dole el  ano  y  hasta  la  cola  verde  fuerte, 
quando  es  débil  en  algunos  de  los  que  he 
visto.  También  te  di  pico  roxo ,  y  pies  ro- 
xizos.  Estas  diferencias  parece  no  pueden 
contrarrestar  á  las  identidades,  qaando  ám* 
t     Tom.  VII.  p%  4otf.  .  1--.  i 


I 


Ik»'S<ki  de  esta  América^  y  1^  mancha 
obscuras  puedep  venís  de  desorden  de  las 
plumas.  Por  lo  ^xé  tace  i  la  otra  escampa; 
dixe  antes  que  me  parecía  perteoecec  i  mi 
núm.  XQI. 

NÜM.  CVIL 

DEL  AZUL  Y  BLANCO  AZULEJO. 

-  *  * 

híS  el  dnico  que  he  visto  donde  al  ante- 
rior 9  practicando  lo  misma  Longitud  4 
pulgadas :  cola  i^V  '  braza  6.  Del  pico  i 
la  cola  y  cobijas  azules.  Tamlñen  lo  son 
las  bordas  de  los  remos  9  menos  las  del  se- 
gundo,  tercero  ,  décimo  y  undécimo ,  que 
son  verdes  y  notables»  Los  remos  quinto 
y  nono  con  sus  intermedios  tienen  uoa 
mancha  blanca  reparable  en  la  caia  ^  y  el 
resto  de  todos  es^ :  obseoro  como  la  cola; 
pero  ésta  tiene  ribetes  azules*  £1  costado 
de  la  cabeza  del  ojo  abaxo ,  la  garganta  y 
pecho  blancos  azulados.,  y  el  resto  hasta 
el  ano ,  eL  costado  del  cueqio  ^  y  tapadas 
blancofi  y  coa  los  timoneles  inferiores  nota- 
blemente  acanelados. 


i 
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Remos  18,  el  quarto  notablemente  ma- 
yor: cola  12  plumas  iguales:  pierna  11  li- 
neas :  tarso  84  moradas :  dedo  medio  4^: 
pico  4; :  su  hechura  en  nada  diüere  del 
que  precede ,  sino  en  ser  mas  robusto  y  un 
verdadero  punzón  negro  encima,  celeste 
ckro  debaxo. 

En  el  uúm.  XCII.  díxe,  me  parecía  qud 
Buffon  habia  conllindido  aquel  páxaro  con 
este. 

También  me  parece  poderse  referir  al 
presente  el  Elotoiotl  de  Fernandez,  que  di- 
ce, según  mi  Autor  ■ ,  es  apenas  del  tama- 
ño del  Gilguero,  que  es  blanco  ó  azulejo 
con  la  cola  negra,  que  vive  en  los  bosques 
de  Tetzcocano,  que  no  tiene  canto,  ni  se 
le  cria  en  las  casas ,  y  que  su  carne  es  bue-- 
na.  Todas  son  cosds  francamente  aplicables 
á  este  paxarito. 


-  ■■       NUM.  CVIII. 

,.oiy«...í4.DEL  AZUL. 
iNo  he  visto  sino  el  presente,  que  comprd 

I     Tom.  X.  pig.  16. 


430  AFUNTAMIEKTOS 

por  junio  en  el  Paraguay;  y  aunque  no- 
era  tii^mpo  de  criar ,  me  pnreció  pollo ,  ó  < 
por  lo  menos  estaba  en  iiiULÍa.  A  esto  atrír, 
I  buyo  ó  á  equivocación  la  brevedad  de  l^» 
'  braza.  Como  quiera ,  esta  descripción  es  ¡a« 
completa. 

Longitud  4|  pu!gad-ts:  cola  I í- j.  braza' 
6.  Todo  sobce;d'  éi  aaul,  iZKnos  kisfcobi- 
jtts  del  trozo  medio  que  tieoea  las  puntai 
blancas ,  y  los  remos  y  cola  obscuros,  aque^ 
Itos  ribeteados  de  azul  ,  y  la  pluma  exte- 
rior y  su  inmediata  de  é$ta  tienen  en  1^  ■ 
barba  mayor  una  mancha  blanca  cerca  do  j 
ia  punta.  Toda  la  garganta  carecía  de  plu-  j 
mas ;  el  pecho  y  costados  azulejos  con  las   ; 
puntitas    blanquizcas,  y   el  vientre,  tapa-*.s 
das  y  remos  debaxo  blancos  i  pero  en  el  4 
sobaco  izquierdo  había  dos  plumas  coa  lat  ( 
puntas  amarillas.  ^ 

Remos  18  ,  el  segundo,  tercero  y  quar-  1 
to  mayores:  cola  12  plumas,  la  del  medio   1 
poquito  mas  corta,  angosta  y  notableraen-    , 
te  mas  barbuda.  Pierna  lO  lineas:  tarso 8í, 
irgueño:  dedo  medio  4Í  :  pico  4í- ,  negro 
encima,  color  de  caña  abaxo,  con  fígui 
de  punzoa:  la  cabeza  algo  pequeña. 
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NÜM.  CIX. 

DEL  CELESTE  PECHO.  DE  (OROi 

Ouelen  llamarle  en  el  Paraguay  Pitiayúmi\ 
(Pecho  amarillo  pequeño).  No  es  muy  es- 
caso alli,  ni  feo,  ni  tiene  difcceacia  sexúaL 
Va  con  su  amada  ó  solo,  y  sus  costumbres, 
son  las  de  la  familia. 

Longitud  4  pusgadas:  cola  \\ :  braza  6. 
La  base  de  la  mandíbula  superior  es  de  uit 
aegro,  que  continúa  sobre  el  ojo  con  poca 
nota.  Sobre  la  cabeza  hasta  la  cola  celeste 
algo  opaco ;  pero  en  la  espalda  y  parte  in- 
mediata del  lomo  hay  una  grande  manch* 
verde-amarilla.  Los  dos  órdenes  mayore» 
de  cobijas  en  el  trOzo  medio  tienen  uoal 
mancha  blanca  en  la  barba  externa,  y  1» 
interior  en  las  mismas  es  obscura  í  como 
la  cola  ,  remos  y  cobijas  del  trozo  exteriorí 
pero  tienen  ribetes  celestes,  que  es  el  coloij 
del  resto  de  las  cobijas.  La  garganta  ,  su 
inmediación,  y  hasta  la  cola,  son  de  oro 
precioso.  Las  piernas,  vientre,  tapadas  yi 
remos  debaxo  blancos ,  como  una  notable 
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mancha  en  la  barba  interna  de  las  plumaa 
exterior  y  su  inmediata  en  la  cola.  Los  oo 
adultos  difieren  úoicamente,  en  tener  la. 
garganta ,  no  la  horqueta ,  del  color  que 
sobre  el  cuello.  X 

Remos  i8,el  tercero  mayor:  cola  12 
plumas  iguales ,  angostas  y  agudas :  pier nw 
lOr  líneas :  tarso  9  pardas :  dedo  medita 
44 :  pico  lo  mismo ,  ancho  y  alto  \  ,  negro 
encima,  amarillo  debaxo,  y  de  hechura  tSé 
punzón.  í 

La  descripción  que  mi  Autor  hace  *  de 
su  Figuier  cendré  acoHer  de  la  Carolina^ 
no  dexa  duda  que  trata  de  este  pixaro  not 
adulto.  Peca  no  obstante  en  haber  omitidoi 
lo  negro  del  tupé  y  sobre  el  ojo ,  aunqu& 
es  disculpable ,  por  ser  poco  sensible :  en 
que  dice  es  ceniciento  sobre  la  cabeza ,  cne^ 
lio  &c. ,  quando  es  celeste  opaco  ó  celeste 
ceniciento,  según  dice  Brisson :  en  que  le 
pone  pequeñas  manchas  roxas  en  los  cos« 
tados  de  lo  blanco  de  abaxo ,  donde  no  las 
hay ;  y  en  que  no  expresa ,  que  los  dos  ór- 
denes mayores  de  cobijas  con  las  puntas 
blancas  son  en  el  trozo  medio ,  y  no  en  el 
exterior.  Dice  que  en  Carolina  trepa  Io| 
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troncos,  extrayendo  de  las  grietas  de  su 
corteza  los  insectos  d¿  que  subsiste.  Pero 
es  tan  ci^^rto  que  sube,  baxa  y  atraviesa 
en  todos  sentidos  los  matorrales  grandes  y 
árboles  copudos  buscando  arañas  é  insectos, 
como  falso  que  trepe  los  troncos.  La  estam- 
pa 731  es  mediana. 


tfae- 
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NÚM.  ex. 

DEL   AZUL  Y  BLANCO. 

i-<e  compré  muchos  años  há  en  el  Para- 
guay ,  y  no  he  visto  otro ,  ni  me  acuer- 
do de  él.  Longitud  5^  pulgadas:  cola  if: 
braza  8J.  De  la  nariz  al  ojo  es  blanquiz- 
co, que  por  el  ángulo  de  la  boca  comu- 
nica con  la  mandíbula  inferior  y  lo  baxo 
de  la  cabeza.  La  garganta  blanquizca  lava-- 
da  débilmente  de  canela ,  y  el  resto  baxo 
del  paxarillo  blanco.  Del  pico  á  la  cola, 
las  bordas  de  ésta  y  de  los  remos ,  las  ta- 
padas del  trozo  exterior  inmediatas  al  en- 
cuentro ,  son  de  un  azul  puro  ;  y  el  restó 
de  los  remos  y  cola  >  y  las  cobijas  del  troití 
exterior  obscuros. 

TOM.  I.  UH 
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Remos  i8,  los  quatro  primeros  cau  igm 
Jes;  cola  12  plumas  iguales:  pierna  131  IhI 
neas:  (arso  10,  amarillo  pálido:  dedo  r 
dio  y  pico  5í  :  éste  con  alguna  curvatura^  1 
muy  comprimido  y  fuerte ,  negro  arriba¿.l 
amadllo  abaxo ,  el  respiradero  en  una  hao^f 
dura «  y  el  iris  naranjado  bella  \m 


NUM.  CXI. 


DEL  OBSCURO  APLOMADO." 

l\o  le  he  visto,  ni  sé  á  qué  familia  per- 
tenece. Noseda ,  que  le  describió ,  me  dice 
estará  aquí  mejor  que  en  otro  lugar.  Efec- 
tivamente asi  lo  indican  la  braza,  la  £bc-i 
ma  del  pico ,  la  viveza  de  sus  movimíeatús 
y  ser  de  bosque. 

"Andaba  con  su  compañero  igual ,  can- 
utando agradablemente  un  chillido  delga- 
»do ,  saItan,Ío  de  rama  en  rama  y  de  un 
"árbol  á  otro  por  lo  alto  de  la  orilla  de 
"Un  bosque  en  mayo.  Su  canto  me  llevó 
»á  él,  y -observé  que  sus  movimientos  eran 
Mcomo  ios  del  Contramaestre  del  número 
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«CLIII;  pero  mas  vivos  y  prontos,  y  no  en 
f>lo  baxo  de  las  ramas. 

wlxjngitud  4f  pulgadas:  cola  i|:bra- 
Mza  7^.  Todo  su  vestido  obscuro  aplomi- 
«do,  ó  barroso  y  cenizoso,  mas  fuerte 
wencima  que  dsbaxo,  exceptas  la  cola  y 
«remos  que  son  obscuros  ribeteados  del  co- 
»»]or  refeiido;  y  las  cobijas  son  negras  coa 
wribetes  aplomados  obscuros. 

"Remos  i3,  el  quarto  mayor:  cola  13 
tfplumas  casi  igmles:  pierna  12  lineas :  tar- 
»30  9 ,  pardo  claro :  dedo  medio  6  :  pico 
»»5,  alto  3,  ancho  menos,  el  caballete  ro- 
«liizo,  todo  muy  negro,  fuerte,  robusto,, 
•agudo,  casi  recto,  y  de  la  hechura  que  el 
fdel  Gaviero  del  núm.  CLII.  Iris  pardo." 


0f-ass= 


^^¿^ 


NUM.  CXII. 
DEL  COLA  DE  PALA. 

Ejs  muy  escaso  en  lo  interior  de  los  bos- 
ques del  Paraguay ,  donde  le  he  encontra- 
do con  su  amada ,  pareciéndome  poco  aris- 
co ,  y  no  inquieto ,  pues  le  he  visto  tres 
veces  parado  bastante  rato  hacia  los  tcer 
hJih  3 
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quartos  de  la  altura  de  los  mayores  arbo*  1 
les.  Noseda  dice  le  ha  oído  cantar  de  uo  , 
modo  semejante  at  Inambü-gúazü^  y  repe-  j 
tir  su  voz  tres  ó  quatro  veces  Yo  no  sé  jol 
qué  familia  pueda  pertenecer. 

Longitud  5/t  pulgadas:  cola  2  :  braaa»] 
9f .  Sobre  la  cabeza  es  roKo  vivo ;  pero  la^l 
base  de  la;  plumas  es  naranjada,  y  la» I 
barbas  sedosas  brilUntes.  En  la  nariz  prin-nl 
cipia  lo  negro,  que  ocupando  el  costada  í 
de  la  cabeza  y  algo  sobre  el  ojo ,  rodev  1 
el  occipucio,  la  nuca ,  baxo  de  la  cabeza^*-! 
y  algo  de  la  garganta.  También  soa  no*l 
gros  los  remos ,  cobijas ,  tapadas  y  la  coI»l 
debaxo ,  con  los  timoneles.  Igualmente  1 
negra  la  cola  encima  ;  pero  con  ribetes  ce»l 
lestes,  que  es  el  color  del  resto  del  páxa-' 
ro,  y  de  las  cobijas  menores  del  trozo  itb*  I 
terno ,  con  la  pluma  central  de  la  cola^^ 
aunque  ésta  tiene  la  puntita  obscura,  y  sttJ 
celeste  opaco. 

La  hembra  tiene  iguales  medidas  1 
la  braza  algo  menor.  Todo  su  vestido  va 
de  algo  opaco,  menos  la  borda  ínrerior  c 
los  remos  y  de  la  cola  que  son  obscuras,  j 
las    tapadas  pardas    aplomadas    lavadas  < 
verde..  Los  remos  debaxo  plateados,  l 
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Remos  18,  el  tercero  y  quarto  mayo- 
res ,  y  los  d^;^  trozo  externo  muy  agudos, 
angostos  y  fuertes:  cola  12  plumas,  la  in- 
terna 6  lineas  mas  larga ;  y  aunque  de  la. 
hechura  de  las  demás  hasta  igualar  con; 
ellas,  de  allí  al  extremo  tiene  poquísima 
anchura,  terminando  en  figura  de  pala  pe- 
queña. Las  demás  plumas  iguales  y  bien, 
barbudas:  pierna  13  lineas;  tarso  10,  ro- 
xizo;  dedo  medio  5,  externo  4Í ,  ambos, 
unidos  inmcdiatamenití  hasta  el  segundo 
artejo:  pico  4,  alto  ai  ,  ancho  casi  3,  bas- 
tante corvo ,  algo  parecido  en  esto  al  de 
los  Locos :  el  respiradero  circular  en  unai 
hondura :  iris  pardo ,  y  la  cabeza  gruesecita. 
Buffbn  '  dá  al  Tije  ou  Grand  Marmkin 
del  Brasil  4}-  pulgadas,  el  iris  de  zatiro,  pi- 
co negro:  nü  hace  mención  de  la  ligura  de 
la  pluma  interna  de  la  cola:  ni  le  dá  mas 
celeste  que  en  la  espalda ,  lomos  y  cobijas 
menores.  No  du  to  sin  embargo  que  todas 
estas  son  equií'ocacíones  ú  descuidos  ,  ní 
que  trata  de  mi  macho.  Me  fundo ,  no  so- 
lo en  que  todo  lo  demás  es  idcntico,  sino 
también  en  que  dá  á  los  jóvenes  librea  ver-, 
de,  que  es  la  que  tienen  las  hembras,  y  sin 
i     Tom.  YIII-  pág-  >  5 1  y  1 54. 
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duda  los  machos  hasta  la  muda  ;  pues  dice 
se  han  visto  machos  verdes  con  algunas 
plumas  azules.  A  todos  dá  roxo  sobre  la 
cabeza;  pero  carecen  de  él  mis  hembras, 
á  no  ser  que  se  me  hubiese  pasado  anotar- 
lo, que  lo  dudo. 

Añade  que  en  el  Gabinete  de  Aubri  haj 
un  individuo  que  no  difiere  del  macho,) 
tío  en  que  las  plumas  sobre  la  cabeza 
de  un  roxo  débil  amarillento.  Le  cree  al  pri 
cipio  variedad ,  tal  vez  de  sexo  ó  edad ;  pe- 
ro como  lo  llevaron  de  Cuba,  y  el  otro  es 
del  Brasil  y  Cayena,  se  le  hace  difícil  que 
haya  podido  pasar  á  dicha  Isla,  siendo 
volador.  A  mí  me  parece  que  el  de  Au1 
es  un  macho,  i  quien  la  injuria  del  tiempo- 
ha  disipado   algo  el  color  de   la  cabezal», 
porque  no  encuentro  dificultad  en  que  h: 
ya  pasado  á  la  Isla ,  quando  veo  muchi 
páxaros  notablemente  mas  torpes  en  áml 
mundos.  Las  estampas  687  ,  fig.  2?,  y  30; 
flg.  2? ,  todavía  disminuyen  la  estatura 
íialada  por  el  Autor,  con  quien  están 
acuerdo  en  los  colores;  y  la  primera  le 
iris  amarillo. 


riií^H 
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CARACTERES  GENERALES 
DE  LOS  MONTESES. 

Aunque  este  nombre  conviene  á  muchas 
familias,  lo  adopto  porque  no  sé  como  lla- 
mar estos  páxaros ,  y  porque  creo  que  nun- 
ca salen  de  los  grandes  bosques  espesos  y 
embrollados,  sin  posarse  en  ramas  secas;  lo 
que  dificulta  averiguar  sus  costumbres.  Di- 
fieren principalmente  de  los  Picos  de  puti' 
Xon,en  que  tienen  la  cabe¿ay  cuerpo  algo 
mas  gruesos  í  la  pluma  sobre  los  lomos  y 
cabeza  no  tan  sentada  i  la  cola  mas  débíl^ 
poquito  mas  larga  sin  seno,  y  con  las  pun- 
tas aguditas.  £1  ala  es  mas  corta ,  menos 
vigorosa,  no  tan  aguda,  como  que  el  quar- 
toremo  es  el  mayor;  por  cuyo  motivo  no 
prolongan  sus  vuelos.  La  pierna  ,  tarso  y 
«kdos  son  algo  mas.  largos;:  el  pico.  ma& 
bien  piíamidal  que  punzón ;  y  sus  movi- 
mientos, aunque  nada  torpes,  no  son  taa 
riolentos,  ni  su  espíritu  tan  atropellado. 
SoD  estacionarios,  y  no  admitea  mas  socio 
que  la  amada,  y  aun  sospecho,  que  no  todo 
el  año.  £a  quaaco  al  alimento ,  no  dudo 
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es  el  mismo  que  el  de  los  de  pico  de  pun- 
zón i  esto  es ,  que  pueden  comer  granos, 
frutas ,  &c.  i  pero  como  no  he  visto  que 
baxen  a)  suelo ,  ni  que  salgan  al  campo ,  es 
de  creer  que  se  comentan  de  insectos  y 
frutas ,  aunque  podrían  comer  de  todo. 
Presumo  que  no  hacen  caso  de  flores,  por- 
que comunmente  no  suhen  ^  tú  haxau  del 
tercio  medio  de  la  altura  del  bosque,  que 
es  lugar  de  arañas  y  oi'ugas  mas  que  de 
frutas  y  flores. 


NüM.  exiii. 

DEL   CABEZA  DE  ORO. 

Oiempre  le  he  hallado  corriendo  la  media'fl 
nía  de  los  grandes  matorrales  y  árboles  ea 
redados  y  copudos  con  poco  sosiego,  y  i 
sola  vez  con  su  amada.  £s  bastante  escasc 
Longitud  5i  pulgadas:  cola  2^ :  brai 
8,  Sobre  la  cabeza  y  sus  costados  del  oja 
arriba  son  de  oro  el  mas  puro,  y  el  res 
del  costado  de  la  cabeza  y  baxo  de 
amarillo  purísimo.  La  garganta ,  costado) 
del  cuerpo  y  timoneles  it^rioies,  doi 
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blancos.  Lo  inferior  del  cuerpo  y  las  tapa- 
das blancas:  del  occipucio  á  la  cola ,  ésta, 
las  cobijas,  y  los  ribetes  de  los  remos,  pardos. 

Describí  como  diversa  especie  otro  de 
las  propias  medidas ,  formas  y  costumbres, 
con  la  braza  media  pulgada  mas  corta; 
pero  después ,  mudando  de  dictamen  ,  le 
creo  hembra  del  descrito.  Sus  colores  soa 
estos  :  sobre  la  cabeza  es  canela  dorada  con 
algunas  pinceladitas  mas  vivas :  el  mismo 
color  tiene  el  costado  de  la  misma,  aun- 
que algo  mas  pardo ,  y  debaxo  es  blanquiz- 
ca lavada  con  pardo  amarillo.  Del  cogote 
á  la  cola,  los  ribetes  de  las  cobijas ,  de  los 
remos  y  de  la  cola ,  lo  anterior  del  cuello 
y  hasta  el  vientre,  son  de  un  pardo  ama- 
tilleoto,  mas  claro  debaxo,  y  el  vientre  y 
tapadas  blancas  con  baño  amarillo.  Tuve 
otro  individuo  idéntico  á  este  ,  menos  que 
el  costado  y  sobre  la  cabeza  eran  pardos 
dorados ,  y  lo  pardo  amarillo  de  encima  y 
debaxo  del  cuerpo  eran  de  un  verde  ama- 
rillo opaco. 

Remos  18,  de  mediana  fuerza,  el  ter- 
cero y  quarto  mayores :  cota  12  plumas  ea 
escalerilla :  la  de  afuera  g  lineas  mas  bre- 
ve que  la  central,  que  es  bastante  aguda. 
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no  tanto  las  demás.  Pierna  14:  tarso  toy 
aplomado  :  dedo  medio  6:  pico  5  :  alto  3, 
ancho  algo  mas, afilado,  fuerte,  muy  po-i 
co  comprimi-to  por  los  costados,  con  pe- 
queña curvatura,  pardusco  encima,  celes-' 
te  cUro  abaxo ,  respiradero  en  una  hoQ-i 
dura ,  lengua  gruesecita  y  angosta  :  iri» 
pardo. 


^^ 


NÜM.  CXIV. 


=*í^ 


DEL  CABEZA  DE  BERMELLÓN.^ 

líiscasea  mucho  en  el  Paraguay ,  y  tíena 
las  costumbres  referidas.  Noseda  dice  qu» 
vá  con  su  amada  idéntica  ó  poco  diferente.! 

Longitud  5 J  pulgadas:  cola  2¿  :  braz* 
7i.  Circunda  enteramente  el  pico  y  el  oj»- 
un  negro  profundo,  y  el  resto  de  la  cabe-i' 
za  es  de  bermellón.  Las  tapadas  blancas^' 
las  cobijas  mayores  negras:  «1  orden  ma-t' 
yor  y  los  remos  obscuros  con  ribetes  azu^^ 
lejos  ;  y  todo  lo  dumas,  con  la  cola,  azul ' 
pizarreño,  algo  mas  claro  en  ias  partes  in- 
feriores. 

Iris ,  remos  7  cola,  como  en  el  anterlon 
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pierna  12}  lineas:  tarso  10:  dedo  medio 
6 :  pico  5,  alto  3  ,  ancho  3^ ,  poquito  cor- 
vo, obscuro  encima  ,  azulejo  abaxo,  y  el 
respiradero  en  hondura. 


==Kr= 
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NÜM.  CXV. 


DEL   VERDOSO 

Y    CABEZA    DE    CANELA. 

X^e  describió  Noseda,  y  después  me  infor- 
mó que  tenia  las  costumbres  del  precedente. 
"Longitud  6  pulgadas:  cola  2i  :  braza 
»8|.  Sobre  la  cabeza  y  por  encima  délos 
»ojos  hasta  el  cogote  canela.  £1  costado  de 
"la  misma  hasta  el  ojo  y  la  horqueta  ce- 
Huicientos.  El  pestorejo  y  todo  encima  de 
»ua  verdoso ,  que  se  Interpola  con  el  co- 
*>loT  de  la  cabeza  tras  del  cuello.  Este  poc 
«delante,  las  tapadas  y  orillas  de  los  re- 
imos allí,  son  amarillos;  y  el  pecho,  su^ 
wcostados  y  hasta  la  cola ,  blancos  con  tin- 
»>ta  de  canela;  pero  sobre  el  vientre  mas 
i'claro,  y  la  cola  debaxo  tiene  de  amarUlo> 
oblanco  y  verde  fundidos. 

iii  a 
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«Remos  i8  ,  el  tercero,  quarto  y  quín-^ 
nto  mayores:  cola  12  plumas  agudas,  laj 
P'dk.'  aluera  2 i  líneas  mas  corta  que  la  ia-r 
wteiior:  pierna  15  :  tarso  13  azulejas:  dedoi 
»>mcdio  6;  pico  7,  alto  4,  ancho  3,  caá 
»»rccto ,  comprimido  por  los  costados ,  par- 
"do  arriba,  blanquizco  abaxo,  el  caballete 
Msin  tilo ,  y  el  respiradero  hundido. 


^^ 


=^*Í5= 
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NÜM.  CXVL 

DEL  OBSCURO  Y  ROXO. 

J-te  obtuve  en  el  Paraguay  quando  iba  con 
quatro  al  parecer  idénticos  corriendo  un 
grande  matorral  muy  enredado  tras  de  las 
arañas,  según  pude  entender.  Era  pot  ma- 
yo,  y  uno  de  ellos  cantó  bastante  bien.  ■ 
Longitud  5 1  pulgadas:  cola  2|:  brazs 
7¡-.  Una  tirita  poco  blanquizca  corre  enci* 
ma  del  ojo  :  sobre  la  cabeza  y  hasta  me- 
dio cuello  es  obscuro  azulejo ;  y  sus  co»- 
tadús  lo  mismo,  con  algunas  pintiUas  poco 
blanquizcas.  Siguiendo  de  allí  hasta  medio 
lomo  es  canela  parda ,  y  después  hasta  la 
cola  EOJÚzo.  Las  cobijas  aplomadas  i  pero 
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,cl  Orden  mayor  y  los  remos  obscuros  con 
ribete  sutil  de  canela.  Lo  mismo  es  la  cola; 
pero  la  pluma  externa  tiene  una  mancha 
blanca  en  la  punta.  Del  ángulo  de  la  bo- 
ca nace  una  tirita  como  la  de  la  ceja:  ba<r 
xo  de  ella  hay  otra  obscura ,  y  el  resto 
baxo  de  la  cabeza  es  blanquizco:  de  allí 
al  pecho  pardo  claro ,  lo  inferior  del  cuer-» 
po  casi  blanco ,  y  sus  costados  y  timoneles 
inferiores  roxizos.  Las  tapadas  blanquiz-* 
cas ;  pero  una  sombra  sigue  su  medianía} 
y  los  remos  y  cola  debaxo  obscuros  lus^ 
trosos. 

Remos  i8 ,  no  fuertes ,  el  quarto  tna«< 
yor:  cola  12  plumas  un  poco  agudas:  la 
de  afuera  4  lineas  mas  breve:  pierna  13: 
tarso  io| ,  aplomado  obscuro :  dedo  medio 
6| :  pico  5,  fuerte,  agudo ,  algo  corvo,  po-» 
co  comprimido  por  los  costados,  obscuro 
encima  y  los  labios,  lo  deous  blanquizco 
amarillazo,  y  el  iris  pardo. 


DEL  VERDE  OBSCURO  Y  ORO. 


LiC  compré  en  el  Paraguay  á  un  mucha- 
cho ,  que  me  aseguró  haberle  muerto  en 
un  matorral.  Longitud  SrV  pL'Igadas:  cola 
25 :  braza  7Í.  La  base  del  pico ,  el  costa- 
do de  la  cabeza,  la  garganta  y  lo  inferior 
del  cuerpo ,  son  de  color  de  yema  de  hue- 
vo, algo  opaca  en  los  costados.  También 
es  de  oro  el  encuentro  del  trozo  exterior, 
y  las  tapadas  de  perla.  Sobre  la  cabeza 
hasta  la  cola  y  las  cobijas  de  un  verde 
bastante  sombreado ;  y  los  remos  y  cola 
pardos ,  con  las  orillas  verdes  casi  ínsea<í^ 
sibles.  v[ 

Remos  18 ,  el  quarto  mayor :  cola  lO 
plumas;  pero  sin  duda  faltan  dos:  la  ex- 
terna 3  lineas  mas  corta  :  pierna  13:  tarso 
10  aplomadas  :  dedo  medio  y  pico  5Í :  es- 
te algo  corvo,  obscuro  arriba  ,  blanquizco 
abaxo,  fuerte,  poco  comprimido  por  los 
costados ,  y  la  nariz  en  una  hondura. 

Después  compré  otro  3}  lineas  mas  lar* j 


PARA  LA  HISTORIA  NATURAL.       43^ 

go,  y  con  estas  tintas.  La- base  del  pico, 
costado  de  la  cabeza  y  baxo  de  ésta,  eran 
blanquizcos  con  una  tinta  débil  morada. 
El  pecho  dorado  muy  débil ,  algo  opaco 
en  los  costados ,  y  el  vientre  blanco.  La 
espalta  hasta  la  cola  pardo  poquísimo  do- 
rado, roas  notable  lo  último  en  la  espal- 
da y  cobijas.  Los  remos  y  cola  y  todo  el 
resto  como  en  el  primero;  pero  tenia  12 
plumas  aguditas  en  la  cola  :  el  pico  po- 
quito mas  corto  ■,  el  caballete  agudo ,  ca- 
recía de  compresión,  y  el  respiradero  no 
estaba  en  hondura.  Todas  las  mencionadas 
diferencias  me  parecen  compatibles  con  la 
misma  especie. 

^:^==  %*ír — 
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CARACTERES  GENERALES 

DE   LOS   PICOS  GRUESOS, 

Asi  los  llamo  ,  porque  tienen  el  pico  bas- 
tante voluminoso,  casi  tan  alto  y  ancho 
como  largo ,  muy  sólido  y  carneruno ,  ó 
con  alguna  curvatura  en  toda  su  longitud 
encima,  y  poca  convexidad  debaxo.  El  res- 
piradero alto  y  pequeño :  la  lengua  grue- 
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secita ,  agiula  y  con  canal  á  lo  largo  :  la 
Cabeza  no  grande ,  mas  alta  que  ancha, 
cubierta  de  pluma  corta,  angosta  y  sen- 
tada :  el  ojo  muy  pequeño ,  iris  insensible; 
la  totalidad  algo  fornida ,  y  la  cola  con  12 
plumas  angostas  casi  iguales  No  abundan, 
y  son  estacionarios,  y  poco  ariscos.  No  in- 
ternan ea  bosques  grandes.  Habitan  los  ma- 
torrales, los  atraviesan,  se  posan  y  dexan 
rer  en  lo  alto  de  ellos  y  de  los  árboles, 
prefiriendo  los  secarrones.  No  son  torpes 
en  el  vuelo,  ni  inquietos,  ni  muy  adver- 
tidos ,  ni  los  he  visto  volar  muy  alta 
Aunque  tal  vez  comerán  frutas,  no  hay 
duda  en  que  comen  semillas,  buscándolas 
en  dichos  matorrales,  y  en  las  quintas 
campos  no  pelados  ,  donde  quizás  comerj 
también  insectos.  La  mayor  parte  tiene 
ferencias  sexíiales. 


buscándolas 
»  quintas  J^M 
ás  comerivH 


NÜM.  ex VIII. 

DEL  AZULEJO. 

CJs  escaso  en  et  Paraguay ,  no  feo ,  ni  d 
pasa.  Va  con  su  amada ,  no  en  bandas,  l 
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familias  por  los  matorrales,  que  atraviesa 
sin  internar  en  bosques,  ni  en  campos.  No- 
seda  dice  que  canta  muy  bien. 

Longitud  6\  pulgadas:  cola  2^:  braza 
9.  La  frente  es  celeste ,  que  se  prolonga  so- 
bre ei  oido  hasta  el  occipucio.  Una  man- 
cha negra  vá  de  la  base  de  la  mandíbula 
inferior  por  el  ángulo  de  la  boca  hasta  el 
ojo  incluyéndolo  escasamente.  También  son 
negros  la  cola ,  remos  y  cobijas  mayores; 
pero  con  ribete  celeste  vivo.  El  orden  ma- 
yor de  tapadas  tiene  mucho  lustre  que  di- 
simula lo  negro;  y  todo  el  resto  del  pí- 
xaro  es  azul  bellísimo ,  menos  las  cobijas 
menores  y  el  encuentro,  que  son  celestes 
claros  y  bellos.  La  hembra  teñe  las  mis- 
mas medidas ;  pero  todo  su  vestido  es  aca- 
nelado, mas  claro  en  las  partes  inferiores; 
aunque  los  remos  y  cola  solo  tienen  ribetes 
de  dicho  color ,  y  el  resto  pardo. 

Remos  18 ,  el  quarto  y  quinto  mayor 
res:  cola  12  plumas  iguales:  pierna  15  li- 
neas :  tarso  1 1 ,  morado  obscuro,  y  no  muy 
robusto:  dedo  medio  6, :  pico  6j-,alto6, 
ancho  g,  negro  en  el  macho ,  obscuro  en 
la  hembra,  las  mitades  de  igual  fuerza ,  ro- 
bustísimo ,  abultado ,  muy  sólido,  con  poca 
TOM.  r.  kkk 
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curvatura  en  toda  su    longitud ,  y  poco 
comprimido  por  ios  costados. 


ÍStüSfc 
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NÜM.  CXIX. 

DEL  AZUL. 

lie  tenido  quatro  idénticos  en  el  Para- 
guay ;  y  por  io  que  he  visto ,  prefiere  los 
maiorraltís  de  las  aguadas.  Longitud  sJ 
pulgadas :  cola  2^  :  braza  8i.  De  la  nariz 
al  ojo  es  negro  i  y  todo  el  resto  del  vesti- 
do celeste  obscuro ,  menos  los  remos  y  los 
centros  del  orden  mayor  de  cobijas  que 
son  obscuros ,  y  las  tapadas  de  los  i 
extemos  que  tienen  color  de  perla  j  au 
que  su  centro  es  también  azul ,  y  la  ( 
negra  con  ribetes  celestes. 

Remos  18,  algo  débiles,  el  quarto  t 
yor:  cola  12  plumas  agudas  en  escalerilla) 
la  de  afuera  3  lineas  mas  corta:  pierna  : 
tarso  10,  obscuro:  dedo  medio  6^ 
alto  y  ancho  lo  mismo,  algo  corvo  ta 
él,  sólido,  abultado,  foctisimo,  agudo 
poco  mas  gruesa  la  mitad  inferior  : 
parda 
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La  hembra,  con  las  mismas  medidas  y 
formas  ,  tiene  de  canela  la  garganta  hasta 
la  cola ,  y  las  tapadas  pardas  acaneladas. 
Sobre  el  ojo  hay  una  ceja  celeste  poco  re- 
parable ;  y  el  costado  de  la  cabeza ,  sobre 
ella  y  hasta  la  cola  ,  pardos  acanelados. 
El  encuentro  verde  mar  en  oposición  coa 
la  luz,  y  obscuro  en  la  conjunción.  Tam- 
bién son  obscuras  todas  las  demás  cobijas, 
con  ribetes  como  el  lomo;  y  los  remos  y 
cola  obscuros. 

Un  individuo  tenia  la  frente  y  costa- 
dos de  la  cabeza  celestes  bellos,  menos  de 
la  nariz  al  ojo  que  era  obscuro.  Sobre  el 
oido  y  la  cabeza  era  pardo  bañado  en  ce- 
leste. Las  tapadas  del  trozo  externo  del 
mismo  celeste  mas  débil ,  y  las  demás  aca- 
neladas. Lo  celeste  del  encuentro  y  cobi- 
jas menores  era  bastante  perceptible;  y  to- 
do el  resto  como  dicha  hembra.  Yo  le  creo 
un  macho  que  dexaba  la  librea  de  hem- 
bra ,  porque  no  dudo  que  la  tienen  los  jó- 
venes. 

Para  describir  mi  Autor '  su  Becrond  ou 
Bouvreuil  hleu  de  y^mér/cfl,  entra  dicÍL'n.Ío, 
que  Brisson  hace  mención  de  dos  Bouvreuilt- 
■  %    Tum.  YUI- pig-  líj.  ..    ' 
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de  América  ,  y  los  reduce  con  razón  á  unou^J 
Luego  describe  el  de  la  América  Meridio- 
nal, dáadolt:  los  colores  del  mió,  sin  mm 
diferencia  que  ribetearle  de  azul  los  remca 
y  tirdep  mayor  de  cobijas  ,  y  tiñéndole  e 
pico  de  negro  ;  que  son  dos  cosas  que  nú^l 
expliqué  yo  por  descuido  natural,  aunqüfllfl 
las  creo,  viendo  que  todo  el  resto  es  idéntica 

En  quanto  al  segundo  Becrond  de  ljd| 
América  Septentrional  de  BrÍsson,en   cife^l 
yo  vestido  domina,  según  Buffon,  el  nÚMl 
mo  azul  fuerte  que  en  el  otro ;  pero  qu 
tiene  la  raiz  del  pico  rodeada  de  una  zoa 
negra  que  vá  á  los  ojos ;  la  cola  ,  remotf  J 
y  cobijas  mayores  pardos  lavados  con  vei 
de  i  y  que  atraviesa  las  cobijas  medías  uai 
faxa  roxa:  yo  le  tengo  por  un  macho  qticsl 
pasaba  de  la  librea  femenil  á  la  masculioa^l 
y  que  no  liabia  mudado  aún    las    cobij» 
medias.   Me  fundo  en  que  la  hembra  qm 
le  dá  Brisson  es  vestida  de  obscuro  azulejoj 
que  es  el  uniforme  de  la  mia;  por  cou 
siguiente  su  macho  ha   de  serlo  por   pre 
cisión.  Las  costumbres  que  Catesbi  le  asi^^ 
na  son:  que  es  muy  escaso ^  y  tan  sólita 
rio,  que  á  lo  m.is  vi  con  su  amada:  qu 
huye  del  iavicrno  deCa^oUii^.^y,  qite  i 
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canto  es  monótono  de  una  sola  sílaba.  Todo 
es  creíble »  aunque  presumo  se  engaña  en 
el  canto  y  en  la  pasa. 


^!- 
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NÜM.  CXX. 


DEL  DORADO  APLOMADO. 

J\o  he  visto  sino  el  presente  que  compré 
por  diciembre  en  el  Paraguay  estropeadí- 
simo, y  dudo  si  es  adulto.  Longitud  5J 
pulgadas:  cola  2  escasas :  braza  8.  La  base 
íntegra  del  pico  y  hasta  medía  cabeza  es 
«jorada.  La  garganta  aplomada  con  la& 
puntas  de  las  plumas  blanquizcas,  y  lo  iq-. 
ferior  y  costados  aplomados  obscuros.  Laa 
tapadas,  remos  y  cola  debaxo, son  dorados- 
Lo  mismo  sucede  encima  á  la  cola  y  re- 
mos ,  y  á  todas  las  cobijas  en  sus  bordas, 
siendo  en  lo  demás  obscuros.  De  media  ca- 
lieza  á  la  cola  aplomado,  y  las  piernas  par- 
das, doradas. 

Remos  18  ,  los  quatro  primeros  casi 
iguales:  cola  12  plumas,  con  la  barba  ex- 
terna cortísima  ,  agudas ,  mas  la  interna, 
que  es3r  lineas  mas  breve  que  la  de  aíue* 
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ra  ,  y  las  demás  á  proporción.  Pierna  ii 
tarso  8í,  algo  débil,  trigueño  objcuro: 
do   medio  6  :  pico  4[ ,  alto  y  ancho  3Sj( 
obscuro  encima  ,  pajizo    abaxo ,  fuerte  ; 
carneruno. 


NÜM.  CXXI. 


DEL  NEGRO  Y  CANELA. 

Ijc  compré  por  octubre  en  el  Parsguayj 

y  no  he  visto  otro.  Longitud  5^  pulgadaí 
cola  2  :  braza  7Í.  La  cabeza  y  cuello  i 
legros ,  y  todo  sobre  el  páxaro ,  son  negrosí»! 
menos  algunas  plumitas  de  canela  que  hayf  J 
sobre  la  rabadilla  ,  y  una  cinta  blanca  que^  I 
sigue  la  raiz  de  los  remos ,  saltando  los  doa^  I 
primeros  y  tres  últimos,  con  las  barbas  su-lj 
periores  de  los  trozos  internos.  El  pechof 
hasta  la  cola  y  costados  son  roxizos;yi 
encuentro,  tapadas,  y  la  mitad  de  la  barbel 
inferior  de  los  remos,  son  muy  blancos. 

Remo3  1 8 ,  el  tercero  y  quarto  mayo-  ! 
res:  cola  10  plumas,  aunque  no  dudo  de*' 1 
ben  ser  1 2  en  escalerilla  ,  la  del  medio  ^M 
Uoeas  mas  larga  que  la  externa  y  su 
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mediata.  Pierna  1 1  :  tarso  87 ,  aplomados 
dedo  medio  6 :  pico  5 ,  alto  y  ancho  1q 
mismo  9  fortísimo ,  carneruno  y  negro :  iris 
insensible. 

Es  el  Bouvreuil  á  bec  bJanc  de  BufFon  '  j 
pues  tienen  aquí  y  en  Guyana  identidad 
de  colcHres,  sin  mas  diferencia,  que  darlt^ 
el  Autor  el  pico  de  cuerno  blanco;  pero 
como  el  color  del  pico  suele  variar  >  según 
se  verá  en  el  páxaro  siguiente ,  no  debemos^ 
embarazarnos  én  eso  9  ni  en  que  Buffon  Iq 
disminuya  la  estatura  hasta  4}  pulgadas.  1 


NÚM.  GXXII. 

DEL  PARDO  Y  CANELA. 

J\  O  abunda  en  el  Paraguay ,  y  sin  embar- 
go es  de  los  mas  comunes  de  esta  familia^ 
Mé  dicen  que  se  junta  en  bandaditas;  pero 
siempre  le  he  visto  solo  ó  con  otro  en  los 
matorrales  de  las  quintas. 
-  Longitud  5  pulgadas :  cola  2  :  bra^a  ^^| 
Sobre  la  rabadilla,  Ja  garganta  hasta  la.iQQ^ 
la ,  y  las  tapadas ,  son  de  canela  clara;  perQ 

i    Tool  VUL  pág*  J  ip>  .  t 
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estas  en   el   trozo  exterior   son   aperlaJa! 
menos  las  de  junto  al  encuentro.  £1  co9^J 
tado  de  la  cabeza ,  sobre  ella  y  hasta  i 
rabadilla,  pardos:  las  cobijas  obscuras  coi 
las  pumitas  de  canda  ;  pero  el  orden  [ 
yor  solo  tiene  de  dicha  canela  la  bordio 
externa,  y  no  tan  viva   como    los  otra 
llí)s  remos  también  obscuros ;  pero  el  tro- 
20  exterior  tiene  ribetes  y  una  cinta  blaiHl 
quizca  pegad»  á  las  cobijas ,  que  solo  ocup»  j 
la  barba  superior ,  dexando  libres  el  prin»»l 
ro  y  segundo  remos:  la  cola  obscura.  Ah\ 
gunos  tienen  pardos   los  ribetes  de  las  corj 
bijas,  y  la  cinta  referida  es  mas  ó  méaoil 
blanca,  y  salta  mas  ó  menos  remos:  otroaT 
carecen  de  cinta,  y  otros  la  prolongan  ( 
todos  los  remos,  saltando  el  primero , 
gundo,  nono  y  décimo. 

Remos  18,  el  tercero  mayor:  cola  13  I 
plumas  angostas,  agudas,  débiles,  poquítQ  j 
convexas ,  forman  un  haz ,  y  en  escalerillaá  j 
la  de  afuera  4^  lineas  mas  corta :  pierna  í 
12  :  tarso  8y  ,  obscuro  :  dedo  medio  6!  j 
pico  largo  y  alto  /\'j  ,  ancho  3Í- ,  carne-  j 
■  runo,  obscuro  encima,  pajizo  abaxo  coiij 
una  mancha  obscura  junto  al  labio,  dtj 
que    carecen   algunos :   otros  tienen  todo  j 
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el    pico    negro    azabache  :    iris   obscuro. 

Mi  Autor  ■  describe  á  su  Bec  rond  á 
ventre  rouge ,  diciendo :  que  sobre  la  cabe- 
za, cuello  y  lomo,  son  de  un  gris  pardo: 
que  las  cobijas ,  remos  y  cola  ,  lo  misraoi 
con  poca  diferencia,  aunque  ribeteados  de 
blanquizco  ó  castaño  claro:  que  la  gargan- 
ta Iiasta  la  cola ,  y  sobre  la  rabadilla  ,  soa 
castaños  obscuros ;  que  en  algunos  la  gar- 
ganta es  como  sobre  la  cabeza;  y  que  el 
pico  y  pies  son  obscuros.  Todas  son  cosas 
que  no  dexan  duda  de  la  identidad.  La  es- 
tampa 319,  fig  2?  le  dá  los  pardos  mas  obsr 
euros,  las  canelas  mas  roxas  y  opacas,  y  re- 
duce erradamente  la  longitud  á  34pulgadas.- 

NÜM.  CXXIII. 

DEL  PICO  TRIGUEÑO. 

rlabiendo  tenido  12  idénticos ,  todos  en 
el  Paragu:iy,  infiero  que  no  tiene  diferen- 
cia sexual.  Le  he  encontrado  en  los  mator- 
rales de  las  quintas ,  siempre  solo  ,  méncH 
una  vez  que  iba  con  otro.  i~l 

-    I     Tono,  Vlll.  pág.  113,  ...  ,  .'■^•¡jíiHt 
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Longitud  5  pulgadas :  cola  2  :  braza  6jj  ] 
La  garganta ,  todo  lo  inferior  y  costados,  f 
son  blancos,  como  las  tapadas  de  los  tro*  ] 
zos  internos.  Las  del  exterior  son  jaspea»  í 
das  de  blanco  y  obscuro-  El  costado  de  t4<  I 
cabeza ,  sobre  ésta  y  hasta  la  cola ,  son  df  I 
un  obscuro  azulado ,  y  la  cola  y  remos  ne-  | 
gros ;  pero  estos  tienen  una  cinta  blanc*  I 
pegada  á  las  cobijas ,  que  salta  los  másti-  I 
les  del  primero  y  segundo,  y  la  barba  me*  I 
ñor  desde  el  primero  en  adelante.  Algunotj 
tienen  blancas  las  puntitas  de  las  plumas  { 
del  lomo. 

Remos  i8,  el  tercero  y  quarto  mayo»  j 
res:  cola  12  plumas  en  escalerilla:  la  ds  I 
afuera  3  lineas  nías  breve:  pierna  12:  tai^^a 
so  9,  obscuro:  dedo  medio  6^:  pico  4,] 
alto  4^,  ancho  4Í-,  carneruno,  y  del  coloi 
del  trigo  :  ojo  pequeño ,  iris  insensible. 


NÜM.  CXXIV. 

^  ■  DEL  CEJITA  BLANCA. 

rlabita  los  tnatorrales  de  las  quintas,  f 
sándose  hacia  lo  alto  de  las  ramtus,  pn 
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fifiendo  las  secas  ó  poco  frondosas;  y  aün4 
que  por  lo  común  va  con  su  amada,  k 
veces  se  junta  en  bandaditas.  No  lo  he  vistd 
sino  en  el  Paraguay.  > 

Longitud  4f  pulgadas :  cola  2  :  brazas 
7^.  Baxo  de  la  cabeza  es  blanco  y  hasta 
media  garganta ,  donde  hay  una  gola  muy> 
negra  ancha  2  líneas.  De  ésta  á  la  cola,  los 
costados ,  el  lomo ,  de  un  oido  al  otro  por* 
la  nuca ,  las  cobijas  menores ,  las  puntas 
del  primero  y  segundo  orden  de  los  trozos 
Hitemos ,  y  las  bordas  de  los  últimos  remos,' 
son  roxizos.  Lo  demás  en  dichos  dos  órde*- 
nes  es  negro.  Los  remos  tienen  al  trave^ 
una  cinta  blanca  en  la  barba  mayor,  y 
acanelada  en  la  menor ,  y  el  restó  hasta  1^ 
punta  casi  negro ,  como  la  cola ;  pero  laf 
puntas  de  ésta  blanquean  ,  y  los  timoneles 
superiores  son  casi  negros  con  las  puntitai 
de  canela.  £1  costado  y  sobre  la  cabeza 
negros  aterciopelados,  menos  una  manchi-^ 
ta  blanca  reparable,  que  comienza  en  laf 
nariz ,  acabando  sobre  el  lagrimal ;  y  otra 
Ídem,  que  principiando  en  el  ángulo  dé 
la  boca ,  se  prolonga  por  debaxo  del  ójd 
hasta  mas  de  la  medianía  de  éL  Baxo  de 
ésta  hay  otra  línea  negra  que  dexá  bbñca 

l¡¡  2 
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k  base  de  la.  mandíbula  inferior.  De  la 
nuca  á  la  espalJa  inclusive  es  negro  con 
las  puntitas  acaneladas  pardas.  Los  remo? 
debaxo  blancos  hasta  U  mitad ,  y  el  resto: 
obscuro;  y  las  tapadas  blancas,  meaos  las 
mayores  del  trozo  exterior  que  son  obs-; 
curas.  i 

La  hembra  difiere  solo  en  las  t'ntasp  I 
que  son  estas ;  baxo  de  la  cabeza  blanquiz- 
co hasta  la  gola,  la  qual  es  jaspeada  de 
negro  y  canela :  de  allí  á  la  cota  roxízo^ 
(jomo  los  costados  de  la  mandíbula  infe^ 
rior,  por  donde  se  dilata  hasta  unir  en  la 
nuca :  también  es  roxíza  la  rabadilla  ,  y 
algunas  manchas  en  las  cobijas :  los  remos 
del  trozo  externo  tienen  la  cinta  del  ma- 
cho :  sobre  la  cabeza  y  hasta  la  rabadilla 
pardo  :  la  cola  y  remos  obscuros,  y  las  ta- 
padas como  en  el  macho. 

Remos  i8,  algo  débiles,  el  tercero  j 
quarto  mayores:  cola  12  plumas  no  agu-  j 
das  en  escalerilla  ,  la  de  afuera  3  lineas  mas  1 
breve  :  pierna  1 1  ;  tarso  8 ,  obscuras  :  dedo  [ 
medio  5I :  pico  3! ,  alto  y  ancho  4  ,  negro  I 
y  carneruno :  iris  insensible.  1 1 

AI  ver  la  estampa  393,  fig.  3?  conocí  j 
que  pertenecía  á  la  hembra  í  peco  exámi*  | 
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nándola  con  mayor  atención,  advierto;  que 
le  sitúa  la  gola  muy  abaxo:  que  de  alli  k 
1^  cpl.1  y  sobre  la  rabadilla  son  de  canela 
pálida  :  que  el  costado  de  la  mandíbula  in- 
ferior es  blanco,  su  unión  en  la  nuca  blan- 
ca pálida  ,  sobre  la  cabeza  y  oido  casi  ne- 
gros:  qué  def  pico  va  sobre  el  ojo  al  cos- 
tado del  cogote  una  tira  celeste  ;  y  que 
sobre  el  cuerpo  es  obscuro.  Todas  estas  di- 
ferencias creo  son  del  que  la  iluminó,  por- 
que paca  mí  es  indudable  la  identidad ,  y 
que  el  dibuxante  le  disminuye  algo  la  es- 
tatura. Buffon  le  llama  '  Gros  bec  tionette^ 
y  en  todo  se  refiere  á  la  estampa  ,  igno- 
rando la  patria  del  páxaro. 

Otra  ojeada  á  la  estampa  659 ,  fig.  2? 
no  me  dexó  duda  en  que  era  de  mi  ma- 
cho ,  aunque  está  infielmente  representado; 
y  no  lo  extraño  ,  porque  costaría  mucho 
trabajo  hacerlo  bien.  Así  se  han  limitado 
el  iluminador  y  dibuxante  á  lo  principal. 
Le  ensanchan  mucho  la  gola ,  y  ribetean 
sus  plumas  con  blanco:  ponen  canela  sobre 
ella  en  la  garganta  ,  y  le  marcan  poco  la 
ceja :  á  esto  se  agregan  otros  descuidillos 
que  no  me  detengo  en  referir.  Bufibn  '  le 
)     Tom.  VI.  p%  197.  »    Id.  307,1-   -ií» 
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ÜSLtxta,  Gnvefín  ú  tróvate^  y  dice  se  le  fie« 
Varón  de  Angda. 


.r 


NÜM.  CXXV. 

r  * 

DEL  OARGANTIBLA. 


r    •  -■ 


JN O  abunda:  siempre  le  he  encontrado  solo 
6  con  otro  en  todos  estos  paises  en  los 
bañaderos  ^.quintas  y  matoirales ;,  no  en  los 
eampoft:  {telados.  Se  ^oculta  poco  9  y  se  posa 
pa.  los  árbcrfes  y  matak  Noseda  me  dke 
que  hace  el  nido  con  raicillas  y  palitos,  sin 
mas  colchón  y  en  corta  cantidad,  colo^ 
bánddlo.  en  algún  matorral:  que  pone  tres 
huevos  pardas  salpicados  de  morado ,  cuyos 
e)tes  soa  7  y  5  lineas  :  que  los  pollos  na-* 
cen  peladosr  que  su  primer  vestido  es  par- 
do daro  con  el  collar  negro;  y  que  siguen 
á  los  padres  aun  antes  de  tener  la  cara 
vestida.  Añade  que  los  machos  se  juntan 
en  bandaditas ,  y  lo  mismo  las  hembras  se* 
paradamente:  que  solo  se  juntan  las  pare« 
jas  paca  eriar ,  y  aua  entonces  no  se  acer- 
can losséxós  sino  lo  preciso:  que  la  hem* 
bra  se  encarga  sola  de  covar,  alimentar  y 


PARA  LA  HISTORIA  NATURAL.      453 

atender  á  la  prole :  y  que  el  macho  única- 
mente se  ocupa  en  canlar  bastante  bien, 
y  en  hacer  algunas  visitas  á  la  amada. 

Longitud  4i  pulgadas:  cola  ij:  braza 
6j.  En  la  raiz  del  pico  hay  un  hilo  negro 
que  ensanchándose  acaba  sobre  el  ojo.  Del 
ángulo  de  la  boca  nace  una  tirita  blanca, 
que  se  junta  con  la  mancha  del  mismo  co- 
lor mas  grande  que  atraviesa  lo  alto  de  la 
garganta,  dexando  la  horqueta  negra.  Des- 
pués hay  en  la  garganta  otra  mancha  ne- 
gra que  la  atraviesa,  y  de  allí  á  la  cola  es 
blanco,  como  todo  lo  inferior  del  paxarito. 
£1  costado,  y  sobre  la  cabeza  y  hasta  la 
cola,  son  aplomados  azulados;  pero  la  cola, 
remos  y  cobijas  son  pardos. 

La  hembra,  según  Noseda,  carece  de 
canto,  es  mas  esquiva;  y  aunque  tiene  los 
colores  del  macho ,  el  tarso  y  sobre  el  cuer* 
po  son  pardos  mas  fuertes  que  debaxo  y 
sobre  fondo  azulado,  y  los  costados  del  cue- 
llo y  garganta  pálidos. 

Remos  18,  el  tercero  mayor:  cola  la 
plumas  en  escalerilla ,  ta  de  afuera  4  líneas 
mas  corta  :  pierna  1 1 :  tarso  7^ ,  del  color 
del  lomo :  dedo  medio  5  :  pico  4 ,  alto  y 
ancho  3,  carneruno  y  pajizo.  ! 
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NUM.  CXXVI.         • 

DEL  «VARIABLE.     '^ 

Dice  Noseda  que  solo  Ueg.i  á  su  Pueblo  á 
fiaes  de  octubre ;  pero  yo  le  he  cogido  en 
junio ,  julio  y  agosto  en  el  Paraguay.  Vive 
en  sociedades  no  muy  numerosas,  y  á  ve- 
ces incorporadas  con  otras  especies,  cor- 
riendo los  lugares  bañados  y  sus  inmedia- 
ciones, donde  sin  esquivez  busca  la  semilla 
de  las  espadañas ,  posándose  en  sus  varÍlU$ 
y  en  las  de  otras  plantas  y  matorralito» 
baxos.  Tambiea  busca  seinillas  en  el  sueloi 
pero  no  se. interna  en  los  bosques,  ni  sube 
i'  los  árboles  y  matorrales  elevados,  ni  en-^ 
tra  en  campos  limpios.  Ambos  sexos  can- 
tan medianamente,  y  á  veces  toda  la  ban- 
dada a  un  tiempo.  Las  hembras  visten  d» 
colores  constantes  diversos  de  los  machos, 
que  los  tienen  muy  variables ;  por  cuyo 
motivo  Noseda  y  yo  los  hemos  descrito  va- 
rias veces  como  especies  diversas  quando  no 
teníamos  suticientes  conocimientos. 

Longitud  4Í-  pulgadas:  cola  i^  :  braza 
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6t.  Remos  i8,  fuertes  y  tendidos,  el  teiV 
cero  mayor :  cola  12  plumas  poco  agudas, 
vigorosas,  y  en  escalerilla ,  !a  de  afuera  dos 
lineas  mas  corta:  pierna  10  :  tarso  7;-,  aplo- 
madas :  dedo  medio  5 :  pico  largo  y  alta 
3  ,  ancho  casi  lo  mismo ,  carneruno  y  obs- 
curo. La  cabeza  de  la  familia ,  y  el  iris 
pardo. 

Ademas  de  lo  dicho ,  es  común  á  los 
sexos  el  tener  blancas  las  tapadas ,  menos 
las  del  trozo  exterior  que  pardean :  el  ser 
los  ribetes  de  todas  las  cobijas ,  los  de  loa 
últimos  remos ,  y  los  de  la  cola ,  pardos 
claros,  menos  que  la  pluma  exterior  de 
ésta  tiene  la  bordita  de  afuera  blanca  ,  y 
el  ser  el  resto  de  dichas  cobijas  obscuro, 
que  se  nota  poco  en  las  menores.  También 
es  obscura  la  cola  y  los  remos;  pero  éstos 
tienen  una  cinta  blanca  ancha  2Í-  lineas 
junto  á  las  cobijas,  que  dexa  libres  los  dos 
primeros  y  tres  últimos,  saltando  la  barba 
superior  del  nono  y  décimo,  y  todos  los 
mástiles. 

Lo  dicho  es  común  á  los  sexos  y   & 

todas  las  variedades  de  los  machos  que  voy 

á  explicar.  La  mayor  parte  tienen  negro 

aterciopelado  sobre  la  cabeza  del  ojo  arri- 

TOM.  I.  mmiH 
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ba:  desde  éste  para  abaxo,  con  lo  inferior 
de  la  cabeza  y  izarte  de  la  garganta ,  son 
de  un  blanco  que  se  introduce  por  una 
grande  punta  hasta  casi  unir  en  el  cogote 
con  el  del  otro  lado ,  y  en  algunos  une. 
El  resto  de  la  garganta  hasta  la  cola  y 
costados  es  blanco  sucio ,  y  mas  puerco  en 
la  garganta  y  sus  inmediaciones,  donde  la 
opacidad  forma  una  especie  de  gola  poco 
notable.  Del  occipucio  á  la  cola  pardo  claro. 
Otros  varían  del  descripto,  porque  tie- 
nen el  cogote  y  nuca  casi  blancos,  con  U 
rabadilla  blanquizca.  En  otros  el  terciope- 
lo de  la  cabeza  es  solamente  obscuro.  Otros 
tieutfn  la  cabeza  íntegra  y  parte  de  la  gar- 
ganta njgros  profundos :  otros  tienen  sobre>| 
la  cabeza  hasta  el  ojo  y  los  timoneles  su«< 
periores  de  un  blanco  aplomado,  y  todo  ú<4 
resto  del  cuerpo  de  berinsUon  apagados-í 
otros  difieren  de  este  último  únicamente  eri 
que  tienen  bayos  los  costados  de  la  raba- 
dilla. En  otros  sobre  la  cabeza  hasta  pasa- 
da  la  nuca  es  azul  blan^^uizcoi  y  todo 
demás  como  el  primero ,  menos  del 
abaxo,  y  lo  inferior  de  la  cabeza  liasia  me- 
dia garganta,  que  son  de  dicho  bermellón 
que  se  iuterna  hasta  la  nuca.  En  otros  dj 


i 
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azul  blanco  de  que  acabo  de  hablar  se  en- 
tiende hasta  la  espalda,  y  los  timoneles  su- 
periores son  lo  mismo,  con  el  resto  del  cuer- 
.po  del  mencionado  bermellón  :  otros  tienen 
la  garganta  y  su  inmediación  negras,  y  el 
resto  como  el  primero :  otros  tienen  la  gar- 
ganta y  su  inmediación  blancas  sucias,  y 
■lo  demás  como  el  que  acabo  de  describir; 
y  otro  tenia  todo  lo  inferior ,  lomos  y  ra- 
badilla de  oro  acanelado ,  y  el  resto  enci- 
ma blanco  azulado.  Últimamente  habiendo 
-yo  cogido  muchos  machos  de  la  propia 
bandada,  los  mas  tenian  algunas  diferen- 
cias en  los  colores  del  cuerpo;  pero  ningu- 
na en  las  alas  y  cola ,  que  es  circunstan- 
cia digna  de  notarse,  como  la  de  que  no 
varíen  las  hembras. 

Estas  son  pardas  claras  sobre  la  cabeza 
basta  el  ojo ,  y  de  allí  á  la  cola  como  los 
machos  de  la  primera  variedad.  El  resto 
del  costado  de  la  cabeza  ,  baxo  de  esta  ,  la 
garganta  y  su  inmediación  hasta  la  cola, 
y  los  costados,  son  de  un  blanco  pálido  mas 
puerco  que  en  la  primera  variedad ,  notán- 
dose la  misma  gola. 

La  primera  ojeada  en  la  estampa  204, 
fig.  I?  no  me  dexó  duda  en  que  era  un 
mmm  3 
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macho  de  esta  especie;  solo  que  le  dá  eí 
roíío  muy  vivo  ,  y  el  pico  poco  convexñ. 
Y  como  loJas  las  medidas  que  mi  Autor 
le  dá  '  sean  exactamente  las  mías,  no  es 
posible  dudar  la  identidad,  aunque  el  de 
Buffon  sea  de  la  Isla  de  Borbon.  Le  cuenta 
entre  los  Bouvreuiis,  y  le  llama  Bcauvart. 

En  la  misma  estampa,  fig.  2?  represeti- 
ta  á  otro  del  Gibo  de  Buena  Esperanza, 
que  tiene  el  pico  mas  cercano  al  del  mío, 
aunque  jxwo  convexo  debaxo ,  y  le  cree 
hembra  del  otro;  pero  lo  dudo,  pues  aun- 
que los  colores  no  repugnen ,  antes  bien 
sean  de  la  especie,  le  prolonga  lo  roxizo 
por  la  cola,  en  la  que  no  he  encontrado 
variedad.  Pero  aun  quando  fuese  de  la  es- 
pecie, seria  otro  macho,  y  no  hembra ,  co* 
mo  imagina  el  Autor. 


NUM.  CXXVII. 

DEL  NEGRO  Y  BLANCO. 

Uon  Pablo  Maíllos  me  lo  trae  en  este  t 
mentó,  diciendo,  que  escribiendo  en  ( 
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casa  de  Buenos  Ayr«  se  le  entró  en  el 
quarto  ,  siendo  el  único  que  he  visto:  quizás 
se  escapó  de  alguna  jaula,  y  será  de  otro 
país.     '_    '  ;;■/': 

Longitud  3r  pulgadas:  cola  i  ¿ :  braza j6. 
La  cabeza  y  cuello  enteros ,  la  espalda ,  lo- 
mo, cobijas  y  cola  ,  son  negros  profundos; 
y  la  rabadilla  y  costados  del  cuerpo  á  ti- 
ritas negras  y  blancas,  éstas  mas  estrechas. 
Lo  mismo  es  la  barba  superior  de  los  re- 
mos, menos  el  teicto  de  las  puntas,  que 
es  solamente  negro,  como  las  piernas  pot 
fuera.  De  la  clavícula  á  la  cola  y  las  lapa- 
das blancas ,  menos  las  inmediatas  al  en- 
cuentro del  trozo  exterior  que  son  obscu- 
ras, como  los  remos  debaxo;  pero  estos  tie- 
nen la  bordita  blanca. 

Remos  17  ó  i8,  el  s^jundo,  tercero  y 
quarto  mayores ,  y  no  muy  fuertes.  Al  co- 
gerle se  le  cayeron  algunas  plumas  de  la 
cola ;  pero  no  es  dudable  que  son  1 2 ,  y 
con  algún  seno ,  según  dice  IVlaillos.  La 
cabeza  y  todo  es  de  la  familia.  El  pico  ce- 
leste claro,  largo  4  lineas,  y  el  tarso  apio 
mado.  Ignoro  si  BufTon  le  ha  descrito. 


APUNTAMIENTOS 


CARACTERES  GENERALES 
DE   LOS  CRESTUDOS.  i< 

-Oon  dos  especies,  que  aunque  tienen  pida 
fuerte,  voluminoso  y  convexo  arriba ,  no 
lo  es  ahaxo  como  en  la  familia  anteriofí  • 
.y  es  niLicho  mas  largo  á  proporción, 
■ademas  ñus  grandes  y  mas  coludos,  y  tle-J 
nen  un  vistoso  penacho  vertical ,  que  la 
di  el  nombre  de  Cardenales  en  el  rio  de^ 
-Ja  Plata;  aunque  no  lo  he  adoptado, 
biendo  que  lo  dan  á  otros  pasaros ,  y  he  d 
preferido  el  que  les  dan  en  Santa  Fe  de  lia 
Veracruz.  No  existen  en  el  Paraguay  sino-J 
desde  los  27  grados  para  el  Sur.  Viven  en  * 
los  matorrales,  espinillares  claros  y  setos,  j 
que  corretean  sin  posarse  en  la  cima,  m.' 
hacer  estudio  de  esconderse,  y  sin  Ínter- i 
narse  en  bosques,  ni  en  campos  pelado^ -^ 
pero  baxan  al  suelo  con  freqiiencia.  No  son  \ 
violentos,  ni  ariscos  ,  vuelan  ligeramente 
sin  prolongarse  mucho,  y  en  tiempo  de  de-  i 
licias ,  que  es  quando  los  he  observado,  van  J 
3  pares  sin  diferencia  sexual ;  pero  me  ase- i 
guran  que  en  el    resto  del  año,  principal- 
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mente  en  invierno ,  se  juntan  en  tropillas, 
y  entran  hasta  en  los  jardines  y  corrales. 
Comen  carne,  insectos  y  semillas., Se  pillan 
fácilmente  en  qualq^ier  tramim,  y  viven 
bien  en  jaula ,  donde  paran  poco.  Los  pon- 
go aqui  porque  me  parecen  intermedios  en- 
tre la  familia  anterior  y  U  siguiente. 

"^■sfe  'taps  "^ 

NÚM.  cxxviir. 

DEL  ROXO. 

Oolo  dos  he  visto  en  el  Paraguay;  pero 
abundan  desde  los  27  grados  hacia  el  Sur. 
■Me  aseguran  que  estando  solo  en  jaula  can-- 
ta  no  bien.  Le  suelea  criar  por  la  reco- 
mendación de  su  copete,  y  aun  llevar  mu- 
chos á  España  de  Montevideo  y  Buenos  Ayf 
res.  Don  Jiun  Antonio  Zavala  me  asegura 
que  á  su  arribo  á'  Córdoba  del  Tucutnan 
tenia  un  Jesuíta  uno  en  jaula,  y  que  le 
dexó  vivo  á  los  doce  años  que  se  retiró  a.\ 
Paraguay.  <  ■    .  . 

Longitud  7}  pulgadas:  cola  .3¡  :  traza 
j2.  En  lo  alto  de  la  cabeza  hay  un  pe- 
nacho vistoso,  siempre  vertical,  agudo  ea 
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ta  punta ,  formado  con  plumas  an|^ 
sedosas,  las  mas  largas  13  lineas,  y  de 
color  roxo  encendido,  el  qual  también  ocu- 
pa toda  la  cabeza  hasta  lo  alto  del  cogo- 
te, y  se  prolonga  por  un  chorro  hasta  mas 
de  media  garganta.  Acompaña  por  fuera 
k  este  color  en  todiis  partes  otro  casi  blan- 
co, que  en  medio  del  occipucio  está  jas- 
peado con  aplomado,  notándose  con  cui- 
dado algunas  plumítas  negras  en  la  borda 
superior  del  oido.  También  son  de  dicho 
blanco  los  cQStados  de  la:  garganta ,  los  del 
cuerpo  ,  baxo  de  éste  ,  y  las  tapadasj  pero 
las  piernas  por  fuera  son  aplomadas  La 
espalda,  y  pestorejo  hasta  la  nuca,  el  lomo 
hasta  la  cola  y  cobijas  menores ,  son  de 
un  aplomado  claro  i  y  la  cola  ,  remos  y 
cobijas  mayores ,  obscuros ,  con  ribete  sutil 
blanquizco  en  los  remos,  y  aplooiado  ea 
dichas  cobijad       ■  i  1  ; 

Remos  18,  >el  segundo,- terceroy  quai> 
to  mayores:  cola  I3  plumas  casi  ¡gualesi 
pierna  18  lineas:  tarso  131-,  obscuro  aplo- 
mado :  dedo  medio  8j:  pico  6,  alto  y  an- 
cho 3Í,  muy  fuerte,  agudo,  todo  él  poco 
corvo  ,  obscuro  arriba  ,  blanquizco  abaxo, 
el  labio  superior  sobresale  al  de  abaxo;  y 
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la    lengua    angosta ,    larga    y    gruesa. 

Es  el  Cardenal  Dominico  de  Luisiana  de 
la  estampa  113.  Buffon  '  equivocadamente 
le  refiere  al  Paroare ,  que  es  muy  diverso. 
Nada  mas  dice  de  él ,  fi.ido  en  la  estam- 
pa :  la  qual  se  equivoca  extendiendo  lo 
roxo  á  todo  el  cogote,  elevándole  con  al- 
gún exceso  el  penacho  hasta  inclinarlo  ade- 
lante, y  tiñéndole  de  roxo  el  tarso  y  pico, 
disminuyendo  el  grueso  de  éste. 

Después  tratando  del  Araguiráf  núme- 
ro CXXXVI ,  veremos  que  mi  páxaro  pre- 
sente podria  ser  el  Cardenal  de  México ,  de 
quien  escriben  los  Viageros  que  tiene  co- 
pete y  canta  bien. 

Igualmente  se  verá,  que  podría  ser  el 
jívis  mexicana  psittaci  colore  de  Hernán- 
dez }  porque  en  realidad  tiene  color  no  muy 
distante  del  de  los  Loros  de  Guinea.  Ver- 
dad es  que  se  opone  á  estas  ideas  el  que 
el  niio  parece  no  gusta  del  calor,  quando 
no  existe  en  el  Paraguay  ;  pero  como  á 
BufTon  se  lo  llevaron  de  Lusiana ,  no  de- 
bemos dudar  que  ha  atravesado  la  zona 
tórrida ,  y  que  se  puede  encontrar  también 
en  México. 

.    I     Tom.  VI.  pág.  343. 
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NÜM.  CXXIX. 


DEL    AMARILLO. 

Oolo  he  visto  tres  parejas  en  los  29  gnw 
dos  de  latitud ,  donde  h:ibia  bastantes  de 
la  especie  anterior,  á  quienes  se  parece  ea 
que  tiini;  no  solo  las  mismas  medidas  y  pe- 
nacho ,  aunque  de  diverso  color ,  sino  tam- 
bién en  lo  que  pude-  observar  de  sus  pro- 
cederes, diferenciándose  en  los  colores-  Le 
describí  quando  era  principiante. 

MediJas  las  del  anterior  con  eertisíou 
diferencia.  En  el  respiradero  principia  una 
tirita  amarilla  pura  que  sigue  sobre  el  ojo, 
y  pasado  éste  apaga  su  viveza.  Sobre  la  ca- 
beza ,  entre  el  ojo  y  el  pico,  la  horqueta 
y  hasta  media  garganta,  son  negros:  el  res- 
to del  castado  de  la  cabeza  es  amarillo 
verdoso ,  y  la  plumita  que  se  introduce  en 
el  costado  de  la  mandíbula  inferior  es  de 
un  amarillo  puro,  que  tambícn  abraza  lo 
negro  de  la  garganta,  y  continúa  hasta  la 
cola  por  lo  inferior  y  costados :  también 
son  amarillas  las  tapadas,  los  remos  debaxo  i 
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y  el  encuentro:  el  occipucio ,  pestorejo  y 
espalda  de  un  verde  amarillaza ;  pero  cada 
pluma  tiene  en  medio  una  pincelada  negra. 
El  lomo  hasta  la  cola  es  verde:  los  remos 
y  cobijas  ribeteadas  de  amarillo- verde ,  y 
k>  demás  obscuro :  la  pluma  central  y  su 
inmediata  ea  la  cola  obscuras  ^  y  las  demás 
amarillas  puras. 

Remos  como  en  el  anterior  :  cola  tz 
plumas,  la  central  y  su  ininediata  iguales, 
y  6  lineas  mas  largas  que  la  de  afuera ,  las 
demás  en  escalerilla.  Pico  demasiado  fuer- 
te ,  agudo ,  muy  voluminoso ,  algo  corvo, 
negro  arriba ,  celeste  abaxo ,  la  mitad  infe- 
rior mucho  mas  gruesa ,  y  su  labio  tiene 
un  notable  ángulo  saliente  que  encaja  en  el 
entrante  que  hay  en  el  de  la  superior  no 
lejos  de  la  base.  La  boca  nada  excavada 
arriba ,  y  la  lengua  gruesecita  y  aguda. 


éjí^ 


=sKr= 


CARACTERES  GENERALES 

DE   LOS  CHIPIUS. 

Irorque  un  paxarito  de  esta  familia  canta 
Citpiu,  dan  los  Guaranis  este  nombre  i 
nnn  3 
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casi  todas  las  avecillas  granívoras-  Los  Chi- 
pius  eusten  en  el  Paraguay ,  y  hasta  liue-. 
nos  Ayres.  Tienen  el  cuerpo  larguito ,  re- 
mos leDÜdos  y  vigorosos,  j8  en  número. 
La  cola  se  compone  de  12  plumas  angostaSf 
agudas  y  fuertes:  el  pico  recto,  muy  fuer-i 
te ,  piramidal  de  mayor  á  menor ,  agudí- 
simo, de  mitades  ¡guales,  y  la  lengua  trian-- 
gular.  La  pluma  del  lomo  y  cabeza  bas- 
tante corta,  ojo  chico,  iris  insensible.  Vi^ 
ven  gustosos  en  jaula ;  comen  semillas  é 
msecios,  qui  buscan  en  tierra,  no  en  ár-i 
boles;  y  no  se  internan  en  los  bosques; 
Vuelan  con  violencia ,  y  algunos  con  me- 
diana elevación ,  y  con  incertídumbre  k 
embestidas. 


NÜM.  CXXX. 


DEL  CABEZA  RAYADA. 

iNoseda  me  lo  remitió  seco  con  su  da 
eripcion ,  y  pareciéndome  ésta  susceptibl 
do  algun:t  mayor  claridad ,  la  rehice  c 
servando  la    relación   de   sus  costumbrej 
'Estas,  dice,  le  acercan  mas  al  Céipi 
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wique  á  otro,  y  también  es  muy  violento 
«y  volador.  Lo  he  visto  en  los  mstorraWs, 
adonde  se  ocultaba  de  prisa,  y  también  en 
wlos  campos  y  esteros.  Desde  la  rama ,  ea 
wque  se  apea ,  se  dexa  caer  entre  ks  pajas; 
«y  persiguiéudole  yo,  subia  y  baxaba,  y 
«marchaba  á  otro  parage  ó  á  las  pajas,  de 
»*donde  se  dexaba  caer  en  tierra.  Es  muy* 
editicil  de  cazar  por  lo  esquivo,  y  porque 
Mse  esconde.  Su  voz  dice  ebuchuchu^  ú  cbe-> 
ncbeche  delgado  y  atligido  ;  y  quando  vuela 
wcanta  lo  mismo.  Su  vuelo  es  remontado^ 
«y  de  Chipíu :  no  tiene  diferencia  sexual; 
»á  veces  van  tres  ó  quatro  juntos :  es  niuy 
wescaso :  soio  lo  he  visto  por  diciembre  y 
«enero." 

Longitud  6|  pulgadas :  cola  2\  :  braza 
io\.  Una  tirita  amarilla  pálida  sigue  á  lo 
largo  la  medianía  de  la  cabeza ,  y  el  resto 
sobre  ésta  es  obscuro  con  insensibles  pin- 
celaditas  pálidas.  De  la  nariz  nace  una  ti- 
rita amarilla  dorada  que  pasa  sobre  el  ojo^ 
y  tras  de  éste  nace  otra  angosta  y  obscu-' 
ra  que  pas:i  por  encima  del  oido.  Lo  de-* 
mas  del  costado  de  la  cabeza,  lo  anterior 
del  cuello,  y  parte  del  pecho,  son  blancos 
dorados  i  pero  Lo  alto  de  la  g:irgaata  njas 


^ 
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Irianco,  y  con  raras  maochius  obscura*^ 
Lo  demás  del  pecho  hasta  los  limuneles 
blanquizco:  éstos  y  las  plumas  del  costado 
del  cuerpo  tienen  centros  obscuros  y  bor- 
d<as  pardas  doradas.  Las  tapadas  blancas  la- 
vadas con  obscuro,  dominando  éste  en  las 
de  junto  al  encuentro,  que  tienen  ribetes 
blancos.  La  cola  debaxo  es  plateada  con 
las  puntas  pardas :  el  occipucio  y  hasta  la 
cola  y  las  cobijas  menores ,  tienen  los  cen- 
tros obscuros  y  bordas  doradas  pálidas,  do- 
minando este  color  mas  en  las  bordas  del 
cogote  y  pestorejo.  Los  dos  órdenes  ma- 
yores de  cobijas  obscuros ,  con  la  borda 
externa  blanquizca ,  y  los  remos  y  cobijas 
del  trozo  exterior  obscuros  con  sutiles  ife^H 
bctes  amarillos ,  y  la  cola  parda.  ^1 

Remos  18,  tendidos  y  fuertes,  el  se- 
gundo mayor:  cola  12  plumas  vigorosas, 
angostas ,  muy  agudas ,  y  la  interna  2  It 
neas  mas  larga  que  la  de  afuera:  pierna  i^ 
tarso  13 ,  obscuro:  dedo  medio  9^ :  pico 5 

Buffon  *  describe  la  Soulcie  diciendo,  qui 
habita  el  bosque ,  y  hace  daño  comiendo  di 
trigo  quando  le  siembran  en  los  campotti 
que  cria  en  agujeros  de  tronco:  que  sub 
'  I     Tom.  yi.  púg.  (40. 
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tiste  de  todas  semillas  é  insectos :  que  es 
desconfiado  :  que  se  junta  en  sociedades 
grandes  i  y  que  es  de  pasa  y  solitario  ea- 
Alemania ,  estacionario  en  Francia ,  extran- 
gero  en  Suecia,  y  tan  sensible  al  frió,  que 
le  mata  eu  Francia  quando  es  riguroso.' 
Aunque  algunas  de  estas  cusas  no  se  hayaa- 
ebservado  aquí ,  por  ser  muy  escaso ,  loda» 
son  creíbles ,  pues  las  verlBcan  algunos 
Chipíus. 

Por  lo  demás  se  refiere  enteramente  JL 
la  estampa  225.  Comparándola,  pues,  coa 
mi  descripción,  solo  encuentro  las  diferen- 
cias siguientes :  que  la  tirita  que  sale  de 
la  nariz  es  blanca ,  y  parece  une  con  U 
del  otro  lado  eri  el  cogote:  que  sobre  el 
oido  y  baxo  de  él  es  pardo  acanelado :  que 
carece  de  las  raras  manchitas  obscuras  en 
lo  alto  de  la  garganta:  que  las  plumas  del 
cogote  hasta  el  lomo  y  cobijas  menores  tie^ 
Den  bordas  pardas  acaneladas  poco  sensi- 
bles :  que  el  orden  mayor  de  cobijas  tiena 
la  borda  exterior  amarilla  blanquizca,  y  et 
inmediato  las  puntas  blancas:  que  la  coU 
es  negra  con  ribetes  claros;  y  que  la  lon- 
gitud es  poco  mas  de  6  pulgadas.  Estas  úni- 
cas diferencias  con  una  estampa  parece  que 
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no  pueden  contrapesar  á  las  iJentLiiJa 
mucho  menos  si  se  atiende  á  qm  los  rib 
tes  son  mas  ó  menos  claros  y  notübles  s 
gim  son   las  plumas  nuevas  ó  víejis  ;  de 
modo  que  yo  no  dudo  la  identidad:  aun- 
que el  Autor  no  la  creería  ,  por  estar  p::r-v  , 
suadído,  de  que  los  páxaros  como  este  qol 
no  sufren  frió  excesivo  ,  no  pueden  encoó 
trarse  en  ambos  Continentes. 

£n   seguida  '   describe    al    Soulciet    wl 
Moiiieau  del  Canadá ,  reüriéndose  á  la  i 
tampa  223  ,  lig.  2'.'   en   quanto  á  colora 
Y  cotejáudolos  con  los  mies ,  no  hallo  r 
diferencia,  sino  que  la  tirita  que  nace  (£y| 
la  nariz  es  blanca :  que  no  le  marca  la  ob! 
cura  que  nace  tras  del  ojo :  que  le  niegj 
el  dorado  en  la  garganta  y  pecho,  las  maatl 
chitas  pardas  en  lo  alto  de  la  garganta,  y*l 
los  centros  obscuros  en  los  costados:  que^l 
le  marca  poco  los  ribetes  del  cogote  7  haa^rj 
ta  la  cola ,  y  de  las  cobijas  menores  :  qu 
hace  blancas  las  puntas  en  el  orden  de  elloi 
Inmediato  al  mayor  ,  y  que  le  da  pico  n* 
ranjado,  con  5}  pulgadas  de  longitud.  To- 
das  estas  diferencias  son  de  muy  poca  moa«l 
ta ,  y  las  creo  descuidos  y  equivocacione! 
a    Tom.  VI-  píg.  143- 
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El  Autor  mismo,  viendo  tantas  semejanzas 
entre  su  Soulcie  y  el  Soukiet ,  dice  que  soa 
la  propia  especie ;  y  solamente  variedad  uno 
de  otro,  si  es  posible  que  la  Soulcie  haya 
podido  venir  á  América  í  porque  el  sec 
mas  pequeño  viene ,  según  dice ,  de  que  en- 
este  mundo  todos  los  animales  son  mas 
chicos  que  en  el  otro.  Pero  se  engaña  en 
esto ,  pues  ya  hemos  visto ,  y  veremos  mu- 
chas veces ,  que  los  mismos  páxaros  aquí 
son  ¡guates  en  magnitud  y  colores  á  los  de 
allá.  Aun  en  el  caso  presente  la  Soulcie  en 
el  Paraguay  es  igual  á  la  de  Francia  ,  y 
ann  algo  mayor,  bien  que  esto  viene  de 
que  el  Autor  achicó  algo  la  suya;  y  si  es 
que  iia  disminuido  una  pulgada  al  Soulciec, 
no  es  porque  sea  así,  sino  por  equivocación, 
ó  porque  todo  lo  de  acá  le  parecía  menor. 

NÜM.  CXXXL 

DEL  COGOTE  AMARILLO:  '^ 

■■  -1   h 

1  ambien  me  lo  envió  seco  Noseda,  y  re-' 
hice  su  descripción ,  conservando  la  siguien- 
te noticia  de  sus  costumbres.  "Por  marzo 
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»le  encontré  puesto  el  sol  que  volaba  de 
«entre  las  pajas  del  campo  quando  mi  Ca-> 
»» bailo  le  iba  á  pisar;  y  como  era  ya  cereal 
«de  la  noche,  volvió  luego  á  caer  entré  ; 
wellas.  Asi  andaba  huyendo  de  mí,  que  la 
«perseguí  bastante  rato  sin  podi;rIe  descu»i 
wbrir ,  hasta  que  enderecé  el  tiro,  y  le  ma«  I 
Mté  sin  verle.  Como  es  el  único  que  he  vis*.' 
»»lo ,  no  puedo  decir  sino  que  iba  solo,  que 
>iVoIab.i  con  velocidad  ,  inronstancia,  y  de; 
"modo  muy  semejante  al   del  Chipia,  ii  I 
"quien  se  parece  en  la  fisonomía." 

Longitud  6^    pulgadas:  cola  íi  :  braza»  | 
ll|.  Sobre  la  cabeza  ,  sus  costados  ,  de  la.  i 
horqueta  á  la  cola  y  las  tapadas,  son  muy* 
negros  con  ribetillos  blanquizcos  amarilla"' 
zos ,  menos  en  dichas  tapadas.  Los  remoSfi  I 
cola  y  cobijas,  son  de  dicho  negro  i  per»! 
los  cinco  últimos  remos,  y  sus  cobijas,  coo 
la  hijuela,  tienen  ancho  dobladillo  pardi 
blanquizco,  que  también  ribetea"  al  órdeal 
mayor  de  cobijas  del  trozo  medio.  Los  treS  | 
primeros  remos  y  la  cola  tienen  en  la  bor- 
da un  hilo  amarillo,  y  la  pumita  de  toioí 
los  remos  y  cola  es  blanquizca  poco  sen 
sible.  El  cogote  y  pestorejo  son  de  un  ama- 
ullo  puerco ,  y   las  plumas  de  la  espatdj 
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tienen  doBladilIo  de  este  color,  y  Jo  diurna» 
nsgro.  En  el  escapulario  y  r:iiz  del  ala  ha/ 
upa  mancha  blanca  ,  que  degenera  en  di- 
cho ain^irillo  para  atrás ,  y  el  lomo  bastar 
U  coLa  pardo  amarillazo  en  las  bordas,  yj 
el  resto  aplomado  en  el  lomo ,  y  lo  dema» 
blanco. 

Remos  i8,  el  primero  y  segundo  ma^ 
yores :  cola  12  plumas  agudas ,  a  la  mane- 
ra que  los  Carpinteros,  con  rebaxo  violen- 
to en  la  barba  mayor ,  tiesas,  la  de  afuera 
4  liusas  mas  breve  ,  y  los  dos  haces  en  que 
está  plegada  forman  seno.  Pierna  19;  tar- 
so 14 ,  pálidas :  dedo  medio  lO  :  pico  6, 
alto  4f ,  ancho  4?-,  pardo  blanquizco  :  ojo 
chico ,  iris  parda 

.  Buflbn  *  le  llama  ^gripenne  ou  V  Orto- 
fan  de  Riz,  porque  dice  que  ea  tropas  niH 
Qierósas  vi^ja  de  Cuba  á  la  Carolina  y  Ca- 
nadá en  busca  de  arroz.  Los  colores  y  meJ 
didas  que  le  dá  no  dilieren  sino  en  el  mo- 
do de  explicarlos ,  y  es  indudable  la  iden-J 
tidad.  La  estampa  388,  íig.  i?  le  acorta  co-i 
rao  una  pulgada  ,  y  seguramente  no  es  fiet 
á  lo  que  dice  BufTon  de  la  distribución  de 
los  colores  j  pues ,  entre  otros  varios  des*' 

V  I     Tom.  VIII,  pág.  4y.  ■  n  i.i.    1  i.i.J 
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cuidillos ,  le  p>one  en  las  cobijas  ta  manch^t  1 
blanca  del  escapulario.  Añade  que  es  pasa-* 
gero,  y  que  se  junta  en  bandadas  nume- 
rosas; pero  no  tengo   conocimiento  de  lo; 
primero»  ni  escaseando  aquí  tanto,  pueden  1 
suceder  lo  segundo.  Ni  es  creíble  que  sieow  I 
do  dichas  bandas  de  ambos  sexos  en  la  prt*  f 
mavera  ,  se   compongan    solo  de  hembrasj 
por  septiembre,  como  supone;  queriéndolfic4 
probar ,  con  que  le  dixéron  se  averiguó  e 
to  por  ta  anatomía  que  se  hizo  de  nmchcAj 
individuos ,  que  todos  se  haHáron  hembras^J 
porque  basta  que  esto  sea  contra  lo  nata 
ral  para  dudarlo.  Ademas  de  que  las  refe^J 
ridas  anatomías   parecen   supuestas;  puell 
para  certíiicarse  de  que  eran  hembras,  00 
habia  necesidad  de  tal  cosa ,  quando  la  es-  J 
pecie,  según  el  Autor,  tiene  la  diferend 
sexual,  que  la  hembra  es  acanelada  casi  e0m 
todo  el  cuerpo.  Por  lo  demás  me  parece  qu 
le  reHere  mal  al  Hortelano  ;  y  como  acavl 
bamos  de  ver  que  mi  páxaro  es  absolutaíq 
mente  idéntico  en  el  Paraguay  ,  Cuba,  Caíi 
rolína  y  Canadá ,  no  es  posible  creer  qutf  I 
el  Hortelano  de  Luisiaoa  ,  que  describe  eivl 
seguida  sea  variedad  suya ,  como  dice ;  pu« 
distan  quanto  pueden  en   los  colores,  -.yM 
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quizás  será  lo  mismo  en  las  formas  y  me- 
didas. 


NÜM.  CXXXII. 

DEL  CHIPÍÜ. 

hjs  muy  común  en  todas  partes ,  y  el  que 
mas  se  interna  en  los  campos:  también  ha- 
bita las  quintas,  y  aun  los  pueblos  en  in- 
vierno ,  viviendo  en  sociedades,  á  veces  tan 
numerosas,  que  casi  se  tocan  los  individuos 
quando  se  posan  sin  ocultarse  en  los  árbo- 
les y  matorrales;  de  modo  que  Noseda  ma- 
tó quarenta  de  un  tiro.  Su  voz  apelativa 
dice  cbipíu ,  y  !e  dan  este  nombre  por  ex- 
celencia. Vive  en  jaula  con  maiz  quebrado 
y  qualquiera  semilla,  aunque  le  cojan  adul- 
to i  y  canta  bien.  Vuela  con  violencia  y  á 
veces  con  bastante  elevación. 

Longitud  ¿  pulgadas :  cola  2  ;  braza  8{ 
Toda  la  garganta ,  y  hasta  la  cola  ,  coa 
las  tapadas,  son  de  un  amarillo  fuerte,  no 
tan  vivo  en  éstas ,  y  algo  opaco  en  los  cos- 
tados ;  pero  hacia  lo  baxo  de  la  garganta 
hace  la  opacidad  una  especie  de  gola ,  que 
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flo  cierra.  Ademas  en  el  vientce  se 
te  una  manctiíta  blanca.    De  adi  atrás  lo 
aniarillo  es  mas  caído  ;  terminan  los  timo- 
rieles  con  las  puntas  blancas  :  y  el  costado 
externo  de  las  piernas  es  parda  amarillazo. 
De  la  nariz  principia  una  tirita  amarilla, 
que  pasa  por  la  ceja  y  va  pardeando  en 
razón  que  va  para  atrás.  Sobre  la  cabeza 
desde  el  pico   hay  plumas  que  tienen  1( 
centros  obscuros  y  las  bordas  amarillas  i  pf' 
vo  este  color  va  degenerando  en  pardo:  de 
modo  que  el  cogote  y  pestorejo  son  ya  de 
un  p;trdü  aplomido  en  que  apenas  se  pe£i 
ciha  la  obscuridad  de  los  ceiitros.  Esto  mi^l 
mo  sucede  al  costado  de  la  cabeza  i  peí 
el  oidü  es  pardo,  y  baxo  del  ojo  hay  ui 
raancliita  amarilla  blanquizca.  El  lomo.] 
rabadilla  son  de  un  amarillo  pardo:  las  c( 
bijas  menores  obícuras  muy  ribeteadjs  dq¡ 
amarillo  ;  y  la  espalda,  cola,  sus  timonel 
superiores   y  los   tres  mayores  órdenes 
cobijas  en  los  trozos   internos,  tienen 
plumas  pardas  obscuras  con  las  bordas  bl; 
qiiizcas.  Lus  cobijas  del  trozo  externo  y  ti 
dos  los  remos  obscuros,  con  sutiles  ribei 
amarillos  en  los  trozos  externos,  y  blaaqi 
cinosjso^.el.iíjKcipc* ^  ... 
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La  hembra  es  poquito  menor ,  y  se  di- 
ferencia en  que  todo  lo  inferior  es  blan- 
quizco, con  el  pecho  y  bordas  de  las  tapa- 
das color  de  caña  ,  y  baxo  de  la  cabeza  y 
timoneles  inferiores  blancos.  Ademas  la  man- 
cbita  que  sale  de  la  nariz  «s  blanquizca  par- 
da ,  como  todas  las  bordas  en  la  cabeza  y 
cobijas :  las  de  los  remos  del  trozo  medio 
son  amarillentas ,  el  lomo  y  rabadilla  par- 
dos poco  amarillazos,  y  el  resto  como  el 
macho. 

Remos  i8,  fuertes  y  tendidos,  el  pri- 
mero y  segundo  mayores:  cola  12  plumas 
en  escalerilla ,  la  interna  3  lineas  mas  bre- 
ve ,  todas  angostas  agudas  y  fuertes :  pier- 
na 12Í:  tarso  8},  trigueñas:  dedo  medid 
64 :  pico  4í  ,  alto  y  ancho  3 ,  obscuro  arri- 
ba ,  blanquizco  abaxo. 

Mi  Autor  '  describe  al  ^erdisr  dándol» 
las  medidas  del  Chipiu ,  menos  que  le  pro-' 
longa  2  lineas  la  braza,  2  el  pico,  y  2^- 
el  dedo ;  pero  es  de  presumir  que  en  éste 
incluiría  la  uña ,  y  que  medida  el  pico  des- 
de el  ángulo  como  suele.  De  forma  que 
todo  puede  decirse  idéntico.  Describe  los 
colores  diciendo  :  que  aunque  domina  lo 
1     Tom. VJI.  pjg.  i^o.         .     .'-'.'_  .'iii'jr  ,'-ii    i-J 
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verde ,  está  muy  sombreado  con  pardo  so 
bre  el  cuerpo  y  sus  costados ,  y  mezclado 
coa  amarillo  ea  la  garganta  y  pecho:  que 
lo  amarillo  domina  en  lo  alto  del  víenti 
en  los  timoneles  inferiores,  en  las  tapad; 
y  sobre  la  rabadilla :  que  el  propio  amari- 
llo ribetea  los  primeros  remos  y  las  plumas 
laterales  de  la  cola :  que  ésta  y  los  remo» 
son  negros,  y  la  mayor  parte  ribeteados 
blanco:  que  este  color  ocupa  el  vientre  toá'] 
ferior:  y  que  los  pies  son  pardos  roici 
con  el  pico  trigueño.   De  la  hembra  dii 
que  es  mas  parda,  con  el  vientre  casi  eni 
teramente  blanco,  y  los  timoneles  infera 
res  mezclados  de  blanco,  pardo  y  amarÜloi-; 
Esta  circunstanciada  descripción  concuerdatl 
con  la  mia ,  sin  mas  diferencia  que  Uamaó 
verde  lo  que  yo  amarillo ,  que  son  colon 
tan  próximos;  de  forma  que  casi  puede  de- 
cirse hay  también  identidad  de  colores. 

Por  lo  que  hace  á  costumbres,  dice  qi 
el  Verdier  se  refugia  de  la  intemperie  ei 
los  árboles  copudos  que  no  pierden  las  h( 
jas  i  que  es  desconfiado;  que  con  el  amo6! 
y  en  jaula  cantan  ambos  sexos  alegremei 
te;  que  es  manso  y  fácil  de  domesticar;  qi 
en  invierno  pica  los  botones  de  los  árbolejj 
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y  vive  en  verano  de  todos  granos ,  orugas 
é  insectos;  y  que  el  pico  es  cónieo,  color 
de  carne  ó  blanquizco  9  y  la  cola  con  algún 
seno.  Todo  eso  adapta  puntualmente  al 
mío;  y  no  dudo  que  se  juntarla  fócUmente 
con  el  Canario  9  ni  que  hace  el  nido  en 
árboles  con  broza  fuera  y  orines  dentro ,  se- 
gún dice.  De  todo  resulta  fundada  la  iden- 
tidad ;  pues  aunque  el  del  Autor  es  de  pa- 
sa 9  no  se  compone  esto  con  lo  que  añade, 
que  hace  provisión  ó  almacenes  de  víveres. 
Pero  aun  quando  sea  de  pasa  ,  que  lo  dudo, 
no  me  repugna  que  lo  sea  en  Francia ,  y 
aquí  estacionario.  Aun  la  voz  compuesta  de 
dos  sonidos,  de  donde  le  han  dado  varios 
nombres,  parece  que  alude  á  la  apelativa 
del  mió  compuesta  de  dos  sílabas.  £n  quan- 
to  á  la  estampa  267 ,  íig.  3?  parece  defec« 
tüosa. 

NÜM.  CXXXIII. 

DEL  CHUY, 

Algunos  le  llaman  GiJguero ,  y  otros  Chuyi 
y  aunque  ni  uno  ni  otro  de  estos  nombres 
TOM.  I,  ppp 


480  ArVNTAMIEWTOS 

sea  bien  conocido,  adopto  el  segundo.  Sol» 
he  tenido  una  hembra  en  buenos  Ayresi» 
pero  es  común  sin  abunJar  en  las  quintas,i 
y  aun  en  los  pueblos  del  Paiaguay.  Se  posfe 
en  los  árboles  y  matorrales  sin  OLuItarse 
con  estudio,  y  baxa  al  suelo  en  busca  d& 
su  subsistencia ,  sin  que  jamas  le  haya  vís* 
to  en  campos  limpios.  Sus  movimiento^ 
modo  de  volar,  y  formas, son  los  dei  pten 
cedente  ,  y  ambos  sexos  cantan  bien.  Qimi* 
na  velozmente  á  saltos ,  baxa  y  sube  la  cola» 
con  celeridad,  y  se  junta  á  veces  en  fami- 
lia ,  aunque  comunmente  va  con  la  amadaí 
£n  tiempo  de  amor  divierte  los  puebloi' 
con  sus  cantares ;  y  aunque  no  lo  he  vistOf^ 
creo  lo  que  me  aseguran,  que  cria  baxo  da 
las  texas  ó  en  qualquicr  agujero.  Sin  embaf'* 
go  me  vendieron  por  suyo  un  nido ,  ase# 
gurándome  haberle  sacado  de  un  matorrali 
Se  componia  por  fuera  de  p<-tjitas  secas  jr 
raras  plumitas,  y  el  revoque  interior  de  cri- 
nes de  caballo  bien  ordenados.  Tenia  3 
huevos,  mas  agudos  en  un  extremo ,  blait' 
quecinos  salpica  dijimos  de  obscuro,  mas  etf 
el  extremo  grueso ,  y  sus  exes  8i  y  64  li- 
neas.  También  compré  4  pollos  hermanos^ 
idénticos ,  y  vestidos  como  las  hembras  i 
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donde  infiero,  que  los  machos  llevan  librea 
femenil  hasta  la  muda ,  y  por  eso  he  tenido 
muchos  mas  individuos  vestidos  de  hembra. 

Longitud  4^-  pulgadas:  cola  i^:  braza  8 
Remos  i8  tendidos,  el  segundo  y  tercero 
mayores:  cola  12  plumas  con  algim  seno: 
la  interna  3  lineas  mas  brere  que  la  exte- 
rior :  pierna  11 :  tarso  Sj  )  trigueñas :  dedo 
medio  5  :  pico  4J  ,  alto  y  ancho  casi  3, 
recto ,  pardusco  encima ,  blanquizco  deba- 
xo:  ojo  chico,  iris  pardo. 

El  tupé  ,  ancho  14  linea,  es  dorado  be- 
llo, y  de  allí  á  la  cola  verde  amarillo,  con 
los  centros  de  las  plumas  pardos.  Las  cobi- 
jas, remos  y  cola,  obscuros  con  notables 
ribetes  de  dicho  verde  amarillo.  El  costado 
de  la  cabeza ,  y  de  la  horqueta  á  la  cola, 
la  borda  inferior  de  ésta,  las  tapadas  y  ori- 
lla de  tos  remos,  es  todo  amarillo  dorada, 
poco  sombreado  en  los  costados  y  en  lo  in- 
ferior de  la  garganta. 

La  hembra  tiene  pardo  el  costado  de  la 
cabeza ,  notándose  poco  una  cejita  blan- 
quizca. Las  plumas  sobre  la  cabeza  y  hasta 
la  cola  tienen  el  centro  obscuro  y  las  bor- 
das pardas  muy  claras ,  dominando  mas  es- 
te color  sobre  el  cuello  y  rabadilla,  has  co- 
PPP  3 
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bijas  menores  obscuras  con  ribetes  parda 
verdosos,  y  el  orden  mayor  en  los  trozM 
interiios  obscuro  con  algún  blanquizco  eiril 
la  borda  externa.  La  cola ,  remos  y  cobi-  Y 
jas  del  trozo  exterior,  obscuros  con   suti 
ribete  verde.  Baxo  de  la  cabeza  blan  ¡uiza 
La  garganta  hasta  medio  pecho  y  costado! 
del  cuerpo  blanquizcos  con  pincelaütas  obi 
curas,  y  el  resto  hasta  la  cola  blanco,  conp 
las  tapadas  y  buena  parte  de  la  barba 
los  remos  amarillas. 

Buflbn  '  describe  con  el  nombre  de  Guif^J^ 
negat  á  un  paxaríto  del  Brasil  diciendo:  qu 
lo  amarillo  puro  reyna  sobre  la  cabeza  ■; 
cuello ,  y  en  todo  f>or  debaxo ,  ribeteandt 
casi  todas  las  cobijas  ,  los  timoneles  supi 
riores,  la  cola  y  remos,  los  quales  en  láj 
demás  son  obscuros :  que  sobre  la  espaldjíl 
y  lomo  lo  amarillo  está  mezclado  con  par* 
do  y  verde :  que  el  pico  y  ojos  son  negra 
el  tarso  pardo  ;  y  finalmente  que  la  hen 
bra  es   muy  diversa,  pues  su   plumage  ¡ 
voz  se  parecen  al  del  Gorrión,  aunque  1 
canto  del    macho    merece  los    elogios 
Marcgrave.  Todo  esto  es  en  mi  sentir  1 
Chuy ,  y  las  pequeñas  diferencias  son  1 
1    Ipm.  VUI.  pág.  81. 
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descripción  y  descuido;  pero  es  falso  que 
DO  cante  la  hembra ,  pues  lo  hace  muy 
bien,  aunque  nía  coa  ta  freqücncia  del 
macho.  La  estampa  321,  íig.  iMe  abulta* 
el  pico  con  exceso ,  y  es  mala  en  el  celo--* 
rído.  Mi  Autor  le  acerca  al  Bruani  en  tér-^ 
qiinos ,  ¿que  si  el  Chuy  no  fuese:  de  estáj 
América  ,  le  creería  simple  variedad  suya;i 
pero  se  equivoca ,  pues  se  aproxima  mucho 
mas  á  su  Linote. 


^! 


NÜM.  CXXXIV. 

DEL    GAFAR  ROR 

algunos  Españoles  le  llaman  Gilguert^ ,  y 
muchos  Guaránís  Parachi ;  pero  como  no 
es  Güguero,  ni  bien  conocido  por  el  otro 
nombre  y  y  me  asegura  un  Aragonés ,  hom-< 
bre  de  verdad ,  que  es  el  mismo  que  en  su 
país  llaman  Gafartoity  le  doy  este  nombre*. 
Se  parece  á  los  anteriores  en  las  formas  y 
proporciones,  en  la  violencia  del  volar ^ea 
juntarse  en  sociedades 9  en  cantar  bien,  y 
eñ  vivir  en  jaula  con  semillas.  No  se  ínter* 
aa  en  los  campos,  ni  bosques  ,  y  por  ia« 
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vierno  entra  en  los  pueblos  y  huertas  á  t 
mer   semilla  de  rábano,  y  las  pulgas  ó  pioi 
j6s  que  este  suele  criar  en  las  hojas.  Asegu 
ran  que  cria  en  matorrales  de  3  á  4  pullos 
sacados  de  huevos  blancos  en  nido  como  el 
que  dixe  del  precedente ,  que  quizás  sería, 
de  éste.  En  Buenos  Ayres ,  donde  abuoJj 
le  suelen  criar  en  jaula. 

Longitud  4i  pulgadas:  cola  ij:  braj 
8:  remos  16,  el  segundo  mayor,  auoqui 
casi  .le  igualan  el  primero  y  tercero:  cola 
12  plumas  angosiitas,  que  plegadas  hacen 
un  todo  estrecho  con  notable  .■•eno.  Pieri 
10  lineas:  tarso  7i,  obscuras:  dedo  medio 
S§  :  pico  4,  alto  y  ancho  3,  obscuro  enci 
ma  y  mas  claro  abaxo. 

Toda  la  cabeza  y  hasta  media  gargan* 
ta  son  negros  profundos,  y  lo  demás  ba: 
del  páxaro  y  sobre  la  rabadilla  de  un  an 
rulo  bastante  fuerte,  con  el  vientre  blancí 
pálido.  Dicho  amarillo ,  subiendo  con 
guna  opacidad  por  el  costado  del  cuell 
hasta  tras  del  oido,  tuerce  aquí  para  uní 
con  el  del  otro  lado  en  la  nuca:  bien  qu 
en  esta  es  ya  fundido  con  pardo  verdoso 
Casi  lo  mismo  que  la  nuca  sigue  hasta 
rabadilla;  y  del  propio  color  son  el  esc» 
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pulario  1  cobras  menores ,  timoneies  supe- 
riores, y  las  puntas  de  los  dos  órJenes  ma- 
yores de  cobijas,  quienes  en  lo  demás  soo 
negros.  Los  reraos  y  cola  amarillos  vivos 
desde  la  raiz  á  la  mitad,  y  el  resto  y  los 
mástiles  negros  inscnsibL* mente  ribeteiidos 
como  el  lomo  :  de  modo  que  plegada  tí. 
ala  se  nota  la  tira  aceytunosa  de  las  pun- 
tas del  orden  segundo  de  cobijas ,  y  otra 
paralela  amarilla  de  los  remos;  porque  la 
que  formarían  las  puntas  del  urden  mayor 
de  cobijas  no  se  nota  por  caer  sobre  lo 
amarillo  de  los  remos. 

La  hembra  no  difiere  sino  en  colores. 
Los  costados  y  sobre  la  cabeza,  y  hasta  la 
rabadilla,  cobijas  menores,  y  tinionclcs  su- 
periores ,  todo  es  pardo  amarillo  verdoso 
que  suelen  llamar  verde-oliva.  Los  dos  ór- 
denes mayores  de  cobijas,  remos  y  cola, 
son  como  en  el  macho  con  los  colores  me- 
nos vivos.  Baxo  de  la  cabeza ,  garganta  y 
sus  costados ,  y  todo  débaxo ,  de  un  amari« 
lio  opaco  ,  que  aclara  para  atrás ,  como 
que  el  vientre  es  blanquizco.  Ei  pico  y  pie» 
no  tan  obscuros. 

Mi  Autor  '  describe  á  su  Gilguero  amc' 
'  1    XoDk  VU.  píg.  i$i;'< 
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twano,  que  dice  es  muy  raro  en  i 
menos  en  Virginia,  muy  común  en  Nueva 
York ,  y  que  el  que  ha  visto  y  representa- 
do en  la  esiampa  202,  fig.  2^  se  lo  lleva- 
ron del  Canadá.  I.e  dá  4I  pulgadas  de  lon- 
gitud: cola  li:  braza  7;  ,  que  son  de  mi 
hembra;  porque  todas  geaeralmente  tienen 
braza  algo  mas  corta  que  los  machos.  Le 
aplica  la  forma  del  pico  del  Gilguero,  por 
cuyo  motivo  le  llaman  algunos  GUguero 
americano  ;  y  también  esto  es  de  Gafarron; 
pero  le  alarga  algo  el  pico  haita  5  ó  6  li- 
neas, y  le  abrevia  el  tarso  dándole  lo  mis- 
mo ,  que  son  cosas  pendientes  del  modo  de 
medir.  Por  lo  que  hace  á  los  colores  del 
macho  dice:  que  tiene  frente  negra,  y  el 
resto  de  la  cabeza,  el  cuello,  lomo  y  pe- 
cho ,  amarillos  brillantes  :  que  lo  inferior  j 
del  vientre  y  todos  los  timoneles  son  1 
eos  amarillazos :  que  las  cobijas  menores  s 
amarillas  en  lo  exterior ,  blanquizcas  en  L 
interior,  y  terminadas  de  blanco:  que  1 
cobijas  grandes  son  negras,  terminadas  d 
un  blanco  opaco ,  que  forma  dos  rayas  i 
tables  al  través  de  las  alas ,  que  son  n^ral 
que  los  remos  medios  están  terminados  1 
blanco,  y  los  últimos  y  sus. cobija:!  úfaetei 
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dos  de  amarillo:  que  la  cola  es  negra  en- 
cima,  cenicienta  debaxo:  que  las  plumas 
laterales  son  blancas  en  lo  interior  hacia 
la  punta;  y  finalmente,  que  el  pico  y  pies 
son  color  de  carne  ó  trigueños. 

Si  se  reflexiona  se  encontrará  ,  que  estos 
colores  tienen  la  distribución  que  en  el  Ga- 
Éirron  ,y  que  aun  son  los  mismos,  sin  mas 
diferencia  que  en  el  modo  de  explicarlos; 
en  que  el  Autor  no  hace  distinción  del 
amarillo  de  las  partes  superiores,  que  es 
opaco  ,  del  de  las  inferiores ;  y  en  que  el 
de  los  ribetes  de  las  cobijas  blanqueaba.  Si 
le  dá  blanco  amarillento  el  vientre  y  hasta 
la  cola ,  Brison  dice  en  esto  lo  que  yo ;  y 
si  le  pone  negro  ünicamente  sobre  la  ca- 
beza ,  creo  es  porque  vería  un  macho  no 
adulto. 

De  la  hembra  dice ,  que  todo  encima 
con  la  cabeza  son  verde  oliva,  y  que  lo 
amarillo  de  debaxo  y  el  de  sobre  la  raba- 
dilla es  minos  brillante  que  en  el  macho, 
de  quien  tiene  los  demás  colores  ,  aunque 
menos  vivos.  Después  de  todo  concluyo  cre- 
yendo que  el  páxaro  de  BufTon  es  el  mÍo, 
á  quien  su  estampa  di  un  amarillo  igual 
por  todo,  menos  sobre  la  cabeza,  cola,  re- 

TOJU.  I.  q^q 
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mos  y  cobijas  m:iyores ;  lo  que  supongí 
error,  porque  no  sucedí  en  el  Gaíarronj  1 
y  es  mas  común  en  toio  páxaro,  tener  ál 
color  amarillo  mas  opaco  arriba  que  abaxíw  I 
El  propio  Naturalista  '  describe  al  Ta*% 
rin  di n dolé  4 J  pulgadas:  cola  iJ,conaI-f 
gun  seno:  braza  7j,  y  pico  5  lineas.  Toiol 
ajusta  al  Gaffarron  ,  porque  el   pico  se  Id-J 
m.'diria  desde  el  ángulo  como  suele.  De  los 
colores  dice:  "£1  macho  tiene  lo  alto  de 
"la  cabeza  negro ,  y  el  resto  sobre  el  cuer» 
»po  color  de  oliva  muy  poco  variado  cool 
wnegrizco.  La  rabadilla  amarilla,  los  p»l 
»queños    timoneles    superiores  totalmenU 
iiamarillos,  y  los  grandes  de  oliva  termitl 
Mnados  de  ceniciento.  A  veces  lo  alto  de  Itl 
"garganta  es  pardo,  y  otras  negro.  Loan* I 
"terior  del  cuello,  pecho  y  timoneles  i 
wfériores,  amarillos  citrón:  el  vientre  bIan>J 
»co  amarillento,  como  los  costados  i  peto 
»estos  chorreados  de  negro.  Dos  tiras  al 
wtraves  color  de  oliva  ó  amarillas  hay  so- 
"bre  el  ala ;  cuyos  remos    son  negrizcas 
"ribeteados  de  oliva.  Las  plumas  de  la  colsl 
"amarillas,  menos  las  dos  centrales  que  s 
"negrizcas  ribeteadas  de  oliva,  y  todas  t 
t    Tom.  vil.  yig.  309. 
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*;nen  el  mástil  negro.  La  punta  del  pico 
«obscura ,  el  resto  blanco ,  y  pies  grises. 
«La  hembra  tiene  lo  negro  de  la  cabeza 
«algo  vanado  con  gris ,  y  la  horqueta  y  su 
«inmediación  blancas." 

Estos  colores  solo  discrepan  de  los  mios, 
en  que  niega  lo  negro  en  el  macho  á  los 
costados  de  la  cabeza  y  hasta  media  gar- 
ganta ,  aunque  aquí  lo  concede  á  algunos: 
en  que  la  oliva  sobre  el  cuerpo  dice  está 
variada ,  y  en  el  mió  es  fundida  con  negro: 
en  que  le  chorrea  el  costado  del  cuerpo, 
y  en  que  le  tiñe  de  amarillo  toda  la  cola 
menos  las  dos  plumas  del  centro.  De  la 
hembra  habla  poco  i  y  la  mia  no  tiene  ne- 
gro en  la  cabeza,  ni  la  horqueta  blanca. 
La  estampa  485,  fig.  3?  le  alarga  el  pico 
respeto  del  mió ,  le  ribetea  de  oliva  las 
plumas  negras  sobre  la  cabeza ,  le  niega 
amarillo  en  la  rabadilla ,  y  le  pinta  negra 
toda  la  cola  contra  lo  que  dice  el  Autor. 
En  vista  de  todo  estoy  inclinado  á  creer 
que  mi  Gafarron  es  el  Tariti  del  Autor,  y 
que  algunas  de  las  mencionadas  diferencias 
vienen  quizás  de  haber  descrito  dos  machos 
no  adultos  ,  ni  bastante  examínalos. 

En  seguida  reñere  algunas  variedades 
gqq  a 
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del  Tarín,  De  la  primera  dice ,  fué  cogid 
en  trampa   por  septiembre,  y  que  miirLiS 
en  jaula  por  mirzo  siguiente  sin  haber  can 
tado    Sobre  el   cuerpo  era   m:inchada  do*! 
gris ,  pardo  y  amarillento :  dominando  éste 
tras  del  cuello ,  que  era  casi  puro  sobre  Is  I 
rabadilla,  delante  del  cuello,  pecho  y  hasta 
las  piernas ,  ribeteando  ademas  á  casi  todaí 
las  cobijas,  a  todas  las  plumas  de  la  cola] 
y  á  los  remos,  cuyo  fondo  era  negrizca 
Longitud  4¡   pulgadas:  cola  l|  con  senoscl 
braza  7Í,  y  pico  3^  lin:;a3.  Es  de  admira 
que  describiendo  adornas  sus  partes  iateW 
ñas,  no  haga   mención  del  color  de  la  ( 
beza.  Como  quiera  lo  referido  pertenece  a 
Gafarron.  El  Autor  se  figura  es  uo  1 
tizo  de  Canario  y  Tarin,  porque  dice  tieoí 
los  colores  de  este,  y  el  pico  deaquíl;  ( 
ro  temo  que  se  engaña,  pues  también  i 
de  Gafarron  la  longitud  que  señala  al  pico^j 

"La  segunda  variedad,  dice,  es  el  Ta- 
»rin  de  Nueva-Tork:  tiene  solideo  negro, 
»lo  amarillo  de  la  garganta  y  pecho  sube> ' 
"tras  del  cuello,  y  forma  una  especie  1 
Mcollar.  Este  propio  color  ribetea  á  la  r 
»yor  parte  de  las  plumas  de  la  espalda,  3 
(•vuelve  á  parecer  ea  lo  postrero  del  Ion 
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»y  rabadilla.  Los  timoneles  superiores  blaa- 
"cos:  la  cola  y  remos  de  un  negro  fuer- 
»>te,  ribeteados  y  terminados  de  blanco;  y 
«todo  debaxo  d^íl  cuerpo  blanco  sulío."  Yo 
me  persuado  que  este  páxaro  es  mi  Gafar- 
ron  ,  que  con  la  disecación  ha  perdido  la 
fuerza  de  ios  colores  convirtiéndose  algu- 
nos en  blanco.  Tampoco  le  dá  mas  negra 
que  sobre  la  cabeza  ,  lo  que  puede  venir 
de  ser  macho  joven,  y  le  hace  mas  grueso 
que  al  de  Francia  i  pero  temo  que  se  equí- 
voca. 

De  ta  tercera ,  que  denomina  Olivarez^ 
dice  se  halla  en  Buenos  Ayres,  y  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes ,  abrigándose  en  los 
bosques.  Las  medidas  del  largo ,  braza ,  co- 
la y  pico ,  son  de  Gafarron.  Del  color  dice, 
que  sobre  el  cuerpo  es  oliva ,  debaxo  citrón, 
cabeza  negra ,  cola  y  remos  negros  ribetea- 
dos mas  ó  menos  de  amarillo  claro,  y  las 
alas  marcadas  con  una  tira  amarilla.  Todo 
es  indudablemente  del  Gafarron. 

El  Autor  también  cree  que  es  el  Tarin 
de  Francia  ,  y  el  de  Nueva-Tork,  que  se  ha 
extendido  en  todas  partes  de  poco  tiempo 
acá ;  y  que  por  esto  no  ha  podido  expe- 
rúneotac  las  alteraciones  de  los  climas.  Pera 
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ScgLiramente  se  engaña ,  porque  hemos  vi»> 
to,é  iremos  vien.lo  muchos  pajaritos  eoi 
ambos  mundos  idéateos  ea  todas  partea 
sin  que  los  climas  ni  el  tiempo  los  hayáis 
alterado.  También  se  equivoca  creyéndolfl 
el  mejor  cantor  de  estos  payses ,  pues  1 
aventajan  muchos. 

Y  concluyo  diciendo  ,  que  estas  tres 
que  llama  variedades ,  no  las  creo  i  sint^ 
mas  bien  ,  que  las  diferencias  mencionada! 
con  el  mió  vienen  de  no  haber  descrito  coi 
el  esmero  que  yo  á  csti;  paxarito ,  y  de  que( 
habrán  tenido  presentes  machos  no  adultos;  ' 
porque  no  dudo  que  los  jóvenes  tienen  li- 
brea de  hembras ,  y  que  lo  primero  que 
comienza  á  negrear  es  sobre  la  cabeza. 

^•£1 ViT 


t^ 
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DEL    CHINGÓLO. 

Aunque  este  paxaríto  y  los  dos  siguientes 
se  acercan  á  los  anteriores  en  las  formas  y 
proporciones,  y  en  comer  insectos  y  granos, 
tienen  las  alas  conocidamente  mas  débiles, 
breves  y  algo  convexas;  de  donde  resulta 
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que  vuelan  con  menos  ligereza,  y  se  dlla** 
tan  poco ,  contentándose  con  pasar  de  ua 
matorral  á  otro,  viviendo  en  ellos,  prefi- 
riendo los  espesos  y  grandes ,  atravesando** 
los  y  baxando  al  suelo.  Verdad  es  que  sa^ 
len  con  freqüencia  á  la  inmediación  despe^ 
jada ;  pero  no  se  alejan ,  ni  suben  á  los  ár*^ 
boles  grandes,  ni  secos,  ni  se  dexan  ver  en 
las  cumbres,  ni  se  internan  en  bosques,  ni 
campos.  Tienen  menos  actividad  que  los 
precedentes,  y  apenas  conocen  la  esquivez. 
Algunos  llaman  Gorrión  al  presente, 
porque  es  común  y  familiar  en  los  pueblos 
y  fuera  de  ellos  ,  y  á  veces  entra  en  los 
quartos.  En  Buenos  Ayres  y  Montevideo 
le  denominan  Chingólo  y  Chingolito ,  y  los 
Guaranís  Chesibasi ,  porque  lo  canta  todo 
el  año  con  mucha  claridad ,  y  por  el  mis* 
mo  estilo  y  mas  gracia  que  la  Cugujada.  A 
esto  se  reduce  su  voz ,  aunque  al  obscure  • 
cer  la  noche  suele  cantar  mejor  de  otro 
modo  con  alguna  variedad  desde  su  dor-p 
mitorio ,  que  siempre  es  un  árbol  copudo; 
pero  nunca  repite  este  canto.  Al  romper  el 
dia  es  de  los  primeros  que  saludan  la  au« 
rora.  Nunca  vá  en  sociedad ,  sino  con  su 
amada  idéntica  j  y  ambos  tienen  ei^  los  días 
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fríos  un  copete  elevado,  semejante  al 
la  Cugujada  aunque  mas  corto ;  pero  care- 
cen de  él  en  los  dias  cálidos.  Freqiienta  los 
corrales  y  patíos,  es  común  en  todas  par- 
tes, y  come  la  carne  co!gad-i,  el  maíz  queC 
brado,  el  pan  é  insectos  Hs  visto  muchoá 
nidos  hechos  con  muchas  pajitas  secas  jj 
casi  podridas  por  fuera,  y  abundancia 
clines  bien  ordenados  dentro  Unos  estabad 
pegados  al  tronco  de  naranjos  ,  apoyado» 
al  origen  de  alguna  ramita  á  dos  varas  d^ 
altura  :  otros  entre  las  ramas  con  que  sue* 
leu  cubrir  las  cercas  de  los  corrales:  otro» 
en  pequeños  matorrales  á  uno  lí  dos  palmof 
de  altura :  otros  dentro  de  una  mata  ds 
paja  :  otros  en  tierra  donde  habia  arbole* 
inmediatos;  y  otros  en  agujeros  de  la  pa- 
red, de  modo  que  casi  la  mitad  estab» 
fuera  de  ella  i  y  también  le  he  visto  aco- 
piar materiales  baxo  de  una  texa.  Trabajaa 
ambos  sexos ,  y  alternan  en  covar.  Ponen 
por  octubre  y  noviembre,  lo  menos  uno# 
y  á  lo  mas  quatro  huevos  blanquizcos  muy 
salpicados  de  roxizo,  mas  en  la  punta  grue- 
sa ,  según  sucede  á  toda  salpicadura  de  hue- 
vos, y  sus  exes  son  gi  y  6J  lineas.  Es  el 
único  de  quien  creo  que  duplica  sus  crias* 


J 
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Los  padres  dirigen  algunos  dias  la  prole^ 
y  la  aman  en  términos,  que  á  veces  llegan 
casi  á  picar  la  mano  que  se  la  arrebata. 
Verdad  es  que  en  todo  tiempo  son  tan  po- 
co ariscos ,  que  apenas  huyen  hasta  que 
casi  se  les  toca  con  el  bastón. 

Longitud  5}  pulgadas:  cola  2^:  braza  8 
escasas.  En  el  caballete  del  pico  comienza 
una  tira  cenicienta  ó  aplomada  blanquiza 
ca  que  sigue  hasta  el  cogote.  De  la  nariz 
sale  otra  casi  negra,  que  sigue  paralela  lo 
que  la  anterior.  Y  luego  hay  otra  cenizosa 
que  corre  lo  mismo  sobre  el  ojo ,  de  euyo 
ángulo  posterior  nace  otra  también  negra 
y  paralela.  Baxo  de  ella  se  ve  otra  aplo« 
mada  clara  que  cubre  el  oido ;  y  baxo  de 
ésta  otra  casi  negra.  Ademas  entre  el  ojo  y 
pico  es  obscuro  9  y  el  párpado  blanquizco. 
La  nuca  roxiza  que  se  extiende  anchamen-* 
te  sin  unir  en  la  garganta,  donde  termina 
con  una  nuochita  obscura.  La  garganta  y 
baxo  del  cuerpo  blanquizcos,  algo  opaco 
en  los  costados  y  tapadas.  Sobre  la  rabadi- 
lla ,  remos ,  cobijas  del  trozo  exterior  y  U 
cola ,  pardos.  La  espalda  y  parte  inmediata 
del  pestorejo  tienen  plumas  pardas  acane- 
ladas con  los  centros  obscuros  j  y  los  dos 

TOM.  I.  rrr 


4g6  APÜVTAMIEIÍTOS 

Órdenes  mayores   de  cobijas  en  los  trozoí  1 
internos  tienen  las  pumitas  blancas,  la  boc^l 
da  externa  acanelada,  y  el  resto  obscuro. 

Remos  i8,  el  quarto  mayor:  cola  la' 
plumis  algo  agudas,  y  la  de  afuera  y  cea-»| 
tral  poco  mas  breves  que  las  demás:  pier-  I 
na  13  lineas:  tarso  lOf  blanquizcas :  dedo  [ 
medio  7:  pico  5,  alto  3,  ancho  2, ,  pira-w  I 
mídal ,  obscuro  el  caballete,  blanquizco  A  I 
resto ,  y  el  iris  algo  roxizo  poco  sensible. 

Ix)S  pollos  hasta  la  primera  muda  tie-  I 
nen  estos  colores  :  de  la  nariz  al  cogote  vi  I 
una  tira  blanquizca ,  que  incluye  escasa^  I 
mente  el  ojo ,  y  el  resto  del  costado  de  I4  ] 
cabeza  es  obscuro ,  con  el  oido  blanquizco,  I 
como  la  horqueta  y  algo  de  la  gargantas  1 
de  aquí  á  la  cola  también  blanquizco  i  pero  I 
en  lo  inferior  de  la  garganta  ,  pecho  y  co*»  J 
tados,  tien^^n  las  plumas  una  pequeña  matt*] 
cha  parda :  del  caballete  del  pico  vá  al  co*  I 
gote  una  tira  parda  blanquizca  variada  codl 
raras  motas  obscuras,  y  á  uno  y  otro  laddl 
de  ella  se  vé  otra  tira  obscura  y  paralelalf 
del  cogote  á  la  cola  hay  plumas  obscuras  J 
con  los  centros  y  bordas  pardas  acanela- 
das i  pero  esto  se  nota  poco  en  el  pest(>*l 
rejo  y  rabadilla:  las  cobijas  pardas í  peróJ 
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los  dos  Órdenes  mayores  del  trozo  interno 

tienen  un  piquito  blanco  hacia  la  punta: 

kis  remos  y  cola  obscuros  con  un  hilo  de 

(^nela  en  las  orillas,  muy   perceptible  ea 

Ips  últimos  remos  9  y  casi  nada  en  los  demás. 

Mi  Autor  '  habla  del  páxaro  de  la  es« 

tampa  291 ,  llamado  Gorrión  del  Brasil^  y 

le  cree  de  la  especie  que  su  Perenoir^  por 

lo  mucho  que  se  le  parece  el  macho ,  aua« 

que  la  hembra  ñg.  2?  es  muy  diversa  en 

colores.  Nada  mas  dice  refiriéndose  á  las 

citadas  figuras*  Baxo  de  estos  débiles  íun<* 

damentos  discurro  lo  primero ,  que  á  nin« 

gun  páxaro  de  los  que  conozco  acomoda 

tan  bien  el  nombre  de  Gorrión  como   al 

Chingólo:  segundo ,  que  la  fíg.2?  de  la  hem« 

bra  tiene  sin  discrepar  un  punto  las  mis* 

mas  tiras  del  Chingólo  en  la  cabeza  y  sus 

costados,  sin  mas  diferencia,  que  teñirle  de 

rubio  lad  cenicientas.  Por  lo  demás,  con*-' 

sisten  las  diferencias  en  negarle  la  mancha 

roxiza  de  la  nuca  que  vá  á  la  garganta ,  sin 

marcarle  la  obscura  en  que  termina;  y  en 

ribetearla  de  rubio  la  rabadilla ,  cobijas  me^ 

ñores ,  remos  y  cola  ,  dándole  solo  4^  putt 

gadas  de  longitud ;  de  forma  que  las  iden# 
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tidades  equilibran  con  las  diferencias :  y  «W  I 
ino  á  cada  paso  veo  no  mucha  fideliJaífc  1 
en  las  estampas,  tengo  por  licito  pretumifí I 
que  el  Gorrión  d;l  Brasil  es  mi  Chingólos» 
sin  que  obstt^n  las  men::ionadas  difef^ncias^  J 
ni  que  Buffon  le  dé  un  macho  todo  negro;  f 
pues  DO  es  la  primera  vez  que  se  ha  equiíl 
vocado ,  tomando  por  macho  y  hembra  H I 
dos  pixaros  remotos.  4  I 

Despufs  describe  á  un  paxarito,  qu»! 
llama  Bonjour-Comandeur  '  ,  porque  así  lo  I 
denominan  en  Cayena  ;  aunque  dice  quo  í 
algunos  le  nombran  Bruaiit  de  Cayena,  f\ 
otros  Bruaut  del  Cabo  de  Buena  Espera-n 
concluyendo  el  Autor,  que  es  falsa  una  de  | 
estas  dos  últimas  denominaciones;  porqué] 
siendo  positivo  que  el  páxaro  existe  en  CaJ  I 
yena,  es  mas  que  probable  que  no  es  dtf  J 
dicho  Cabo;  donde  si  existe,  será  porqua  I 
le  Uev:tri.m  embarcado.  Yo  soy  de  la  mi»*| 
ma  opinión  ,  bien  que  no  extrañaría  que  1 
existi^'se  en  ambas  partes ,  como  sucede  coa  1 
otros ;  pero  vamos  al  caso.  Dice  que  enCa*  i 
yena  canta  á  la  punta  del  día,  que  vive  i  J 
pares  al  rededor  á^  las  casas,  y  que  est&J 
casi  siempre  en  tierra.  Todo  es  del  iwbiiiH] 
I    Xom.  VIH-  pág-  93. 
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gólo  ;  pero  se  equivoca  comparando  su  voa 
á  la  del  Gorrión ,  y  en  darle  solo  5  pul- 
gadas. Por  lo  que  hace  á  colores  no  ios 
explica  bien,  pero  se  conoce  la  especie*  No 
dice  que  tenga  diferencia  sexual ;  pero  lo 
dá  á  entender  erradamente ,  diciendo  que 
el  macho  tiene  sobre  la  cabeza  un  solideo 
negro  atravesado  por  una  tira  gris ;  que 
las  quixadas  son  cenicientas;  que  una  tira 
negra  se  extiende  desde  el  pico  al  solidtoi 
que  debaxo  de  éste  por  detras  hay  un  me- 
dio collar  acanelado ;  que  sobre  el  cuerpo 
es  pardo  verdoso,  variado  en  la  espalda 
con  manchas  negras  oblongas;  que  lasco- 
bijas  e&tán  ribeteadas  de  acanelado  i  y  que 
todo  dt;baxo  es  ceniciento.  Mejor  represen- 
ta los  colores  la  estampa  3H6,fig.  2?,  aun- 
que no  dexa  de  tener  los  defectillos  que  se 
notarán  cotejándola  con  mi  descripción. 
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DEL    ARAGUIRA. 

Aunque   no   tiene  nombre  generalmente 
conocido,  algunos  Guaranis  le  dan  el  que 
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conservo ,  que  puede  entenderse  Páxaro  a 
dia^  ó  del  cielo  y  ó  de  la  luz,  ó  d¿l  fue 
No  abunda  con  mucho  lo  que  el  prea 
dente,  ni  lo  he  visto  al  Sur  de  los  30  i 
dos,  ni  entrar  en  los  pueblos,  ni  acud 
4  comer  la  carne  colgada  en  las  casas  cara 
pestres.    Vive   gustoso  en  jaula  coa 
quebrado ;  pero  no  tiene  mas  voz  qt 
apelativa.  Va  con  Su  amada,  y  en  tnvierní 
se  suele  juntar  en  familia  ó  pequeñas  \ 
dadas    Es  algo  mas  activo  y  arisco  qt 
precedente,  á  quien  se  parece  en  lo  den: 
de  las  formas  y  costumbres.  En    octuba 
compré  un  nido  de  hebras  de  yerba  seca^l 
y  lo  interior  de  crines  bien  ordenadas.  Stí  í 
encontró  en  la  medianía  de  un  grande  mait'l 
torral,  y  la  madre  fué  sorprendida  en   él  | 
covando  tres  huevos  empollados,  poco  maa^J 
agudos  en  un  extremo,  blancos ,  y  sus  exei 
de  9,  y  63  lineas. 
'  'Longitud  5Í  pulgadas:cola  z^i  brazaS 
Los  remos  y  cola  son  obscuros ,  y  lo  ante- 
rior del  cuello  hasta  la  cola,  los  cosiados^l 
y  rabadilla ,  es  todo  de  un  roxo  de  fuego.  I 
El  costado  de  la  cabeza,  el  cogote  y  ha»^l 
ta  la  rabadilla ,  obscuros  roxízos ,  y  las  c 
bijas  lo  mismo,  aunque  mas  obscuras,  y  1 


PAKA  LA  HISTOKIA  NATURAL.        JO* 

tapadas  blanquizcas.  £1  copete  se  compone 
de  plumas  largas  8  ó  9  lineas,  angostas, 
descompuestas  ó  de  barbas  sueltas,  del  roxo 
mas  subido ,  brillante  y  bello  que  pueda 
verse.  Por  lo  cooiun  ^tá  abatiík> ,  y  quan* 
do  le  eleva,  que  es  instantáneamente,  lo 
abre  por  los  costados ,  de  modo  que  es  maii 
ancho  arriba  que  en  la  raíz  i  y  quando  está 
abatido,  queda  casi  enteramente  cubierto 
y  oculto  por  unas  plumas  negras  que  hay 
en  sus  costados  ,  y  también  se  elevan  y 
abren  quando  las  demás.  Aunque  la  hem«» 
bra  carece  de  penacho ,  las  plumas  sobre 
la  cabeza  son  algo  larguitas ,  no  bien  sen- 
tadas ,  ni  descompuestas ,  y  del  color  que 
sobre  el  cuerpo :  las  demás  tintas  son  la^ 
del  macho,  algo  masapagada$. 

Remos  18,  no  bien  tendidos,  el  quarto 
mayor:  cola  12  plumas  casi  iguales:  pier« 
na  14  lineas:  tarso  10,  obscuras:  dedo  me^ 
dio  6 :  pico  5r ,  alto  y  ancho  3 ,  piramidal, 
obscuro  encima,  blanquizco  abaxo:  iris  aca- 
nelado débil ,  y  la  pestaña  blanquizca. 

Mi  Naturalista  '  le  llama  Friquet  buppéi 
pero  creo  qne  le  refiere  nul  al  Friquet :  por 
lo  menos  el  mió  nunca  se  aparta  dea  varas 
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de  los  matorrales,  ni  baxa  al  suelo  ea  I 
gar  despejado.  Por  lo  demás  se  refiere  á  It  ' 
estampa  i8i,  qns  tiene  dos  figuras  con  los 
nombres  de  Gorrión  de  Cayena ,  y  Gorrión 
de  Carolina ,  y  cree  son  del  macho  y  hem- 
bra ;  pero  se  equivoca ,  porque  la  fig.  i?  es 
de  Arágiürá  macho ,  y  la  otra  de  páxaro 
muy  distante.  Dicha  fig.  it  le  abrevia  mas 
de  media  pulgada  la  estatura  :  le  tíñe  el 
pico  de  roxo,  los  remos  y  cola  de  pardo, 
como  también  tod.i3  las  cobijas ,  los  cos- 
tados de  la  cabeza,  cogote  y  hasta  la  rabi 
dillai  sin  marcarle  las  plumas  negras  qu( 
hay  en  el  copete. 

El  propio  Autor  describiendo  á  su  TiM 
gara  Escarlata ,  hace  una  ^  multitud  de  r 
ducciones,  que  no  puedo  aclarar  por  care»l 
cer  de  los  Autores  que  cita.   Sin  embargo  f 
notaré  algunas  cosas.  Dice  que  su  Escarlata: 
es  el  Tangará  Coccima  alisy  cauda ,  cruri»%M 

busque  nigris Cardinalis  de  Brisson.    Etf>a 

tos  colores  son  del  Arágiiirá :  á  que  se  agr&il 
ga ,  que  el  nombre  de  Cardenal  puede  altuJ 
dir  al    penacho    roxo  del  macho  ;  porqu) 
suelen  dar  ese  nombre  á  todo  páxaro  qui 
le  tiene. 
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A  la  propia  especie  refiere   el  Gorrión, 
roxo  de  Edwards^  y  el  Páxaro  roxo  mexi^ . 
cano  de  Sebá ,  que  es  grande  j  una  ^pe-'{ 
cié  de  Gorrión.  Y  no  dudo  que  son  tam- 
bién Aráguirás,  fundándome  en  que  nio^" 
gun  otro  páxaro  roxo  se  acerca  tanto  como : 
él  al  Gorrión  en  las  formas,  y  proporcto<-^i 
nes  i  y  ademas  el  de  Edwards  tiene,  como^! 
el  mió  9  las  plumas  de  la  cabeza  mas  lar« 
gas,  y  las  eleva  quando  quiere  formando, 
copete.  ,  i 

También  creo  Arágoirás  á  los  dos  Gor-» 
riones  roxos,  de  Aldrovando  ,  y  que  estei 
Autor  hace  muy  mal  en  figurarse  que  son 
diversos  uno  de  otro ,  sin  mas  motivo  que 
d  de  faltar  al  uno  la  cola;  porqu«  sin  dutn 
da  se  la  habrían  arrancado.  > 

Igualmente  tengo  por  Arágoirá  al  Tije^. 
pirangá  brasiliensis  de  Marcgrave ,  Pison^ 
Juston ,  y  iWiUughbi  i  porque  siendo  el  miar 
común  en  el  .Paraguay,  y  de  presumir  la 
mismo  en  el  Brasil ,  no  parece  creíble  que 
le  hubiesen  dexado  de  ver  y  describir  di* 
chosiAutores;  y  si  lo  han  hecho,  parece> 
que  no  puede  ser  otro  que  éste. 

En  quanto  al  Cbiltohotl  de  Femandeav 
es  preciso  creer  que  es  especie  diversa ,  d 
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que  yerra  el  Autor  diciendo  que  canta  muy 
agradablemente,  porque  esto  no  es  de  Ará-^ 
güira.  Tal  vez  será  mi  Crestudo  roxo.         > 

Por  lo  que  toca  al  Merlo  brasiliense  de 
Belon,  que  Buffbn  dá  por  macho  del   £'í-''j 
carlata  ;  no  dudo  es  cosa   muy  lejana  ,  yi  T 
le  creo  uno  de  mis  Tordos  degollados,   ^1 
mas  bien  el  tercero,  según  díxe  en  el  nii-i  I 
mero  LXX. ;  pues  aunque  el  Autor  le  atrí^ 
buye  copete,  presumo  que  se  equivoca,  ft\ 
que  le  tomó  del  de  Edwards  para  aplicar*»  ] 
lo  al  de  Belon ;  el  qual ,  con  ser  Merlo,  está 
dicho  que  carece  de  penacho,  porque  IwJ 
aborrece  su  familia.  ^| 

Refiere  el  Naturalista  que  los  Víageroí^ 
mencionan  en  México  dos  Cardenales:  unÓM 
con  copete  que  canta  bastante  bien :  otrd*  I 
silencioso  mas  chico,  y  á  ambos  los  hace  I 
Escarlatas  y  pero  presumo  que  se  equivoca^  ] 
y  me  inclino  mas  bien  á  que  el  mayor  qu4ij 
canta  es  mi  Crestudo  roxo  del  núm.CXXVlIL] 
En  quanto  al  menor,  quizás  será  mi  Cap¡táJ\ 
siguiente ;  que  es  menor ,  no  canta  ,  y  mi* 
chos  le  llaman  Cardenal  por  la  cabeza  Tó*m 
xa  ,  aunque  sin  copete.  Pero  como  no  caiiT*| 
tac  y  la  estatura  acomodan  igualmente  alT 
Arágiltrá,  podría  serlo,  y  no  dudarla  qu 
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ib  era  sí  los  Viageros  dixeseh  qué  tenía 
copete. 

Se  figura  Bufiba  que  á  su  Escarlata  de* 
be  aricarse  el  canto  que  dichos  Viageros 
atribuyen  al  >  referido  Car deual ,  y  no  al 
Cardenal  copetudo^  porque  éste  debe  ser  si- 
lencioso por  ser  de  la  familia  de  los  Gros^ 
bec  i  pero  como  .mi  Crestudo  roxa^  i  quien 
llaman  Cardenal ,  tiene  algún  canto ,  se 
puede  presumir  que  dichos  Viageros  han 
hablado  de  él ,  y  no  del  Escarlata ;  porque 
•este  eá  Arágüirá  que  carece  de  canto. 

Del  mismo  modo  juzga  el  Autor  varie^ 
jdades  del  Escarlata  á  los  Cardenales  maíf-- 
cbado^  y  con  collar  de  Brisson ,  que  los  co« 
fiió  de/ Aidrovando  ;  pero  como  éste  los 
<iescfíjbíc^  por  unos  dibuxps,  dado  su*  tyñlBh 
tencia;  y  qüando  en  esto  me  engañe,  nó 
tengo  duda  que  los  Cardenales  de  Aldro^^ 
vando.nada  tienen  que  ver  coa  nic^uao 
de  los  pixaios  que  Buffbn  ha  querido  f6h 
ducir  á  su  Escarlata. 

Igualmente  cree  variedad  de  éste  el  Avis 
mexicana  psittaci  colore  de  Hernández ,  biea 
<S  inal  copiado*  ^r  firisson;  pero  yo  no 
4idúiito: tal !  irariedady  y  mas!  kaisa  íereo  >qute 
es  mi  Crestudo  roxo  del  núm.  GXKVílI, 
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.•que  tiene  el  color  ceniciento  ó  azulejo  de  i 
los  Loros  de  Guinea. 

Asegura  que  sus  mencionados  p&xaros  i 
habitan  en  México,  Perú  y  BrasU;  y  con- 
cluye con  que  todos  viven  en   bandadas,  I 
que  se  pillan  fácilmente  en  trampas,  y  que 
se  domestican  al  instante ,  teniendo  buena  ] 
carne ;  y   en   verdad  que    todo  lo  juzgo 
cierto. 

Según  lo  dicho,  parece  que  el  Autor  ¡ 
ha  querido  reducir  á  uno  muchos  páxaros  J 
diversos;  y  que  su  Escarlata  es  el  Arágíü-  ] 
rá ,  el  qual  está  mal  pintado  en  la  estara-  j 
pa  127,  fig.  1?  j  porque  sobre  negarle  ds 
copete  ,  indicando  con  esto  que  es  hembra^  ( 
le  hace  tan  roxo  encima  como  debaxo :  lej 
dá  tarso  roxo ,  pico  muy  corvo ,  gruese*  ] 
cito  y  obscuro  roxizo ,  debiendo  ser ,  s 
dice  el  Autor  ' ,  negro  encima  y  la  punta,! 
con  el  resto  blanco  ,  y  le  abulta  el  cuerp 
pero  le  conserva  la  pestaña  blanca. 

Del  propio  páxaro  nos  dá  la  estaír 
'5^)  %■  1%  que  es  con  la  que  en  s 
nos  representa  otro  que  cree  diverso. 

En  seguida  habla  del  Tangará 
nada,  diciendo  que  es  diferente  d 
,     1     Tom.  vil.  pág.  350. 
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l^rá ;  porque  isobre  ser  mas  pequeño  ,  su 
plumage  es  de  un  roxo  de  fuego  vivo.  Pe- 
ro no  merece  la  mayor  fe  en  estas  com- 
paraciones,  quando  vemos  que  al  describir 
al  Arágoirá  baxo  el  nombre  de  Traquet 
buppé ,  no  conoció  á  su  hembra  >  y  que  desr 
pues  le  confundió  con  muchos ,  según  aca- 
bamos de  ver.  Otra  diferencia  encuentra^ 
en  que  el  Escarlata  ó  Arágüírá  no  se  halla 
sino  en  los  paises  mas  cálidos  de  México» 
Peni  y  Brasil ,  quando  el  Tangará  de  Ca^ 
nada  vive  en  muchos  lugares  del  América 
Septentrional  ^  en  los  Hiñeses ,  Luisiana  y 
Florida ;  pero  como  en  prueba  de  lo  pri- 
mero cita  á  Charlevoix ,  y  á  Gemilli  Garre- 
ri ,  que  no  hablan  del  Arágoirá ,  y  proba- 
blemente será  lo  mismo  de  Page  Dupratz, 
no  queda  fundada  esta  diferencia.  Ademas 
de  que  el  no  haber  visto  yo  Arágüirás  al 
Sur  de  los  30  grados,  lo  atribuyo  á  que 
allí  terminan  los  matorrales,  que  es  lo  que 
apetece  ^  y  no  ¿que  no  pueda  vivir  en  par 
rages  templados,  y  aun  frios.  La  estampa 
156,  fig.  I?,  que  dice  representa  mal  el 
pico ,  no  merece  fe,  quando  con  la  misma 
quiere  representarnos  al  Tangará  del  Cana-* 
dá  y  al  Escarlata ,  que  cree  diversos.  Por 
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lo  demás  dá  al  del  Catnidá   un  pico  < 
los  colores  del  del  Arágiiirá ,  y  copia  las  de^l 
mas  tintas  de  Brlsson  ,  que  dice :  TangarM 
rubra  ;  remigibus  fascis ,  cris    interioriln^M 
aibis  i  tectricibus  alarnm ,  red  ric  i  busque  rü%m 
gris ;  apicis  rectricum  margine  alba . 
Cardiñalis  Canadensis  :  que   no  me  dexu  ] 
duda  en  que  son  del  Arágiiirá  hembra. 

Después  '  describe  á  su  Pico  de  plota^l 
diciendo  lo  son  varios  páxaros  descripta*] 
por  los  Autores  que  cita  en  la  nomencliíp  1 
tura:  sobre  lo  qual  puede  muy  bien  habeítol 
se  equivocado ;  por  lo  menos  la  iodicacioikj 
de  lírisson ,  que  dice :  Tangará  obscure  pa/&l 
furea  ;  remigibus ,  reciricibus ,  cruribusqui  I 
spJendide  nigris  (nías).  Tangará  supemefus*  i 
ca  ,  purpureo  obscuro  mixta  ,  inferné  rube^  . 
cens^  remigibus^  rectricibnsque  fuscis  (F&fj 

mina) Cardiñalis  purpureus :  me  parece  I 

que  esto  á  nadie  adapta  mejor  que  al  Arfe»! 
güira  hembra  í  y  presumo  que  Brisson  tomtf'l 
por  macho  á  la  que  también  era  hembra.  -•  \ 


1     Tora.  Vil-  píg-  365. 
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NÚM.  CXXXVII. 

DEL  CAPITÁ. 

JNo  escasea  ^a  el  Paraguay ,  ni  en  el  ría 
de  la  Plata.  Los  Guaranís  le  llaman  Capitá 
y  jícapitáj  que  todo  significa  Cabeza  roxa; 
y  por  lo  mismo  algunos  Españoles  le  deno* 
minaá  CardenaL  Sus  costumbres  soh  las  del 
precedente;  pero  difiere  en  que  prefiere  las 
costas  de  arroyos  y  aguadas ,  sin  ocultarse 
tanto.  Se  junta  en  bandaditas  pcn:  invierno^ 
Uega  á  las  casas  campestres  á  .picar  la  cap* 
ne  colgada ,  y  subsiste  en  jaula  comiendo 
todas  semillas ,  y  los  insectos;  No  se  empe- 
ña en  los  bosques,  ni  en  los  campos,  vue- 
la poco  trecho  ^moes  ar;^sco,  camina  á  sal^ 
tos»  como  pixaro  de  matorral ,  baxa  al  sue^ 
lo,  carece  de  diferencia  sexual ,  y  cae  en 
qualquiera  trampa. 

Longitud  6i  pulgadas:  cola  2} :  braza  g. 
Las  bordas  de  le^  horqueta  son  'de  un  car!^ 
min  lustroso,  que  sube  pot  el  ddo  en  linea 
recta  á  lo  alto  del  cogote ;  de  modo  que 
toda  la  cabeza  es  de  dicho  color  ^  y  su  plu« 
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ma  nada  suave  ,  muy  corta  y  aplanchad 
sin  que  jamas  la  eleve.  Desde  el  occ¡pucÍ(í« 
todo  sin  excepción  sobre  el  páxaro  es  negro,'-' 
y  dentro  de  la  horqueta  nace  una  mancha 
Ídem  que  se  prolonga  hasta  media  gargan- 
ta ,  donde  termina  en  punta  aguda.  Teas  ■ 
del  oído  empieza  lo  blanco,  que  acompañihl 
al  carmín  hasta  lo  alto  del  colodrillo,  y  s 
gue  por  el  costado  de  dicha  mancha  negrajj 
á  ocupar  el  resto  de  la  garganta,  y  tod(rT 
baxo  del  páxara  Entre  ta  multitud  de  iavl 
divtduos  que  he  tenido  había  algunos  eii¡l 
quienes  el  carmín  era  naranjado ,  y  la  ca[]Al 
obscura.  Otros  la  tenían  parda;  y  tambÍM»! 
la  cabeza ,  pero  con  baño  roxizo ,  síendoll 
idénticos  en  lo  demás.  Como  estos  indÍvM| 
dúos  eran  pocos,  creo  que  las  referidas  dw  I 
ferencias  no  son  sexuales,  sino  de  poca  edadj  1 
porque  he  tenido  pollos  muy  pequeños,/, 
otros  prontos  á  volar,  que  tenian  acaneiad»  J 
la  mancha  negra  de  la  garganta ,  obscuro!  I 
el  carmín  de  la  cabeza,  y  el  resto  con» I 
los  padres.  Noseda  dice  que  cria  quatro  po*  f 
líos  en  nido ,  y  donde  el  precedente.  1 1 

Remos  i8,  el  tercero  y  quarto  igualeal 
Cola  12  plumas  iguales  y  barbudas:  píer»] 
na  14}  líneas :  tar^o  10 ,  roxízo :  dedo  me#  I 
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dfor^  ^  fíco's^'f  caá  rcjcio  j  narapjado  ,  *  y  ak 
go  comprioiido  por  los  costados :  ojo  per^ 

-:;  .Mi;^lfttt)r;^tr^m:  de  uQipáxiorpque lla^ 
n»  !Piífr^tfr«:de'kis4iaJses  menciónales. ddí 
^^éíica>  y  JLe  parece,  m  acerca  al  Soulcie; 

porque:  úi  fM^húf  útut:  la  jcabñk  roxa  ^  y 
€;1  :Cvieqpo .  begró .  y  blanco ;  aunque .  ea  la 
l^ij3J^j]Q^[aiiteciOt  de  .la^cabeaa  ea  aihari^ 

:^^fMet^  relaietofl  de  Brisáon  pertenece  ki» 
^uij^ble^ente  al  Gapitá;  pero. se  equivoca 
e%42gi  f{9rudí&flsiloiaü«i»&al  Jaíttiu^ 
4!?  kied«duiM*jnot};4W  'jA  «rroDil&cfiufibn) 
quandi»  .l^.^íígupa  vaiiedad.  de/es^iüeqieciif; 
^y  Cardenal  DmMco  copetudo  de  Luisiana, 
pprqu^  esite  es  tíosa  muy .  diversa ,.  ^guo 
<^g^e»  «l.mttp-  GlíXViUli^  Lajiestampaj^^ 
fig.  2?  solo  le  dá  6  pulgadas^ld  abreviadla 
cola  9  y  los  colores  son  arbitrarios. 

Después  *  duplica  á  este  páxaro  entre  los 
Tangarás,  llamándole  Rougecap^  y  dándo« 

I     Tom.  VI.  pág.  244, 
%    Tom.  VII.  pág.  377. 
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Bbs  la  estampa  155 ,  fíg.  s? ;  que  aunque  Bo^v 
fon  mismo  reputa  pcu:  mala ,  aún  es  peofll 
de  lo  que  se  figura ;  porque  le  hace  cabep  I 
zóD ,  corpulento ,  y  coreo ,  oon  otros  defec-  1 
tos.  Dice  que  la  cabeza  es  enteramente  rÓ^M 
xa  viva,  y  todo  encima  negro  profundÁl 
que  la  mancha  roxa  de  la  garganta  es  muí 
estrecha  y  prolongada  de  lo  que  manifíesti  I 
|a  esumpa ,  y  de  color  negro  con  peqilit»  I 
ñas  manchitas  de  carmesí :  que  et  tarso  ei  I 
negro,  como  la  parte  superior  del  pico:  j^l 
que  la  inferior  es  amarilla  en  la  base  i  '^\ 
negra  en  la  puntai-Todo  esoes  del  Capital 
menos  el  color  del  tarso  y  pico,  y  que  dCl 
mala  idea  dt;l  color  de  la  garganta ;  la  qudl  I 
tiene,  como  he  dicho,  el  centro  de  la  hoí*| 
queta  negro,  que  se  extiende  hasta  medi^  I 
garganta,  quedando  los  costados  de  la  hoffl 
queta  y  su  ángulo  roxos.  Brísson  tampocivl 
explica  bien  el  color  de  la  garganta, y  i 
Autor  concluye  con  decir  ^ue  no  es  iacli| 
común  en  Guyana. 


W 
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DEL  volatín. 

i      ■     -      .        .      ■  -       > 

Asiler ttamoL  por  una  de  sus  costumbresi 
que  já  oedoce  áiposarse  en  la  alto  de  algún 
matorraliio  sécarron;  ^  y  saltar  verticalmem 
te  conoo  tres  quartas  ^  dexándose  caer  coa 
fMresteza.en*  di  fiíisma  lugar  ^  repitíendo  lo 
ptopio  muchas  veces  sm  perder  inomemo^ 
y  eaxada^  ascenso  canta  .^ifri  cbi  ¿oa  tono 
agudo  y  ex|uresÍTO^  que  ^  oye  de  muy  léjoa» 
Lo  dicho  pertenece  al  macho  en  tiempo  de 
amórf  ^xud^uei  la  tembra  na:  tiene  tal  exár» 
ffccQ^  ni  mas  voz*  que  un  ^iu  ehiu  cbiui^ 
y  sigue  al  macho  quando  éste  muda  do 
lugar;  pero  si  se  aparece  otro  maciao ,  se 
persiguen,  con  viveza  y  obstinación*  £s  de 
pasa }  por  lo  menos  solo  lo  he  visto  desde 
primeros  de  noviembre  A  íin.  de  marzo  en 
d  Paraguay ;  y  no  sé  si  existe  en  el  rio  de 
la  Plata.  Habita  los  campos  cerrados  coa 
brotza  y  matorralitos  ^  y  se  oculta  en  ella  > 
Tiene  las  alas  tendidas  y  vigorosas:  dilata 
Instante  sus  vuelos  ^  que  son  baxos  y  vio- 

ttt  2 
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lentoi  Es  pronto,  inquieto,  arisco,  y  cor- 
retea lo  interior  de  los  matorralitos  secar- 
rones de  las  quintas,  y  campos  secos  ú  hú- 
medos, y  también  baxa  al  suelo. 

lx)ngitud  4,  pulgadas :  cola  I  f :  braza 
6}  :  los  remos  y  cola  son  negros ,  y  sobre 
la  cabeza  y  sus  costados ,  y  d  cogote,  tie- 
nen plumas  negras  ribeteadas  de  pardo.  De 
allí  3  la  cola  ,  las  cobijas,  y  el  oÍdo,  azules 
turquí.  De  la  horqueta  á  la  cola  y  costados 
negros  con  sutiles  ribetes  blancos ,  de  for- 
ma que  el  todo  parece  negro  polveado  de 
blanco.  Las  tapadas  de  los  trozos  internos 
blancas,  menos  las  inmediatas  al  encuentra. 

Remos  18,  el  tercero  mayor:  cola  la 
plumas  barbuditas  y  en  escalera,  U  de  afue»  J 
ra  4  lineas  mas  breve:  pierna  ni:  tarso 8 
obscuro  :  dedo  medio  5Í:  pico  4}  ,  alto  yA 
ancho  3,  casi  recto,  negro  arriba,  pardal 
celeste  abaxo,  y  con  poca  compresión  lar^l 
teral.  Lo  dicho  pertenece  al  macho,yco^,I 
mo  QO  he  tenido  hembra  en  la  mano,  poo^t.! 
dré  su  descripción  hecha  por  Noseda,  con  T 
varias  relaciones  que  me  ha  enviado,  y  haii 
'  cen  conocer  que  hay  variedades  de  cola 
Cice   pues : 

"En  el  macho  la  cabeza  y  cuello  íau 
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Hgros^^el  pechoy  la  espalda  y  hasta  la  col?) 
neón  las  cobijas  menores  ,  sop  de  un,  negro 
tstcón  reflejíos  morados  j  cambiantes  f  p^ 
nel  pecho  ^costados,  piecnas  y  timoaelet 
finferior^)  tienen  ribetes  sutiles  Uancús; 
vLos  remos  7  cobijas  mayores  ^  con  todos 
i^los  del  trozo^ exterior,  e^uras  ó  mas  cía* 
f^rás  que  el  cuerpo ;  7  en  kt  raiz  del  ala 
trhay  una  mancha  blanca ,  -que  se  ve  sedo 
Hpor  encima )  abriéndola  mucho  por  la  som^ 
9»^bra .  que  le  hacen  las  ¡cobijas  ^  y  todas  tie» 
Mien<  la  borda  ^erior  mas  daia,  dotin^» 
f^dose/esto  masicn  las  cobigas.  £n  la  tais 
9»del  ala  hay  una  mancha  muy  blanca  pe*« 
f» quena  encima,  que  pasa  á  unir  con  las 
9> tapadas  de-  losítroaos  internos.  La  cota 
9»obscura  con  las.  bordas  de  afuera  más  cía* 
f9 ras,  y  las  puntas  ribeteadas  sutilmente 
vde  blanco.  Eln  un  dia  maté  dinco  machos^ 
97  todos  tenían  pequeñas  diferencias  uaót 
ode  otros.:  <  a 

1  f»£n  la  hembra  todo  sobre  el  cuerpo  A 
»»pardo  mas  obscuro  que  claro,  con  estas 
9»^diferencias.  Sobre  la  cabeza  algo  mas  obs«; 
''curo,  porque  lo  son  las  plumas  con  laá 
9»bórdas  mas  claras.  La  cola  mas  obscura 
»>que  la  cabeza,  y  la  pluma  externa  tiene 
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fpOT  debaxo  viso  blanco  en  la  barba  m&« 
ttnor  y  en  la  punta.  Las  mayores  cobijas  de 
ríos  trozos  intcmos  muy  obscuras  con  bor»* 
»das  pardas,  y  las  menores  corcespondien-" 
wtes  tienen  centros  obscuros  con  ribetes 
ftpardús  mas  sensibles  que  en  la  cabeza.  Dtt' 
•da  horqueta  al  jx-cba  pardo  blanquizco^ 
rcon  lineas  mas  obscuras  á  lo  largo  de  los 
«centros  de  las  plumas.  El  vientre  y  pier<' 
»nas  pardos  mas  blanquizcos  ,  y  las  tapa* 
••das  todavía  mas  claras,  y  los  timoneles co«- 
«mo  las  plumas  de  la  garganta  ;  pero  co»: 
wrayas  mas  anchas.  Los  remos  obscuros,  y*' 
»»por  debaxo  blanquizcos.  Otra  hembra  di- 
pieria  en  que  solo  las  cobijas  menores  te*' 
»nian  centros  obscuros  y  ribetes  pardos."  !■ 
-.  Mi  Naturalista  '  le  llama  yacarimit  co* 
piando  á  Marcgrave  ,  que  dice  le  dan  esto 
nombre  en  el  Brasil ;  pero  recelo  que  se* 
Tacamirí  (  cabeza  pequeña)  ■,  que  acomodar 
mucho  al  paxaiito.  Refiere  la  costumbro 
de  Volatín  del  macho,  y  dice  con  razoo 
que  no  entra  en  los  bosques,  sino  en  des^ 
pajados,  posándose  en  arbolítos  y  matorra— 
lejos ,  y  que  vá  siempre  á  pares.  Describe 
su  nido  semiesférico ,  compuesto  de  yerba» 
■  I    Tuai.  VII.  pág.  411.  ' 
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quería  -h«iribrá  -podé  dos  hU^!^r)M  (éli>ticb^ 

manchitas  roxas^  mas  en  número  hacia  el 
extremo , J&y¿..íoí  9  qiMíiíí  colores, 
dice ,  que  la  hembra  es  enteramente  gris» 

perq^ixád  éeo|d  éil  é^^  á  JTóédáC  £1 

macho ,  dice ,  es  totalmente  de  un  negtp 
rSlUtíétfké»c@g§S(aeirGié«iaÍtfoS"iúéiüSéJ-la^ 
fápííislk  iqüé  'éd^l  blanóás?  ^i^tte  ¿n  'tíeínpd 
d« Vá'  muaa^^-'pián'e'tottkltnenté. gpís-, y qné 
Idi  füaf  'íAeitíká&i^f'ái-^^k  <f^'kf@gto';^''niSS 
^^"dtetfés^üféifftilt  «^6trohe«ibf  ))jegüfl  gPtae 

t^i-íedáde»  fló^ndeü^dé  latal  ttíüdá^  púB 
^Utíá&tiiés  «aa«strd^^di¿'eltt''«ien^^ 

tá'fácíábéiaVnatts  ^1  pico^,  y  se  lo  tnéorí^íf 
tóis-de  'lo  Jastó-:'^  ''^'íí  f:    "-■■  -'  -'-!'  r  "í'-^'' 

^^e>'%(í}i)PdÍfí^!  eiet''t«tSÉ|ilifia2|6iek  ^ 
^kicela«£eái'ibláücSs  iál  < ttávés 'def  ló  in{^ 
liio^Mde' lá  g^i^aíita<^  lo  .^Ue-  tiáJtiá'  ei''dil^:> 
:»tlte  pátk-  iáSkált'ttíkisttimífb  ttJS'  i$bet)r<SP 
bfehédif'que  tfe^rf'Iái^^atfile^aHí  y^iéKI  tJd¿ 

di>>  d«l«jw.  ^^iMém  ■iivaí>'^^pAii'púm» 
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el  nombre  de  Gorrión  de  Jaira ;  pero  no  «4' I 
nuevo  equivocar  la  patria  de  los  páxaros.   «I 

NÜM.CXXXIX. 

13  Bi£  L 1^  OS  @ I íi A  D O  R; 


/\i4Dqae  no  abun4a',.tafiipoco.es  aiuy  e 
caso  eu  el  Paraguay ,  y  hasta  el  río  de  lül 
P^ta.  Siempre  lo  he  visto  con  su  amadiiJ 
^n  los  campos  sin  árboles.  <E^  tiempo  1 
ampr  por  las,;i;na£lrM}^das  y  tardes  se  elevi 
^1  macho  un  tiro  de  piedra    para  exerca|J 
sus  oscilaciones ,  que  se  reducen  á  volar  m^l 
trecho  conjp  de  veinte,  var^s,  forniandaj 
(íita,curva.co.mp;.si  eatuvi^s^  colgado  de  uq|l 
hilo  fíxo ,  y  lu^go  volver  atrás  del  mism^l 
modo,  repitiendo  mas  ó  menos  veces.  No:» I 
seda,  que  también  hizo  esta  observación 
asegura  qup  al  misrno  tiempo  canta  al  con>>-l 
gl9  d^  las  oscilaciones  mejor  que  el  Tm 
voz  del  núm.  CLI.  i  pero  yo  nunca  le  oft  I 
cantar.  Si  mi  amigo  no  se  engaña,  pued%J 
(¡ontarse.este  paxarillo  por  el  iui;jor  cantqj 
del  pais^y  seguramente  sqIo  le  podrá  ex^'l 
ceder  el  Ruiseñor.  Rarísima  rez  se  posa  ^Üi 
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las  pajas  ó  escobas  por  un  momento ,  por-» 
que  siempre  está  escondido  en  el  pasto.  Tie- 
ne las  alas  muy  largas,  fuertes  y  tendidasi, 
y  es  muy  activo,  y  volador  violento,  auar 
que  no  se  dilata,  ni  se  levanta  del  suelo 
hasta  que  le  pisan-  i 

Longitud  4I  pulgadas:  cola  li  :  braza 
6í.  La  garganta  hasta  la  cola  y  costados 
son  de  un  aplomado  obscuro  polveado  con 
poco  blanquizco ;  y  algunos  tienen  en  el  pe- 
cho pinceladas  blanquizcas.  Las  tapadas 
blancas  poco  lavadas  en  amarillo ,  y  los 
remos  allí  blancos  con  las  puntas  pardas. 
£1  costado  de  la  cabeza  y  el  lomo  obscu- 
ros. Sobre  la  cabeza  y  hasta  la  espalda  in- 
clusive hay  plumas  pardas  claras  con  los 
centros  negros,  y  las  cobijas  menores  casi 
negras  muy  ribeteadas  de  amarillo  vivo  y 
verdoso.  Del  color  de  este  ribete  es  el  en- 
cuentro ,  y  la  orilla  superior  de  los  remos 
en  los  trozos  externos.  El  orden  mayor  de 
cobijas  tiene  la  barba  externa  de  tabaco 
roxo ,  y  la  otra  negra  ;  y  el  orden  inme-. 
díato  es  negro  con  ancho  ribete  de  dicho 
tabaco ;  pero  los  últimos  remos  son  como 
el  orden  mayor  de  cobijas.  La  pluma  cen- 
tral de  la  cola  tiene  la  mitad  de  ambas  bar- 

TOM.  I.  vvv 
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tns  acanelada :  la  exterior  tiene  algo  ménoÍ  J 
en  la  barba  de  afuera  y  en  la  punta;  y  t<í*1 
do  el  resto  en  la  cola  es  negro :  los  tÍmo¿  J 
aeles  superiores  muy  largos. 
»  Remos  1 8 ,  el  segundo ,  tercero  y  quaft»! 
to  casi  iguales:  cola  i3  plumas  lo  niismoi  f 
pierna  lO  lineas:  tarso  7;-,  pálidas:  dedol 
medio  5t :  pico  4,  alto  y  ancho  3,obsci^| 
ro  encima ,  bianqLii¿ca  abaxo ,  casi  rectof  I 
algo  comprimido  por  los  coscados ,  y  dtf  1 
Chiptu. 

Mi  Autor  *,  después  de  haber  indicadcj  ] 
i  su  Pere  noir  de  las  islas  francesas  de  A.m&*  \ 
rica ,  y  de  haberle  dibuxado  en  la  estam^l 
pa  201 ,  Hg.  1?,  se  figura  es  el  que  Fernán^ 
dez  llama  en  Méjico  Tohuallototl^  y  Hans 
Sioane  Passer  niger  punáis  crecéis  notatus 
en  la  Jamayca.  Sin  mas  que  estos  antece- 
dentes es  imposible  adivinar  si  Buffbn  acier- 
ta ó  no  en  su  juicio-    Me  parece  sin  em- 
bargo que  dicha  indicación  de  Sioane  adap- 
ta bastante  al  Oscilador ;  por  lo  menos  me- 
jor sin  comparación  que  al  Pere  nair. 

También  dice  "  los  tres  paxarítos  de  la 
vestampa  224  son  uno  mismo,  y  varíeda- 
»»des  del  Pere  noir ;  porque  no  se  opone  á 
- 'i    T«ni.  VI.  pág.  H4.  ....-—- 
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«esta  ¡dea  otra  cosa ,  que  el  ser  de  regíonea 
Minuy  remotas,  oprno  Son  Macao»  Jaba,  y 
«Cayena  ,  pudiendo  haber  dicho  falsamea- 
wte  los  Viageros  que  los  traxéron  á  Fran- 
jjcia,  que  los  habían  adquirido  en  jiichos 
wlugares.  Ademas  de  que  también  puede 
>»ser,  que  el  páxaro  se  ha,lle  en  los  clitnai 
«cálidos  de  ambos  Continentes."  ' 

Sobre  esto  es  de  notar ,  que  los  tres  pi- 
laros de  la  estampa  224  no  pueden  ser  va--' 
i;iedades  del  Pere  noir:  que  tiene,  según  sct 
«stampa  ,■  5  pulgadas ,  con  el  pico  de  Ha-' 
bta  ,  y  el  qae  mas  de  los  otros  tiene  4,  coa' 
pico  muy  diverso.  También  es  de  advettir, 
que  el  Autor,  auncjue.no^  lo  advierte  j,mite 
dó'  de  dictáinen  ;  pues" aplica  ■  la  fig.  3?  át 
Jacarini,  nuttierandole  entre  los  Tangarás, 
y  ahora  entre  los  Gorriones. 

Ya  -díte  en  el  núm.  CXXXVIIT.  que  la 
fig.  2'  me  parecía  también  del  Yacarim,<i 
Volatín;  y  por  lo  que  hace  á  la  fig.  i?  ei 
de  mi  Oscilador  ;  porque  le  dá  la  propia 
magnitud,  con  las  formas  del  Volatín,  y 
le  viste  codo  negro  con  alguna  miochtta, 
blanca  en  :  lo  inferior  ,<  ribeteándole  de  ama- 
nillo la  cola,  remos  y  cobijas;'  pero  yerra? 
-  I    Jota.  vii..pís- 41 1.  '■ 
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en  darle  pies  y  pico  roxizos ,  y  en  abultar 
&  éste.  Resulta  de  todo,  que  no  tengo  du- 
da en  que  ninguna  de  las  figuras  de  la  es- 
tampa 234  es  variedad  del  Pere  nair,  nt 
en  que  el  páxaro  de  Sloane,  y   el  de   1» 
6g.  I?  son  Osciladores ,  y  las  otras  dos  delr 
Volatín:  que  son  páxaros  diferentes  en  mag- 
nitud, colores  y  costumbres,  aunque  con- 
vengan bastante  en  las  formas.  No  me  me-  ' 
to  en  que  sean  ó  no  de  Macao,  y  Jaba» 
porqi^e  habrán ,  podido  mentir  los  Viageroa; 
como  suelen  en  esto  i  y  también  pueden  | 
estos  páxaros  encontrarse  en  ambos  Conti*'  j 
gentes  lo  mismo  que  otros  muchos.  [  I 


NÜM.  CXL. 

íl  »DEL   OREJA  NEGRA. 

jLs  puramente  campestre,  y  se  ocuha  mu*  ] 
cho  en  la  broza  y  pasto  alto  y  tupido,  atra« 
vesándolo  con  prontitud ;  aunque  á  veces  I 
por  las  iuadrtigadas  y  tardes  se  posa  sobret  I 
las  escobas,  cantando  sili  sUi  por  tono  baA  I 
3EO  y  delgado ,  que  no  parece  de  páxaroil'| 
Sus  vuelos  son  muy  cortos^  y  muchas  ve- 1 
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ees  es  menester  casi  pisarlo  para  que  salga. 
No  admite  mas  socio  que  la  liembra  como 
á  cincuenta  pasos  de  distancia.  Se  alimenta 
de  gusanos  y  semillas ,  y  no  parece  tan  ac- 
tivo como  los  precedentes,  ni  sé  si  liega 
al  rio  de  la  Plata. 

Longitud  sf  pulgadas:  cola  3:  braza  7J. 
Una  mancha  muy  negra  cubre  el  oido  y 
lo  que  hay  entre  él  y  el  pico,  incluyendo 
escasamente  el  ojo.  De  la  nariz  sale  una 
ceja  blanca  ancha  una  linea  que  sigue  has- 
ta el  cogote ,  y  sobre  la  cabeza  es  negro. 
De  la  horqueta  á  la  cola  y  costados  son 
blanquizcos ,  con  el  encuentro  y  tapadas 
amarillas  puras.  Las  plumas  del  occipucio 
y  nuca  tienen  centros  obscuros  y  el  resto 
aplomado.  El  pestorejo,  espalda  y  parte 
del  lomo,  tienen  plumas  de  centros  obscu- 
ros y  bordas  aplomadas ,  encerrando  estos 
colores  otro  acanelado.  Las  de  lo  postrero 
del  lomo  y  rabadilla  son  bastante  largas, 
y  aplomadas  con  las  puntas  y  orillas  de 
canela.  Los  timoneles  como  la  espalda.  Las 
cobijas  y  ribetes  de  los  remos  amarillas; 
pero  el  orden  mayor  tiene  centros  obscu- 
ros ,  y  la  barba  inferior  de  los  remos  eá 
parda.  La  cola  tiene  la  punta  blanca  ,  lo 
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demás  negro,  menos  la  pluma  interna  qti0' 
es  parda  y  aguda.  Tuve  uno  en  el  qua] 
una  manchím  negra  nacía  de  la  raíz  dej 
ak,  y  dirigiéndose  a  atravesar  l.i  gargaot*^.. 
no  lo  veriticab.1  con  bastante  trecho ,  y  «L 
costado  del  cuerpo  tenia  pinceladas  negras^ 
siendo  lo  demás  idem.  Tal  vez  esto  es  c 
ferencia  sexual.  J 

Remos  i8,el  tercero  mayor ,  no  conrt 
pletamsnte  tendidos,  ni  tan  vigorosos  cot 
mo  en  los  dos  anteriores :  coU  12  plunixa^ 
la  de  afuera  4  Itiieas  mas  corta  que  la  ceokt 
tral  y  su  inmediata:  pierna  9:  tarso  9if 
trigueño:  dedo  medio  6:  pico  5»  alto  ^^ 
ancho  3 ,  negro  arriba  ,  naranjado  debaxov 
eon  insensíbie  curvatura:  iris  pardo:  la  «( 
beza  algo  comprimida  por  los  costados  de« 
lante. 

Quando  Noseda  era  principiante  matA 
en  el  mismo  día  á  este  pásaro  y  á  otctti 
en  el  propio  campo;  y  aunque  observó  eft 
ambos  las  mismas  formas  y  colores ,  lof 
reputó  diversos ;  porque  el  menor  tenia  4|> 
pulgadas  de  longitud:  cola  ItVí  braza  6r*is 
y  carecía  de  oreja  negra ;  pero  después  me 
ha  advertido  que  son  de  la  propia  especie^ 
y  el  menor  pollo.  .1 
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NÜM.  CXLI. 

•        *  í  * 

DEL    MANIMBÉ. 

.  .       .         »■ 

Ils  bastante  conocido  de  los  Guaranís  por 
este  nombre )  y  extíende  su  domicilio  iiastft 
el  rio  de  la  Plata.  Sus  costumbres  y  habi- 
tación son  las  del  precedente,  y  no  tiene 
diferencia  sextiaL  Sin  embargo ,  difiere  eü 
4ue  su  totalidad  es  mas  redondita ,  por  te< 
ner  la  cola  mas  breve  :  en*  las  alas  mas  dé^ 
failes,  y  en  que  se  suele  posar  en  los  mator- 
ralitos  mas  baxos ,  y  aun  en  las  orillas  del 
bosque.  Vuela  muy  poco  ;  no  conoce  esqui-^ 
vez,  y  su  espíritu  es  tranquilo.  Su  voz,  aun* 
que  dulce ,  clara ,  y  con  alguna  variedad^ 
solo  le  dá  lugar  entre  los  cantores  adoce^ 
nados. 

Longitud  5  pulgadas :  cola  i| :  braza  7. 
La  garganta  blanca  algo  aplomada ,  y  d^ 
allí  á  la  cola  blanquizco.  Las  tapadas  como 
el  vientre,  pero  bañadas  débilmente  en  ama- 
rillo. £1  costado  de  la  cabeza ,  sobre  ésta 
y  siguiendo  el  cuello,  tienen  plumas  de  cen- 
tro obscuro,  y  lo  demás  aplomado.  Lo  mis« 
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mo;  pero  hay  alguna  canela  en  las  orillajii 
de  lo  negro.   Las  plumas  de  allí  á  la  cois  I 
son  de  centros  obscuros  con  las  bordas  par»  I 
das,  que  hacen  un  todo  pardo  obscuro.  Lo>  J 
remos  y  cola  pardos ,  con  ribetes  de  canela^  I 
en  los  trozos  internos  de  aquellos,  y  blao-  T 
quizcos  en  ésta.  Los  dos  órdenes  mayoretl 
de  cobijas  en  los  trozos  internos  obscuro»  i 
ribeteados  de  blanquizco,  y  los  demás  tatn-*  [ 
bien  obscuros  con  poco  pardo  en  el  ribete.  ¡ 
El  encuentro ,  y  una  tirita  que  nace  de  la 
nariz  y  muere  sobre  el  lagrimal,  son  de  ua  j 
amarillo  fuerte  y  puro.  Detras  de!  ojo  nace  1 
una  linea  obscura  que  corre  sobre  el  oído,  y 
el  pirpado  es  blanquizco  ,  con  el  iris  pardo* 
Remos  i8  ,  no  muy  tendidos,  el  tercero 
mayor  :  cola  12  plumas  agudas  muy  angos- 
tas, y  en  escalerilla,  la  de  afuera  2|  líneas 
mas  breve:  pierna  12} :  tarso  10,  trigueño: 
dedo  medio  6:  pico  5,  alto  2^,  ancho  3, 
piramidal, obscuro  arriba,  blanquizco  abaxo. 
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DEL  KEGRO  Y  CANELA. 

V  oy  á  tratar  de  tres  paxaritos^  que  teníea^ 
do  d!  pico  muy  agudo  y  nó  tan  grueso  co« 
mo  el  de  los  anteriores,  parece  mas  larga 
Jl  apuiizGmido/iSu6q3Ítades  son  igualmente 
lai^a&j  sin;  compiiestoa  latdr^^i.ó.ies;  nluyf 
pócá.  So  fiíerza «bastante^  no t solo  patacos 
golÍo«  y  frutas,  sino  también  paqa.  semillas^ 
y:^JNN^íuno>*quevCpa.'ellaéiae::podria]q  eme 
«tt  'JBiiIa.>§ipüeniJbaii^  dudó;  <|iie.  siLpria) 
cipal  sustento  son  ocogas;  y.xiitcQd.  insectos^ 
que  pulan  cni  los  matónrales.  y  en^  él  suelo, 
adonder  basan.  Son  solitarios  tá  {>arejero8^ 
estairionaciosy  nb  árisodb^,  .^^9S  j  jf^lo  andao 
todó^  menos  la  intoiof  de.  los.  bosques  tut 
pidos.  Tampoco  tse  internan  en  campos.  Los 
iBañaderos  ^  grandes  pajonales ,.  matorrales  y 
oasnposiAmediatos^  son  sus  donñclUos^  coir 
t^l  que  tengan  4onde  oc;uitaráe  bien.  So 
posan  en  las  espadañas  ^  escobas,  matorrales 
y  d  suelo,  y  los  suben,  baxan  y  atraviesan; 
peooiimelan/pocatsidnX'   ^  >  ^  .•  ¿ 
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Casos  en  el  Paraguay ,  7  aun  lo  be  visto  eñ 
d  rio  de  la  l^lata.  tk  aoqóipdi  iodo  lo  di- 
cho ;  y  añado,  que  se  oculta  mucho  sí  le  per* 

eon  el  siguiente  persuaden ,  que  ha  de  can- 
tar-;mo3r'bieíi^-'i*'.'5"':^;  .'^/.-r  ■.^  •:: '  •:■ 

!    Longitud  5i> ' pulgadas :  ceda  2y :  braza 
f4.  Remos  iS,  el  tercero  ^  quarto  y  quinto 
easi  iq;ijudesroola'i2i{{dBmas':barbu^       y 
la  de  afuera.  5  'lineasr  masicorca  qiie  las  de* 
mas:  pierna' I4r:  ^catso'io,  iobscoro:  dedo 
fnedio  6 :  pico  '^^  alto  ^-y^  ancho  3  9  ne- 
gro y  poQa:cqni|iriaiidoíKpocjios<  fcoatados, 
inerte^'  agodiámb  ^fKxra  icomx^  y ^  caba- 
llete agudojc  ícís¿  pardo. 
,     En  la  nari2  comienza  una  ^eja  blanca^ 
que  degenera  en  roxiaa  «joando  acaba  en  el 
cost8do>del  cogote.  Oirai tirita  angosta  Man* 
ea  sigue  el  contorno :  de  la  -  horqueta  :^  abra* 
zando  lo  roxízo  que  continúa  hasta  la  cola^ 
dexando  poco  blanco  en  el  centro  del  pecho 
y  cvie^tce^  y  alguna  .opacidad len  el  costado- 
del  cuer^..Las  tapadai  jas|)eadasde  blancoyi 
obscuro.  £i  costado  de  la' cabeza,  sobre  ella 
y  todo  el  restp; del  pájaro,  casi  tarros,  con  la 
punta  de  la  pluma  externa  de.Ía^coia  hlanca^ 
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Tiene  sus  variedades  í  porque  hay  in- 
dividuos mas  y  menos  obscuros  en  la 
capa.  Ademas  tuve  uno  en  todo  idéntico, 
menos  que  la  ceja  terminaba  en  lo  blan- 
co ,  sin  continuar  con  lo  roxizo ;  y  en  lo 
inferior  de  la  garganta ,  pecho  y  costa- 
dos  habla  pinceladas  obscuras.  Orros  dife- 
rian de  éste  únicamente  en  que  la  ceja  era 
casi  insensible.  £d  Junio  tuve  otro  que  ca- 
recía de  ella ,  y  la  horqueta  hasta  la  cola 
y  costados  tenían  plumas  con  el  centro  á 
lo  largo  negro  y  las  bordas  blancas  acane- 
ladas en  lo  anterior  del  pecho,  y  blancas 
sucias  en  lo  demás-  Por  octubre  tuve  dos 
idénticos  al  último,  án  que  se  notase  cane- 
la en  las  bordas  del  pecho.  Como  he  teni- 
do muchos  idénticos  al  primero,  sospecho 
que  las  mencionadas  variedades  son  nías 
bien  de  edad  que  sexuales. 

Buffbn  '  describe  á  la  Foveite  táchete» 
de  Luisiana  dándole  la  magnitud  de  la 
^londrita  de  prados,  que  es  de  5J  pulga- 
das. Dice  de  sus  colores,  que  una  ceja  blan- 
ca nace  del  pico  y  va  á  dar  al  ojo  i  que  to- 
do lo  de  encima  del  páxaro  es  una  mezcla 
de  ceniciento  y  obscuros  y  que  todo  deba- 
j     Tom.lX.piis.  É33.  ,        ^     ^ 
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Jt0  del  cuerpo  ^  ctwtados  do  I  cuello  y  coo-J 
jtprqo  dtl  ojo,  son  chorreadas  de  negdzAtj 
■  ^bre  fondo  amarillento.  Estos  colotes  peiw  I 
.suaieoque  se  trata  án  una  de  mis  varios  I 
(dades  i  putís  la  única  diferencia,  que  es  cfao» 
•mearle  el  contorna  del  ;oío,  no  puede  co»l 
^rapesar  á  las  identidades ;  porque  entienda  ] 
que  la  capa  esobscura  azuleja:  esto  es,  qutt] 
Jos  colores  que  dice  obscuro  y  cenicieatd-J 
fitin  fundidosi,  como  lo  manifiesta  la  es*  j 
íampa  75fe,  ftg.  i?,  la  que  al  momento  trabJ 
Jto  á  mi  memoria  á  este  páxaro ;  bien  qucJ 
Je  encorva  demasiada  el  picó,  no  se  lo  diJ 
«punzo[iado,.y  le  pone  pies  amarillazos. 

Después  *  le  llama  Demifin  noir  &  rouge^  i 
y  le  describe  puntualmente,  menos  que  \é\ 
dá  blanco  en  la  base  del  ala  ,  lo  que  presLHi 
mo  viene  de  equivocación;  porque  tal  ve>l 
kería  en  la  descripción  de  Comerson  aliéÁ 
initio ,  donde  diee  gula  initio. 

ln:ui     NÜM.  CXLIII. 

"'bfeL  PARDO  Y  CANELA. 
ríe  fisto  y  tenido  bastantes  idénticos.  Su 

I     Tom.  X.  pi;;.  ji. 


PARA  LA^mSTORtA' NATURAL      gj^ 

cbstunibres  8on  las  del  anterior,  y  tambieft 
las  formas ,  menos  la  cola ;  de  manera  que 
.estos  dos  páxaros  son  muy  próximos.  No 
lo  he  visto  sino  en  el  Paraguay,  ni  he  ndt 
iado  diferencia  sexual  ;;y  su  vo2  es  tan  be^ 
•Ha  y  armoniosa,  que  á  mi  oír  excede  4 
Giiguero  y  Canario.  ^ 

Longitud  6  pulgadas :  cola  2tt  •  braza 
fi.  La  garganta  hasta  la  cola  y  los  costa"- 
i^os  son  de  canela  desleída,  y  las  tapadaá 
blancas ;  como  una  lista  que  sale  de  la  na^ 
rjz,  y  ocupando  el  párpado  superior ,  forma 
la  ceja.  El  costado  y  sobre  la  cabeza  sob 
pardos  azulados,  y  las  cobijas  menores  azu« 
les  de  pizarra.  De  la  nuca  al  lomo  son  las 
pli^rtiás  pardas  claras  con  una  linea  ó  chor- 
ro obscuro  á  lo  largo  de  cada  una,  y.i^ 
lomcí  y  rabadilla  pardos  con  baño  acanela^ 
do  poco  sensible.  La  cola ,  remos  y  órdení 
mayor  de  cobijas^  obscuros  con  ribete  par« 
do  claro. 

^  Un  individuo  variaba  en  que  era  pardo 
roxizo  sobre  la  cabeza ,  lo  azulado  del  cos^ 
tado  de  ésta  se  prolongaba  mucho  por  A 
costado  del  cuello ,  y  del  cogote  á  los  lomo^' 
eran  las  plumas  acaneladas,  con  centros 
id>scui:os  solo  en  la  espalda  y  parte  inmfiH 


53*  APtTWTAMIEWTOS 

ifltata  del  cuello.  Otros  individuos  tienen  tt  | 
coia  algo  mas  corta  y  les  creo  hembras. 

Remos  i8,el  tercero  y  quarto  mayo-  | 
res:  cola  is  plumas  rozadas  y  puntiagudas^  | 
mas  la  del  medio,  que  es  lo  lineas  mas  tar_ 
ga  que  la  de  afuera,  y  la^  intermedias  for>  I 
man  sus  gradas.  Pierna  15 :  tarso  11,  obs-  [ 
curo  roxizo:  dedo  medio  6  ,  y  el  de  atrás 
4 ,  mucho  mas  robusto  que  todos  y  articii«  | 
lado  con  el  iaterior:  pico  6,  alto  y  ancho  ;^ 
n^ro  ,  y  muy  semejante  al  del  anterior. 
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DEL  NEGRO  Y  BLANCO. 

Üis  bastante  escaso  y  estacionario  en  el  Pa- 
raguay ,  y  no  lo  he  visto  en  otra  parte:  Di- 
fiere de  los  dos  precedentes,  porque  jama» 
va  á  las  aguadas ,  ni  pajonales ,  mantenién- 
dose en  las  orillas  de  bosques  y  en  los  ma- 
torrales de  los  campos  inmediatos ,  ocultan-, 
dose  mas,  y  subiendo  mas  arriba  de  los  ár- 
boles, donde  busca  alimento  en  Us  orugas 
y  otros  insectos ,  porque  no  sé  que  baxe  al 
luelo ,  aunque  su  pico  puede  comer  granos 
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y  frutas.  No  es  arisco :  vá  solo  ó  con  sQ 
amada  idéntica :  solo  le  he  oido  piar :  vuela 
poco ,  pasando  únicamente  de  un  árbol  á 
otro ;  y  su  plumage  es  débil ,  suave  9  de  bar^ 
bas  sueltas ,  y  el  de  sobre  la  cabeza  no  bíea 
sentado  y  algo  larguito.  Hace  su  nido  de  I08 
materiales  y  forma  que  el  Guiraburó  ^  y  po- 
ne dos  huevos  blancos  salpicados  de  negro 
en  el  extremo  grueso. 

Longitud  4}  pulgadas :  cola  3  \  :  braza^ 
6j.  De  la  horqueta  ¿  la  cola  ^  tapadas  y^ 
borda  inferior  de  los  remos ,  es  todo  blan* 
co  9  lavado  con  plomo  en  los  costados  y  ta«^ 
fiadas.  £1  costado  de  la  cabeza ,  y  sobre  eUa; 
negros.  El  cogote  hasta  la  cola  aplomadc^ 
azulado;  pero  el  orden  mayor  de  cobijas 
tiene  los  centros  obscuros.  De  este  color  soq: 
los  remos  encima  sutilmente  ribeteados  co-« 
mo  sobre  el  cuerpo,  y  la  cola  obscura;  per#i 
la  pluma  de  afuera  tiene  blanca  la  mitad 
postrera :  la  inmediata  tiene  menos  blanco, 
con  una  t  ra  obscura  en  la  barba  externa :  la. 
siguiente  ó  tercera  es  como  la  segunda  :  la 
quarta  solo  tiene  un  piquito  blanco;  y  todas 
en  lo  no  blanco  un  ribete  sutil  como  el 
lomo. 

Remos  i8,  débiles,  el  quarto  mayor: 
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cola  12  plumas  endebles,  anchitas  y  en  escaf' 
lerilla,  la  de  afuera  3  lineas  nías  corta  que 
ti  central:  pierna  13:  tarso  9Í,  obscuro:  de- 
do medio  5Í :  pico  45-,  alto  y  ancho  2Í-, 
poco  corvo ,  negro ,  algo  comprimido  poc 
ios  costados  hacia  la  punta,  y  el  iris  roxo. 

Por  octubre  compré  y  describí  uno  por 
diversa  especie;  pero  ahora  hallo  identidad 
en  aujbas  descripciones,  menos  las  diferen- 
cias siguientes.  Este  tenia  3  líneas  mas  de 
cola,  y  otras 3  de  braza:  la  horqueta  eié 
amarilla,  y  se  notaba  muy  poco  de  este  coJ 
loren  la  base  de  la  mandíbula  superior.  Del 
pico  al  ojo  y  sobre  el  oiJo  negros,  y  el  resto 
de  la  cabeza  como  sobre  el  cuerpo.  La  plu** 
aio  interna  de  la  cola  parda  pura  ,  agudisl-^ 
■ima  y  de  poca  barba,  diferenciándose  mu-" 
ebo  de  las  demás.  Yo  m;ilicio  que  el  amarilla 
■eferiio  se  lo  hubiesen  puesto  los  Bárbaros 
que  me  le  vendieron.  También  pudieron  ha- 
berle alterado  algo  la  cola.  Sea  lo  (¡ue  fuere, 
sospecho  que  este  individuo  pertenece  á  la' 
■lísma  especie. 
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ERRATAS. 
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D1CB.  LBASB. 

Daubenton Montbeillard. 

del   total del  total  de 

algunos  cobijos  ne-  r  algunas  cobijas  ne- 
gros sobre  los  blan  <  gras      sobre     las 

eos \  blancas, 

acanelada acanalada 

punta finta 

conviene  en  el conviene  el 
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hace  al  caso.....  .     hace  caso 

encontrar encontraran 

del   ojo del  pico 

en  la con  la 

hablo  de  las  esta in-'T  (/?íj/^/o   de  las  es^ 

pas  que  tengo:  qui-  |  tampas  que  tengo: 

zas  otros  exerapla-<^  quizás  otros  exem^ 

res  serán  mis  cor-  I  piares  serán   mat 

rectos \,  correctos) 

sin  tarso sin  barro 

topo todo 


